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EDITORIAL 

LA CRISIS ECONOMJCA Y LAS UNIVERSIDADES 

La Universidad, como todos los sectores del país, ha resentido 

también los efectos de la política gubernamental dictada por los 

estragos de la crisis económica. En términos generales, todas las 

Universidades oficiales han experimentado una reducción sensible 

de sus presupuestos y empiezan a trabajar con el mínimo. Sin em­

bargo, han sido las Universidades progresistas las que empiezan a 

sufrir no sólo el efecto económico sino también un efecto de tipo 

político. Este efecto político ha tomado el nombre de "rendir cuen­

tas al Estado del dinero del pueblo" a consecuencia de no recibirlo 

más y ser ahogadas. Tal es el caso de la U. A. de Guerrero. El 

argumento parece sencillo pero no lo es. Por un lado está el hecho 

inobjetable ( sobre todo hoy que se han descubierto innumerables 

y escandalosos saqueos de las arcas nacionales por miembros de la 

administración pasada y a las que se suman los de la antepasada), 

de que el dinero del pueblo debe ser gastado en forma adecuada 

y sujeto a un control escrupuloso. Ahora bien, lo que resulta curioso 

es que la Universidad, para recibir el subsidio pasa por diversos 

controles: el primero es el que establece el propio gobierno federal 

al otorgar el subsidio después de una evaluación de cómo se gastó 

el subsidio anterior y de un análisis de las diversas partidas pre­

impuestadas; luego, es el propio Consejo Universitario el que aprue­

ba tanto el conjunto del presupuesto como su aplicación. 

¿De dónde viene entonces la exigencia? ¿ Cuál es la verdadera 

causa de esta ofensiva? El Rector de la UAP, Lic. Alfonso Vélez 

Pliego, en un documento publicado en diversos medios de informa­

ción el 20 de enero del año en curso, consideró, con razón, que se 

trata de "justificar y darle carta de naturalización a un fenómeno 

que se presenta en forma recurrente en el campo de financiamiento 

de la enseñanza superior : el sublidio para las Universidad~ pú­

blica, - y muy notoriamente para las de orientación progresJJ!8-

!le retiene o regatea de manera injustificada". En esto la UAP ~ene 

una larga experiencia. La UAP, por el hecho de ser una Umver-
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sidad crítica y de izquierda, h~ tenido que Juchar por la entrega 
del subsidio en numerosas ocasiones, en las calles de Puebla y e 
Ja propia ciudad de México. Este es un hech?: el subsidio ha sid~ 
manejado por el Estado como una arma política. 

Pero además, en Ja política gubern~ental se observa una voca­
ción tecnocrática 9ue le _lle".'a a medir el pr~o educativo en 
t.érminos d~ la fábnca ?1pitalista_: cuántos son m1_s costos de inver­
sión y cuantas son mIS ganancias : cuánto he invertido en este 
profesor y cuántas horas se ha pasado frente al pizarrón o cuántas 
líneas ágata ha producido. 

Toda esta concepción tecnocrática de la educación entra en con­
tradicción no sólo con la autonomía universitaria, que es el marco 
de una verdadera producción intelectual en condiciones de una 
cierta libertad; sino también en contradicción con la esencia de 
una Universidad critica no sometida a los dictados del Fondo Mo­
netario Internacional y a los intereses pro-imperialistas. 

Estamos de acuerdo en que los dineros del pueblo deben gastarse 
con escrup~l~a honradez en _todos Jo¡ ámbitos del Estado y el 
que no lo hiciera debe ser castigado. Estamos de acuerdo con una 
educación ~e alta calidad pero ~onsideramos que sólo podrá pre­
servarse o mcrementarsc esa calidad si los universitarios con los . . , 
p_ropi?s mecarwmos qu~ o~rga la constitución y la propia legisla­
ción mterna de la Umversidad, tenemos el derecho de ejercer la 
autonomía económica, académica y política. 

De no ~ así, las Universidades se verán cada vez más someti­
?as a los _dictados del subdesarrollo capitalista y sus crisis; y su voz 
mdependiente tendrá que convertirse en instrumento servil como 
<><;u~ claramente con las Universidades privadas y muchas de las 
p~bli~as. La defensa de las Universidades progresistas hoy es una 
pnondad académica y política. 

G.V.L. 

1984 Y LA LUCHA DE LOS PUEBLOS 
AMERICANOS POR SU LIBERACION 

La hi.~toria se desarrolla con el movimiento desigual que las fuerzas 
y tensiones interiores le imponen. 'Por razón de esta ~ialéctica ~ay 
épocas decisivas en el desarrollo de los pueblos. En diversos pai.ses 
de nuestro continente la Independencia, la Reforma y la lucha 
contra la intervención extranjera marcan momentos determinantes 
de su evolución. 

El año que se inicia ahora, cargado de signos adversos y dr.sven­
turas reales, parece ser, no obstante, un periodo definitivo en la 
historia de las luchas de liberación del continente. Hemos desper­
tado bajo el signo abrumador de la crisis económica que los países 
desarrollados y el imperialismo norteamericano en particular nos 
han impuesto para defender sus propias economías. La carestía y 
escasez de los artículos de consumo básico, el desempleo creciente, 
la penuria y la extrema pobreza han apresurado el proceso de 
descomposición de las fuerzas sociales del continente y señalado 
como en América Central la hora de la insurrección popular con­
tra las injustas estructuras de poder que han causado la miseria 
de nuestros pueblos. En Bolivia y Argentina sectores de trabaja­
dores y miembros de la pequeña burguesía desalojaron del poder 
público a los militares que llenaron de ignominia a su propia ins­
titución y fueron el azote de sus pueblos. En Chile y Uruguay se 
desarrolla la insurrección generalizada de la población; están con­
tados los días de la dictadura. La CIA, el Pentágono y en general 
los sectores más conservadores de la administración en Washing­
ton ven con profunda preocupación desintegrarse el poder militar 
que ellos contribuyeron a crear para dominar el continente y con­
vertir a sus pueblos en instrumentos efectivos de la guerra fría. La 
política del endurecimiento militar llevada hasta sus últimas con­
secuencias por Ronald Reagan, aunque produzca dividendos _elec­
torales, marca el momento de mayor enfriamiento de las rel.aciones 
de los Estados Unidos con sus vecinos del sur y del Canbe. La 
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t'"ooducb rep"-.b.1blc de los Estados Unid06 ~u~te _ la guerra de 
las Ma.h-inn..,. el nrtt"ro desembarco de los eJért"Jtos imperiales en 
Granada. la ocup3ción ron subtcrf ugios jurídicos de Honduras, la 
guerra no declarada contra Nicaragua, la intervención abierta con­
tra el pueblo en armas de El S.'llv~~or. la rean~dación de- conver­
saciones para renovar la ayuda militar a la dictadura de Guate­
mala, el bloq~ permanente <X:"tra Cuba, son actos desvergon­
zados que han quebrantado abiertamente la estructura jurídica 
del hemisferio v rolocado a la opinión pública, tanto en los Esta­
dos Cnidos coÓw en latinoamérica, en contra de la política del 
Departa.mento de Estado. 

Los proclives proyectos militares de Reagan en Centro América . 
no obstante, hau sido detenidos por la insistencia y renovados em­
peños de los países miembros de Contadora que con estratei:?ias 
diplomáticas han conseguido detener la guerra y a un contendor 
que no se rige por normas juridicas, sino por el argumento de su 
destino manifiesto v la fue.na de sus consorcios militares.. 

La fuerza moral y la fume determinación del pueblo de Nicara­
gua de defender su revolución centímetro a centímetro la convier­
ten en ~l piélago insondable donde se puede ahogar eÍ imperia]is­
mo. Asimismo, los avances de las fuerzas revolucionarias de El 
Salvador colocan a los Estados Unidos en la alternativa de dar 
'1;ll paso más ~ el sendero de su derrota. La Comisión Kisinger, 
~~ a la realidad centroamericana, ha preferido adherirse incon­
dia~nte a los planes de Reagan por conveniencias políticas 
transatonas, contra las n'1".omcodaciones expresas de los países de 
Contadora, colocando al imperialismo en una alternativa más peli­
grosa que la de Viet~Nam. 

1984 • - d cardado sera un ano uro para loa pueblos del continente pero re-
. , , tal vez por muchos años, oomo el determinante en la in­

=n de la lucha común por la emancipación de nuestros 

J.M.R. 

ENSAYOS 

MARX. ATISBOS SOBRE SU OBRA 

Lrm C.-dosa y Ara~ón 

I 

Diré, para empezar, que no pretendo conocer a Marx, que he leído 
con atención devota no poco de su obra titánica. Lo conocen bien 
sus num~os especialistas. 

Frecuenté algunos de sus textos y vueh-o a ellos, a la alta mar 
de su genio. Y aquí mi recuerdo emocionado a Engels, por su obra 
y por su fraternidad definitiva. 

Una inquisición moderna y contemporánea le ha hecho a Marx, 
hombre incalculable, el honor de satanizarlo. 

El capitalismo ha puesto al clásico pensamiento universal de 
Marx en los infiernos. Y, también, el irracionalismo. 

De lo más grave que con Marx se ha cometido es la simplifica­
ción: Marx no se ocupa del estómago del hombre. Para nada, se 
ocupa del est6mago del hombre. 

Marx se ocupa de la alienación del hombre. 
Para los antimarxistas, para los esquemáticos, para los marxistas 

totémicos, es un dogm.a, una "ideología". Dirla que es un método 
científico riguroso, henchido de razón y razonamientos, fechado 
como toda obra de los hombres, cuyas premisu, no pocas de ellas, 
son extraordinarias. 

Su método quíta las trabas al pensamiento. Su rigor nos con­
mina a la critica y a la libertad. Quienes al combatirlo o glorifi­
carlo le dan acento bíblico, para mí han comprendido mal su vas­
tísima lección. 

Es un profeta antidogmático. Es un profeta de lo anti.mítico. 
La potencialidad de 111 genio m6ltiple, de su múltiple ingenio, 
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ha hcchc- qm• su penAAmirnto, vivo c·c,mo 111anrn , drhntido por 1111 

misma 1·m·11:fa v vitnlicfnd. hn id" rx¡)('nnwntnmfo inrompntibilidn­

des en s11 pmfl'<'ín. qu<' nn nfrrtnn In mt'dulnr dr s11 pr11111111,it-11to 

~obrt" l.1 rt'alidnd dt· nur~tm tivili1nrió11 v ~obf(" ~mo tr:msformnrln, 

El tirtnptl, que es m~~ ch1ro qu<' d dinmnntt, c-stá rnynndo 1111 
rli:unnntt'. ltl c11nl no impick que su 1-,."t"llio sc:i 11n di:imnn~. 

Son exnc-tns lns pnlnbros de En~: "Su nombre vivim n lo lnr­

~"O dr ,~ si,t!"I~ y ron su nombtt. su obrn". 
Nuncn hubo cristinnismo vt>rdndcro. Dnnvin. i ,farx, Einstc-in , 

Frt"ud, bnjaron el rielo n In tirrrn. Cndn ccmdici6n en~nrlrn su 

antídoto. su ront~rio. Hnbci !locinlismo vt>rdndero. Rt'bebm-. 

Ant4?on:i me ronmueve: escucho y sigo a Prometeo. 

Se ~tñ cumpli~do la di\;sa de Mnrx de "trnnsfom1ar t'l mun­

dc, •. Nndie h::i hecho más, en In época modrm:i. µor hwn:tni7nr 

ru hombre. 
~fis e."q)OSicion~ son \-a.nantes de la polémica que surci6 con 

"l propio Aíanifi~sto. el único documento de alcance cie~tifico ,. 

poético univcrsru del siglo ::ex. Al Indo del Manifwto, ,;éndol~ 

~ - ningún documento de tal índole, en lo que va de )a ~nda 

~~d del XIX y tres cuartos del xx, brilla con su magia y su" obje­

ondad, y ru tranquila ~· radiante, 16gica furia. 

El socialismo es, por ahora, la mejor y más brillante respuesta 

formulada por el pensamiento científico occid ental a la cuestión 

de organizar la ~ad, para el cumplimiento del destino del 
hombre. 

La i.neJ>ci: de "proporcionar armas al enemigo", aparte de gro­

~ es erro~: _las armas al enemigo las siguen dando los sacris­

tanes,, cuva 9rlC:Cndad no aminora lo siniestro de su posición que 

ti~ . et imbéci] furor de los sectarios. Son ellos el más peli~oso 

::.Y C! engaño repetir que se trata de defender hoertades 

br ·"::~ lo real: también, las quimeras. No "-eo al hom-
e , te, como acostumbra e) clasicimlo: el luminoso 

~ :a~ el 05CUTo. por 1~ -~tos y los sentimientos. ¿ De 

~ tal ~ partloon? La intolerancia es hoy tan 

. . como en las mas tenaces luchas religiosas. No amfo toleran-

rui~ !IDO comp;ensión Y crítica y b'be:rtad entera. No me apura 

;:er, <:""tradecir , asombrar. Pienso en el mejor estiJo de ser 

' Y 11 00_ creye,e e:n eJ hombre, no Jo peraaria. 
En ef líberaJi:amo ,..,. ..1.fi . • • . 

, ... ut:: •oena.as, mgémtas y especificas, so11 
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los fundnmcntos ; en el socio lismo, Ju deficicnciu son "cCI'd t 
• 1 

.. en es 
que lo me~an evcntun m_en~e, al pretender inmovilizar su devenir 

irrefutable_. Atacar al socmhsm_o al propio nivel que al capitalismo, 

110 es servll' la verdad. Es servir una polltica. Una política reatcio-

11nria. 

II 

En El,mLl'nto.r Ftmdamx•11.talt's do la Economía Polftica, M arx ('S­

cribió en 1857: "La dificultnd no consiste en comprender que el 

arte g-riego )' la epopeya est~n ligados a ciertas formas del desa­

rrollo social. La dificultad consiste en comprender que puedrn 

:n'm proporcionamos goces artísticos Y. valgan, en ciertos a~pect0s, 

como una norma y un modelo inalcanzables". 

Con el arte precolombino tengo más dificultades que Marx con 

el arte griego. La primera: que con medios tan rudimentarios - no 

conocían los metales- crearan obras tan bellas. La segunda: que 

lo prefiera al arte que corresponde a mis días de rayo láser y com­

putadoras. 
Es frecuente que se cite con alevosía y mutilación a Marx. des­

pojándolo de su sentido recto y exacto, como si irrespetara el ape­

tito de trascendencia de la criatura humana, en aquellas hennosas 

y profundas palabras acerca de que: "la religi6n es el opio del 

pueblo". 
El concepto de Marx es el siguiente: "La miseria religiosa 

es, de una parte, la expresión de la miseria real y, de la otra, la 

protesta contra la miseria real. La religión es el suspiro de la cria­

tura abatida, el corazón de un mundo sin corazón, como es el es­

píritu de un tiempo sin espíritu. Ella es el opio del pueblo". 

Abomino del ut6pico y del apocalíptico. Quiero ahora, ya, una 

vida bella, íntegra; pero, así se tuviera, se estarla insatisfecho, por­

que hombre se es. 
El angelwno consistiría en olvidanc de la naturaleza humana. 

El mancismo, si se le docute para cuestionarlo, recusarlo, o acep­

tarlo críticamente, es por constituir la única filosofía que cngendr:a 

acción revolucionaria en un momento histórico de la cultura um­

venal. 
"La izquierda -escribió Jean-Paul Sartre,- no es ~na 'idea 

generosa' de los intelectuales. Una 90ciedad de explotacion_ pu~c 

encamizane en vencer el pensamiento y los movimient°' de azquaer-
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~ y ~ ?O" prioks puede r-ecuci:rlos a la irnpotcnc:ia . pero 
o.- los c:;;:;ra:!-á CiU!lC2. poique ella misma los engendra"' -

l..b·i-,Saa'!:!SS., 61 T ruta T r-1, pico; f\ mta a K yon : "El bu<iis,. 
oo es ~ ,d..z ~ ~ = "por una andacia ruplement:a.ria ha 
i:trPdo -<el d ~~ et prob)ema metafmco en c1 probfe. 
:::::a óe '..2,. l("IJ.7"C'1JCJ2 6mm". Y 'entre la a:ítica marxirta que libera 
Al ~ ~ m! yri:I:...,ttas caknas- . - y la critica budista qur 
~ 2 ~.aóóc. oo hay ni ~ ci rontraditt.ión". y 
w:--J:wo· =- el deitÍ:::lo ~ a los nxotu.cionarios anepcnti­
dcts et czd::iznc e:J ar.2lf'~ nostáJg:irns en rclaciñn con el 
~ &. i:::x,.~!J> m que alguna ,-ez ~ situaron..,.. 

-•~µ:_-:, ~ : ª ¿ &ci mt.ed triste por la vieja ci,-iltzación > 

,·r:, ~ lo !!5to:·; DO W masas". 

El éñciJ q-~ un rt3CÓoDario ic acepte como tal Xos dnooi.-­
:::r-.::ra ~ ::lOi0!1'0I lo !IOIDOS. El rtthazo no es lo ~ intcrcsank. 
é:no ~ éfiro'tad para m:bazamo& 

O,anoo ~ oÍmol hace unos cuantos día~ que de­
~ nrhna:r la tocha de clases, motor de la evolución humana 
~ ismJ a~ Ji nos propuácran rtthvar la fuerza de gravltación. 

B~--0 ignoraba el principio, pero conocí.a su rcalida.d. Y 
JWW.> a Ev,:,artaco ~'000 aquí a Newton con AJ manzana ~en­
d.,na ~ la gravitación universal. 

La~ de~ ha o-~ desde que emtieron IOcicd~, 
'X1rOO emtia 1a grant.ación. Marx descubrió esa gravltaci6n de la. 
.soci~ades humaruu. EJ uno de Jos ~ pensadores de ~ 
i<'".JJ bmlpr.JoJ, ~ a su favor o Clte:mol en contra suya. 

~ l!.I juñfos rigen gran parte del pemami.ento contemporánoo : 
,., Fe~ , Birutd.n.. Cm Marx ocurre lo que con Freud y ru-

ponz'J UUP r. l l" . • ' , , :rm c.,tnstem : se '!Stá con elloa ,, 11e 1!'3tá r.nntra en~ : 
pem, ~ r.rlfDr} ísmorarl01? 

J PM!;,s tr~ geniQi abarcan la exátencia del hQITlbre en lreb nive-­;:1;: CIJTD~ndian lo que es d hombre. Entiendo que &e comple­
h.ty entr~~~- por !OJ antagonismos que pudieran h aher o 

~, os . ..... w, aludiendo a Marx y a Freud. 
N9 C:r'f/) Marx un amoluoo No L - . 

.Sada · · 11él-Y máa r¡uc un Absol11t<>: l:.1 

Crel,, 1,omo Joa máa dea 
trandonnándote . nodíf~an penadores, una obra que h a ido 
,-ic:fa dt• la• ~ad !cándo.e, al contacto de la evolución de la 

~ ti rlumana,, 
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~la~ F reud, Eim te.in, Picasso. cambiaron el r entro dp cravl"dad 
de nuestra época. 

luzho, delirio : nuestras ala! .. 
~ ucsn-as islas. 
~ o siempre es suficiente la rawn. Cuando la razón es atajada , 

es detenida, se engendra e l mito. 
La crisis del capitalismo es tan evidente que hay rcaccionari~ 

que son anticapit.alistas. 
"La perpetuidad de las cosas submtc por la RlCelióo c:k IDi c.<>n-. ., 

tran05 . 

La realidad siempre es conjetural. 
La tracUción del cambio es la Historia. 
No hay más tradición que la tradicióo de la invención perma­

nente. La iruat:isíacción es la naturaleza del hombre. 
El " realismo socialista" , razonando viorismo con la tcori.a del 

"reflejo", lo estimo antimarxista. 
El marxismo -ajeno por completo al stalinismo- nunca ha 

perdido i.us valores crítieo1, éticos y racionales. El a.sedio de mu­
chos al socialilmo, no es una práctica, sino una naturaleza. 

Lo que aporta la razón, la razón c:kl marxiRno, vale tanto como 
lo aportado por los más insignes pcnsadoru: yo entiendo que la 
civilizaci6n se ha de juzgar por su eficacia en disminuir y acabar 
con el sufrimiento del hombre . 

Se habla d e " ideas exóticas". Repito que las ideas no pueden 
1er exóticaJ aino para quien no tiene ideas. 

Un pensamiento angustiado por au falta de razón , ~ vuclv~ 
dogmatmno. 

P..I irracíonalismo no es si.n o un terreno mal alumbrado. 
Yo nunca he estado en el extremo centro. 
Marx nos ha dado vigor en todos los sentidos : pro, oca pm­

f un das y polifacética, reflexiones. También por él, como por Só-­
foclea, Shakespeare O Dante, requiero del pan y de las nu~s, con 
no menor apremio que de lo imaginario. 

El hombre es hombre por sus raíces m a teriales y IIUJ raíces meta­
físicas. Marx bwc6 y sigue buscando darle a la condición humana , 
rahal consecu11i6n la más elevada plenitud. 

El capitalismo, 'inevimblemente, 1e va fundiendo igual a un _té~1-
pano en aguas templadas, 1i bien todavia, en no poco, es viaono 
c-1 heredero del rey vl.ejo. 
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Marx es más vasto que el marxismo. Que su pensamiento se 
vaya modificando, es parte de su fuerza. Es su fuerza misma. 

La teorí;i del "reflej_o", tan estudiada por algunos estct6logos 
contemporaneos, la he interpretado, distante de todo mecanicismo, 
como una suerte de armónico deslizar del condicionamiento que 
no me impide, sino me incita a pensar que el poeta en el Paraíso 
escribiría poemas de evasión. 

¿ Cómo explicar lo maravilloso? Es lo maravilloso un estado 
supremo de lo absurdo. Y más que reconocer las superestructuras 
me han interesado sus funcionamientos. ' 

IV 

La fuerza del m arxismo se relaciona rectamente con su apertura. 
la de la razón. Tal sabiduría h ace que sea el pensamif'nto que más 
ha contribuido a transformar la historia contemporánea. 

¿ Quién no se da cuenta de lo dificil que es organizar \as socie­
dades? La apertura m encionada es un paso, sin alarde de singu­
laridad esencial, en lo que vivimos. 

H ay un desplazamiento significativo en la inteligencia de la con­
ducta social. La historia, como ayer, se ocupa con el pro~eso de 
nuestros fracasos v de nuestras victorias, que sin cesar nos impul­
san. Lo que vi~os no lo aprecio sólo por el maduro '! dinámico 
momento marxista, sino por la historia de la Humanidad. 

:Marx explica que el capitalismo es enemigo del arte, puesto que 
separa y se opone o dirige o corrompe la creación., El arte e;1 el 
mundo del capitalismo o del socialismo _e_n nuestros d1as, ~ ;n donde 
es más negativa la probable rnanipulac1on o la especulac1on, la re-
!!Ímentación. directa o indirecta? 
,... ¿ Toda sociedad pone obstáculos? 

· La resistencia a los obstáculos estimula el vuelo, como el aire (. 

a la paloma de Kant? . 
¿ Se desprende de ello que la creación se favorece con el veJa-

men? tá l speci Supongo más bien así parezca prejuicio, que es en a e -' · ' · d · l so cuan-fi , i dad de la creación ser cuestionante y cuestiona a , me u 
do se antoja ser acorde perfecto. . . r se con-

Lo que no es revolución es decadencia. En el socia ismo 
1 

h m-
creta el deseo má!:; anti~o y más reciente, a fin de que e 

0 

bre deje de ser bestial. 
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Para quien reflexiona no es lícito que todo se reduzca a derecha 
0 izquierda y sus respectivos comercios de idolatría. 

Cada siglo recomienza su sociedad humana; pero nunca, como 
ahora, se tiene un proyecto mis firme y un camino más justo y 
abierto. La objetividad no pertenece exclusivamente a tendencia 
p0litica alguna. 

Todo lo imaginario vive vocación de ser real. 
El hombre se hace en la lucha y con la lucha de la razón contra 

la imaginación metafísica, y de ésta contra la razón. 
Cuando el Estado haya desaparecido, un nuevo fantasma reco­

rrerá el cerebro del hombre. Cuando la razón razona que acabai·á 
con la metafísica, está haciendo metafísica. 

La humanidad es perpetuo Prometeo. 
La utopía, necesidad prometeica que induce a salir también a 

Sancho de lo conocido hacia algo nuevo, como en el poema de 
Baudelaire, es una apertura creadora sin la cual vida disminuida 
se vive. 

Lo que de utópico todavía tiene el socialismo, constituye fun­
damento de su fuerza : un mundo en donde el ser social no sea 
enemigo del ser individual, ni éste del ser social. Papel histórico 
ha desempeñado la utopía. Perpetuamente ha luchado el hombre 
por la p lenitud. Si la utopía de ayer ya no lo es, engendra otra. 
Otra fuerza del destino del hombre. 

El hombre no descansa, es como el mar. Yo veo quién es una 
ola que se encrespa y quién es ya una ola que se desvanece. 

La Historia como hazaña de la esperanza. 

• Texto leido el 14 de marzo de 1983, en el acto de conmemoraci6n de 
la muerte de Carlos Marx en Bellas Artes a iniciativa de dü.Uetic4, otras 
organjz.acionea y penonas agrupadas en el Comit6 Organizador Nacional . 
(N . d e R.) . 
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LAS CONDICIONES DE LA PRODUCCION DE 
CONCEPTOS EN EL CAMPO DEL MARXISMO ~-

)fliTTU! Lobaatida 

¿ Cuáles son las condiciones que han de cumplirse, en el campo 
del marxismo, para que se produzcan determinados conceptos? 
La respuesta amenaza con ser demasiado obvia y hasta banal. Y, 
sin embargo, en su aparante transparencia, como vamos a inten­
tar mostrarlo a continuación, encierra un conjunto enorme de pro­
blemas. Es más, no podemos sino formular estas condiciones en 
términos generales, es decir, con el carácter abstracto y de aproxi­
mación relativa que las ha de caracterizar. Es lo que ocurre, por 
lo demás, en el enunciado de toda ley. Ya su manera de operar 
ha de depender de una multitud de variables que la obligan a 
ser eapecif ica. 

Me explico. La ciencia busca, entre otras cosas, ciertas regula­
ridades en el tiempo y en el espacio, relaciones invariantes en la 
naturaleza y la sociedad. Una ciencia madura se propone esta­
blecer leyes y, aún más, teorías. Una ley significa una proposición 
de regularidad ; en cierto sentido, una predicción. A su vez, una 
predicción (y no hay ciencia madura sin predictibilidad) se apoya 
en el supuesto de la repetición. Sin embargo, de conformidad con 
el principio leibnizano clásico de los indiscernibles, no existen dos 
f enó~enos absolutamente idénticos entre sí y la probabilidad de 
que se reproduzca, en su totalidad, un fenómeno dado equivale a 

• Ponencia presentada en el Seminario "Crisis y Alternativas de la Socie­
dad en Latino Am~rica", en la Sala "Justo Sierra" del Antiguo Colegio de 
San lldefo1uo, el 21 de octubre de 1983. El Seminario fue organi:tado por 
el Centro Coordinador y Difusor de E1tudio1 Latinoamericanos de la U NAll , 

con la colaboraci6n de la Fundación Friedrich Ebert. 
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, l' l tJ. Si esta posibilidad es nula, ¿ cómo o por qué se obstina la 
l'Ícncia en buscar unifomúdades? 

Porque la ley científica, abstracta en su generaJ~dad, .sólo es per­
lincnlc en la medida misma en que se contradice. En el doble 
juego de su universalidad y su particularidad se encierra la posi­
bilidad llllillla de su función. No existe, por un lado, la ley, en su 
.1bstracción y su mudez, como una universalidad; Y, por otro, el 
conjunto específico de los fenómenos en los que se "manifiesta". 
La ley no es sin los fenómenos en ~~e se ~xpresa; se ~a~ de una 
probabilidad y, como toda probab1hdad, es~ es ~tadísuca. Y la 
ley rige con carácter absoluto sólo en la me?1.~a rmsma en que se 
presenten, y ya hemos dicho que esta cond1cion es nula, todos y 
cada uno de los aspectos que conforman el evento de que se trate. 
Por lo tanto, hemos de hablar de una ley que rige de modo rela­
tivo, en este caso, la que rige las condiciones de producción de los 
conceptos, en términos generaJes, abstractos, haciendo caso omiso 
de las variables que la alteran. De ahí, empero, hemos de des­
cender a la situación específica en la que se producen ciertos 
conceptos en América Latina. 

Por una parte, pues, enunciémoslo así, han de presentarse las 
condiciones materiales, aquello que Marx llama metafóricamente 
el "cimiento vivo" sobi:e el que se asienta una ciencia cualquiera. 
Por otra, las condiciones teóricas, el desarrollo específico, el tiem­
po interno de maduración de la ciencia mimla. 

Como ustedes lo saben bien, tanto en el terreno de la produc­
ción artística como de las diversas ciencias, Ja historiografía tra­
dicionaJ ha puesto el acento en eJ estudio de este último aspecto: 
en la investigación de la producción de los conceptos por sí mis­
mos, en el espacio cerrado del arte o la ciencia en cuestión. He­
mos tenido así brillantes historias de la filosofía que se han ocu­
pado sól~ _del desarrollo interno de los conceptos, como si éstos 
se tranmutieran de modo directo de filósofo a filósofo de Descar­
tes a Spinoza, de Spinou a Leibniz, de Leibniz a ~t, de Kant 
~ Hegel • . . como si no hubiera, pues, otra historia que la historia 
i~ten:ia de los conceptos. Lo propio ocurre en el caso de otras 
ciencias: tenemos historias de la ma•--1: .. :ca d l f' · d l , . I.Cllülu o e a JSlCa o e 
a qu~ca_; también historias de la pintura o de la literatura en 

~dadmovmu~tos específicos, en sus tiempos internos, con sus velo-
c1 es propias. 

En algunos casos tenemos tamb·, . . 
' 1en otras h1Stonas que han puesto 
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el acento en variables totalizadoras, al advertir las limitaciones d_e 
las que aquí he mencionado; esas historias in_tentan una ap~Xl­
mación bastante más completa, a partir, por eJemplo, del conJun­
to de la cultura. Historias "culturales" o hasta "sociales", si pu­
diera expresarse así, que han intentado una mostr~ción ·de ~aus~s 
y relaciones más amplias que la simplemente reducida a la h1stona 
interna de la ciencia ( o el arte) en cuestión . 

En oposición a esa manera de interpretación, se ha desarrollado 
otra, que intenta reducir el fenómeno específico a sus causas, en­
tendiendo por tales aquellas que dicen relación con la base económi­
ca. Y, así, hemos tenido historias, algunas de las cuales se pretenden 
marxistas, que se limitan a indicar t"I carácter de clase que tiene tal 
o cuál concepto. Como si bastara esta reducción del producto a su 
origen o del efecto a su causa para entenderlo en la totalidad de 
sus determinaciones, por una parte, y para comprender la posible 
validez o eficacia, hoy, de sus contenidos, con independencia de las 
condiciones sociales que le permitieron surgir. 

Así, podemos admitir que Aristóteles ~s esclavista, lo mismo que 
Platón ; o que Adam Smith es burgués, igual que David Ricardo; 
que Kant es, y también Hegel, un filósofo burgués prisionero sin 
embargo de la miseria del "estado de cosas alemán" . .. y ello nos 
ha dicho aún bien poco del carácter específico de cada uno de 
estos pensadores, incluso de sus diferencias internas. 

Entre dos peligros extremos, pues, entre el idealismo histórico y 
el sociologismo vulgar, como por el filo de una espada, ha de 
desenvolverse una crítica verdaderamente marxista de la producción 
de los conceptos, que tampoco se limite, quisiera decirlo con sufi­
ciente énfasis, a establecer la relación o el enlace externo, mecá­
nico --como lo hacen formalistas o estructuralistas- entre la lla­
mada "serie social" y la "serie específica", sea literaria, matemática, 
política, filosófica ... 

Cuando Marx dice, en el famoso Postfacio a la 2a. edición de 
El Capital, o sea, por enero de 1875, que la Economía política era 
una ciencia extranjera en Alemania, una ciencia que se importaba 
de Francia o Inglaterra como un producto acabado, dice dos cosas 

que explican esta situación, y que me importa destacar aquí. Pri­
mero, que hacía falta en Alemania el "cimiento vivo" sobre el que 
pudiera asentarse la Economía política; y ese cimiento vivo no 
podía ser otro que el desarrollo de la moderna sociedad burguesa. 
Segundo, que por causa de las condiciones específicas de ese desa-
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nollo burgué~ tardío, la expresión teórica de esa "realidad extra­
ña" se convertía en las manos de lo:. economistas alemanes en "un 
catálogo de dogmas" que ellos (cito textualmente): "interpretaban, 
o mejor dicho deformaban, a tono con el mundo pequeñoburgués en 
que vivían". 

Tenemos, pues, aquí, el caso de una ciencia, la Economía política, 
que no puede surgir espontáneamente en un país como Alemania 
en la segunda mitad del siglo pasado. No sólo eso, sino algo peor : 
se le ··traduce" mal, se le interpreta incorrectamente, en suma, se 
le deforma porque las condiciones internas de Alemania obligan a 
que así suceda. (Entre paréntesis: Marx tiene que librarse de las 
condiciones miserables de la Alemania p recapitalista, pasar a Fran­
cia y Bélgica primero, a Inglaterra después, para asistir, como en un 
laboratorio vivo, a l desarrollo de una sociedad burguesa madura. 
Dicho con brutalidad : El Capital no podría haber sido escrito por 
Marx en Alemania : también a él, con todo su genio, le habría hecho 
fal ta el "cimiento vivo" .) 

Pero establecido esto, hemos tan sólo fundado una condición, una 
condición necesaria, sí, pero no suficiente. Se requiere, además de 
lo anterior, un trabajo especifico, aquel que caracteriza a la ciencia 
de que se trate, y que tiene por base el desarrollo interno de sus 
conccptol. 

Para que El Capital sea una verdadera Crítica de la Economía 
políJica, y no un simple esbozo o una mera c.:mtribución a esa crí­
tica, Marx hubo de desplegar un enorme esfuerzo teórico, que 
puede ser incluso fácilmente datado (tal vez, en 1850 en adelante, 
y del que hago ahora caso omiso) . Lo que me importa destacar es 
que Marx realiza un doble trabajo: de un lado, una crítica de la 
teoría, es decir, una crítica de la Economía política; de otro lado, 
una crítica de la realidad que esa .Economía política pretendía ex­
presar. Este doble trabajo es, por supuesto, simultáneo : no puede 
hacene la crítica y la exposición de las leyes que rigen la produc­
ción, la circulación y la distribución del capital, es decir, del objeto 
real, la sociedad capitalista, sin hacer al propio tiempo la critica 
de la ciencia que intentó dar cuenta y razón de esas leyes. 

Así, podemos afirmar que Adam Smith es el teórico económico 
de la manufactura orgánica ( que tiene, por cierto, su correspon­
dencia en la filosofía de Kant y Diderot) , mientras que David Ri­
cardo es el teórico de la gran industria ( que, a su vez, guarda una 
relación casi simétrica con Hegel) o que Descartes es el teórico de 
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la manufactura heterogénea . . . De esta manera, quizá lleguemos a 
niveles de especificidad por lo que toca al conocimiento de los 
condicionamientos sociales de la producción de los conceptos. Pero 
aún no podríamos darnos por satisfechos. Haría falta -hace falta­
entrar más específicamente en la crítica interna de esos conceptos 
mismos • al mismo tiempo, al hacerlo, hay que cuidarse de establecer 
)as apo;taciones específicas de cada autor. Y, sin embargo, después 
de haber efectuado todo lo anterior, aún no habríamos coronado 
nuestro esfuerzo. 

Pues tendríamos que, además, mostrar o intentar mostrar cómo 
y por qué ciertas formulaciones mantienen su vigencia, cómo y por 
qué algunos conceptos, cómo y por qué aspectos fundamentales del 
método o de la teoría sobreviven a las causas sociales que los origi­
naron. Con otras palabras : puedo demostrar que el método analí­
tico-sintético, propio del mecanicismo cartesiano, tuvo por causa 
social el desarrollo de la manufactura heterogénea y puedo, ade­
más, demostrar que el auge de ese método en Europa, que se gene­
ralizó prácticamente en todas las ciencias a lo largo de los siglos 
XVII y XVIII, está directamente vinculado al desarrollo de la 
primera forma típicamente capitalista de producción. Pero eso no 
determina, por sí solo, cómo y por qué mantiene ahora su validez. 
Hoy, como entonces, necesito descomponer el todo complejo en sw 
partes relativamente simples para, desde ahí, proceder luego a su 
recomposición. 

Ahora podré advertir que ese método es parcial ; que en manos 
de Descartes o de Newton fue considerado univenal siendo em­
pero limitado. Pero no puedo menos que reconocer que algunos as­

pectos del mismo sostienen su eficacia en el interior de un método 
más amplio y complejo, y entiendo por tal el método dialéctico, y 
110 otro. ¿Por qué puedo reconocer tal cosa? Porque un método 
ulterior, totalizador, tiene capacidad para considerar el análisis y la 
síntesis como momentos internos, necesarios, de sí mismo. De la 
misma manera que la anatomía del hombre es una clave para en­
tender la anatomía del mano. 

Después de esto, descendamos a la situación de hoy y aquí. El 
hoy de América Latina, el aquí de América Latina, nuestro tiempo 
y nuestro espacio social e histórico. ¿ Cuáles son las condiciones para 
la producción de determinados conceptos, en este caso, los con­
ceptos críticos, revolucionarios, propios del marxismo? 

De una parte, si me atengo a lo que he establecido previamente, 
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tendría que decir: condiciones económicas y sociales; de otra, con­
diciones especificas del desarrollo teórico. 

También en México la Economía política ha sido, a lo largo de 
muchos años una ciencia extranjera traducida, importada como 
si fuera un ~roducto acabado. No es' casu~ que ~i de modo si­
multáneo se hayan fundado la Escuela de Econonua, de la UNAM, 

)' el Fondo de Cultura Económica. Quiero subrayar el carácter de 
esta editorial su carácter original: un "fondo", adviértase bien, de 
cultura "eco~ómica" . Y en efecto, la tarea que emprendió con 
mayor ardor y celo fue 1~ traducción ~e obras ~conó~cas. ¿ Imita­
ción ? ¿Deformación? ¿De qué? De la Economta pabuca al uso, es 
decir fundamentalmente de las obras de econonua vulgar, nortea­
meri~as e inglesas. ( Sólo despué.s el FCE ~prendió una tarea _más 
sólida y seria : poner al alcance de los estudiosos las obr~ clásicas, 
desde Munn y Smith hasta Ricardo y Marx; debo decir que esa 
labor se debe sin duda alguna, a Arnaldo Orfila Reynal.) Todavía 
hoy, por ca~ del desarrollo tardío, dependiente, del capitalismo 
en México, la Economía política permanece en muchos casos como 
una ciencia extranjera, que se traduce y por desgracia se aplica en 
su calidad de artículo de importación. Entre keynesianos y fried­
manianos, ¿ acaso no existe la posibilidad para un desarrollo es­
pontáneo de una teoría económica propia, que produzca con auto­
nomía relativa el espacio complejo de sus conceptos? 

Quizá sea ya demasiado tarde para la Economía política en su 
calidad de ciencia "burguesa". (Soy consciente de la contradicción 
de los términos, porque la ciencia se pretende univ.ersal y al margen 
de las clases; pero una ciencia social como la Economía política 
no puede menos que denunciar sus orígenes de clase; y puede, como 
también lo dice Marx, mantener su rango de ciencia sólo mientras 
la lucha de clases no se agudiza.) 

Por lo que corresponde al desarrollo autónomo de la producción 
de conceptos en América Latina y, en especial, en nuestro país, es 
de suyo evidente que se ha dado ya la primera de Jas condiciones 
establecidas. Está ya presente el "cimiento vivo", es decir, una so­
ciedad capitalista diversificada r compleja, que pone frente a frente 
a las dos cla.ses fundamentales del mundo moderno: a los proleta­
rios )' Jos burgueses. 

lhce falta ahora el trabajo teórico paciente, que busque el desa­
rrollo autónomo de los conceptos, que no se limite a la mala copia 
de los últimos gritos de la moda "teórica"; que piense y repiense 
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por sí mismo la re~lidad y los conceptos que han pretendido ex­
presarla. Marx dec,a que los alemanes eran "contemporáneos fil _ 
sóficos" de los pueblos modernos, sin ser sus "contemporáneos hist~­
ricos". Nosotros no hemos sido aún ni contemporáneos históricos 
ni filosóficos ni científicos de los países más desarrollados, aunque 
al~ ~os de nuestros pue_blos empiezan a ser ya los contemporáneos 
po~,t~cos _del prese~te. Pienso en Cuba y en Nicaragua, sobre todo. 
Mex1c~ ue~,e nece,s1_dad de una em_ancipación completa. Para que la 
emanc1pac1on pobtlca y la emancipación económica sean una rea­
li~a?, quizá haya que pasar previamente por una emancipación 
t~o.r~ca. En ese momento se ~abrán sentado las condiciones de po­
s1b1hdad real para nuestra libertad efectiva. ¿ El canto del gallo 
teórico, parafraseo a Marx, anunciará el día de la resurrección ame­
ricana? 

21 



EL CICLO DE LAS REVOLUCIONES 

SOCIALISTAS 

Sergio de 1,a Peña 

El sueño 

Todo socialista honrado padece de opturusmo y es un soñador. 

Soñamos con una sociedad mejor, sin violencia ni dorrúnaci6n, 

democrática y libre, de seres humanos sanos y creativos, en la 

que reine la satisfacción moral y material. Y estamos convencidos 

de que se puede alcanzar el propósito socialista. 

El socialismo culmina, según dicho propósito, con el surgimien­

to del ser humano consciente, libre de sujeciones y opresiones, 

responsable. La conciencia es la finalidad y producto del proceso 

de construcción del socialismo. Socialismo es transición del capi­

talismo al comunismo; es transición del ser humano inmerso en 

contradicciones que debe vencer, al ser humano consciente; es 

transici6n de la vigencia de medios compulsivos y restrictivos so­

ciales para lograr la transici6n, a la eliminación del Estado y de 

toda estmctura de violencia social. 

Ruptura , , co11tinuidad de contradicciones 

Pero la realidad no se inventa. La nueva sociedad surge de la 

anterior, no como referente hist6rico abstracto sino con la ma­

yoría de las contradicciones y estructuras de dorrúnación y opre­

sión de su anterior. Es cierto que algunas de las antiguas contra­

dicciones son eliminadas, y que tal vez todas las demás que per­

sisten se modifican en alguna medida. Lo que no es poca cosa. 

Entre las contradicciones que se eliminan destacan )as de las 

relaciones de c:-...-plotación capitalista del trabajo y de acumulación 
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priva da de la plusvalía. Entre las nuevas que surgen destacan las 
q ue se derivan de la nueva forma de generar, concentrar y utili­
zar el p lustrabajo. 

La generación y apropiación social del plustrabajo en el socia­
lismo exige, mientras no exista la plena conciencia social ( o sea, 
m ientras exista el socialismo) , imponer normas y disciplinas al 
trabajo. Por donde quiera que se le vea, se trata de una relación 
de sometimiento a fin de asegurar la satisfacción de las necesida­
des sociales de acumulación y bienestar. Se trata así, de una con­
tradicción que es antagónica en tanto existen poderes de domina­
ción, de sujeción. Por esto, entre otros aspectos, es necesario el 
Estado en e l socialismo. 

Todo ello plantea la discusión acerca de otra contradicción fun­
damental, que es la del poder. Nos remite a cuestiones tales como 
el carácter del Estado socialista; la participación y representa­
ción del pueblo en el poder; la democracia y cumpulsión; la posi­
bilidad de que se reproduzca la concentración del poder, de su 
abuso, de la corrnpci6n, de la inamovilidad de dirigentes, de Ja 
burocracia. Y esta ha sido la experiencia histórica de los países 
i;ocialistas. Al grado de que las desviaciones y abusos del poder 
se han transformado en obstáculos para el de3arrollo de la con­
ciencia y del socialismo. 

La contradicción de la generaci611 y apropiación social del 
plustrabajo no desaparece con la existencia de medios para impe­
dir e l abuso y concentración del poder, o con remover los obs­
táculos a la democracia socialista. La contradicción que nos ocupa 
estará presente en la medida en que no puedan quedar en manos 
de los trabajadores indívidualf's las <if'císiones prncluctivas, de dis­
tribución del valor generado y ele la asignación clel plustrabajo rf'­
sultante. Y f'n el socialismo esa medida es tan grande como la 
in5uficiencia del desarrollo de la conciencia. Además de que, así 
como Ja contradicción del poder crea confrontaciones entre do­
minadores y dominad0111 la de la producción y apropiación so­
ciali1tas del p lustrabajo también las crea. Pero estas son s6lo dos 
de Ju contradicciones antagónica, que existen en el socia lismo. 
Todaa ~eneran c-.ond icione11 de confrontaci6n al corresponder a re­
laciones dr dominio. 

Lru luchnJ iociak, en ~/ sot ialí.smo 

Las luchas 1odalcs nn 86l0 ex.i11tcn en d capitalí11mo, 11íno c¡uc pro-
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siguen en eJ socialismo. Y no se trata solamente de las especta~~­
lares luchas de clase que nos hablan del proceso de transformac1on 
de las relacio nes sociales capitalistas a las del nuevo régimen 
( entre la fuerza clasista proletaria, ahora hegemónica, y la bur­
guesa que aún resta, en proceso de erosión), sino de todas las que 
generan las contradicciones antagónicas. Entre dichas contradic­
ciones destacan la sexual, la generacional, entre el trabajo manual 
e intelectual, entre ]a vida urbana y rural, y étnicas. Todas ellas 
cambian en algún grado con la transición al socialismo, pero per-
sisten. 

J~rual sucede con la contradicción entre Estado y sociedad civil, 
entre burocracia y pueblo, ahora agudizada por la poderosa ex­
pansión de l Estado en la etapa de construcción del socialimio, 
cuando hay todas las razones para ello: acumulaci6n inicial, 
defensa, ordenamiento planificado. Es cuando resulta necesario 
organizar nuevas instituciones y empresas, y ampliar grandemente 
los servicios de educación, salud, esparcimiento. 

Esta contradicción destaca la necesidad vital de la sociedad 
civil de rescatar espacios de manos del Estado y c rear nuevos. 
Pero además es un capítulo fundamental de la._" luchas por cons­
truir el llOCialismo, por llevar a eff'c:to las transformaciones sociales 
que, entre otras comccuencias, harán inútil al l!',stado. Lo cual 
no es fácil, como lo muestran las exf>{'riencia'I de los países IIO­

r ialistas. Hay numerosos obstáculOtl para ello, como es la 16gjca 
de la reproducción del poder, y el ahuso del argumento de las 
amenazas de agrcsi6n, por demás reales, del capitalismo contra 
loa países socialistas. Todo ello tiende a agudizar la confronta­
ción. Se multiplican la~ luchas con el desarrollo del 110Cialiamo. 
Tal vez los rampns de batalla má.,; espectaculares de estas luchas 
son IOll 8i11dicato11, l.is organizacione!I ¡,olíticaa y de ~arácter c11 l­
Lural, los f•spacios de la gestión económica y política, los indivi­
duos y la familia, los medios de difusi6n y e l de la religión . 

Rl dogm,itÍJmo ingenuo 

~I abismo exi11tentc entre el proyecto !IOCÍalista final, que supone la 
vigencia plena del KOCialiamo en todo r l mundo, y la realidad 
a<' tua) de los países sociali,itas crea u n cont raste que, de nn ex­
plicarse en términos marxista1, o ~a como proc:r.so contradktorio. 
rico en tensiones y conflicto&, dará lugar a la desilusilm, a la frua­
trac-i6n y a llCCuelas sentimcntaleH y política,. ¿ Cómo identificar 
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,d 111icfi11 n 111 la i,ncicdad polac,1, cuban:l, ,nvir tir11 o rh111a, rlond,­
h,1y contr.1cJirciunc~. dominación, l11chns sodnlr~, ~urrras v rrp~. 
sión ? M uchos, al 110 tr11er l-xito r n r l intPnto, abundt1na11 v ~ 
refugian rn raclica lisrnos, <'n l:l indifr, rncin o r r1 ,.1 nnti-socialwno 
Otros recurren al expediente d,, rerrar to, ojos , drclarar qu" no 
son socialistas diclrns socicdndcs. ¡ Y venAn la fati~:i. dr invcnrnr 
nombrcs l Que s6lo son "sociedadrs pos-capit.1listn~" ; qur si "t"'~• 

taclos obrero~"; qu<' si "capitali~mo de Estado" . 
En tnrlo rsto har mucho de in~t"'nuidad v ali;to dC' d0~31imin. 

O vicrvrrsa. Por ('jrmplo, la revol11ción SO<'iafot.a no t"'rnpina , 
a('nba ron la lucha armada 'I"" desplaza del pod('r ni L~tari11 

rnpitali1ta. ni la ru prur.i , trnnsfonnac ión y romnlidaci6n drl nue,,, 
1 égimen social, hasta eliminar toda pizca dt elementos c~pitahs• 
tas, puede ser un proc('SO bn-vt'. Las transformacion~ de las rcla• 
ciones de producdón y las estructuras socinJ<"s ,. indi,iduaJo, no 
son rcali1.ables en poco tiempo. El entusiasmo } Is participtlci6n 
de toda la población en d proceso revolucionario no arranca dt 
golpe Jns vendas de la enajenación de los ojos drl pu<"blo, aunqut­
sin csr m tusinsmo v participación no pueden j.1m5~ quita.™" dichas 
vendas. 

No ha stu·!'dido r1~í lia~ta ahora. Y r11 elh, 1irne11 t.anta rt>Spon ­
sabilidad el Estado rnmn la sociedad ,jvil. el 1ii ndirato comn lm 
nbrrros, los trabajadm·r s como el partido. E~ do~mátirl'\ r1trihuir 
roda la culpa al partido o el d irigente. Supone que es t.ln solo un 
fac tor externo al pueblo y a la clase ( el par tido, eJ Estado) el 
determinante único de sus pesares. Parecería que la dialéctica y 
el análisis marxista se deja en la puerta cuando se trata de cxa• 
minar a las sociedad<>s socia listas. 

Con ello se estructura una interpretació11 de lo qur sur.xlr e11 
lo!i paí~cs socialistas que se sustenta , en por lo menos, dos dogmas. 
Uno, ya comentado y que se refiere a la Pxperta tiva del rurgimien• 
to mágico, sin conflictos y de inmediato, del mundo imaginado. 
como producto final. Otro consiste en el supuesto de la virtud 
Y sahidurín ilimitada drl pueblo, y de Jos obttros en particular, 
por lo q_ue todo error o desviación se debe a decisiones penonales 
de un drctad~r o a conjuras de un comité central para retener el 
poder. Se deJan de la?o las evidencias dr la participación, del 
consenso, de la aceptacrón mayoritaria en procesos q ue a su vez 
explican la necesidad de la acción del Estado. ' ' 
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OLrtl do~111,1 pop11IJJ r11 1rr .ih,:1111;u , 111 flf'lll l"& 1 
1 

• t.(l(1 11 ,n.u ,., .-1 dr 
t.a ~UJ>f' t lt'I ,d.11 1•1 u 111rr111< , , riPI sn,·i.tli, ,110 ~ohn• Al 1 , '- c.1¡i1~ mno l•,u11 
,irnr dl\t' f',,I\ \t' l ll<' fllt•s. pt' HI 1i1I \ f'/ J,1 m á, 1·,,,nn l ( . r-' anrr- SI" ,,. ,,.r.-
,1 In ,il><'11 a, 1(m dt• J.1 fam05a "1 Qll11Jt'lf•fl r ,· 1 ¡i ·'( " 

• ,11 l 1< a JH11VU/'$U. 
l'Vlf J, ll'>rhov. l..J. 1df>a ('1'3 Vi" tl{'l'r al r rpitali•n•o d 1 ,.. • . . . . • • .. ., "10lilrnn o :. 111-
flf" l llll 1tl11d ,,.r,,nómwn drl wnulismo. Prro tambirl · 1 • 

1
• • 11 re-mate- ,t COII• 

1 ir1111:1 h"• 1,1 1sl,1 u 1 111, ,.¡ dr 11111~11111,, ArlC1rf'm0S 
1 

• 
1
• , no ri que ,ra 

11 rrlrvo111r r11 e soc,_a 1M111 1 la condicibn material de vida 110br,· 
rrnio cuando SP trn11~1ta a ,,,t,• n11r, o rl~l'irnrri J)' rt ' J ' .,. 

. J a Ir ( ,. ("t)lllll• 

1 innrs r¡ ur so11 casi de ~ubs.ibtencía biol6aica ( V'et 1t,.• 

· 1 R · p "' ' nam, por 
r1emp o, o . ~ 51?) · rrr, tamporo rs la finalidad del toc .. inlimio d 
in~renicn~~- ilrm1ta~o del co11~umo, o ':lás intenso qui" rn el ra¡.,i­
tnhsrno. ¡ J 1e~r n razón IO'S o~rrrr-., <".Spanolea o alrrnaneJ que reclu­
.a,n a l_os cre11110s _q~e los (Jurercn corwrncer d1· qur se inrorport.n 
a las filas del soaahsm<, e on el argumento de lai ventaja, econó­
micas! El ÚJ1Íco aq:rumento válido c.s el de la J>Ojibilidad dr la 
dignidad, dr la r_, r~ tivida~. rlt' la libertad, dr In rrspon~ahilidad, 
r¡ue aporln el iionnli<imn, w•mprl" )' nrnndo ,,. J11rhc por ello. 

'J'orln lo nial 1111 ra1wc-la rl dato rle 4tw l"I rl!J(imrn sorialistJ h..i 
demostrado que tir nr ~ra,,cle.s \ l'ntajas para ,1rr lerar 1"I drsarrn­
llo de b r. f11rr1as productivas rn una primera rtapa dr rn actuo­
' ió,i r11 paisrs oll'aJados. No e~ i.rgura ,.~a superiorirlad en 11n pah 
dNarrollado q ue transite al sociali.smo. Las experien<'ias dr Checo• 
rslovaquia y Awmania Orienta] no son concluyentes. Y en cambio 
ha )ido evidentl' que la rapacidad de acumulación a partir de 
las lransfonm1rionf's ~ocialistmi, y la mejora en las concfü·iones 
1naLPrinlP:, rlC' vida de IR pnhlarión, no tie11r11 parulrln all'('unu en 
países suhdrsarrollado~ f'a pitalistai.. Es de i.uponrr que rilo SI' t.J,.hr 
al ordcnamir nto y uso más intenso de recursos ) trabajo, en lo 
que cuenta como factor fundamental la participación de lm tra• 
bajadores bajo condiciones más estimulan tes, y I") uso de exceden­
tes mediante un plan diseñacfn seg{m una lógica y una raz6n (lo 

qur no garantiza que esta razbn sea la más huma.na, dm10('r-:Í ticn 
o deseable). De aqui qu t• la acumulación rn 105 p.alJCS atrasados 
<p1t" han transitado al socialismo, y casi todos han 'íÍdo atrasado~. 
rrsulta en un alto rendimiento inicial de dicha acumulación. 

También la experiencia histórica drstaca que, después dr_ !i» 
primeras etapas de la acumulación socialilta, se f'ntra a con~tCJO· 
11es murho más complr jns. En éstas el régimen socialista pif"rdP 
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márgenes de ventaja en su eficacia económica con respecto al 
capitalismo. Las causas son numerosas y heterogéneas : las monu­
men tales dificultades técnicas que plantea la asignación de re­
cursos y la dete1minación de niveles de precios y salarios; los pro­
blemas para lograr el avance sostenido e intenso en la producti­
vidad ; el peso de las decisiones políticas y burocráticas sobre las 
sociales y económicas. Todo ello bajo el peso inmenso de las 
amenazas y prácticas de la guerra. 

Pero tal vez el transfondo principal de la menor capacidad de 
acum ulación del socialismo en etapas posteriores a las más ele­
mentales, consista en que no se han realizado todas las transfor­
maciones en la sociedad y los individuos que hagan posible des­
plazar las vías capitalistas ( o sea no socialistas) de regulación del 
proceso productivo que se preservan (precios, sujeción a la disci­
plina laboral por medio del salario y la amenaza de la desocupa­
ción) y lograr que operen las vías socialistas ( conciencia social, 
participación y responsabilidad) . 

En todo caso la introducción en el socialismo de una amplia 
seguridad social y de la virtual inamovilidad del obrero en el 
puesto de traba,io, cancela en gran medida la presión que puedan 
ejercer Jas vías no socia listas de regulación y disciplina del trabajo. 
Este efecto es paralelo y correlativo a la tendencia a reducir o eli­
minar presiones sobre la empresa socialista para el cambio tecno­
lógico. En el caso de la empresa capitalista dichas presiones pro­
vienen principalmente de la relación costos-salarios-precios, y de 
la competencia con otras empresas. 

Al combinarse las condiciones negativas para la elevación de 
la p~oductividad del trabajo y de la eficiencia de la empresa, sin 
surgir las nuevas vías, sucede que las economías socialistas se en­
cuentran poco capacitadas para mantener un avance acelerado 
en la tecnología, producción y desarrollo, e incluso muestren serias 
deficiencias en comparación con las economías desarrolladas capi­
talistas. 

El ciclo de las revoluciones socialistas 

Las luchas sociales en Polonia, en la Unión Soviética, en China, 
en Cuba, apuntan hacia nuevos cambios revolucionarios que son 
resistidos por las estructuras conservadoras y del poder. Tales lu­
chas pueden alcanzar la violencia de choques armados causar 
muertes Y dolor, pero también pueden suceder a través d~ proce-
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_ · néditos en la historia, como es inédito el socialismo. Este ré­
:,os 1 d · ·d I bl. . ' 1 h .dad de • en social ha a qum o a o 1gac1on con a umam 
~'.:ar sus propios caminos y separarse de una vez por todas de 
los capita listas. 

Dentro de este orden, las luchas sociales se deben contradiccio-
nes entre el trabajo m~ual e. intelectual, que preveí~ Enrique 
González R ojo en un bnllante libro de hace algunos anos, 1 hasta 
las confrontaciones en torno a reclamos libertarios, como los seña­
lados por Bartra, y que compartimos muchos socialistas.2 

Incluso es parte de las contradicciones y luchas lo que apare­
ce como una inmensa aberración socialista, y que con razón es­
ca ndaliza a a lgunos marxistas, que es la guerra entre países socia­
listas. Pero todo esto es necesario comprenderlo, no para justifi­
carlo sino para acelerar los procesos revolucionarios y superar la~ 
con u·adicciones. 

El trasfondo de todo ello es que las transformaciones socialistas 
constituyen un ciclo de revoluciones socialistas a nivel mundial, 
con un ciclo propio en cada país, pero enmarcado en las contra­
dicciones internacionales, dentro de los límites de la guerra nuclear 
y las amenazas y acciones agresivas del imperialismo. 

Así, con la ruptura de las relaciones capitalistas en el nivel 
político ( con la toma del poder por las fuerzas socialistas) y en 
el nivel productivo ( al elimina r la apropiación y acumulación pri­
vada del plustrabajo) apenas se inicia el largo ciclo de las revo­
luciones socialistas. Estas revoluciones se refieren a las rupturas 
violentas o pasivas a , través de las luchas sociales en torno a las 
contradicciones que persisten, y las nuevas que se generan. En 
realidad el socialismo es exactamente eso: violencia y luchas en 
un camino accidentado hacia el comunismo, para desarmar las 
estructuras de dominio y sujeción sobre el individuo, el grupo, 
y la sociedad. Esta es la tarea del socialismo, o sea del pueblo, 
que en la medida que se realiza se agota, y da paso al siguiente 
régimen social. Es la verdadera acepción de Lenin y Trotsky sobre 
la revolución permanente. 

No es cu estión de asustarse porque existen luchas sociales en 
el socialismo, incluyendo guerras entre países socialistas. Y mucho 
menos reducirse a condenar y descalificar estas cuestiones. cou el 

1 González Rojo, F., Hacia una teorúi marxista dtl truajo i11t1l1ctual 
Y el trabajo manual, Grijalbo, Mwco, 1977. 

2 Bartra, R., El reto dt la izquierda, Grijalbo, México, 1982. 
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recurso de proclamar que "eso" no es socialismo. De seguir ese 

método tan escasamente marxista estaremos repitiendo la hazaña 

de aquella reina de Inglaterra que con una tachadura en un mapa 

"decidi6" Ja desaparición de Bol:ivia. 
Pero la realidad tiene la necia costumbre de existir indepen. 

dicntemente de los calificativos que se le apliquen. Y allí está 

Bolivia. Y allí está el socialismo. "Eso" es el socialismo y es lo 

que tenemos que transformar, sin escandalizarnos de que no sea 

igual al paradigma, cualquiera que sea éste, y quienquiera que 

In haya dibujado. 

LA TECNOLOGIA EN EL PENSAMIENTO 
DE MARX 

E,irique Dw,,,J 

Marx estudió de manera frontal y por primera vez la cuestión 

de la tecnología en Bruselas; pero, posteriormente, en la bibliote­

ca del Museo Británico en 1851, le dedicó aún más tiempo al asunto. 

Esos estudios los estamos editando -en la Universidad Autónoma 

de Puebla- bajo el título de Cuaderno tecncl6gico-hístórico (bajo 

el número B 56) . * En dichos extractos de lecturas podemos des­

cubrir a un Marx atento a muchos detalles de la historia de la 

tecnología y a la estructura misma de la inteligencia tecnológica, 

que será sumamente útil para profundizar este aspecto del gran 

pensador crítico de la economía. 
La tecnología será así definida como un instrumento del trabajo 

mismo, una mediación de la producción en cuanto tal, en abstracto 

(y el cuaderno B 56 es el mejor ejemplo de este nivel hasta ahora 

desconocido en M arx) . Puede ser igualmente definida la tecnolo­

gía como capital, subsumida así en un nivel más concreto ( como 

un momento del capital mismo) . En este último sentido se hablará 

de capital constante. Trataremos a continuaci6n niveles aún más 
concretos de la tecnología. 

a. Tec110/ogfa y ciclo del capital 

La tecnología, no ya con respecto al capital en sí, sino con res­

pecto al capital en su totalidad, es un momento en la unidad de 

* El preaente articulo es parte del "Estudio Preliminar" de la citada obra 

de Marx. 
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su. movimiento, y en cada una de sus fases. Permítasenos, para . 
phcar la cuestión, un largo texto de los Grundrisse : ex.. 

"El proceso total de producción del capital incluye el p 
ceso de la circulación propiamente dicho y el proceso r; 
producción prop iamente dicho. Constituyen los dos grand e 

d . . es momentos e su movlllllento, que se presenta ( ercheint ) com 
totalidad (Totalitatt) de esos dos procesos . . . como proces 

0 

determinado o de una rotación de aquél, como un movimien~ 
to que retorna ( zurueckkehrenden) a sí mismo . . . Como su. 
jeto (Subjekt) que domina las diversas fases de este movi­
miento, como valor que en éste se mantiene y reproduce 
como sujeto de estas transformaciones que se operan en ~ 
mov~ ento circu~ar ~ orno _espiral, círculo que se amplia-, 1 

el capita l es capital circula11t . . . La transición de una fas1: 
a la otra, esti puesta asimismo en cada fase en un carácter 
determinado - como confinado en una forma especial- que 
es su propia n1:gación en cuanto sujeto de todo el movimien­
to. El capital es, pues, en cada fase particular, la negación 
(Negation) de sí mismo en cuanto sujeto de todo el movi­
miento . . . En ta nto permanezca en el proceso de produc­
ción no es capaz de circular y se halla virtuali ter desvalori­
zado. En tanto permanezca en la circulación, no está en 
condiciones de producir, de poner plusvalía, no está en pro­
ceso como capital . .. ".2 

Es decir, en el proceso circular ( KreiJlaufsprozess) del capital, 
recorrido que es su propia vida, movimiento, actualitas, el Ser en 
acto, éste se niega a sí mismo fijándose como tecnología, como 
máquinas en diversos momentos de su constante transformación de 
unas fases (Stadien) a otras. En cada una de las fases el capital 
como tal ( puro valor) "aparece" ( cuestión f enomcnológica funda­
mental para Marx) en a lguna de sus detenninacioncs (en sí) o 
formas (para nosotros) . La fórmula general, que explicaremos a 

1 " Un circulo de circulo, pues cada momento particular . . . es refle-
xión IObre ú que, por cuanto retorna al comienzo, es al miamo tiempo el 
comienzo de un nuevo momento" (Hegel. Wisse,ucht/t de, LogiJ., m, 3,3; 
Sulu-ka.mp, 1-' ranltfun , t . ,•1, 1969, p. 571) . 

! Gr. (Siglo n.t, B. Aires, 1972) 11, pp. 130-131 (Dietz, Berilo, 1974-, pp. 
513-514 ) . 
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n ll
·nuación, es enunciada en El Capital II de 1 . . co a s1gu1en te ma-

nera: 

T 
? 

D-M .. . p .. . M' (M + m) - D' (D + d) 

' Mp 

L tecnología aparece en todos estos momentos e11 algun ~ ; a . . , os como . ci'ales en otros como cond1c1onantes, y en todos siendo 1 csen ' . . .1. d 1 e ca-pital la potencia c1v1 iza ora que anza a más y mejores inventos 
tecnológicos. . . 

Así en la primera fase D-M, el dmero ( D) - fase auroral del 
capital naciente-- se. transforma, ~ransubstancia en medios de pro­
ducción ( M p), que mcluye esencialmente a la tecnología.ª El ca­
pital-dinero ha . pasado a ser capital-máquina. En cuanto capital­
máquina el capital en cuanto tal ( el Ser como valor) se niega a sí 
mismo y "aparee~" en uno de sus fenómenos, entes, fase¡: el capital­
máquina, que mega todos los momentos no productivos. y que 
como capital-máquina cuando no trabaja, es "capital dormant'; 
( capital durm!~nte) , 1 negatividad d~ la ~egaci6n, "capi~I inacti­
vo" que de f1Jarse en esta fase sena, sunplemente, aniquilación 
total del capital. 

Pero el capital-tecnología, " la parte objetiva del capital produc­
tivo"/' sólo es real en tanto y en cuanto entra en función directa 
con la otra parte: el trabajo vivo comprado como fuerza produc­
tiva (T ). La realidad de la tecnología, como capital, se actualiza 
en el contacto vivificante y valorizante de las fuerza productivas en 
acción ( . .. ). Los tres puntos ( . . . ) entre T /Mp y P de la fónnu­
la, indica que el capital está in actu en la "órbita de la produc­
ción" .6 tsta es la fase esencial de la tecnología y la máquina, pero 
es igualmente la fase esencial de la producción del capital (en 
tanto que s6'k) en e Jita /ase se logro, propiamente, plusvalor ). La 
tecnología se encuentra presente, en el ser del capital, como el 
coprincipio fundan te esencial : T y M p. Sin tecnología no hay 

8 Cír. El Capital u l · F CE México 1972 t. 11, p. 27; MEW, XXIV, p. 31. • "\ , , J J , 

(h . u,p, 132 {p. 515) . 
6 

EI _Capital 11, 1; t . n, p. 34 (p. 38). 0 
lb,d., p. 35 (p. 40). 
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p lusvalor, au nque no como principio formal , { que es la _fu:~1 
productiva que incluye trabajo vivo) , sino so lo como pnncip10 

m aterial u objetivo. . . , 
E l cap ital desembolsado ( D) en los medios de producc10n ( Al p) 

queda f i,jado en esta fase material e ü~~tilizado para otras fases del 
proceso total del capital. En tanto f11ado en una fase, toda_~ la... 
fases serían "capital fijado" en dicha fase, pero en cuanto f1Jado 
en los medios de producción material y en tanto permanecen m a­
terialmente en los entes (máquinas, etc. ) y no pasan o se trans­
forman en producto (mercancía), la tecnología es aho1:a _una nueva 
deternúnación del capital, una nueva forma fenomemca de sus 
apariciones, un concepto distinto a ser construido: el capital fij o. 

El concepto de capital fijo {y ~10 Yª, el de_ cons~nte ) se _construye 
desde la temporalidad del capital. El capital nene un tiempo Je 
circulación, la máquina tiene un tiempo de función, tiempo uc 
destrucción o consumo, de uso : 

•'Una de las panes constitutivas del va lor del capita l produc­
tivo asume la detenninación fonnal de capital fijo, sólo en 
el caso en que los medios de producción en los que existe, 
no se consuman en el espacio de tiempo en el que se elabora 
el producto y sale del proceso de producción como men~a u­
cia ·•. i 

El tiempo-tecnología determina los concep tos de cap ital fijo (lo 
que no se gasta) y circulante (lo q ue se gasta de la máquina, y p or 
ello pasa como valor al producto, a manera de lo que el producto 
se lleva en su constitución real) , pero siempre dentro de la se­
gunda fase (T/ Mp ... P ) . 

Cuando el producto ( P) pasa a la circulación se transforma en 
un nuevo rostro, fenóm eno, forma de aparición del capital : la 
mercancía ( M ) , e l capital-mercancía. 8 En esta tercera fase la tem­
poralidad vuelve a determinar la esencia del proceso. Si hay tiempo 
de producción, lo hay igualmente en la circulación.9 

El tiempo total de la producción y la circulación, es decir, de 
todo el ciclo es el tiempo de la rotación del capital. La importan­
cia en la disminución del tiempo de D a D' ( del capital-dinero 

1 / bid., u, 8 , H , p . 149 ( p. lW ) . 
8 Cfr. El Capital 11, caµ. 3. 
9 Cfr. lbid., cap. 5, 7. 12. 13, 14 y l 'i 
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J e.,ernbobado hasta el logro del capital-dinero por la vcuta <.Je la 
mercancía : uua rotación total) consiste e11 la posiuilidac.l misma e.Je 
valor~ción del capital. Cuando c~u más velocidad (relación tiempo­
espacw : recorrer e_l m ayor espacio eu el menor tiempo) sea con la 
llUe se recorre el ciclo, mayor será la gana11cia . O e.le otra manera : 
cuando rn:ts p ronto se logre que la plusvalía del momento produc­
tivo del capital metammfose(' cu ga nancia al fú1 del momento 
de la circulación del capital. 

L a tccuología vueh t' a en llar cu cada uno de los pasos. Por 
1•jemplo : 

"Un fcirocarril (piémcse hoy en los aviones a reaccwn en 
los satélites : invrntos surgidos dentro de la m isma lógicd de 
la velocidad de l.1 rotación tleJ capital ) tendido cutre el lu­
gar de produccióu y un centro fundamental de población 
i111eri01 del país puede alargar en términos absolutos o rela­
tivos la di~tancia hacia un p unto más cercano del país no 

cmnunicado ron aquél por ferrocarril, en comparación co11 
el que geográficam ente ~e halla más distante gue él" .1º 

El tiempo d t:: la cüculación (Umlaufztit ) , el ahorro de dicho 
tiempo, lauzó adelante todos los inventos tecnológicos de las co­
municaciones. ¿ Acaso no fue el primer uso real del sistema de 
transmisión sin hilos el dar a conocer los valores en el m ercado 
de Londres y New York en el transcurso de segundos? La tecno­
logía, así como f uc el condicionante material (por los grandes des­
cubrimientos navieros de Portugal y España ) del mercantilismo, 
fue igualmente consti tuyente material de la bolsa mundial. 

La tecnología entra, en tonces, en todas las fases del capital, aún 
l'n el proceso drl la mercancía ( M ' ) a la ganancia (D') . 

b. La tec,zología y la competencia entre los capitales 

La tecnología estará presente, entonces, en el proceso de circu­
lación de muchas maneras. T oda la cuestión para M arx cslribaba 
en mostrar que el proceso de producción de p!usvalor (M + m, r-s 
decir, las m ercancías origina rias M se transforman a l final del pro­
ceso productivo en m ás m ercancía que al comienzo : m) funda la 

J(J /bid., 14 ; p :¿ -¿-¿ ( ¡,. 252 ) . 
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re;¡1izació'Yt de la ganancia { es decir, que el inicia] dinero invertido 
D tramf onna aJ .finaJ en más dinero : d): D' = D + d. 

Eicribia en los GrudrirsL : 

··La g;m;,ocia es só.to una forma t.ramn1tada, derivada y se­
cundaria deJ plusvaJor, la forma burguesa, en la que se ha 
borrado fas huellas de SU génesis". l J 

Y ~ dentro de wda la problemática de "'la transformación del 
pJuwalor en ganancia" ( sección primera del Libro ll) , debe si­
wanc .su corolario de la "ganancia media'' h ección segunda) , en 
donde se trata d asunto de la "'divenidad de las tas.as de garu.0 • 

cia" en las divenas ramas de la producción en un régimen concrete, 
de competencia. Estamos en un nivel tal en el q ue las abstracciones 
anteriores llegan a un nuevo nive l metódico de lo concreto. 

En d nn--el proclnctn·o -que es siempre el fundamental- la di­
ferencia en la nn de ganancia entre las ramas de la industria se 
debe a uia diferencias en cuanto a la composición orgánica ( or­
gani.sdu-n Z w~-nsetzun.g) de) capital". 12 ¿ TJ.CJ'le ésto que ver 
en algo nu...~te c.on la tecno!.ogía? 

En deao, una mayor proporción del factor técnico en un capital 
concreto, de una rama industrial, aumenta la tasa de plusvalor 
' p / v : ef ph:tsvalor die.e relación a I ca.pi tal variable) , )' aumenta la 
m.asa. E J pro,duc:to rin embaxgo óene menos vaJor, y por ello tiene 
JlJtDOIJ" precio. En la competencia dd mercado logra mayor masa de 
z;mancia (p/ C : la ganancia dice relación a la totalidad del capital 
im~) , y aJ mismo tiempo destruye trabajo objetivado y capi­
tal dd competidor: 

._Cn crecimiento general y repentino de las fuerzas produc­
tiY.li desvalorizarla relativamente todos los vaJores existentes, 
obj~vados por e l trabajo en un estadio inferior de las fuer­
zaJ productivas, r por consiguiente destruiría capital exís­
~te .. . ".u 

T odo esto acontece en " las ramas poco evolucionadas de la in­
dunria, que aún forcejean por salvarse dentro del moderno modo 

H Gr. 11, p . 98 ( p. 4!:9) . 
1.2 El C,r,íuú m , 8 ; , . ru, p . 152 ( p . l53 J . 
u Gr. i, p. 406 ( p . 350 } . 
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de producóónº'. 14 La técnica, nuevame~_te, es un .ID?me:nto esenci~J 
en la ,ida del capital. ~ayor pr~r?on tecno~ en la _tota1i­
dad del capitaJ es mayor compeutmda~, masa d e '91.~- La 
esencia de la ~cia en la competencia, una \.-CZ mas, se J';1ega 

el ni,-el del capital productivo mismo, y por ello la cen~íd~ 
{'TI u od . "dad. del aba " 0 ¡ _. de la tecnoloip:a como aumento de pr ucu,, . tr JO . 

" ;'\o por reemplazar trabajo la máquina cr~a valor , sino úni­
camente en la medida en que es un medio para aumentar 
el plustrabajo, y éste es a la vez tanto la -~edida co~ ~ 
substancia de la p lusvaJía puesta con el aux1bo de la maqu1-

I "li di raba. ,.u, na, o sea, sólo y ab5olutamente con e ama o e t . JO • 

La máquina p roduce "la reducción del trabajo necesario en pro­
porción a l plustrabajo". 17 

A los fines de esta corta I ntroducción nos basta con indicar lo ya 
expuesto, en el sentido de subrayar la importancia de la tecnología 
en la composición orgánica del capital individual de una rama de 
la industria contra otros capitales individuaJcs y otras ramas, en la 
lucha de la competencia, donde vence e l que alcanza mayor tasa 
de plusvalor y mayor masa de ganancia (aunque lentamente se 
desplome la tasa de ganancia ) . 

c. La tati0logía ¡ lo dependencia de la periferia 

Pasamos aquí a una cuestión debatida, y por ello no intentaremos 
siquiera querer resolver la cuestión. Sin embargo, desearíamos 
mostrar la importancia de la instancia tecnológica en esta proble­
mática fundamental. Hablar de centro-periferia nos remite a la 
cuestión del espacio (mercado mundial, geográficamente planeta­
rio }. Sí Marx había pensado, en su plan original, estudiar seis 
cuestio nes --de las cuales el capital en general era sólo la prime­
ra-, la quinta de ellas era el comercio exterior de los Estados y la 
sexta el M ercado mundial. Sólo habiendo abordado e l Mercado 
mundial se hubiera podido exponer la cuestión teórica concreta, 
más concreta que el capital en general, pero igualmente que el 

L4 /b id., u, p . 426 (p . 737) . 
ló Gr. 1, p . 393 (p. 339). 
16 1 bid., 11, p. 305, nota ( p . 654) . 
li /bid. 
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Estado en general y aún que el comercio exterior d e una naci611 

n de su tratamiento en general. El Mercado mundial es el marro 

concreto último de toda consideración de la totalidad real en últi­

ma instancia. En el M~rcado mundial hay nacionf's centrales (por 

su capital productivo con mayor composición orgánica tecnológica, 

ya que iniciaron la revolución industrial en el sig-lo xvm) y otnis 

periféricas ( porgue comenn ron la tal revolución mucho después). 

Por lo genera l, tanto en sus defensores como entre sus detractorrs, 

la teoría de la dependencia está falta de una consideración primera 

en el nivel general, en abstracto --como hubiera procedido :Marx 

en e l caso que hubiese tratado la cuestión, que, como es sabido, no 

pudo tratarla, pero ello no indica, de ninguna manera, que no haya 

que estudiarla en un discurso marxista coherente y completo, como 

el que necesitamos en América Latina-. 
El tratamiento entonces de la dependencia o explotación de la~ 

naciones llamadas periféricas o subdesarrolladas, debe situarse en 

un plano te6rú:o estricto y en general, en abstracto ( que como indica 

el método es Jo primero: "ascender de lo abstracto a lo concreto") , 

por analogía con el capital individual o de las ramas de la ind11stria 

en la rompetencia: 

"Los capitales invertido!'- en el comercio exterior . . . exacta-

mente lo mismo como le ocurre el fabricante . . . ' ' .18 " . . . Nn 

sólo de los capitalistas individuales sino las naciones . . . ".111 

Los indi,-iduos, las ramas de la industria, las naciones funcionan 

analógicamente, unas como (wie) otras. Se debe entonces teórica, 

en general o abstractamente pensar el asunto siguiendo el mismo 

discurso y utilizando conceptos análogos, ya que );:is determinacio­

nes rea.les r la forma de aparición es igualmente análogo. 

En verdad que la teoría de l "intercambio desigual" -como 

fenómeno fundamental- no explica el fondo de Ja cuestión de 

la dependencia o e>..1>lotación periférica de naciones dominadas 

porque _la cuestión debe situarse en el nivel primero del capitaÍ 

productivo ( como lo hace 1.fauro 1'{arini) ,20 pero no debe olvidarse 

u _El Capital ro, 14, 5 ; t . m, p . 237 ( p . ~48 ) . Se dice : " . .. wie der 
Fabnkant", usando d comparativo. 

11 Gr. n. p. 451 (p. 755). 

~ Cfr. DüiUctica de la dependencia, Ed. Era Mm 1979 d d 
se expone el concepto de "sob I ta . , ,. , co, , en on e 

ab,oluto (y relativo) combº ad~ 0 1 
~on , que recubre el de plusvalor 

m os en re ac16n centro-periferia. 
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tampoco que e l capital comercial es "la primera forma del capi­

tal" .-:i1 De otra manera, es necesario de manera abstracta, en ge-

l O en su esencia situar la cuestión en la totalidad del ciclo 
nera . 
del capital concreto (no hay en general, sino en la competencia), 

t S 51.tuados en el marco concreto del M ercado mun-
porque es amo 
dial: 

"La expans10n del mercado mundial (Weltmarkts) y el sis­
tema colonial.. . (son) las condiciones generales de existen­

cia .. . [y] proporcionan un copioso material para la división 

del trabajo dentro de la sociedad" .22 "El mercado mundial 

constituye a la vez el supuesto (Voraussetzung) (y) el soporte 

( Traeger) de la totalidad".%3 

Tanto ontológica como hist6ricamente el mercado mundial, es 

la totalidad concreta última en .donde debe situarse ]a cuestión 

de la dependencia en abstracto. La primera aparición ( tanto 16-

gica como histórica) del mercado mundial se produce gracias a la 

expansión de Portugal y España hacia América Latina: 

"El oro y la plata (desempeñan) un papel importante en la 

creación del mercado mundial. Así (actúa) la circ ulación d e 

la plata americana del oeste hacia el este; lo mismo, el vín­

culo metáliro de América con Europa, por un lado, con el 

Asia, por el otro, desde los comienzos de la época moderna. 

. .. El oro y la plata son ahora moneda, pero lo son en 

cuanto m'.Jn'l!'da mundial ... 2-A 

. Este periodo mercantil precapitalista industrial, o mejor, el pe­

nodo arcaico del capitalismo en la acumulación del dinero (D) 

com,o comienzo del silogismo D-M-D', tiene importancia para una 

teona de la dependencia, pero más en concreto. Por ello Marx 

~lanteó la _cuesti6n de la acumulación originaria en la sección sép­

~ma del hbro I de Ee Capitcil, mientras que las cuestiones rela­

tivas al plusvalor, anteriormente. De la misma manera en la 

cuestión d e la dependencia se debe situar antes la cuestión global 

21 Gr. n, p. 430 (p . 739 ) . 
22 El Capital 1, 12, 4 ; p. 431 (p. 375). 
2a Gr. r, p . 163 (p. 139). 
24 Gr. r, p . 163 (p. 139 ) . 
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d<> la t ransfercnria di' plusvalor o p lustrabajo centro-p<"riff'ria, 

an tes q u <' su o ri~i histórico. Es , erdnd q ue cic$d(' el sig lo xv, eu 

América Latina h,\\' moneda mundinl, pt-ro no es sólo e llo lo qul' 

la sitú a dentro del si.,tema cap italista propiamente dichn. Ln cues­

tión debe situ~ en un anilisis cfesdc el hombre hacia <'I p rimate' 

, no a l revés: desde la dC'pendenc-ia con ca pitali~mo centra l )' peri­

férico ,· no en sus r tapas prt"pamtorias --a l menos en su primer 

abordaj<> teórico y en g~neral. 

Rn primc-r Ju~:u, M arx habla rep<' tidarne ntr del "ca¡.,ita l social 

en su ('Clnjunto",~ ·'capital nacional' '.-~ "capital glo~a l de una 

narión",27 ".:-apital tota P',28 de ta l manera que los sujetos de la 

tnmpctencin \ capital individual-capi tal indiddual, rama-rama in­

dustrial, nacinn-naci6n ) ~on analógicamen te de los que se trata 

aquí : 

·• . los países competidores ( K onku~tulaende, ) . .. ".28 

Cuando la nación más productiva no se vea forzada por 

. . 1 1 . d ta " 30 

'3 comp,trncu, a rt"ducu a su " ª or e precJo e ven . ... 

el "<"omµra r" o ··\-ender" de las nacmnes en la compe tencia nos 

muestra que no.5 encon tram os en un nin ·l concreto ( con respec to 

al c.apit.J en general ), do nde una nación compite con otra nación 

t-n d mercado mundial 

En ex, orden ruundiaJ ( totalidad concreta última) hay dos tipos 

dt- naaones. ~farx denom ina una.s como ''nación más produc tiva",31 

"~ ~ adelantados'',:!: ''metrópolis",33 "países ricos".3 ~ L as 

11.amucmos nac.ionC.'i del centro, tomando una denominación ~spo­

cúrl, )"3 que "Ja circulación del mO\imicnto de las mercancías ( se 

efec túa) en d rspocio ( im Raum) ".a6 

"" El <:a,tt.l u, p. 31 ♦ {ttt. 3a. ~ L. u ) 

=-- G, a, p. 132. 
t ; l hd, p. i .!3. 

~ El C.,,ua.J m. p . '.? l f . 

211 / #mi , p _3; , p . :!-W J 

_, llrul , 1 ! O f Siftlo nt. M~xiro, 19 79 ). p 685. 

:u /1,i,d 

n 11,u , w. p .'37. 
a lb--.L 
!U llnJ , t . ~. p. 685. 
.. ,.... u 6. 1 11, p 13.> 
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Por otra pa rtr denominaremos países periféricos a los qur ~ lar)\ 

llama: "otros países con menos facilidades" .311 ··países pobres'',3• 

etc. - aunque a veces se refiera a países europeos y no propiamen­

te colonia les (ya que en su época no podía hablarse claramcnre de 

la ('uestión ) - . 

La diferencia esencial, en ge11eral o en abstracto, entre ambo, 

tipos de países estriba en su "composición orgánica del capital 

socfa l" ,88 nacional en nuestro caso. Como puede notarse, la cues­

tión de la tecnología, n uevamente, se encuentra en el núcleo mis­

mo teórico de la cuestión de una teoría de la depcndcn,ia en t>I 

pensam iento de :Marx. Trabajo vivo de las colonias o neocolonias 

0 países menos desarrollados, y tecnología con menor "grado dt> 

producti,·idad",38 de donde surge una cierta "propo1 ción interna ­

cional" : 4-0 

"(El) descenso relati,·o creciente del capital ,·ariahle en pro­

porción a l constante, y. por tanto, en relación a l capital to­

tal ( aquí nacional, para nosotros) , coincide con el aumt>ntn 

pr<>f!Tt'SÍ\'O de la composición orgánica del capital social 

( aquí nacional) , considerado en cuanto a su media . . . Gra­

cias a J empico creciente de maquinaria y de capital fijo f'll 

todas sus formas ... (se produce el ) abaratamiento prog-1c-­

sivo de los p roduc tos":º 

Es decir, mando la composición orgánica media de un país, c> 

capital nacional social, IC' permite producir productos más bara­

tos ( con mayor tasa de p luS\·alor, con menor costo de producción, 

,. con disminución de la tasa de ganancia), por su alto desarrollo 

~ecnológico, el com ercio exterior ( o la circulación mundial de las 

mercancías) viene a significar un caso q ue "contrarresta la ley••: 

del descenso tendencial de la tasa de ganancia. ¿ Cómo se logra 

éHo? Gracias a Ja llama da "ganancia e..~traordinaria" ( Extra pro­

! it) o "ganancia extra": 

JU /bid., 111. p. 237. 

:17 /bid., 1, p . 68J , nota bJ . 
3 ~ fbid., 111 ; t. 111, p, 238: "organiH:hen Zusammcnsctzung gescllsc-haftl i-

c-h~n Kapitah . .. " . 
39 / bid .. ,, :!O, p. 688. 

"º /bid. 
4 1 El Cajrita-1 111. 13 : t . 11, p . :!l .+ . 
4

:.> Capítulo 13 del L. m de El Capital. 
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"Si (un ) capital l nacional en nuestro caso] trabaja con lllla 
productividad superior a la media social [internacional en 
nuestro caso], produce sus mercancfas a un valor inferior 
al valor social medio [intemacional en nues~ro casoJ d~ la 
mism a mcrram:ía, realizando así una gananeta extraordma­
ria".111 

¿ Cómo se logra una "ganancia C'xtraordinaria" ? De l ~icruicnt r 
111ndn. Hay ganancia cu ando el precio de venta es ma_Yor _que el 
dC' costo de producción. Claro que el costo de producc16n mcluy<' 
e l capital constante y variable invertidos. Por ello el "valnr de la 
mercancía" incluye igualmente, el plusvalor ; el costo de prod11r ­
•·i6n es menor que el vaJor de la mercancía. D e ot~a manc-m. l'I 
costo de producción (cp) más el plusvalor ( p ) e~ igual a l valor 
dr- la mercancía (vM ). Si el precio de venta (pv) es mayor al 
costo de producción hay tanta ganancia como plu~vaJor ( c:tso 2 ). 
Si el precio de venta sólo es el costo de prod~cet6n h ay recup~­
raci6n pero pérdida del plusvalor ( caso 3) . S1 hay mayor precio 
de vei;ta que valor de la mercancía hay "ganancia extraordinaria" 
( raso 4) : 

1. ( p + p = vM 
2. pv > cp 
3. pv r p 
-1. pv > cM 

El secreto, el misterio --para hablar como Marx- de la teoría 
de la dependencia o la explotación de las naciones menos d~sarro­
lladas es lograr un intercambio desigual a partir d e extracc16n de 
plusvalor, sumado a una ganancia extraordinari_a_ La ley ?iría_ : 
el país deMrrollad:J ucnde obteniendo ganancia extraordmano 
(superando el valor de la m ercancía en el precio de venta), 
mie11tras que el país menos desarrollado y explctado vende por 
debajo del valor de ta m ercan da, transfiriendo plusualor ( el precio 
dt! venta, aunque mayor que el costo de produc~i6n, es menor al 
valor de la mercancía) . Veamos el asunto y consideremos la cues­
tión tecnológica: 

"Del hecho de que la ganancia pueda estar por debajo del 
plusvalor - indica un texto que ya hemos citado arriba-, o 
sea de que el capital (pueda) intercambiarse con una ga-

◄ 3 /bid., UI, 3 ; t. m, p. 65. 
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11::incia ( ¡wrn ) ~in \'alori7.arse en srntido rstrictn, sr df"spn·n­
dc q ue 110 sólo lns capitalistas inclividualc~, (ino lo.r nacio11e1 
(sic) p1wden intc-rcamhiar continu::imrnte entre si, puedrn 
repe tir continuamente el intercambio en una e,sca la siemprr 
crrcientc-. sin que por ello hayan de obtener ganancias parr­
jas. Una (la nación desarrollada) puede apropiarse w nstan­
trmentc (cs tnJct11ralmente) de una parte del plustrnba io 
(S11rpl1Hnrbeit ) de la otra (nación subdesarrollada ) .. " .◄◄ 

Apropiarse del plmtrabajo o plusvalor de otro sitúa la cuestión 
ri l nivel dC'I c-npita l productivo, de la relación del capi tal constante 
( tecnología) y variable, del capital fijo y circulante; coloca la 
r ucstión en l;:i esencia del discurso marxista. No en el nivel d r l 
capital comercial o mercantil de la mera ganancia en el intercam­
bio desigual; sino a l nivel de la ganancia fundada en el plusvalor 
al nivel del capital productivo propiamente dicho. L a difrrencia 
estriba en la diversa composición orgánica del capital social na­
cional, en la parte estrictamt-nte tecnológica, determinante de la 
diferente productividad : 

"El trabajo ( en su con junto nacional) dc-1 país m:'i~ adPl::111-
tado se valoriza aquí romo un trabajo <le prso f"(pPrífin, 
1-11perior" .46 

Si abstraemos todo otro factor, como en el país dci.arrnlla<ln el 
valor de la mercancia (vM) es menor que en un pais menos cksa­
rrollado, por la composición orgánica mayor de tecnología o 
productividad, puede llegar en un pais menos drsarrollado a al­
c:mzar un precio de venta del producto (pv) mayor que en c-1 pro­
rio pais, teniendo así una ganancia extraordinaria o extra-,-i;anru1-
r ia (cg ) . Todo ésto ol vencicr el país más desarrollado en rl país 
menos desarrollado, compensando así la tendencia des,endente <lr 
la tasa de ganancia en el propio país desar rollado, gracias a la 
extra-ganancia que alcanza en los países menos desarrollados. 

país 
~ubdesa­
rrollado 

v M' { ~ - } pv' cg l } pv 
cp' 

4-4 Gr. n, p . 451 ( p . 755). 
◄II El Capital m, 20 ¡ t. 111, p . '.!:H. 

__ ':'._ } vM 
,p 

p aís más 
desarrn• 
liado 
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Por e l contrario, a l , ·ender r l país m enos desarrollado su pro. 

dueto en rl país m ás desarrollado, y como el valor de la m ercancía 

e.n el país menos desarrollado es mayor (vM') que r.n el país C<'n­

tral, sin embargo se ye obligado a bajar el precio de venta (pv' ) 

por la competencia en el país más desarrollado. Aunque el rapita. 

lista clel país menos desarrollado obtenga ganancia (vM' -- p' < 
pv') . sin embargo, ha perdido plusvalor periférico ( v M ' -- p v' 

< p ) , ya qur el plus\'alor periférico es mayor al precio de , ·cnta me­

nos el costo de producción ( pv' - cp' < p' ) . En esto consistl" la 

tranferl"nC'Ía de plusvalor al rentro, el que "obtiene trabajo" •o 

~ratis de la periferia : 

" Puede ocurrir que (un ) país entregue más trabajo materia­

lizado en especie del que recibe )' que, sin embargo, obtenga 

las mercancías más baratas de lo que él puede producirlas. 

. . . Los capitales invertidos en las colonias puerlrn arrojar 

tasas más altas de ganancia en relación con el bajo nivel 

rlc desarrollo ( tecnológico) que en general presenta la tasa de 

ganancia en los países coloniales y en relación tambirn ron 

c-1 grado de C".xplotación de l trabajo quC" se obtiene allí me­

diante C' I empleo de esclavos, cu lis, etc . . . El país favorecido 

nhtienr rn el intcrrambio una cantidad ma)10r de trnhajo 

qur la CJUf' c-ntrrga" .47 

De esta ma nc-ra la tendencia a la baja de los precios de vf'nta 

cl r los productos de la periferia en el centro, como descubrió Raúl 

Prcsbisch, no es tanto producto de una mera injusticia subjPtiva 

impuesta con la violc-ncia externa dl' las armas de los países con 

mayores ejércitos. & trata de una ley interna :, la competencia 

1' '.llrr ,·apitall"s con diff'rent1•s cnmposicio,ws or~~nicas g-Jnhales na­

nona l"~· Ln:, productos dr la periferia (pv') ticmdrn ,1 bajar por­

que> haJan en ~l. centro los productos de un modo de producci/m 
,1 lta11wntc teemficado (vM). Por el contrario, los producto<; d<' los 

pal:lf•s 11:111rnles _(r, d1• las tramnacioualcs cuando se ,prod11C'C la 
11'·' :'"ºr~nnnlizou lm rf,,¡ C'a/1Ítal productivo del centro en la peri­

Íriia ) 11cndc11 a conseguir ma)'OI' ganancia extraordinar ia ( cg) . 

' ·,' lf 111' J'llf'dcn v<'11dcr sus productos ( pv ) a l mii,m n prr,.io que 
dwh, i. pmd11rtns en lm países periffricos ( vM' ) . 

◄fl 1 bid. , p . :!3/J. 
H !bid ,, pp, .!3 l . :!31J. 
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De esta manera, los que critican ( desde una posición dogmá tica) 

la teoría de la dependencia por encontrarse sólo en el nivel m er ­

<.'antil de la circulación del intercambio desigual dejan de tener 

razón, porque el hecho de la dependencia se ancla en el ser, en el 

fundamento "invisible esencial" (unsichtbare wesentliche) 48 de la 

plusvalía del capital productivo, y no en el nivel de la apariencia, 

de la "superficie de los fenómenos" ( oberfla,eche der Ersclteinun­

gen) - recordándonos la ontología de la L ógica de H ege),4" mera 

••fonna de manifestación" - 00 de la dependencia en el nivel de la 

O'anancia del intercambio. 
0 

Se trata entonces de una relación dialéctica entre capital pro­

ductivo y circulante, in~~strial y comercial, del centro y la peri­

feria, de plusvalor relativo y a bsoluto - ya que la "sobreexplota­

cióu'' no es sino plusvalor absoluto jXri/érico, y por ello no JJuede 

ser igual al plusvalor absoluto central; pero es necesario no con­

fundir el plusvalor absoluto en general con el plusvalor absoluto 

central; si se cae en dicho error se piensa, que Ja sobreexplotación 

110 es plusvalor a bsoluto, pero tampoco el plusvalor absoluto cen­
tral es el plusvalor absoluto en g.ener@--. 

La cuestión esencial, en general y abstractamentc, de la teoría 

de la dependncia, dice relación a la cuestión tecnológica, a la com­

µosición orgánica global del capital nacional en Ja competencia 

internacional dentro del mercado mundial. El capital central tiene 

mayor tasa de plusvalor relativo, lo que le permite alcanzar una 

extra-ganancia gigantesca en el mercado mundial, compensado en 

parte la baja tendencia) de la tasa de ganancia. Por el contrario 
' 

el capital periférico, por una composición orgánica más débil en 

tecnología, transfiere pluavalor hacia el centro, al vender los pro­

ductos con ganancia pero por debajo del valor real de las mer­

cancía.a. 
Toda otra cuestión deberá ser pensada desde este núcleo cen­

tral, originario. Iremos de.de el hombre hacia el primate : desde 

~I enfr~ntamien~o desigual del capital central y periférico, ambos 
1~~ustnales, ~ac1a etapas donde no existía capital industrial peri­

~enco ~por CJe~plo, s1glo xvm) , o donde el futuro capital central 

mdustnal trans1taba todavía en su época arcaica monetaria, pero 

extrayendo ya plusvalor d t las colonias, en un mercado mundia l 

◄ li /bid., pp. 59 y 63 . 
411 /bid., p. 58. 
c;o /bid., p . 63. 
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( d t:sde el siglo x vr) , tempranamente capitalista, o en vía de acu. 

m ular el resorte originario del capitalismo propiamente dicho. Tan . 

to en su etapa monetaria o dineraria, manufacturera, mercantil 

(siglos xv1 y xvn) o posteriormente, el plusvalor de la periferia, 

sea colonial, n eocolonial o como capital periférico industrial pro­

piamen tc dicho, permitirá al cent.ro ( como metrópolis mercantil 0 

dineraria, manufactur era o propiamente capitalista industrial, im. 

perialista posteriormente e internacionalizada en su nivel produc­

tivo mismo por las transnacionales ) una acumulación originaria, 

una ganancia extraordinaria, en fin, un plus capital, vida de hom­

bres, trabajo, o mejor plustrabajo, que le permitirá mejor estruc­

turar la dominación en el nivel político e ideológico. Pero, una 

vez más, será la tecnología la que en el núcleo mismo del origen 

de la di/ erencia determinará en su esencia la diversidad del capi­

lal productivo cerural y del capital productivo peri{ érico ( concep­

tos ambos que hay que construir todavía teóricamente, y se cons­

truirán desde la cuestión de su composición orgánico-tecnológica, 

material). 
Creemos qut: este punto no ha sido bien planteado hasta eJ pre­

sente, y tenemos conciencia que met6dicamente debe comenzarse 

desde aquí. 

d. La tccuología en ei proceso de liberación 

A manera de indicaci6n, una teoría general de la tecnología no 

puede dejar de plantear la cuestión de la superación del modo 

de producción capitalista en América Latina, por el proceso re­

volucionario ya comenzado en el Caribe y Centroamérica. En Ni­

caragua se habla de los "innovadores", grupos de técnicos que 

deben fabricar, a veces de manera artesanal, partes de máquinas 

que no p ueden importarse. El proceso revolucionario necesita de 

un apo)'º materia] tecnol6gico o se enfrenta a la falta de produc­

t.os, satisfactorcs en nombre de los cuales Ja revoJuci6n fue posible 

>' uecesaria.0 t 

Todo proce~n de libetaci611 es un movimiento de construcción 

de la utopía: utopfa histó11ca, concreta. La tecnología toca ínti-

4 1 Véa..c 1111 ul,1J. F,l,,só/la d, la p,oduceiún (a publical'Je por la Univer­

~idad Autónoma Metropolitana-Azcapotzaleo) y "Fil010fla de la liberación 

v l'T\Yllución <"n América Latina". l",Jl La Filoso/{a )' las reuoluciones socialtI. 

r:njalbo, M~ro. 197A pp. 33 '.Pi 
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mamente este proceso, porque, en el presen·te, la dominación tec­

nológica deja a un pueblo oprimido en los países periféricos sin 

el goce del consumo honesto. Pero es más, Marx liga íntimamente 

la tecnología o las fuerzas productivas con el tema del Reino de 

la Libertad, la inmediatez abroluta, la utopía que mide toda uto­

pía y juzga la eticidad de la vida: 

"E,1 R eino de la_ Libertad (1:- eic_h der Freiheit) sólo empieza 

aJli donde ten:nma el trabaJo unpuesto por la necc5idad y 

por la coacción de fines externos. Queda pues conforme a la 

naturaleza de la cuestión más allá {jenseits) de la esfera 

de la auténtica producción material. Así como el salvaje 

tiene que luchar con Ja naturaleza para satisfacer sus nece­

sidades, para_ ~12.contrar_ el sustento de su vida y reproducirla, 

eJ hombre c1v1_hzado tle~e que hacer lo mismo, bajo todas 

las formas soc1ales y baJo todos los posibles ( moeghichen) 

modos de producción".62 

La trascendentalidacl del concepto de R eino de la Libertad 

queda claro, pero igualmente queda claro que se trata de una uto­

pía transh.istórica, "más allá" del reino de Ja necesidad, de la pro­

ducción. Sería un horizonte de exterioridad objetiva, más allá de 

toda finalidad histórica; así como el trabajo vivo es el horizonte 

de exterioridad o trascendentalida d subjetiva, más acá de toda 

subjetividad intrasistémica, del asalariado -por ejemplo- del 

capitalismo. 

" A medida que se desarrolla, desarrollándose con él sus nece­

sidades, se extiende este reino de la necesidad natural, pero 

al mismo tiempo se extienden también las fuerzas produc­

tivas que satisfacen aquellas necesidades". 

~s decir, la historia de la civilización despliega siempre nuevos 

honzon~s, nuevas necesidades, las que aunque se satisfacen no 

superan radicalmente el reino de la negatividad de la falta-de de 

la necesidad. ' ' 

"La libertad, en este terreno, sólo puede consistir en que el 

hombre socializado, los productores asociados, regulen racio-

teJc ú!l El Capital w, 48 ; t. 111, }-'CE, p. 759 ( p. 8~8 ) . Las siguiemes citas del 

to COtTcsponden a la misma página. 
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nalmcntc este su intercambio de materias con la naturaleza 

lo pongan bajo ~u control común en vez de dejarse domina: 

por él como por un poder ciego, y lo lleven a cabo con el 

menor g:uto posible de fuerza y en las condiciones más ade­

cuadas }" más dignas de su naturaleza humana' '. 

La tecnología, que como capital se vuelve contra el hombre co­

mo un ''poder ciego", autónomo, brutal, debería primero ser res­

catada de la subsunción que sufre como momento del sistema de 

,·alorizaci6n del capital, para poder ser un instrumento del trabajo 

del hombre a su servicio. El proceso de liberación es también li­

beración de la tecnología para el hombre. Sin embargo, Marx 

postula el Reino de la Libertad como un más allá absoluto, utopía 

que moviliza la historia sin poder realizarse dentro de ella. Su 

comunismo -no así el de los actuales socialismos reaJes que de­

penden mucho más de Engels que de Marx- es un horizonte 

pTáctico-crítico absoluto: 

•· Pero, con todo ello, siempre ( immer) seguirá siendo éste 

un reino de la necesidad. Más allá (Jenseits) de sus fronte­

ras comienza el desarrollo de las fuerzas humanas ( Krafte11t­

wicklung) que ,e consideran como fin en sí, el auténtico 

Reino de la Libertad, que sin embargo sólo puede florecer 

tomando como base aquel reino de la necesidad. La condi­

ción fundamental para ello es la reducción de la jornada de 

trabajo". 

Es decir, la libertad r"!al es una situación tal que el producto 

satisfaga las necesidades sin trabajo, con una jornada de O horas 

trabajo. El "maná" que recibía el pueblo en el desierto sin trabajo 

ni economía. La fiesta absoluta del pan inmediato: erótica sin cs­

f uerzo, orgasmo sin postergación del de,eo -<:orno debería decirse 

en una posición antifreudiana-. Esa utopía comienza gracias a 

la tecnología, que aumenta la productividad del trabajo; es decir, 

P?5i~ilita dis~nuir el trabajo, pero no como desempleo ( en el ca­

pital~mo que mtenta el plustrabajo, el plusvalor), sino en el tiem­

po libre-para-ser. La reducción de la jornada de trabajo, gracias 

a la tecnología para el hombre, es ya el comie1120 de la utopía. 

~laro está que, para ello es necesario superar el capitalismo que 

h~a la tecnolog1a a la sola valorización del capital y no la realiza­

ción J~ la humanidad. 
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Por ello , teCJJología y liberación de! hombre exige liberación de 

la tecnologia como momento del capital. Al mismo tiem 

· · · í d t 1 d d ' · po enun-
· a el pnncipio un amen a e to a etu;a d,e la tecnol "'A p 

ci . , 1 d l , o,.-. ara 
.nuchos la cuesuon mora e a tecnologia consistiría en e li 
.... . . d l d . ump r 
con las exigencias e as patentes, arse a la ciencia como a 

religión, no engañar al colega, etc.- Pero la cuestión ética una 

excelencia del tecnólogo es la de saber descubrir, en primer lu por 

f · ' d l t 1 ' día · , gar, 
la triste une!ºº e a ecno og1a como me c1on de la extracción 

de plustrabaJo, co~o se extrae sangre al trabajo vivo -trabajo 

vivo que es lo úruco absoluto en todo el análisis de Marx, co 

subjetividad, hemos dicho-. En segundo lugar, es práctica y ob%~ 

tivarnente liberar a la tecnología del capital para servir al homb 
, 1 . "d re, 

a Jas grandes mayonas, a os opnnu os, como clase que trabajando 

las máquinas es explotado por ellas como el "rostro" material del 

capital mismo. 
Liberar a la tecnol?gía para la humanidad a fin de permitir al 

hombre un plustrabaJo, no para el capital, sino para sí mismo: 

tiempo , d_e re-creación, de repr~ucción de la vida, de expansión 

del espmtu, del arte, de tensión trascendental más allá de los 

límites del reino de la necesidad aspirando el Reino de la Liber­

tad, como cantaba ~~er. D~ no liberar la técrúca para el hom­

bre, el hombre segwra siendo mmolado al J.,~etiche a través y por 

medio de su materialidad en la máquina, y así: 

"Todo el_ trabajo ~cedente que pueda obtener el género hu­

mano mientras eXISta Je corresponde al capital según sus 

leyes innatas. Mdloch".63 

En vez de la fiesta alegre y justa del pueblo liberado será la 

fiesta orgiástica en donde el !dolo se regodea con la ~gre de 

sus explotados: 

"El fetichismo del capital y la idea del capital como un feti­

che aparecen consumados aquí".6• 

61 El Capital m 24 p 378 
IKCf • ' •. 

"La f r. nuestra obra Filosofía de la Liberación (Edicol, México, 1977), 

•esta" (Nr. 3.4. 9; p. 129) . 
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INVESTIGACIONES 

EL lVIARXlSMO Y LA EMANC1PACION 
DE LOS PUEHLOS DEL CARIBE 

Gérard Pierre-Charles 

En ocasión dd centenario de la munte de Karl Marx. H omenaje 
al apóstol de la liberación de las clases y pueblol oprimidos. 

A finales del Siglo x1x, mientras los sectores dominantes en el Caribe 
buscan formas más depuradas para el reforzamiento del orden 
burgués, paralelamente, las clases subalternas empiezan a cuestio­
nar el sistema vigente, adhiriéndose a las ideas socialistas y elabo­
rando una visión novedosa del Estado y de la sociedad. 

La evolución del pensamiento marxista en la región, experimen­
tó, en un principio, un proceso similar a la evolución del socialis­
mo europeo, luego fue trazando su propia trayectoria. Desde la 
inspiración del anarcosindicalismo español, del socialismo francés 
y del fabianismo británico adquiere mayor consistencia cuando 
las corrientes rnarxistas-leninistas se introducen en el movimiento 
obrero y en la intelectualidad, incidiendo sobre la vida política 
del área y la búsqueda de las vías al socialismo. En este proceso 
se destacan importantes pensadores revolucionarios que se han 
aplicado a interpretar la realidad del área a la luz de las ideas 
de Marx, Engels y Lenin, y que han hecho insignes aportaciones 
a la causa de la emancipación de los trabajadores y de los put'­
blos oprimidos. Entre ellos conviene recordar a Enrique Roig San 
Martín, Julio Antonio Mella y Martínez Villena en Cuba; a An­
ton de Kom en Surinam, a J acques Roumanin y Jacques Stéphen 
Alexis en Haití, a Richart Hart y Trevor Munroe en Jamaica . . . 
Estos µensadores han advertido a Marx, no tan sólo como un 
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filósofo pródigo en ideas y sueños, sino como un revolucionaric, 

pleno, universal, identificado con la causa de la transformación 

de la sociedad. Ya Martí escribía en 1883, en ocasi6n de la muerte 

del fundador del socialismo : "Karl Marx ha muerto, como se puso 

al lado de los débiles merece honor" y es por un impulso seme­

jante que Marcus Gaxvey, que no era marxista sino nacionalista 

- a la altura de su tiempo-- ha saludado a Lenin en ocasión de 

su muerte diciendo: "Para nosotros Lenin fue uno de los bene­

factores más grandes del mundo". 
El pensamiento de Marx y las ideas marxistas-leninistas, al 

desarrollarse en una región en donde han sido particularmente 

intensos los fenómenos de explotación clasista, de opresión racial 

y de intervención imperialista, han nutrido los proyectos emanci­

padores de los pueblos y de sus elementos más avanzados. Así, 

llegaron a cristalizarse en la revolución socialista de Cuba, la m ás 

alta contribución de los pueblos del Caribe, los idearios encar­

nados por Karl Mane como pensador científico y dirigente del 

proletariado mundia.J. 

A LAS PRIMERAS EXPRESIONES SOCIALISTAS 

En los territorios anglófonos, se hizo evidente el sello de las ten­

dencias reformistas del marxismo, como el fabianismo y el owenis­

rno que aparecieron en Inglaterra a fines del siglo xoc, mismas 

que :Marx censuró por ser productos de la conciliación de clases 

por parte de una aristoc1acia obrera en complicidad con el gran 

capital. Dichas corrien tes neutralizaron el pensamiento socialista 

a tal punto que Ja plataforma política de los íabianos fuera adop­

ta.da en 1918 por el Partido L aborista Británico y en el Caribe 

tuvieron un efecto duradero C..'ll el sentido de desviar el movimien­

to obrero de todo proyecto revolucionario. 

Con el flujo de los inmigrantes españoles, llegaron a Cuba, 

Santo Domingo, y Puerto Rico las ideas anarcosindicalistas así 

como la iníluencia del Partido Obrero de tendencia social demó­

crata, fundado en &paña por Pablo Iglesias en 1879. Mientras 

tant<J, el socialismo galo en bl.JS variadas formulaciones desde la 

revolución de 1848, penetraba en Martinica y Guadalupe, susci­

tan~ ?csde muy temprano algunas expresiones ideológicas y or­

gan~tivas: En ambos contextos ejercieron marcada influencia 

los lrncam1cntos de la Segunda Internacional, que ayudaron a 

52 

divulgar las º?ras e ideas . marxistas a nivel mundial. Estos flujos 

animan los ~nmeros ?:em10s_ d~ la clase trabajadora, dando paso 

a una posterior r~flex10n socialis ta en tomo a la condición prole­

taria que se refleJará en la prensa y entre los pioneros del socia­

lismo antillano. 

Cuba es la vanguardia del pensamiento obrero ~odali., ta. Ya 

desde 1865 este se va a expresar con la aparición del periódico 

Lo .Aurora, así como con la práctica de las "lecturas'' en las 

tabaquerías, la formación de mutuales y cooperativas y los prime­

ros círculos de trabajadores . .. A partir de 1887, Enrique Roí<?' 

San M artín empieza a introducir en el mundo obrero las ideas 

de M arx y Engels a través de los periódicos El Productor y El 

Obrero. En 1892, convoca a un congreso obrero que proclama 

que "la clase trabajadora no se emancipará en tanto no abrace 

/as ideas del socialismo". Y, en un artículo que llevaba el suges­

ti vo título de "Democracia y Socialismo", Roig escribió "Los que 

piensan y aseguran que tales tramformacione, IOcialisw se llevan 

a cabo a merced de lo! sentimientos de democracia y justicia en­

carnados en la humanidad se equivocan grandemente, pues sw 

causas se encuentran en la estructura económica, en el modo de 

producción y de cambio, que preside a la distribución de w ri­

que-¿as y por consiguiente a la formación de l.u clases y su jerar­

quía". 

Puerto Rico regÍlltra en las últimas décadas del siglo, algumu 

formulaciones socialistas que sirven de orientación doctrinal al 

incipiente proletariado. .Muestra de ello es la profunclidad de los 

conceptos que vierte R. del RomeraJ (seudónimo de Romero Ro­

sa) al proclamar que, "bajo el reino de la burguesía, la lucha de 

clases está abiertamente declarada por todas partes" y que "el 

partido socialista es un partido de la inteligencia que aspira a la 

transformaci6n social, es decir a la extinción de Ja miseria artifi­

cial creando una sociedad ju3ta, igualitaria, de trabajadores libres, 

honrados, inteligente". 

Después de la revolución bolchevique y con la influencia de 

la III Internacional, el socialismo adquiere un rúvel cualitativa­

mente diferente que revierte en la organización proletaria sindi­

cal Y política. Esta etapa se manifiesta en Cuba, el país de maror 

desarrollo de la región, con la constitución en 1925 del Partido 

Comunista Cubano (Pee) y la Confederación NacionaJ Ob":ra 

( CNOC) . En Puerto Rico y República Dominicana, en rste peno-
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do, resultan más bicn modestos los avances del movimiento obre. 
ro y !IOCialista. 

En efecto, en la isla boricua, Santiago Iglesias funda en 1910 
la Ferleración Libre del Trabajo, núcleo de un posterior partido 
obrero que nace en 1915, con el nombre de Partido Socialista. 
Dicha agrupación apoya la anexi6n de la Isla a los Estados Uni­
dos conforme a la ideología del momento de total subyugación 
política e ideológica que considera que la domin~ción extranjera 
crea expectativas de progreso y civilización:; . Sm ~mbargo, en 
1919 dicho Partido en su Cuarta Convenc1on, cuestiona el esta-

, ' · d "I d tuto político impuesto y el orden social, abogan o por a cmo-
cracia social". 

En Santo Domingo a partir de 1920 la labor educativa de la 
"Hermandad Comunal Nacionalista" aboga por el "derecho del 
obrero a organizarse y procurar un jornal lucrativo que le permita 
vivir con alguna decencia y serle útil a la familia Y al progreso 
social y econ6mico de )a República". Poco después ~~ci6 el ~a~­
tido Obrero Independiente y en 1929 la Confederac1on Dom1m­
cana del Trabajo. Estas organizaciones clasistas inician una obra 
de difusión de las ideas proletarias que va creciendo hasta que el 
advenimiento de la dictadura trujillista en 1930, corta las alas a 
este movimiento v a una reflexión social procedente de la misma 
tradición liberal y ele) pensamiento de Hostos. 

En el Caribe de habla francesa, a principios del siglo :xx, apa­
rece una connotada producción social y literaria, inspirada en 
el marxismo, y sobre todo en ]a obra de los ideó!~ franceses 
Jules Guesde Y. Jean Jaures. La influencia ~el soctahsmo francés 
se propagó notablemente en Guadalupe, gracias ~ la labor de ~e­
i;esipre Legitimus, un líder populista, con un discurso de c~rac­
ter jacobino puro. Escribía: "negros adelante, vosotros sois el 
gran número. No teneis nada, mereceis todo, rompeis todo, que­
~ais todo". Al divorciarse este líder de sus posiciones iniciales Y 
pasar a colaborar con el poder colonial, las ideas que había pre­
dicado siguieron su rumbo en el seno de la intelectualidad Y del 
proletariado. En este contexto Jules Monerot, profesor de filosofía 
en Martinica, lidereando a algunos obreros y artesanos funda en 
1919 en Fort de France, el grupo socialista Jean Jaures. En órgano 
del mismo Justice, expresa claramente la meta de "trabajar para 
organizar al proletariado e indicarle la conciencia de clase". Acota 
que: "las fallas políticas de los dirigentes que se mantienen como 
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séquito de la plutocracia fabril, son raz6n suficiente para que el 
pueblo trabajador se organice en un partido de acción socia-

lista" . • · 
Al convertirse el Partido Socialista Francés en Partido Comu-

· sta miembro de la II Intemaciona1, los grupos socialistas anti­
~~n;s se adhirieron a tal decisión. De ahí en adelante, se difunde 

1 ideología marxista en los sindicatos, y la estructuración parti­
:aria, destacándose la ªC;ci?n práctica y la _ labor de orientación 
de André Aliker en Martimca y de René BoLSneuf en Guadalupe. 
Es en este periodo 1937-1938 que las agrupaciones socialistas de 
ambas islas se transforman en filiales locales del Pe Francés. 

B. EL ADVENIMIENTO DEL SOCIALISMO CIENTIFICO 

En el conjunto del área, el advenimiento del socialismo científico, 
la maduraci6n de las organizaciones marxistas y su reforzamiento 
en cuanto a la influencia política, se dieron con rasgos y ritmos 
muy diferentes de un escenario a otro, en función tanto del desa­
rrollo desigual de las fuerzas productivas, como de ]os niveles de 
cultura y educación política de las diferentes entidades. En esta 
etapa también Cuba queda en la delantera en cuanto a produc­
ción intelectual m arxista y a avances organizativos del proletariado 
inspirado por el socialismo científico. 

Si bien en Haití, el socialismo científico se asoma en los años 
treinta por inspiración de J acques Roumain, el proceso sufre una 
notable discontinuidad inseparable del poco desarrollo de la clase 
obrera, la que no alcanza a ser sujeto histórico. Mientras que en 
las Antillas Francesas, las ideas marxistas se desenvolvieron ínti­
mamente ligadas al avance del socialismo en la metrópoli ; en las 
islas angl6fonas, pese al notable crecimiento de las organizaciones 
obreras, la influencia de las ideas social-demócratas, Uegó a pos­
tergar el desarrollo del marxismo hasta los años cuarenta, en que 
se asoma en el programa de algunas agrupaciones políticas. Es 
en esa misma época que el pensamiento socialista se expresa en el 
ámbito dominicano. 

l J Cuba: avanzada de combate y pensamiento socialista 

En los años veinte, Cuba experimenta un cambio cualitativo en 
cuanto al pensamiento y organizaci6n proletarios con la funda-
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ci6n del Partido Comunista. Como tela de fondo dí' t"Sf a nueva 
etapa, están las condiciones creadas a nivel mund~al por !ª :evo­
lución bolchevique a11í como el crecimiento de la ~nflucn: 1a 1deo­
l6~ra de )oll di>st,icamentos proletarios de Frnnr in , Jtalta y Es­
paña. En Cuba, destaca en ese periodo de Julio Antonio M ell~, 
"la penmnalidad revolucionaria más fntegra Y poderosa de su 
tiempo cubano", se~n Juan Marinello. Como para la mayoría _de 
los pensadores revolucionarios, la labor intelectual de Mella es in­

separable de su obra militante; ambas han preparado el terreno 
para que surja en la isla una prodigiosa corriente de ideas y lu­
chas socialistas. 

D esde 1923 r:n qu" Me1la inicia sus estudios en la Haban::i, a 
partir de su opción marxista y bajo la influencia de la reforma 
universitaria de Córdoba, manifiesta conceptos ayanzados, sobrr• 
el papel social de la universidad y del estudiante. "La rea lidarl de 
nuestra situaci6n comprende una lucha entre dos tendencias: la 
nuestra creadora activa, ansiosa de fórmulas nuevas reclamando 

' ' proCf•dimientos modernos, atención a las doctrinas y a las ideas 
contemporánea, y la de un profesorado caduco, integrado por vie­
jos f 6siles, conmovedoramente ineptos, incapaces de quebrantar 
la venerable mtina. . . Hasta hoy la política absorbente de Nor­
teamérica fertilizó en nuestro suelo la ignorancia y la desorienta­
ción de los espíritus. La Revolución universitaria despertará las 
almas. Y de la conmoción que a ese despertar suceda, surgirá, 
fúlgido como un sol, el porvenir de nuestra América". 

Pero Mella no se limita a ahogar por mejorías académicas. Vien­
do más allá del ALMA MA TER, entif'nde que para que se opere 
un cambio real en la Universidad, hace falta transformar a la so­
ciedad: " ... En lo que a Cuba se refiere, es necesario primero una 
revolución social para hacer una revolución universitaria". Por 
ello. a su tarea de milita nte estudiantil, agrega la difícil empresa 
de penetrar en los sindicatos, de trabajar políticamente con los 
obreros. 

• E_I primer Congreso de Estudiantes de Cuba convocado por ini­
ciativa de Mella aprueba enviar un cordial saludo a la Federación 
Obrera de. la H abana, y se manifiesta por "una perfecta unión 
entre estudiantes y obreros, mediante el intercambio de ideas e in­
tereses, con el fin de preparar la transformación del actual sistema 
ccon6mic~, político y s?dal, sobre ]a base de la más absoluta jus­
ticia". Dicho planteamiento recalca la postura de vanguardia de 
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,..,te 1·0 ven, ya que. por entonces, la universidad era por defi .. . = · · d J d m1c-1nn n claustro al scrv1c10 e or en, de la tradición y en 1 • 
1 
' 

u , ºd • l'b I e meJor e e 
1 s r asos de los 1 eanos I era es. Esta visión de avanzad 1 · 
O, • • C l B ,·- . a, o con-

dll •,o a part1c1par con ar os a mo, veterano líder J)rol ·t . , 
· · d I p ºd c . e an o ( n la fundac16n e arti o omumsta. 

Por otro lado, las reflexiones <le M ella sohrl' el racism 1 . . . o <'n a 
Cuha de su tiempo son testimonio de su rechazo de las • • . . f , VI CJaS 
idcologfas d?mman~es, tan ucrtes e_n esta sociedad post-csc-lavista. 
Oc~d<' e l primer numero de la revista Ju ventud en el año 1 ()23 
fustiga la discriminación racial subrayando el nexo íntimo e~tr~ 
el racismo como ideología y todo el sistema de valores del "r~gimen 
egoísta de la ?ropiedad privarla". Se pronuncia con igual valor, 
desde las pá.gmas . del Machete contra la discriminaci{,n racial 
en los Estados Unidos y contra todos los regímenes de opresión. 

En 1924 cuand? el facismo apenas surgía en Italia, el joven 
intelect~al, cnte~d1ó con toda _daridad. el_ significado del mismo y 
denunc16 e!, pehgro ~~e ent_ranaba: As1m1smo en violenta polémi­
ca, combatlo las pos1c1ones 1deológ1cas de la Alianza Popular Re­
volucionaria de América Latina (APRA) de Perú acusando a su 
dirigente, Haya de la Torre, de ser un falso nacionalista· núentras 

. ' que saludó la gesta de Sandmo, como precursor del movimiento 
revolucionario de toda la América contra el imperialismo. Su 
visión de la solidaridad de los pueblos del Continente en base al 
anti-imperialismo alcanza una fuerza descomunal, en su artículo 
"Cuba, un pueblo que jamás ha sido libre" en el que afirma : 
"La América Latina, en mayor o menor grado, no es libre. Per­
tenece al solo Estado, al solo poder que absorbe a todos los otros : 
los Estados Unidos de Wall Street ... " Estas ideas lo conllevan 
a dar a su vida una meta firme: "Luchar por la revolución social 
en la América, no es una utopía de locos o fanáticos, es luchar 
por el pr6ximo paso de avance en la historia". 

El combate d e militante comunista de Mella ocup6 su corta 
vida, troncada por los esbirros de Machado cuando tenía 26 
años. Sus ideas y su ejemplo tuvieron una fuerte influencia en 
la llam ada "generaci6n del treinta" y en las sucesivas generacio­
nes de estud iantes, siendo uno de los que recibieron su mensaje, 
el universitario Fide] Castro. Por todo ello, Mella es considerado 
como uno de los pioneros e ideólogos de la Revolución Cubana. 

~ M e lla a Castro, e l pensamiento socialista manifestó un di­
namismo y una creatividad sorprendentes, ligado al desarrollo de 
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la lur~a de el~ y de los conflictos políticos en la isla. Ya de3d 
lr)C\ • ~rmta, el. grupo de revolucionarios conocidos como "la gene~ 
rac'.o~ del trcrnta" mucho contribuyó a la difusión dE-1 marxisrno. 
lcnm1s~? en ~11ba, y su uso didáctico como instrumento de trans. 
fonnac1on sooal. Estuvo integrada por Rubén Martinez Villcna 
Pablo de la Torriente, Antonio Guiteras, y otros numerosos inte~ 
lectuales. 

Martínez Villena el más destacado de esta generación por Ja 
profundidad de su pensamiento, lo diáfano de su evolución ideo­
lógica y su entrega a la causa del socialismo, reunía las virtudes 
más avanzadas del intelectual comunista. En numerosos escritos 
Y por su militancia, evidenció su búsqueda incansable por aplicar 
el materialismo histórico al conocimiento y transformación de 
Cuba así como de América Latina en su conjunto. Postura se­
mejante asumió Pablo de la Torriente, quien además llegó a tener 
una visión tan intemaciona1ista de la lucha contra el imperialis­
mo y contra la opresión capitalista, que murió en tierra española 
combatiendo al fascismo. 

Esta herencia ideológica y militante de Carlos Batiño, Mella, 
Martínez Villegas y Pablo de la Torriente, influyó mucho en el 
desarrollo del marxismo en Cuba que se gestó en los años pos­
teriores a través de diversas instancias organizativas. en que se 
combina la producción de ideas y la praxis revolucionaria mar­
xista y leninista: a) Alrededor del Partido Socialista Popular, que 
Uegó a tener una influencia importantísima en el movimiento 
obrero, sobre la vida institucional e ideológica. En efecto, el PSP, 

heredero de una larga tradición de luchas populares, logró basar 
su organización y su militancia a partir de un riguroso apego al 
socialismo científico. Bias Roca - uno de sus principales diri­
gente~- en su libro Fundamentos del Socialismo en Cuba, lo 
define como "un partido formado por la clase obrera, integrado 
por los elementos más conscientes y firmes de las masas laboriosas 
de la ciudad y del campo" ... "El PSP es un partido con un pro­
grama neta y verdaderamente socialista y nacional, libertador, 
obrero y antimperialista. . . El programa del PSP, es el programa 
clP. la instauración del socialismo a través de la sustitución de la 
propiedad privada de las clases exportadoras por la propiedad 
estatal y de todo el pueblo sobre los medios fundamentales de 
producción . .. ". 

"F,J PSP basa su programa, su organización y su acción en el 
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rxismo leninismo y lucha irreronciliablemente contra todos los 
,-na • I I El · intentos de rev15ar o o vencer o. manmmo leninismo C3 la 

'a universal de la lucha de cla,es del proletariado y de la 
teon 1 • 1· El f . tauración de socia ismo. PSP se es uerza por aplicar Ja vrr• 
,ns d ' 1 d' · 
1 d universal e esta teona a as con 1c1ones concretas específicas 
~:] país, para_ orientar con éxit? y seguridad la lucha por )a 
liberación nacional y por_ el socJalismo de los trabajadores, los 
campesinos, )as capas medias y todo el pueblo de Cuba". 

A partir de esta línea programática y su capacidad organizativa, 
los comunistas llegaron a penetrar profundamente en el movi­
miento sindical y a realizar notables avances en la lucha demo­
crática contra Machado (1925-1933), durante la rebelión del 33 
y en la década posterior.~ En el terreno ideológico, tal empresa va 
acompañada. como lo senalábamos en nuestro libro Génesis de la 
Revolución Cubmia, de una intensa labor de difusión incluyendo 
la edición masiva de obras de Marx, Engels, Lenin y Stalin, así 
como la publicación de numerosas revistas teóricas. El libro ya 
citado de Bias Roca, publicado en 1943, cuyo tiraje en 1952 al­
canzaba los 70 000 ejemplares pasó a ser un "texto clásico en el 
desarrollo del pensamiento marxista cubano y latinoamericano, 
en donde el conocimiento materialista de la realidad cubana. sr 
acopla a la labor de difusión del marxismo leninista y a la prédica 
de las solucionP.s que proponen los comunistas a los grandes pro­
blemas de Cuba". 

Esta vasta labor de difusión, así como la acción organizativa 
y política de los comunistas, les lleva a influir en todos los sec­
tores sociales, en particular en el movimiento obrero de donde 
surgen dirigentes tales como Carlos Batiño, compañero de lucha 
de Martí y veterano fundador junto con Mella del Partirlo Co­
munista Cubano; Jesús Meléndez, líder de los obreros azucareros, 
hasta Lázaro Peña, que fuera Secretario General de la cTc desdr 
los años 30 hasta el triunfo de la Revolución Socialista. 

b) En el movimiento estudiantil, se manifestó un dinamis­
mo político poco común, sobre todo a partir dr la década del 
treinta en que el ala izquierda estudiantil, emergió como un po­
deroso motor de propulsión de las demandas democráticas y re­
volucionarias. De ahí en adelante, la Universidad de la Habana, 
experimentó un muy alto nivel de combatividad, constituyendo un 
semillero de cuadros y militantes, que abrazaron los ideales drl 
humanismo socialista. 
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íl 
~d) U n importante sector de la intelectualidad formado 

O 
• 

t w o por e l penr-,....,.; t . tn-. . • _,_.u.aen o mana.sta cuyo aporte a la c:reaci • 
~tífica Y h umanística, resultó considerable: Raúl R oa, Julio ~ 
.\J , ·~rcnd , Ni<:°tás Gwllén. Ramiro Guerra, Juan Marinello 
· e;o Carpe.nner, son algunos de los más notables de estos h . y 
bresque h ºbuid • . 0 m-an contn o a ennquecer el p a tn:monio ideo}' · 
v a fortal--- ¡ · • 1 • og:ico . "'"...... a conaencia. entre a Juventud y las masas en 
n~ . Ya desde el periodo 1927-1 930, la publicación cul~~ 
"'~ª de a ea:1ce reunía a los espíritus más avanzados y en el 
penodo ~tenor. de extraordinarias luchas sociales, resultó aún 
mayor la mfluencia de los intelectuales revolucionarios. 

Por todo e llo, las ideas socialistas se e.~endieron entre el pueblo. 
no obstante la sistemática represión anticomunista realizada por 
los regúnenes burgueses. Esta conciencia renovada, estimulada ,. 
tra.nsf~n:nada por la gesta de Fidel Castro, vino a tener un ~ 
de pnmera magnitud en el proceso revolucionario que habría de 
desmoronar el sistema capitalista en la isla. 

'2 ) E n H-rziá: riqtu:,M d e la producción intelu tu.al y debilidad. 
dr la lru:ha d ti da.ses 

A fines de ~ , -cinte emerge la figura de Ja.cques Roumain, que 
cubre toda la ";da intelectual a nh:-el nacional, con su pensa­
miento de luchador, científico rocial y literato. 

Roum.ain es poeta de descomunal sensibilidad y fuerza de e.'1:­
presión: no"-.eli.sta que supo plasmaJ· la opresión y la. miseria de 
l.u in.asas., simbolizando el alma cam~na en una ohm de be­
lk-.1...1 li~rnria e.,"a'pc.ional. «Gor,.,vmeacrs de l,a R .:,sk"', In obra 
cumbre de la literatura haitiana; ensayistl. de rara profundidad. 
mtuidón ,- :sutilem. y el teói; cu que trató de anali%~-ir In realidad 
,~,;1J dt> su pais a p artir del socialismo c ientífico ,.. trazando Hne.1:. 
J..t de-s:m-ollo Meio-.politit:n. 

Go., Roumain b.~a una generación insµirada en el id~al soci:l­
hsta. 'iu~'Ta.d(., entre otJ~ por Ghristfau Bcaulieu. Anthonv Le.s~ 
t~ Rtienn" Charlier. J:1cques S~phen Alexis.. R~n~ !k-pest~. 
•n~,il:.uran un-' ~uela de ~.r\l.111.uento que pat'cidim <'11 k1 ~uCL"-­

'-l\ ' ' en "" m.ls si..,H,itkau,,, d<' la µ1\.~u('('ióu likmria ,, ~O(i:11 
,¼M (\iÚ~ 

t-~t~ dm'lf'n&,\l, \luiw1."AAI Jcl <'SCritur y dd pcu~.dor, irnµ1~~~ 
1u,¡..- ,~,r- \~1 ~'t~' , ,t.\l de su .militat\l".13 ¡.x,títk.."I. le pennitió t,)t> 

.-. r en los te:mas fundamentales de la pToblemática h -~ ...... -ne~- 1 cual . . . :uo..&All4 l 
caribeña, en tomo a os es hizo mSJgnes aportaciones: al re-
ferir-se a )a afrenta repr~~ por la intervención norteameri­
cana, recalcó como la oposie10n _cultural, conduce a la enajenación 
,· gracias a ~ o, los sector~ mas av~~~ de la intelectualidad 
Íoeal, entendieron l~ necesidad_ de reivmdicar su cultura, colabo­
rando con la con:1ente conOCl~a _como ~Ecok Jndigén.isté, que 
surgió en este penado. R o~ introdujo a dicho mo\'Ím.iento 
intelectual, la poderosa savia de su afirmación africana y su hu­
manismo abi~~to a _los probl~ sociales del mundo. Subrayó 
que la opresion raaal resulta inseparable de la opresión rociaJ 
y de la problemática del capitalismo. 

El ser racial alcanza en la obra poética de Roumain una fuerza 
paco común. R esalta ahí la condición oprimida de la raza negra 
y Ja reivindi~ón del h ombre de :olor en contra de dicha opre­
sión secular. _S_m embargo, .ºº encierra esta opresión en la piel 
negra del haitiano, del antillano, del negro africano sojUZS?ado 
sino que la sitúa en su dimensión histórica, entendiendo" cst~ 
fenómeno como parte de la opresión a nivel mundial llevada a 
cabo por el colonialismo y cuya esencia, como la misma e.. ... -plota­
ción del hombre por el hombre, se desprende de la matriz del 
capitalismo. 

Con base en esa concepción, R oumain emprende una explonción 
científico social de la realidad haitiana. Su formación de etnó­
logo le permite penetrar en sus instancias más profundas, desde 
la sociedad ind(genn precolombina, las aportaciones africanas a la 
etnia y la cultura haitiana. hasta la conducta social de diversos 
sectorei- de la pequeña burguesía para desembocar en d~ tópicos 
de fondo : a) una aproximación al conocimiento de la e\-'Olución 
histórica de la estructura de clases de la sociedad haitiana y b ) 
un estudio profundo de la sociedad campesina cou su novela 
Cob~ntad.;Jr~ dd Rocío~ obra didáctica que transmite un doble 
mer'ls:.'\je re,-olucionario: el papel del hombre como dueño de la 
n~turnleza~ cnpa.z de imponerse a la fatalidad, al poder, a los 
dioses, }' con~tnair uua vida nueva, y la n~dad para 106 
µobtts) los oprimidos, de unirse, superando la debilidad de cada 
d~o de la mnno ~parado y usando )a fue.na que da la wuón del 
puno cen·ado. Uu mensaje de humanismo y (.'ólltbati\"idad que 
da a I! novel¡¡ agrarista, tan en boga en la América Latina de 
~tos an~, un contenido social ple.no, que supero el folkJorismo 
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) alcanzn con los colort"s del rampo huitfono, u11u dimensiú11 

u11ivcrsal. 
Así, l{oumain hizo insignes .,portnciones al estudio de la .\O. 

cicdad y Ju cultura haitiana. Parte imporuulle de su ob1.1 }J0t-lica 

está cousagradn a definir la cosmogonía del hombre haitiano c,:0111¿ 
hombre históricamente oprimido. De alú, que R ownain co111ribur<' 

-&in quedl\J' Jimita_do a ello- n la _ elubornci~11 ~-el na~o1_1aliilllo 

cultural coU10 con,enlc de pensam1emo y CJeacwn arwL&co-cul. 

tural que tan notable presencia ha tenido c.n lo literatura afro­

,u,tillann }' africana desde Ju posguerra. Cou las enSCJia.nz,;u Je 

Roumain fue que algunos intelectuales siguieron sw huellas, :wan. 

za.ndo en el cainino del pensamiento y de la acción IOCialistaJ. ~u 

más cercano colaborador CJu·istian llcaulieu, fue el i1uciador Ul' 

la c:scuda lingüistica de reivindicación y revnloración del ,,, t:<>1, , 

idioma popular )' 11:icional haitiano, hasta e11lo11ce,s mtn(J) p1-cú.! 

do y considerado como dialecto <lcl francés. UicJ1,. ~ ud a le 

reconocía dcsdt: los treinta, aJ crJole, la ,·ateg,.ma Je l\.'ll8l.lJ 

propia r recomcudnoo su gramatizació11 ) su W0 l'u JllU \ elul'.ulo 

de educación ~scolar y popular, Lraducicndo así una ,·1S1on dt· 

"anguurdia dt' la cuestión cultuca.l. Las ideas del SOCJa.lwno ) !.1 

influencia del Partido Comwusui Haitiano l PCll ) fundado po1 

Rownain, tu\'ieron w1 papel significativo en el deae.nvolvim1en10 

del movimiento democrático que ,e dio en Haití en 1 ~, cJ ciul 

sacudió a la iOciedad cuestionando el sistema polioco-social im­

puesto por los marines, y la hegcniorúa dcJ aJa mul,tt.a de Ja 

oligarquía. 

fu1 Ja variedad y riqueza de las corrientes ideológicas promo­

,~das por la llamada Revolución de 1946, se destacan las de ca­

ráctu democrático burgués r sindicalista en pro de las libertades 

ciudadanas y algunas reformas socialca: Jas de carácter populista 

promovidas por Daniel fignoJé; las inspiradas por la reivindica­

ción "de color" de lo& ideólogos ncgristas como Duvalier, Lorimer 

De.nis, rtt.lamando el poder para la élite negra, y las de carácter 

~alista. 

E~ últimas cobraron particular influencia, agitadas por el 

P~?º C-omunista Haitiano y el partido Socialista Popular, orga­

~ que, a través de su acción política y de los periódicos 

EttnCl!lle, Combat d la l\'atwn, este último que se publica Je­

g~te de 1946 a 1950, emprendieron Wla connot2da obra de 

difUS16n marxista. A pesar del escaso desanoUo de las fuerzas 
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iu,· tt, 1, e11 11.utl, c i t.1) idt"a& ud4u1rirw11 11<.11 , ICMJ 
111 ou · I 1 

• na11c1,, 1•11 
·l ~nu dt· J,1 J111.·1p1c11te t ~ 11..1 >,1J,1tlor .. , <-Mmiula.udo la, 1 ¡ 

e lll: . .
6 

. uc 1.u 
,c1vi11cb1.Jll\,1~, Ju o1 gtHUUlC1 n pollucn )' Ju lu111.1c11ua lio< 1al di-

1\)) st'<' IOI es ,1, Ju..mdv, dt' lu JJe<¡urila burgucaia, 

1-,.'l Jicrcneta 1Jcológ1ca e •~lcleuual de Rouma.in fue I Cj(a,t.icl ..1 

~ cun411eciJa por Jacque. SLépl~cn Alcxi, \ l!J22•1961 ). u,¡ du­

c l¡.JLt fl, digno del m~eaU'O, ~uc ~izo uporluCJon~ , uinnrnem•• llll • 

¡11.in.uat rs al p.•11su.1mc111~ nc11úf1~0 ) humanin .. , a la prAJC.Ja rr ­

' olue1onnria ) .i la creación artísuca. 

C,JUIO .1 vcre.1 ocurH· cn~re hombres de un rni,mo t rcdo, tic uua 

1111,ma e>nielu de J~1L'Ullie11to, que compartc.11 idéntiw proyecto 

histui 1rn y un d1llcil corubULe, enu:e J_acques Sléplaen Alc,u, y 

Ja,"tjUCS 1{(1 11111,1111 i,I' tia Ull t'Xlraorclinano paraleluwo. 

Aúu u1.111do Alcx1s 111iliwb.1 c:i1 t'I l'OH fundado poi Rouoiam 

¡,1 hi)lmiu c¡ui:,o que hubiera JJO<'O con UH.: lu entre ellOll, lo 4ue 11~ 

11 11pidi6 los iutem.os )Clltimien10s que )e dan eutr~ tlibt iµulo > 

111acsux,. Tal vez por dio, el potente inllujo de Roumain marco 

uuito aJ joven Alcxis . . . A menos de J os a1ios de desaparecer c:I 

tuudador y maestro, surge Jacqucs AlcxiJ como dirigente ~ lu­

diantil, militarllc marxista y el lkler más dest.acado clcl mov1-

mientu dem ocrá tico que en enero de 1946 echa del poder al 

ilictador Elie Lescot . . . De esta fecha eu adelante la figura de 

Alexis, se proyecta en el aspecto político )' cultural haitiano : f uc 

Secretario de la Asociación de Estudiantes en Medicina, miembro 

del consejo editorial de la Ruche (Lo Colmena ) , órgano poli.tico 

que sirvió de detonante a la "revolución de 1946" y milita.ole del 

PCH. Alexis se encuentra en todas las trincheras de combate por 

la conquista y la defensa de la democracia. Participa en la forma­

ción de los sindicatos, la educación socialista de los obre.JU, l..1 

dif Ui.i6n de las ideas y principios comunistas. Huyendo del clima 

de represión nuevamente desatado en el país a partir de 1947, 

parte para Francia. Así amplia su visión del mundo, profundiza 

sw inquietudes científicas al especializane en ncurologia. Abn­

los horizontes de su militancia al adherirse aJ Pa.rtido Comunista 

Franets; participa de la vida cultural gala y de las ar uvidadcs dt 

la Asociación de Escritores de Francia . . . viaja a la Unión So­

viética y a China Popular. Es cuando empieza a eJaborar su obra 

nove_lística que conoce un éxito excepcionnl : Compére Geni ,al 

Soki/, Les Arbres Musicie11s, L'espace tf' un Cill~me11t ,, R o­

mancero aux Etoiles, publicadas cJl Paru entre 1955 ) 1460, tr d · 
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d11, ·11 l1" t·11 d1\1'11111~ uh,11111111, 11111~rt¡{lll ll n Alt•x111 l '4m111 l111 l1•a11 

, •1111\,r, 
S tlll ol11 ,1s dl' allLII H, p1 olu11tiltl11u )1 lwllc-1n p, wu t_ 11111 llll l ' II la& 

q11t' l'II 11wd1u de lulijlll ,, ilu'u11co )' w lu1rs d,, a ,cou 111, tle11Jo1dn 

11n h11ma 111~ 1111 vig111 usu l)llC rrvulo1 i1.a ni 11cgiu, ,ti u ¡J i u11iJo, ul 

11,111.qadur, u 1.1 ¡in.,s1i1u1u, a iodos l11s c ,111tle 11ndos Ul' la ti1•11u 

tpit• lmsl'ull ) lud1a11 ¡wr In lr liddud dt•I hu111l11r. 

1 )e t'Cl(l !'Hu 11 811 ¡j,,11 a c11 J !)!j 7, ) . 111ir 11 Lrus. ~uc se 1 ci11t 111 ¡.,0 1 a 

n In lud ,n ncuva, S<' dn lica al pe• iod11¡111u rsrr1bn·11Jo 1Jubrc tema.~ 

1·elcv,u11c11 dr In vidu sul'inl y cultural. Vos l~ tos 4110 ve11 In luz 

en l'Rl a ctnpa cuudcns:111 la vi11iú11 l'lltéUrn de Alcxi11 )' sus ,npurtu-

11um's c11 lturnlcs y lite1.u'Íns. El p1i111.,,u es 1111 pone11cm "lJu 

n'.-tllisrnc· imu·vcillcu.x de~ llaitic11s", presculaun al l'rimer <.:u11-

8 l'l'b1J Je Escritures y Artistas ~cgrus que tuv<~ lu.~ar ,t"l 11.u·~• -~~ 
HI!, 7, )' el scgu111.Jo es "l 'u, qtw csco~t Jt, csc:r~, ( l 011rquo1 J as 

d il•isi J 'étrc écrivaiu ). l::11 estos cscnlos, a part.Jr del couccpto de 

"lo real maravilloso'' cm111d ado por Alejo Garpcnticr, Alexis de­

Mll l'Olla toda una leoría de la creación litera.ria y arllstica válida 

p,u·a ¡08 escritores Jel Tc1cer Muudo, basaun e 11 lu JJlc1~a. utiliza­

ción dt' los inogotnulcs recursos uc la cultura, la rebg1611, las 

creencias 111{1gicas de 11ucstros puculos. Alcxis se crnpciia en adop­

wr el contexto social y cultural haitiano, su visión teórica y del 

mumlo. Al mismo tiempo u·abaja e11 la constitución de una or­

ganización poHtica, inspirada por los principios del marxismo-le­

ninismo: "J:.'l l'mti d' J:,'11tente J>opulaire" que nace en 1959 y cuyo 

maniíicslo recoge lo esencial del pensamiento político de Alcxis. 

El Manifiesto del "Partí d'Ente11tt1 Populairr" o el Progr,ama de 

la Nueva J 11dep,mdencio, empieza a circular en Puerto Príncipe 

a ¡.,riucipios de J 960 y se convierte en poco tiempo en un texto 

movilizadur para la juvenlud y sectores progresistas. Empieza 

sci'lalando lo novcdow que es en Haití el hecho, que un partido 

poliúco, no sólo defina sus objetivos teóricos, sino que explique 

claramente el camino a seguir para lograr.los "Hemos sentido .la 

necesidad de revisar la filosofía de la libertad de los héroes que 

nos han precedido paJ:a adecuar la misma a los problemas con­

cretos de nuesl.ro tiempo". 

"Desde luego, es a la luz de la teoría científica del movimiento 

obrero internacional y de la experiencia de lucha de los trabaja­

dores de todos los países, que esa filosofía haitiana de la libertad 

se volverá un arma decisiva para un progreso social continuo". 
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t' IZ , , 1 " 11 Ullh.'• 

. de Ju da&e obrcrn y la 111cupac1dau JJ01 JJarte d . 1 • 
,,en ' I' . 1 • • e •11 Jnon10-

"" de llcgru· a u11 u11a 1s1J1 l ocu·111u110 eficaz )' .1 una 1• _. 
1or.... • .. 1 •r· " ' mea pu-
lltl,,,0, r hrn, Eu scgu1ua lnl'UII 1es1a : Ya 11uc como co,,on . 

,.,._ • . . , ' ,.,-ruc11c1a 
. 1 ¡05 lfólJ>CI rcpeudo1 Y c;o11Jugado8 del fcudaliszno v . , 1 

, 
uc o . 6 1 f . , Ul' uopc-
_. _ li,mo lJmtl alcnnz a O!IC termmaJ ele su dccude •, 

1111 , • • 1 
d ncaa cco-

6..,1¡c•l y de In cm1s /.{rn,·ra e su eco11omia • JJor cll . 
11 11 • , • • , • o, cxu11·11 
)osibilidndcs nueva~ de mov1liz..ic1u11 e11 ba~e a obJ'i·livu 
f 1. • _ ~ lUIICJ C• 

l08 de Jos obreros, los lrauaJadorcM, uc todU.!I las cat"g , 
. " unas so-

cl·aJes cumncrnios, descmplrados, usaluriauos y uc Humero 
, r . . . · &us pa-

triotas l-'crtc11ec1cntes a Ja¡ clases u1ngl'.11tes. Sobre lodo u 
1 1 

1 . . , ' ª uz 
surge cu el 10nzo11le s1 se co~1prcnde ({UC el pmblcma decisivo 
de este 11aís agrícola e~ la c·uesllón agraria y si se llega a i n •¡· 

• ,, - OVJ 1Za1 
d ca.111¡.,u en la l>atalla nacwual . La lucha - dice el uocumerllo-

ha de lomar el aspecto de una lucha política de lllasas llevad . 

cauo. en el in~erior de H ai~í, en el territorio nacional, toda ay: d~ 

c~ler~or conslltu_y~ n~da mas que un _apoyo a un trabajo de orga­

wzación y mov1 hzaCJ6n de lo~ trabaJadores y de todas las fuer­

:,,as nacionales sanas en base a sus reivindicaciones inmediatas". 

Esta in_troducción conduce a la _definición de la crisis general 

de la sociedad, de sus causas, part.Jendo del análisis de las clases 

y luchas sociopolíticas a través de la historia. El manifiesto se 

esmera en caracterizar a la burguesía haitiana y a los sectores de 

la misma, .s~sccptible~ de alia rse a una lucha democrática y po­

pular y cnt1ca la tesis en boga, a raíz del movimiento democrá­

tico de 1946, según las cuales, las clases medias "deserupeiian un 

papel revolucionario", tesis que sirvió de bandera ideológica al 
"duvalierismo" en su primera época. 

, Este análisis de las clases sociales conduce a Alexis a definir la 

v,a est_r~tégica justa, "La revolución que golpea a Jas puertas 

~e Haiti es una revolución democrático burguesa de tipo par-
hcu lar · la i·e 1 · ' · 1 d r. • . • 
. . · vo uc1on nac1ona emocrallca antifeudal y a11t1mpe-

nal1sta etap · di . . 
, a mme a ta que será ulteriormente seguida por otras 

l
que. no están todavía a la vista". Para hacer ~sta revolución, 
1ab1a que e tº • 1 

. , 
ons 1tu1r, en Jase a puntos de "acuerdo, de mteres 
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común para tocios los demócratas, patriotas y revolucionarios, un 
frente nacional unido, anti-feudal y antimperialista que movilizara 
la nación contra el imperialismo conllevando a la puesta en mar. 
cha del programa de la nueva independencia" . 

Este Manifiesto-programa, verúa a constituir el tloc:um1:11Lo polí­
tico de mayor p1·ofundidad jamás producido en Haití. Suscitó un.t 
profusión de textos analíticos y partidarios publicados en los 
periódicos clandestinos voix du l'euple, Avant G~de q~e enrique­
cierQn de modo inconmensurable el debat.e P.Olíttco. En los arios 
sesenta, numerosos intelectuales revolucionarios, inspirados en las 
enseñanzas de Alexis buscaron el camino justo para la moviliza­
ción popular; mien~as que bajo el _impulso de las i~eas rev~lu­
cionarias incontables luchadores ai-nesgaban y ofrec1a.n su vida, 
entre ,ell~s, el propio Jacques ~téphen Alexis asesinado cuando 
tenía 39 aií05 ... 

Alexis como tt:Órico y miliLante marxista dejó einre su uumt:ro­
sa producción de carácter político, contribucioul!.S valiooas, entre 
ellas el articulo "El Marxismo único guía de la Revolución Hai­
tiana;' que ad~ de integrai- una brillante síntesis del ~~o 
constituye una prédica sólidamente . f ~ndamentada. al 10C1alismo 
científico. El autor señala con creat1v1dad y audacia el uso ope­
racional del inst:rw:D:cntal marxista para la transformación revo­
lucionaria de la sociedad haitian~ incluyendo la incorporación 
a esta empresa de ciertos aspectos del vodú, de la medicina tra­
dicional, del idioma créoie1 de la creación cultural y artística ... 
Alexis concluye su exposición manifestando: " Los sufrimientos 
conocidos por nuestro pueblo bajo este régimen odioso destruc­
tor de lo bum.ano, son tan terroríficos que es urgente realizar 
cuanto antes la primera fase de la li~ión. Es bajo la bandera 
del marximlo inmortal que nuestm pueblo logrará la victoria". 

En el contexto histórico de Ja Revolución Cubana las luchas 
revolucionarias en el Caribe y América Latina, se acrecentan, 
la influencia de las ideas, innovaciones y propuestas suscitadas por 
ésta, así como el combate de J acques Stéphen Alexis, marcó pro­
fundamente el desarrollo del pensamiento haitiano; en la pro­
ducción intelectua1, particularmente en la vertiente literaria Y 
artística, en donde la novelística de Alexis -modelo, pauta e 
inspiración- ha llevado a una nueva perspectiva creadora. 

En el terreno sociopolitico, Alexis también fue un renovador 
que supo ensanchar la visi6n de los que buscau comprender para 
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J sociedad haitiana, eleva r la pridica del t:umba te tnu1sfor.ouu: . a 
l ·onano · abrir nuevas posibilidades a la r ebelclia y ansia de 

revo uo . , . d . d N . , . J . . h 
·f nación social e la JUVentu . mgun ouo 1ait1ano a 

u·.uis on . b l . 
tenido la influencia quechaAlCX1.8dtuvo 10

1 
. ~e a gedn_er~ón de

1
_ !ºs 

. cuya heroica lu . se esenvo v10 t!n me 10 ue una uu.s-
sesentas, · d l d · · l Ra d , apasionada de los caminos e evemr .nac1ona . yrnond 
que \raucois Gérald Bris.son, Alix Lamaute, han sido discipulú.s 
Jean dos q~e han plasmado dicha herencia a través de sus destaca , . . 

• toS y su vida. . . con ellos toda una generación de 10telec -
escn . laman A • ___ : _ l 

al s y combatientes marxJ.Stas rec a ~ como e perisa-
cu e 11 h . . li.mi. dor que ha abierto para e os orizontes &lJl tes. 

J) U ,ia praxis n:uulu,-io1w1 Ú4 

Bu República Dominicana, desde la década W, emergen las ideas 
marxistas, tras expresiones espontáneas de rebeldía popular del 
anarco-si11d.icalismo. 

Narciso lsa Conde, en su informe al .Segundo Uongreso del 
Partido Gomunista Dominicano .( POD), en 1979, señalaba córuo, 
núcleos comunistas e intelectuales <le avanzada, se dedicaron a 
difundir las ideas de Marx, destacándose al respecto los libros 
de Adalberto Chapuseeux, escritos en 1924 "~J por qué del Bol­
d1evismo" y "Revolución y Evolución", a.si como las "crónicas de 
Pepito García sobre la revolución de octubre" publicadas en el 
periódico fü Progreso. 

En la década 30, el pensamiento marxista es impulsado por 
Freddy Valdez y diversos activistas obreros; se desarrolla consi­
derablemente bajo la influencia de los exiliados de la República 
Española "Esta presencia española -formativa y aglutinadora­
señaló Isa Conde en su valioso trabajo se combinó con la na­
ciente rebeldía obrera en el sector azucarero y con el sentimiento 
antitrujillista y sus inquietudes revolucionarias para concretar, en 
medio de la intensificación de la lucha social y política, los 
primeros pasos organizativos del Partido Comunista". 

En el contexto de la situación internacional creada por la vic­
toria de Stalingra<lo, se constituye en 1944, en la clandestinidad, 
el Partido Democrático Revolucionario Dominica.no ( PDRD) qui! 
lit declaró marxista leniniata. En 1946, un manifiesto anuncia la 
~parición pública del Partido Comunista bajo el nombre de Par­
tido Socialista Popula1· "El PSI' tiene como fundamento ideo-
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lógico el m.1rxismo-lcninismo stalinismo y como ideal supremo la 
implantación de la Sociedad Socialista, único sistema CJllt: pondrá 
íin al desempleo, a las crisis económicas, a la miseria, n la falta 
de tierra que sufren los campesinos y eliminará, para siempre, la 
explotación del hombre por el hombre, la opresión de unas razas 
por otras, y todas las divisiones de clase de la sociedad'' . 

Fuera de estos tenaces y heroicos esfuerzos partidarios, pocas 
expresiones del pensamiento socialista se dan en el país a lo largo 
de los 31 años del trujillismo. En particular, el Partido Socialista 
Popular a través de Pericles Franco, los hermanos Ducoudray, y 
Miguel Feliu realiza desde afuera un admirable trabajo de difu­
sión de las ideas marxistas. 

A partir de 1959, con la influencia ideológica y política de la 
Revolución Cubana, el pueblo dominicano experimenta una nueva 
fase de su lucha por la democracia. El régimen trujillista que 
había logrado aplastar el pensamiento crítico tiene que enfren­
tarse a una creciente inconformidad. Se da el desembarco desde 
Cuba de los combatientes antitrujíllistas, el cual fracasó naciendo 
a partir de esta operación, la .Agrupación 14 de junio, portadora 
de las reivindicaciones democráticas y popular.es, las cuales, pos­
tergadas durante tres décadas, brotan como el caudal arruente de la 
Java volcánica ... Se abre así un periodo en el que la lucha anti­
trujillista movilizó a diversas capas sociales, introduciendo un 
dinamismo sin par en la sociedad isleña, hasta que la interven­
ción estadunidense de abril de 1965 violente el proceso. 

Durante este lapso 1960-65 el pensamiento político experimenta 
una riqueza notable tanto por el amplio espectro de la temática, 
la profusión y vigor de estos dirigentes, como por el hecho que 
el discurso oral o escrito se destina a sectores cada día más amplios 
de una población que se politiza a ritmo acelerado. Surgen per­
sonalidades que cobran gran influencia en el pueblo en general, 
tales como Manuel Tavares Justo y Juan Bosh, que interviene11 
en la formulación del quehacer político. Los principales temas de 
la reflexión política y de las corrientes de ideas correspondientes 
a este periodo, pueden ser agrupados alrededor de la lucha par 
la democracia y contra el intervencionismo. En dicho contexto 
nacieron numerosas agrupaciones inspiradas por el marxismo le­
ninismo o con proyectos socialistas más o menos definidos. 

Resulta difícil caracterizar el pensamiento de estos grupos debido 
a su proliferación, a sus continuas divisiones, a la frecuente falta 
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,Je correspondt'11cia cntrn sus posiciones teóricas y su acci', 1, • , · on po thca 
;isÍ como por lo numeroso de los documentos que han difundido 

En funci? n dr estas lir~itaciones y so ric~go de una categoriza~ 
ción dc~1as1ado ~squernática, ~en:ins agrupar las expresiones del 

IJensamientn ~onahsta )' pro-socialista a partir de las 5¡o,1·e t , . . ,..,1 n es 
caractensticas: 

1) El pensamiento radical socialista de ciertos sector d 1 
d' • 1 1 d . . . , es e a 

cl;ise. m,c ra mte ectua e mspir_acion 'fidelista', 'guevarista' y 
•maoista , que planteab~n la necesidad de la lucha armada y en 
un g-rado ll ot,ro se dedicaron a la búsqueda real. teórica y prác­
tic~, _de una v1a _renovadora para la revolución social, sin llegar a 
rlcfmir el contenido exacto de su proyecto político. Lo Agr p ·, 

d 
. . . u acton 

/~ . e 7unzo, en su primera e~pr~ió?~ es sin duda alguna, el mo-
vrm1ento qu~ de ,ma~e~a mas sigmficativa expres6 tal postura. 
Luego experimento viraJes sucesivos conflictos i·ntemos d' · · . , , iv1s1ones 
que la desviaron de esta actitud original. 

2) El pensamiento marxista leninista en sus expresiones ·d 
16 . l' • lá . i eo-gico-po 1ticas e sicas y ortodoxas, ligado al movun· · t . . . ien o comu-
msta mternac1onal. Esta corriente abocada a una vi· ·' t · 
1. d 1 • d d sion ma ena­
rsta e a ~ocie a y ~ una acción correspondiente a las prácticas 

de !os partidos. co?1umstas; al expresarse con mayor O menor ca-
pacidad orgamzatlva o política segun' las coyuntur"'• se - , d 1 , • =, empeno 
~n e~t~n er a ,~roblematica dominicana e intervenir en !a vida 
r~eologica Y pohtica del país. Los portadores de esa corriente mar­
xist~ fueron el PSP y el Partido Comunista Dominicano (Peo) 
nacido ?n 1965 en el seno del mismo PSP .. Narciso Isa Conde' 
Secretano, General del Peo desde su fundación, así como Cario~ 
Dor~, Jose Israel Cuello han venido a ser los principales teóricos 
Y onentadores del mi h · d · . · 
1
• • , , • smo, acien o importantes aportaciones en 
, 1 elaborac1on teonca Y la acción práctica del partido. 

fl ~ ~ El pensamiei:ito idemocrático nacionalista y pro~esista in­
/1 ° por e~ rnarxmno como disciplina intelectual y JJor el socia-
1smo mundial y m· 1 • 

5 - en pa cu ar por el eJemplo de Cuba. Las en-
enanzas de un pe · d 1 6 . 

cad . no O P et neo en luchas socio-políticas -mar-
o por la interven . , . . 1· . . . 

cía • . cion impena 1sta- mcidieron en esta tenden-
cia orngmalme~te moderada, llevándola a cuestionar la "democra-

epresentahv " ' • para c 1 E ª asi c?mo el sistema de relación dependiente 
on os stados Un d Q · , 1· • de evo] . , 1 os. menes mas persona izan este tipo 

Caarn _ucu~:1 son el Prof. Juan Bosch y el Coronel Francisco 
ano. a trayectoria irle este último es sumamente ilustrativa 
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del comportamiento del rstablishm~nt militar, hasta el golpe rlr 

Estado de) 24 de abril de 1965 ; c:uando C aamaño se radic;iJi7.ó 

con su pueblo al darse la intervenci6n estadunidensc- . . . lue~o 

siendo diplomático en Londres abandona su puesto y SC" va c1;n: 
d~stinamf'nte a Cuha a preparar la expedici6n annada dr:: Pbv;t 

C arac-n!es en la riue cae combatiendo. · 

4) Rt pensamiento seucin socialista, riue prolifera de manrra es­

pontánea en nna sociedad con una incipiente clase proletaria , bajo 

nivel político, poca experiencia de luchas democráticas después dt> 

nna larga dictadura oscurantista. Reclamándose socialistas, e11ta~ 

cnrri~ntro;; rojas o desteñidas unas mru: que otras, con consi~;t~ 

ultra-radicales, 'maoistas', 'limpiaoistas', 'nihilistas' , o anárquica~. 

se enfrentan en violenta competencia, con tendencias heterogé­

neas e incohen-ntes, que se vuelven a veces instrumento!! f~cilrs 

de la dema~ol!ia , la provocaci6n y la infiltraci6n policiaca. 

As{, a través de dO! décadas de contiendas cívicas, de renovado 

debate ideo16gico entre las tendencias arriba mencionadas, el 

pueblo dominicano ha venido experimentando un ava nzado procl'­

v , de politizaci6n. Capas cada día más numerosas de la pohlación 

manifiestan posiciones antimperialista:i; y una conciencia nacional 

hastante bien definida. Esta larga y difícil lucha le ha permitido 

importantl's conquistas democráticas burguesas como el libre fun­

cionamiento de los partidos políticos, así como la existencia y el 

funcionamiento de una de la! prensas más libres del continente, la 

plena libertad académica, el respeto a los derechos sindicales, etc. 

L as posiciones marxistas se han venido preci5ando a través de 

la evolución ideológica de tres grupos principales de la izquierda: 

F.J Partido Comunista Dominicano, el Bloque Socialista, que agru­

pa diversas organizaciones de izquierida y el Partido de la Lihera­

ci6n Dominicana, de Juan Bmch. Es ilustrativo de este avanc:r 

ideológico y esta mayor claridad política, el programa del Partido 

Comunísta Dominicano que manifiesta lo siguiente: "para trans­

formar la actual sociedad capitalista dependiente, atrasada y de­

formada, para acabar con todos Jos males que ella ha generado Y 

con tocias las formas de explotación y para alcanzar el desarrollo 

independiente de nuestro paú es preciso llevar a cabo la revolu­

ción dominicana que consist.e principalmente en lo siguiente: ponrr 

en manos de la 10Ciedad las riquezas naturales y los medios funda­

mentales de producci6n y díatribuci6n, controlados hasta el mo­

mento por loo capitalistas criollos y extranjer01, asegurando así un 
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rrollo en función de los intereses de nuestro pah y del bien-
desa bl n d J t · · 1· 
estar de nuestrodpue ,,º y o e os cen ros tmpena 1stac; y de la 

guesía depen 1en te . 
t,ur 1 º6 d · · 

e acterizando la revo uc1 n omm1cana el Pr:o manifo•sta lo 
ar J º6 d .• 

~¡~iente : "La revJ uc1 ;. om1;•ctn~ esd una revo~ución a rcali-

~ rse en un pafs ~pe
1
n _ifentde. e ªJdº . esarrolJo industrial, con 

11
na estroctura agranda _ _Lat1 un uta; ~ _ec1r, se trata de un país cnn 

clase obrera to av,a no mayontana, con un campesino h f' t!.'-
una 1

. . 
éneo y numeroso, con un amp 10 contingente de hombres y 

rog b • 1· dº E lºd 
J·eres sin tra aJO, con amp 1as capas me 1as. sa rea 1 arl socio-

mu • J • 1 ºd'""..J 
on6mica detemuna as particu an d,Ues tanto en las tareas a 

; ~mplir como en las características, las relaciones y la dinámica de 

la nueva dictadura de clase que habrá de reemplazar la también 

dictadura capitalista que ha imperado desde hace años''. 

"La revoluci6n dominicana no puede ser idéntica a las revolu­

ciones proletarias de los países capitalistas desarrollados ni tam­

poco a ]as revoluciones nacionales democráticas propias de etapas 

precapitalistas; en la revolución dominicana las tareas democrá­

ticas, las transformaciones agrarias, las tareas nacional libertado­

ras socialistas guardan una estrecha relación". 

"El imperialismo no es un factor aparte en las estructuras socio­

económicas vigente sino ingrediente esencial y determinante de las 

mismas. Por lo que los cambios sociales profundo~ !'On tanto una 

condición como resultado de la liquidación de la dependencia". 

"En nuestro país y en toda América Latina la lucha consecuente 

por la democracia y contra la dependencia imponen las transfor­

maciones socialistas 'ele 1a re1aci6n existente entre los intereses do­

minantes en los centros desarroTiados del capitalismo mundial y 

los intereses dominantes en los países dependientes. . . Por demás, 

el proceso de politizaci6n, las caracteñsticas de l::is fuerzas motri­

; f's, !ª época que vivimos y la influencia ctrl campo socialista le 

impnmen un profundo contenido socialista al proceso transfor­
mador .. . " 

"La revoluci6n dominicana es antimperialista porque está llama­

da a romper los lazos de dependencia y subordinaciñn respecto a 

los ~es centros imperialistas y muy particularmente al capita l 

monopohsta norteamericano ; es anticapitalista porque tanto el res­

cat~ de la dependencia nacional que ella se propone, como la n"­

~esi~ad de eliminar la explotaci6n que ejerce el bloque social 

,ominante sobre la inmensa mayoría popular, requiere de cambios 
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C!>tructurales destinados a suprimir la gran propiedad privada capi­

talista nativa y extranjera y establecer la propiedad socialista ; d<:> 

todo esto se desprende que la revolución domirucana es socialista 

por su contenido y dominicana por su forma. Lo que quiere decir 

que se inspira en las enseñanzas y las experiencias del marxismo 

leninismo y milita en las fu erzas mundia les del socialismo al tiempo 

que recoge y expresa las necesidades y caracteristicas del pueblo 

dominicano. Tiene su raíz en la interpretación más correcta de 

nuestras realidades. Parte de los anhelos y esperanzas de nuestras 

masas expl0tadas. Se expresa a base de nuestra cultura, y, sobrr 

todo, e:; llevado a cabo fundamentalmente, por el esfuerzo del 

pueblo dominicano y muy especialmente la clase obrera, del c:am­

pesinado y la intelectualidad revolucionaria''. 

4 ) M nrxismo ,, social democracia en el Caribe anglóf 0110 

En el Caribe anglófono los lineamientos del fabianismo y la social 

democracia. siguen influyendo en buena medida, las ideas y la 

acti,idad de los sectores progresistas. 

En la década de los 20s emerge una poderosa corriente nacio­

nalista, encabezada por Marcus Garvcy. Al insistir sobre la opre­

~ión social y la necesidad de reivindicar a la raza negra, así como 

las relaciones culturales africanas, Garvey llega a insertar el fe­

nómeno de la opresión social y cultural en el marco del sistema 

de explotación del hombre por el hombre y de las naciones por 

el imperialismo. De allí que JJega a ser, dentro de la complejidad 

de su pensamiento y su actuar, impregnado de misticismo, popu­

lismo y negrismo, un militante de 1a causa obrera y antimperia­

lista. Expresa en sus obras la influencia del marxismo y entiende 

cabalmente, el significado de la Revolución bolchevique r de la 

obra de Lenin. 
En estos mismos años de la crisis del capitalismo mundial, surge 

en Surinam. Anton de Kom, que por primera vez en eJ área del 

Caribe, lleva a advertir la universalidad del marxismo como cien­

cia ex:plicati,·a del mundo, de los mecanimios de explotaci6n 

capitalista por una parte )' del fenómeno de la opresión colonial 

y raciru! por la otra. De Kom, corno teórico marxista y militante 

de la emancipación proletaria y nacional de Surinam, deportado 

por las autoridades coloniales holandesas, murió en un campo de 

roncen tración nan.. 
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P ·e a lo inseparable de la opresi6n colonial en toda la r . . 
e:; . b . . . eg1on, 
arxi~m o, w1 c m a1 go, emerge con creciente peso ideológico 

el in , J ' f I d' º6 y 

l' t'co En )os paises ang o anos, a tra 1c1 n del sociali·•mo e· 
¡}O 1 1 · • ~ IPll-

'f' se remonta al penodo 1938-52. Es cuando empieza a da 
11 JCO · . • • r br 

la "rupción del m arx1s1_110 en Jama~c~, mientras que en Trinidad 

la influencia del trotski_smo se mamf1esta en este periodo promo­

vida por el ?estacado ~ntelectual C.~--~- James. ~n la Guayana 

. to a l fenomeno nacwnal, la apan c1011 de las ideas marxist 5 
1un . J a ' 

romovidas por Chedd1 agan y el sector avanzado del Peop[,. 

~rol!ressi i::e Party, que llegaron a tener una importancia notable 

en el desarrollo del país. 

En donde ta l influencia resulta más profunda es sin lugar a 

duda en Jamaica, donde un núcleo marxista, poco numeroso pero 

de fuerte consistencia ideológica, llegó a incidir notablemente' en el 

movimiento nacionalista entonces lide reado por el People N ational 

Party. 
Esta experiencia refleja la importancia que pueden cobrar Jas 

ideas socialistas en el movimiento nacional y anticolonialista: 

muestra asimismo, el "peligro" que representa para las élites dr 

r.olonizado!), c ualquiera que sea su credo "democrático O sociali­

zante" , la ideo!o.c;,•fa m a rxista en la medida que puede perturbar 

la marcha d e las mism as hacia un estatuto independiente acorde 

con los proyec tos coloniales metropolitanos. 

Po~o antes de _las _rebelioi:ies de 1938, la presencia del grupo 

marx1Sta en Jamaica mtroduJo una nueva dinámica a la cuestión 

~acion~l, que ape_nas emergía, impulsada por Norman Man ley .. . 

Este ~u~leo conocido como los "4H" integró The Nati.ma/ R eform 

Assoc1atzo11. Lo constituyeron Richard Hart, joven abogado recién 

regresa~o de J ,0ndres. los herma nos Ken y Fran HiJJ, periodistas 

riel Daü'y Glraner, el mayor periódico de la isla, así como J Jenry 

Toyler. 

Hart, el ideólogo del grupo impugnó las teorías reformistas en 

~ a ~bre la cuestión social y nacional, afirmando que la "única 

"
1ª posible Y justa para Jamaica era la de la revolución violenta 

apoyada en las enonnes masas del proletariado". . . Asimismo. 

subrayó que ''solamente los comunistas -donde otros habían fra­

casad~ habían implementado un medio realmente eficaz de 

constnu.r el Estado Socialista". 

Las _expresiones marxistas de los intelectuales de clase m edia re­

J>ercutieron favorablemente en la prensa y en el movimiento 5:ln-
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rli1·nl. nivr rsns p11hlirnei0ncs romn rl l amnirn 1...abn11 r 11' ,1 • • . f{'I( , , 

ll ·n, kc r and Peasnnt . T hr Mnsus, r mcl11so periódicos dr ' 
. . TI P bf' O . . TI Da' l /n'an 111·n 1r romn rr 11 .ic /11n1mr y 1.r il:-i• G ea11rr. ronstih ¡ 

'h .J ..1· 'ó .l'f '6 d 1 'd 
1 ª11 

,·n un:1 tn 11nn ui' n1srus1 n y c11 us1 n e as 1 f'as sorialistas. Ad . 
más de In "Nntio11al Rf'form Associatio11" partiripaba rn rl deb ; 
C'ltro g-rupo marxista encnbezaclo por W . A. Doming-o, radiradn a r 
:'Jm•,·n Ynrk. y muy vinculado al PC norteamerica no, mientras 'l~: 
1 l. C. Buch nnnn t rabajnba activamente en el frente sindicc1 I. 

A~í en 1938 r u ando las huelgas v motinrs en la isla hicieron 
llcl!nr n su cúspidr la ag-itaci6n social, los comunistas tr nlan va 
11 n :1 sólida presencia organizativa e ideológica . Ello fue decisivo 
para su participaci6n «"n el proceso de estructuración del m ovimirn­
to naci0na listn en el periodo posterior, sobre todo. en la organi7a. 
ci6n sindical y la constitución del P6oplf' Nacional P'(lrty dirigida 
por N ormnn Manley. Aprovechando el clima internacional :m tifas­
r ista entonces existente este grupo en 1940 se declara socialista . Fue 
cuando Bustamante, un líder obrero manipulado por el poder co­
lonia I y oligárquico. pero con bastante apoyo popular se separó drl 
tnÍillln. lanzando vi0lentos ataques anticomunistas contra el P NP. 

\iientras tanto, en el seno del PNP y de] Trad, Union Conpre<s. 
( Tn:· \ f') grupo marxista con ti nuah.a trabajando y su acción se 
haría ~ ntir . 

En 1942. los "4H'' alcanzaron puestos importante.s en la Fe­
rleración de los Sinclicatos formados por el T UC. Hart foe presi­
dente del sindicato de los empleados de la industria química y del 
fit>rro. K en Hill. presidente de los empleados de la administración 
,. de teléfonos y Fran Hill de los empleados de servicios públicos. 
De5pués de 1942. Hart fue nombrado secretario de la Organiza­
rión R ecional d e los Sindicatos de las Antillas Británic-as. K en Hill 
le t!'ailÓ a Bustamante la diputaci6n de Kingston, y a partir dr 
1951 fue a lcalde de la capital jamaiquina, con una popularidad 
comparable a la de Bustamante. En 1952, de los 25 lugares del 
Con3ej<) r ,f"neral del P h"P. 12 pertenecían al ala izquierda mar­
mta. 

Comiene señalar al respecto que este a!CeTlSO venía acom paña­
·lo de una táctica sumamente flexible en 1a acción de )o<; c-omu­
:mta.s. flexibil idad que compartían sus aliados d el P!'lo'l', aun cua, · 
do est~ últimos hacían múltiples concesiones frente a las presi'l­
ncs de los anticormmístu. 

Desde 1939. en ocasi6n de una elección parcial. ~.fanley pidi/, 
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,,1 , que sr decí:rn d irrc t;1rnentr rnmunistas" nn part' • 6. 
.i o~ _ . 1r1par a irr. 

te rn )a rr1n1pa nn. Los comumstas em¡Jezaron 1 tilrnen • . f' , . en onc<'s ;-i 

r disrrrtamentc sm 1i:,1ra r pubhcamentr Pero ha I l",1,4 ;ictu :-t · , . · s a ~1·n. 

lro segu1a funcion ando en el seno drl PNP nue a"t b 
~11 g,-1 , • · , , ua a rn 
. rta mrdida com o un frent!" nacional, ron una toleranc· r1r . . 1a qur 

Cía :1 justarsr en el plano mternacJ(')na l. al espíritu de la al' pnre . A . d tan. 
. contra el naz1smo. partir e l 944 sr manifestaron pre~io 
1.a . d ..J' h d . . . nes 
para la ciis~luc16n e .u1r o ~rnpo, . eclSIÓ~ que H art asumió. pa-

,do rl nuclc0 m a rxista a ser casi exclusivamente una corrientt' 
S31 C l . . . 
dr pensamirnto. orno ta su~ pos1c1ones 1dcol6gicas discrrpantr~ 
dr la~ del ~rueso dd PNP. susc-1taron enconados drbatc~ en la vida 
¡liblira jam:iiquina. 

Durante las discusiones celebradas en el año 1941 en el seno 
r ircutivn del partido, Hart Y los Hill propusieron su; tituir el ob­

jetivo de autogobiemo por el de independencia. Sf'eun su arO'\J­
~ entación varios sectores de la poblaci6n tenían intere.ses anti­
hrit~niros: los importadores. por las restricciones en las relacio­
nrs comerciales fu era del imperio, v las masas trahaiadora.s ne!Tr:i•. 
para ciuienes el estatuto de "rlnminin" sería S1mplP c-ontinuidad 
de la sujeción :i los imperialistas blanco~. H art apovó fundamPn-
1:ilmente ~u alegatn a favor de la independrnri;i rn do, a nrnmrnto, · 
;i) Las Antillc1,; Británicas se- encnntrahan ha io un rreciente con­
trol nortc::imericano. b ) Dada la probabilidad df' q11r Gran 
Bretaña ftiera im·adida por el nazismo alemán " drhido a las 
rondir iones histó ricas que se aproximaban. el mun,fo tendría que 
ele¡?ir entre el socialismo o el totalitarismo fascista. T 0mando ·en 
cuenta estas dos consideraciones, convenía plantear de una ,-ez el 
objetivo de la independencia, por lo que el movimi~nto naciona­
lista encontraría más apoyo en el seno de la población. Para los 
rnarxistas, la independencia sería un paso táctico. un a,·ana:: po­
lítico. cuv0 objetivo era poner ftn a la e>."])lotación económica por 
el capital extranjero, su proyecto a corto plazo anticoloniafüta 
era antimperialista fundamentándose en el hecho de que la co­
lonia venía operando como "la superestructura más práctica 
para la explotaci6n del país por capitales británicos". Sin embar­
go, poco a poco dejaron de usar eJ término independencia y S':' 

adbi_~eron al concepto de "sel/ go~rnment" dando a éste una di­
r~n. Y un alcance much.o mayor que a la visión del re!to d~'. 
moVUlllento nacionalista. 

Al diBcutir las particularidades de la sociedad jamaiquina Y dt: 
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~us clases sonal~, los "-1H" die.ron muestra de fle:-cibilidad en el 
uso de los marxistas. En 194-9. J amaica. tenía solamente 14· 000 
nbt"eroi- de fábrica (un promedio de 2~ por fábrica) . _de un total 
de 300 000 asalariados : tomando en cuenta esta reahdad, recha­
znban el ténnino de "proletariado" adecuado más bien a los _paises 

· ' " b ·• r "asala d " altamente industrializados ,. sustitUJan o re.ros po na os 
que se adaptaba m ás al c~rácter p redominantemente ag,icola dd 
trabajo. 

Los marxístas. SÍl!uiendo la línea de Domingo. considrraban que 
S('l)amente en ~ a~,ance ulterior, el capi13:1ismo iamaiq;úno iba a 
dar ]ug-ar a la formación de las clases SOCJales. Por la epoca ref r­
rida. ~ timaban que no existían clases superiores, y q ue e_l ~equrño 
!?1-Upo inglés de representantes del gobierno estaba consb.ttudo por 
~impies ' 'parásitos" del sistema. El tema de "clase media" repre­
sentaba el punto nodal en las discp!íones .. ~o ~e.r3:1• aceptaban 
- aunque sabiendo que la clase media no ma mas lejos de donde 

" lizarl " sus intereses particulares-- que hacía falta neutra a . 
Estas consideraciones iban enfocadas a la mayoría de las fuer-

7as de clase del P NP, a esta pre-bu~~í,1 burocrática _Y c-~ercial 
que había nacido y se desarrollaba al amparo_ de 1~ s1tuaoon co­
lonial " cuva:, contraclicciones en relación al unpeno apenas em­
pezaba;, a aflorar. Dicha visión contrastaba con la_ de M an ley y 
:,us seguidores. empeñados en demostrar las ventajas que re~re­
~entaba para la clase media que Jamaica form~ P?rtc del rm­
pcrio, Jo que ofrecía a la misma un lugar pnvilegiado en sus 
proyectos partidarios. 

La crítica de ]os marx.istas hacia la clase media, tuvo como 
efecto crear una mayor desconfianza y distanciamiento de ésta 
hacia el nac1onalismo de izquierda sostenido por el grupo de Hart. 
(',amo lo apunta Fitz A. Baptiste en su trabajo citado "A] fin J?ai:,1 
los marxistas resultaba difícil encontrar en aquel contexto htSto­
rico y dada la hegemonía de la tendencia conservadora en el 
P !l:P, los elementos comunes para todas las clases que sirven de 
factores de cohesión para cuaJquier movimiento nacionalista". Tal 
·'visión estimulaba las tendencias a la ruptura de la frágil alianza 
dr clase que se daba en el movimiento nacionalista. El PNP encon­
tró en estos planteamientos más motivos para marginar de sus 
fi las a los marxistas". 

E n el fondo las condiciones históricas, tales como se daban en 
el Caribe y el mundo, no favorecían la acción de los marxistas, que 
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_. nennada por el dominio ideológico colonial junto al ámb't 
. • \ 10 I aJ . 1 O 
St: ,. erra fría'· entonces prev ec1ente. 
de gu 19-3 1 G B . ' . Sin embargo, e~ ::, en a uayana i:itán1ca, ganó las elcL-
ciones para_ el gobierno .~~ el Dr .. Cheddi Jagan, ~ntelectual <le: 
. ·ociaJJstas. La acCJon mgerencista de las autondades metro-
ideas i. ' d d b. · 

l. anas provocó la ca.i a e su go 1erno, srn llegar a lrenar su 
Po 1' , · 'd 16 . D h ch influencia pohuca e~ co g1ca. e e o, eJ J?r. Jag,-lll, al mismo 
tiempo que descmpenaba su ,labor parlamentana, venia trabajando 
, los medios obreros, apoyandosc en las tareas organizativas ini­: das años antes por activistas revolucionarios o anti-colonialistas 
tales como Critchlow, Jocelyn Hubbard, Ayube Adun, H enry Wal­
Jace, Paul Robeson así ~om<:> por el ~po PAC ( Political Affam. 
eommittee) . Estas experiencias, ademas de a~entar su pensamien­
to politico en una perspectiva anti-imperialista y marxista, contn­
buyeroo a reforzar las bases de apoyo popular a Jagan en d ~ nü 
del People Pr.Jgrt:ssiue Party. 

El PPP fundado por Jagan en 1950 reunía eu varias tendencia~ 
( liberales, nacionalistas, obreris~ y socialistas) a cuadros indo y 
afro guayaneses encabez~ndo a unportantes sectores de trabajadu­
res urbanos y rural~, e mcluso a elementos burgueses sensibilizados 
en contra deJ colonialismo. La convergencia en el seno de esta 
agrupación de los dos componentes etnoracia.les de Ja población, 
representados por Jagan y por el abogado negro Forbes .Burhnam, 
daba a dicho partido un carácter de frente amplio. Se abocaba a 
un proyecto nacional, anticoloniali.sta y anti-imperialista. Incluso, 
la opción socialista de este fren~ aún imprecisa en cuanto a con­
tenido, era claramente expresada por el primer Congreso del PPP, 

que manifestaba entre sw objetivos los "de transformar a la 
Guayana Británica en un país socialista, estimular la conciencia 
poiítica y guiar el desan-ollo político mediante la diseminación de 
las ideas socialistas, perseguir constantemente el propósi to de la 
autodeterminación y la independencia nacional". 

. En el marco de ese acuerdo amplio, los tradicionales anta0 o-
nisrn ' · 0 

. os ~tm_cos entre negros e ind~tanos fueron cediendo el paso ;l 

dife~enc1ac1ones políticas e ideológicas. Tales contraclicciones se 
volvieron más y más nítidas a medida que el PPP asumía posicio­
nes más radicales. Mientras que Jagan y los dirigentes afro-guya­

neseslí. Rory Wetmaas, Sidney K.ing y Martin Carter definían una 
po uca ant' · · ¡· 
yo . . 1-1mpena ista, que contaba con un apoyo popular ma-

ntano, el afro-guyanés Burnharn y los indoguyaneses Laman-
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singh y Jai Narine Siug, sostenían posi~iones CO!liervadoras, .Burn­
ham para combatir_ la linea p~ogresista -~e ::;u adversa!i? fue 
reavivando los conflictos ,ctnoraciales, poruend~ al serv1c10 del 
imperialismo. Dicha actitud se evid_enció después ~e la scgu11da 
victoria electoral de Jagan, en particular en los anos 196U-1% 2 
wando su gobierno en el plano interno como en .el foro i11terna~ 
cional implementó una política conforme a su ideario socialista, 
que le valió ser desestabilizado e in.tervenido por acción conjunta 
de los servicios ingleses y norteamencanos. 

Al acceder al poder .Forbes liurnham, Gran liretaña y los Es­
tados Unidos tenían controlada la situación, al punto que la 
independencia negada durante el régimen anterior, fuera cont:c­
uida a Guayana en 1966. Con lo que quedó entronizado d neo­
colonialiimo en su expresióu más acabada. Haata que la misu1a 
<lisposición de las masas, en la que la influencia de jaga11 seguía 
~iendo mayoritaria, llevara a l gobierno del PN<.: a empn:udt1 un 
viraje tácucu de gran vuelo para quitar al PPP la tau popular l,:.111-
dera del socialismo. 

Así .Uw·nham adoptó "el .sociali:uuo OOO!Jerativo" en l !J7U. tu 
esa coyuntura, tal maniobra íue acompafiada de w1 vi.raje n.u.:10-
nalista y de una abertura hacia el mundo socwiata, en particular 
hacia China Popular y Cuba, mientras que en el terreno interno, el 
gobierno, teniendo el control de los ".mau medial" se afanaba ..i 

preientar a la posición de Jagan como un fenómeno <le índole 
etnoracial, proveniente del sector indo-guyanés. 

La conducta política del régimen de Burnham resulta sumamente 
incoherente e incongruente con la bandera del sociawmo que 
levanta oí icialmente. La ingerencia norteamericana se hace pa­
tente a&i como una actitud antipopular y el uao de métodos far 
c~w, evidenciado, entre otros hechos, por el aaeainato en junio 
<le 1980, de Walter Rodney, uno de IOi pensadores socialisw más 
fJromiucntea del Caribe. 

Jagan mientra.a tanto, había reforzado las baJICS 1oanwtas leni-
11ís tas del PPP que además quedaba vi.nadado al movimiento obrero 
y coniurúJta intemaci011al. En 1977, frente a la anunciada política 
&ocíaJista del .l'NC expresó 1u "apoyü crítico' ' al mismo, proponien­
do la c1; 1111títuciót1 <le un Frente Nacional y Patriótico de (iobiemo, 
P-1 cual según Jo defiuiL, el uc <le su partido habría de iucluir "a 
ro(Jo, Jc,a par tídU1J y grupos ¡,rogreaÍlt.as autímperialist.u que de;ean 
11,.r a (;uyaria adoj.>t.:tr u11a vía de de1arrollo socialista o no capita-
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l. ta un frente que ha de conducir a la alian· . . 
is , l . . za revoluc10 

de la clase obrera, os campes~os, los intelectuales revolu . n~.i 
, ~mo los hombres de negoc.10 progresistas y 1 cionanob as1 c..... os estratos dí 
excluir a wdos los . g~pos o partidos reaccionarios r -. me . os 

~ basados en entenas de raza" P O 1mpena-
11staS O • 

La línea de la alianza nacional no result.:tba . . , J . segun aga11 ianiobra táctica temporal smo una estrategia neces ._ uua 
o 11 , . . ana para Jo 
grar el desarro o econom1co-social, consolidar al gob· · 

l ' . . ierno de coa. 
lición y alcanzar as metas nacionales y aspuaciones po ular . 
acción del Estado, además del sector público se vi ne P1 , es. La 

. . d "' u ara a lo~ 
sectores cooperativos y pnva os, asegurando la.!i cond' • 

. . . . _ i:.,_ 1c1oncs de la 
lfallSlClOn al SOC14laU!O. 

·1 al programa coucebido t:n sus grandes lin...,º 
· J , l · ....... , no se ade11-

1ra 81.n embargo, en a comp eJa problemática de l· 
1 , · · · l , as re ac1oncb inter-etruc~ e mter-racia és, aun cuando Jagan insii,te 
1 

. 
· d J l l · d J ' · en a uu-

po~cia . e a uc 1a 1 eo ogica para neutral.izar los declos de 
Ja uulización hecha de tal factor por la reacción y el · • 

1
. lffijJCna ISJUu 

De hecho una problemática de esta natural~~ rev st · · 
. • • - 1 e una 1111-

portancia excepaonal en una soc1edad multiracial con l . . . 
lerísticas históricas y sociológicas de Guyana. Por' lo ,iu as cara<.:-

-•=-- ..J • • e su exa-
rnen profunuuauo resulta de rmportancia determinante . · 

1 l . 1 . , d no :10 o 
¡.,ara a lffiP ementaaon e cualquier política de clases O de 1·, _ 

. b' . ual . a ia.r, 
za, sm~ tam icn en c qwer J?royecto de edificación de una nue-
va soc1ed.ad, para que los preJuicios de razas y de color p d 

f
. . ue cu 

ser e u:azm,ente extirpadas de las inltanciaa protundas de las . ,_ 1:dad d 1 . . men 
l4ü es y e a conciencia colectiva. 

~demás de su labor politi~a de fo:mación y educación pani­
<lana, !~an en. numerosos libros, artieulos o discursos, a través 
del penódi~ Mirror y de la revista ThuntúT

1 
ha venido ofrecieu­

~ ~na ~~bo11a producción intelectual proponiendo alternativas a 
la llbJ~ion creada por la larga permanencia en el poder de su 
:ersan~. ~us anál.wa _Y aportaciones, más allá del ámbito guya-

~canbeno abarca unportantes cuestiones del mundo contem­
Po . 0

, sea en la retroapecLiva de su experiencia como estadista 
foue dexpone au obra The West on Triat, The Fight jor Guyana's 

ree om · o bien J bo · <l • ' su a r como dirigente comunista, portavoz ele 
•r~andaa profundas de las clasea trabajadoras y los países del 

ercer Mundo. 
En el co · . 

nuev nJunto del Uanbe anglófono tardó en manifestarse J t: 
0 

Y di• modo 11ignificativo, una corriente marxista e11 t i mov1-
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rniculó 0 L,n•• n > 111>1·ial u ta. Tau s61o en la titeada 70, apareció un 
n úcleo sociulista en el movimiento sindical de Jama ica, a]rc<lcdor 
d,•I llder obrero C:hris l .awrcncc, mi1·ntn111 que el univcrliitariu 
marxista Trevor Munroe, em1)(..--z6 a orgauizar el "J.imaican Wor­
kt-r. Parly", con u11a pla taforma marxista,.lcnini!Ha. Munroe, uri­
llant t· intelcc ttml que dcsuc los aílos 60 venía militando en el 100• 

viuucuto cstuc..Jian til y en las luchas o breras, ai;í como en la co­
rriente 11acio.11aJista )Jromovida por el peri6dic-o AIU'.Nu, animado 
además tlr l nacionaljsmo negro revolucionario . . . M unroc como 
cicntlfico social ha hecho importantes aportaciones a l estudio del 
fc.u6mcno de la descolonización de Jamaica y de la dominación 
ncocolo11ía li1,tr1 e imperialista. Ha estudiado la evolución del mo­
vimieuto obrc•ro y marxista de su país, delineando las 11ucvas 
uriem ncioncs qu.c podrían permitir a dicho movumento, supt:1:.ir 
las u·a bas reformistas impuestas p or la socia l democracia. C.:oruu 
lídn comunista y participando en el Jamaica Natio11al Li/Je,atr.Jr, 

1\1ounwmt, fuud6 el Socialism Group en 1972 y el Worker Libc­
ratiun Leagu1• ( \•\/. L. L.) en 1972. En diciembre_ de l978, el 
W. L. L. se transformó c u d Workens Party o/ Jamaica que plan­
tea en su programa, con base en un an~füis marxista de la _socie~aJ 
jamaiquina las vías y medios para conJugar la lucha de hberac1611 
nacional c~n las tarea~ de transfonnación socialista de la isla. 

Es1c nuevo sector estimuló la reflexión crí tica respecto a la ex-
1Jerie11cia de "socia lismo democrático" d~ Manle~ al ~o tiempo 
que reaJiz6 pasos organizativos sistemáticos hacia su implementa­

ción en las masas trabajadoras. 
E l "socialismo democrá tico" de Ma.nley ha perma necido fiel a 

:.us orígenes f abianos y social demócratas, sin negai: a l_g~no~ apor­
tes e influencia del socialismo contemporáneo. Ea s1gnificat1vo quc: 
tal definición ideológica de la politica "manleyista" se haya dado 
en los años setenta cuando a nivel caribeño e internacional resul­
taba insoslayable la controntación capitalismo-socialismo. En su 
contenido reformista dicho socialismo ha procurado lograr una 
ninJor participación 'de las masas a la vida política ; h a realizado 
la nacionalización de una parte significativa del capital monopo­
lista insta lado que explotaba la bauxita, principal recurso de la 
isla, pugnando por la soberanía econónúca y política; ha promo• 
vido la redistribución del ing reso, sacudiendo en de terminado gra­
Jo los privilegios de los ricos. Tal empresa de afirmación de la 
sober,u1ía naciona l h.1 llevado a políticas internacionales indepen-
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_1• itcs co11 a lgunos r ai.gos amimpcria listas 
u 1c1 , . 1 1 • . y ur1 consccu 

la poHtíca ue no a meam1cnto así corno 1,,_ 
1 

ente apoyo 
a I a 1dll uchas d r be ción naciona . e I ra-

E,sta postura ideológica, ha irradiado en el Caribe an 
rovoeando enconada11 controversias entre los g!oparlantc, 

P . aJ . 1 , . . . protagon1.Staa d la 
uolítica region , en part1cu ar, 1 nrudad y Toba :U e 
r f '6 go, arba.dos G yana y una ucrle a tracc1 n entre los sectores . , . u-

y radicales. Dicha influencia se manif est6 en 1 neo-r_~~onaJ1s1.as 
. ,, . t d ' • . a opc1on polític 

de Maunce .u1s,1op, mgenLe revolucionario que e· be 6 ª 
· · N ¡ nea ::z en Gra nada el mov1m1cnl0 cw ewel ele corte n t:taID(: -· ¡· nte nacionalista 

y antimpena .JSta. 

La rcvoluci6n granadina es hija ele toda una l . di •, d . 
. a1· h . ra CJon e resJS 

wncia nacD,~cln !Sta dq~: , an u~cub~o los pueblos del Caribe an~ 
glófono. 1 1a tra 1cwn ennquec1da por las ense- . d 

. b b . " nanzas e la revoluc16n cu ana, la re · ehón del black power'' e 1 L' d . n os .i:..sta os 
Unido~ y en el conJunto de la región antillana así como las luchas 
c:manc1padoras de los pueblos del mundo y las ideas del · 
florecieron en esta isla, en franco cuestionamicnto al ne~~ 
mo, al subdesarrollo, al servilismo de los procónsules 1oc:ir;a 

d d. 'd d d b ' · s en busca e 1gm a ·, e so erarua nacional y de mejores condiciones 
de vida para los pueblos caribeños. 

5) Naci.onalimio y soci.alismo en las colonias modernas 

~11 las situaciones coloniales como las que se dan en Puerto Rico 
Martinica y Guadalupe, se destaca la fuerza del nacionalismo co~ 
mo corriente ideológica y bandera política promovida sobre todo 
por los sec tores de la pequeña burguesía. Intrínsicamente unida 
a la reivindicación nacional se da también el impulso de las ideas 
de~ socialismo. En Puerto Rico, el nacionalismo surgido en los 
treinta, ha venido adquiriendo cierta hegemonía sobre las corrien­
tes SOci~li~tas, mientras que, en Martinica y Guadalupe, las ideas 
del SOCJaJ1smo han precedido a las demandas nacionales. En uno 
Y o~ro caso, aparece cada vez m ás e l nexo entre estas dos corrien­
tes ~deológicas que constituyen los principales inspiradores del pen­
sanuento humanista y emancipador. El nacionalismo resulta tener 
:enos peso como una expresión reivindicativa burguesa o pequeño 

1 
urguesa Y más como una ideología ligada a las demandas de 

as clases t b . d ra aJa oras y populares. 
Con la convers· ' d p R' en Estado L1'b1·e A · ociado 10n e uerto 1co ~ 
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d l E d U ·d 1953 el anexionismo se vuelve la co-e os sta os n1 os, en , . . • did d · d · d l pensaIIU·ento ofioal, difun o e modo mente onunante e · · l · · · 
1 . medi'as el sistema educativo y a vida 1rrestncto por as masas , - 1 • olitica toda. Sin embargo, a partir de l~ ano~ sese~ta, ~ ideas p · li · , ~...-.n un auge sensible siendo mfluidas por nac1ona stas experunen.__v · · Id . la filosofía socialista en una u otra de sus expresi~>n~ social ~o-
. Ahí como en todos los terntonos co oniales cratas, o marxistas. . . 1 ·d d l e ·be d · · on una inodenc1a notable en os procesos 1 eo-1; . an ª lidume~as repercusiones de la revolución cubana, así ogicosl Y po cosd, Argelia y de }a primera descolonización de como a guerra e il · al Africa. Este nacionalismo emergente, rompe con el s . ~CJo que 

desde los años treinta Je había condena~o _una rep~on sorda, e~-. ·, 1 · · to en 1959 del Movlllllento Pro-wdepei1dencia tunulo e nac1m1en . • Pu Ri 
f • 1971 en Partido Socialista de erto co, que se trans ormo en p Ri . , d l p ~-;do Independentista de uerto co, agrupacio-asi como e cu~ . . • • · l d l 

1 • !amar por las reivmdicaaones naciona es y e nes que, a iec di . 1 bo · nfrentaron a tantas contra coones con e 
pueblo bnlc~d seque se fueron radicalivindOliC hacia el socialismo orden esta eo o e . Ri f · ' fº Mientras el Partido Comurusta de Puerto co, un-cien ti. ico. , de r ti dado en 1934, que tenía como pilar~ . ~u- programa po 1 __ co 
independencia y t.Jcialismo, en estos an06 dif~es de persecuc1on, 
mordaza y luego bajo los embates del macarusmo y d~ , la repre-
"ó ·d l ' ·ca segw' a su paciente labor de propagaoon de los 51 n 1 eo og1 , . , b · · · ~-;etas Ieninistas orgaruzando nucleos o reros e m-pnnop1os IDcuAA-> - , 

telectuales. 
Fue en los años setenta en el contexto de la aguda crisis del 

"modelo puertorriqueño" de desarrollo que conllev~ , desempleo, 
restricciones económicas y descontento en la poblaoon, que las 
expresiones nacionalistas e independien~es ad~uieren, ~yor fuer­
za. . . El Partido Socialista hace una su temática pi:ed1ca para la 
liberación de la isla del yugo norteamericano, enfauzando en que 
esta liberación, para ser auténtica, debe acompañarse de la na­
cionalización de la propiedad imperialista existente V el estable­
cimiento del socialismo. Expresa al respecto: 

"La toma del poder y la consolidación y desarrollo de la Re~ú­
blica Democrática de los Trabajadores es el objetivo estratégico 
de nuestro partido. 

Este gran objetivo se funda en los cuatro derechos básicos del 
pueblo de Puerto Rico proclamados por dicho partido en su Con­
greso Constituyente de 1971 : 
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1
) el derecho inalienable de la patria a la independencia y plena 

)oberanía; . , . . 
2 el d erecho tamb1en 1Dahenable, del pueblo puertorriqueiíu 
1
1 recuperación ~ompleta ~e todo el patrimonio enajenado por ª as corporaciones, gobiernos o fuerzas extranjeras cuales-person , 

quiera; . . _ 
3 ) el derecho de los trabajadores pucrtornquenos a la sociali-
. , n de todos los medios de producción, estén en manos extran-zaCIO . ·eras O nacionales, y a la construcaón de una sociedad socia lista 

~onde finalmente no haya explotados ni explotadores. 
4 ) el derecho de ~~ trabajadores y el resto del pueblo pau·iota 

tic Puerto Rico a ub~ar todas_ las ~ormas de lucha a su alcance, 
. cluyendo )a violencia revolucionaria frente a la violencia repre­'?va del sistema, para hacer válidos los fundamentales derecho~ SI d ,, anteriormente enumera os. 

En noviembre de 1978, la C.:onveución tlel PSP, reiteró Cllle ob­
jetivo estratégic~: " Pai:tiendo del carácter colon~al y ca¡.,italista de 
nuestra formacion social y el marco de legalidad democrático­
burguesa que la caracteriza en lo supe1·estruc tural, comprendemos 
que el predominio de los mecanismos no-coercitivos de dominio 
por parte de la burguesía, aunque matizados con una utilización 
selectiva y ejemplarizante de los mecanismos coercitivos contra el 
movimiento obrero y patriótico, nos apunta hacia la necesidad de 
construir un tipo de partido que se adecue a dicha realidad. De 
alú que nos planteemos el desarrollo de un partido de vanguardia 
y de masas de la clase obrera, de militancia selectiva y base am­
plia, que sea la organización política de la clase obrera, con cohe­
sión ideológica, disciplina y participación democrática, es decir el 
político, el intelectual y el conspirador colectivo de la clase obrera." 

"El partido no puede limitarse a una pequeña fracción de la clase 
obrera sino que tiene que mantener un vínculo permanente con 
los amplios sectores de su clase. Es evidente, por otro lado, que el 
partido de la clase obrera no puede circunscribirse sólo a los inte­
~antes de su clase y debe incorporar a su seno, por ejemplo, los 
intelectuales revolucionarios y otros sectores de la masa trabaja­
dora asalariados que toman una posición de clase proletaria. 

La selectividad de la militancia y la ampliación de nuestra base 
debe regirse p or los siguientes principios: 

1 _). Centralismo Democrático : la participación de los procesos 
decisionales, la acción y direcci(m colectiva, la disciplina organiza-
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t!va, la r evisión de acuerdos, la información, la crítica y auto-crí­

tica regirán la vida interna del partido. 

2)_ No toda la clase debe ni puede entrar en el partido, en Ja 

~ 1cdida en que cada miembro es responsable del partido y el par­

t.J.do, a su vez, responsable de cada miembro, cada integrante de 

la organización debe ser un miembro políticamente activo de un 

organismo. 

3) La ampliación de la base y ]a selectividad de Ja militancia 

debe enmarcarse dentro de un riguroso proceso de formación y 

depuración. 

4) Todo miembro debe recibir de parte del partido una forma­

ción ideológica y pr.íctica integral. 

5 ) Cada miembro debe ser responsable de difundir, en la medi­

da de sus posibilidades, la irúluencia partidaria y traducir cotidia­

namente el programa máxim o r mínimo del partido en acciones 

e iniciativas especificas. 

6 ) El partido debe estar organizado de tal manera que pueda 

.:tc tu:ir r funcionar bajo cualquier condición sin perder el con­

tacto con la clase obrera y las masas en general." 

··EJ pueblo trabajador puerton-iqueño está constituido por la 

ch.se obrera, los dem ás trabajadores asalariados, la pequeña bur­

&ruesín así como otroS sectores )' grupos sociales junto a los traba­

jadores y sectores a.fines puertorriqueños en Estados Unidos. Todas 

e:.ms clases, sectores r grupos sociales forman la inmensa mayoría 

de la pobJaci6n p uertorriqueña, r tienen en común el interés obje­

ti,-o de la independencia y el socialismo. En diversa medida y gra­

do, la colonia r el capitalismo perjudican sus intereses y la inde­

pendencia y el 50Cialismo les beneficiarían." 

.. Apop>.remos roda línea unitaria, amplia y flexible dentro de 

~ cu-ga.niz.a-ciones., respetando la diversidad ideológica en la com­

posición de las mismas r su independencia organizativa. Rechaza­

mo.s cualquier tendencia dentro de esas organizaciones a con ver­

tirlas en instnunento de algún partido, grupo o fracción. Como 

p.:u-tido marxistn-leninista .• aspiramos a influir ideológicamente en 

las mismas sin que esto niegue que al mismo tiempo dich as orga­

~ tienen también entre sus funciones la de influir en nues­

tro partido en las ireis especificas de su concentración d e esfuer­

ms.. &ta influencia ickológica reciproca se debe dar por medio 

de b discusión íratcmal y la interacción. manteniendo todas las 

~ ciones envue'ltns, incluyendo el partido, el más estricto res-

84 

to a la independencia organizativa de las otras, y no menos im­

;:riante, el derech ~ de s~stener la lucha _ideológi_ca dentro y fuera 

del frente, que darida Jraz~m ~. ser a la mteracc1ón ideológica re­

, oca en el seno e Ull.SIJ'lo. 
npr h 

"Si el d erecho a la luc a armada es uno de los cuatro derechos 

hásicos enumerados y se re~a_la ~JJ:cífi camente que es el que dará 

,·aJidez a )os otros tres, está 1mplic1to el derecho a organi?.ar y de­

arrollar una fuerza a rmada, no solamente de autodefensa sino 

; apaz de ir enfrentándose con éx'Íto al aparato militar y represivo 

ciel enemi~o para hacer valer la realización plena de nuestro dere­

cho a la independen cia, a la liberación nacional y a la constm c­

ci6n del sociaJismo." 

"La violencia revolucionaria se manifiesta en forma incipiente 

en diversos actos de sabotaje, m edidas de autodefensa y acciones 

de resistencia armada contra la represión política ejercida en huel­

gas, mítines, manifestaciones y otras luchas políticas. A medida 

~ue se de~arrollan. e_n forma ~xitosa Jas l_uchas populares por me­

J?rcs salano~, cond1c1on~s d~ VJda. y trabajo y reivindicaciones polí­

ncas, el régimen colomal mtens1fica la represión. En esa misma 

medida se hace necesario refinar, coordinar y articular exitosa­

mente esas formas incipientes, espontáneas y dispersas de violencia." 

T a les planteamientos revolucionarios que correspondían a una 

opción marxista-leninista promovida por un sector avanzado del 

PSP, encabezada por Juan Mari Bras, fueron cu estionados en la 

C~nvención d el _Partid_o. en 1982, que rectificó la línea política 

onentándola hacia pos1c1ones social-demócratas. 

Martinica Y G uadalupe, convertidas en la pos~erra en Depar­

tame~~os de Ul_trama r de Francia, sin dejar de experimentar Ja 

<"?,ndic16n. colomal . . . comparten como principal fuente <le refle­

xion políbca la cuestión de la identidad y reivindicación nacional. 

Co~o promotores de esta corriente de pensamiento los partidos 

comunistas de ambas 1ºslas · t I · ' 'd l' · 
expenmen an una evo ucion 1 eo ogica 

~ue va desde !ª aceptación de la asimilación política en 1945-1946. 

d asta el cuestiona.miento de la achlal condición y la consecuente 

d~~da de autonomía o de independencia. Dichos niveles refrin-
1cabvos que paree . . 1 • 

cmb . en ~semejar a sunp es manees corresponden, sin 

d argo, a O)JClones ideológicas o enfoques bastantes diferencia-
os, sustentados po l . . al . , . 

,•enid . 
1 

r as pnnc1p es agrupaoones pohticas, que h an 
0 evo ucionando durante este cuarto siglo. 

l ) La id de J , ' 
ea a autonom1a es sustentada por las principales 
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f ~erzas de. ~quierda, los partidos com unistas y el Pa rtido Progre­
s1sta M artimqués (PPM) encabezado por Aimé Cesairc. Estas or­
ganizaciones, d espués de haber sostenido el estatut0 departamental 
en 1945, d esde 1960 señalan la necesidad de un nuevo estatuto. 
A mediados de la década setenta bajo los efectos de la crisis del 
sistema, elaboran una propuesta de autonomía correspondiente.- n 
los imperativm del momento y a todo un esfuerzo de adaptación 
a l impulso nacionalista e independiente, que viene brotando, con 
crecientP, fuerza, d esde ciertos sectores d e Ja juventud. Entre los 
ide6lo~os de esta línea figura el destacado intelectua l de Guada­
lupe, Dr. H enri Bangou , autor de numerosos libros sobre la histo­
ria y la cu ltura de Ja I sla, y alcalde d esde h ace dos décadas de 
Poiute a Pitre. 

E l concepto de autonomía, con pocas variantes. compartido 
tanto por los comunistas de Martinica corno por los de Guadalupe, 
fue definido por el 4-o. Cong,:eso del PC Martiniqués, en los siguirn­
tes términos : Es el derecho del pueblo martiniqué.s, a disponer de 
sí m ismo y Ja urgencia de romper la dominad6n del colonialismo. 
debe ser un medio para avanzar hacia el socialismo, e l ma rco más 
propicio para p reparar a la clase obrera y para triunfar sobrP la 
burguesía". Imp lica el cumplimiento de dos condiciones princ-i-

pa1Ps: 

a) La obtención por el pueblo ma rtiniqués de los podere~ de de­
cisión y Jns atributos de responsabilidad, que permitan efectuar 
reformas de estructuras y adoptar las medidas n ecesarias para 
el progreso de] país. 

h) La unión con Francia, deberá adoptar la forma de un acuerdo 
basado en la cooperación y e] respeto mutuo, exduyendo todo 
lazo coJoniaJ. 

"Nuestra concepción - dice el documento- pa rte de la idea 
de que la autonomía debe ser conquistada por ]as fuerzas antico­
lonia les y asumida por ellas . .. Esto supone que el poder autóno­
mo dehe tener el máximo de prerrog-ativas y Ja suficiente compe­
tencia que le permita desarrollar la economía, asegura r la promo­
ción social de las masas trabajadoras, ]as libertades democráticas 
y al m ismo tiempo hacer aplicar sus decisiones contra la resisten­
cia eventual de Jas fuerzas reaccionarias y colonialistas." Estos 
planteamientos Se acompañan de todo un programa para Ja con-
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. ta de Ja autonomía. Los mismos swcitan un apoyo notable de 
~uIBortantes sectores de la pob1aci6n a fas posturas ideol6gicas y 
unp · e · d · l'ticas del Partido omumsta e Guadalupe. La adhesión de f: 1masas se man~iene fir:me, desde varias décadas, pese a Jas fuer­
tes campañas ant1comumcitas llevadas a cabo por la burguesía me­
tropolitana . Muestra d e ello es que el Partido controla electoral­
mente las dos alcaldías más importantes de la isla y logr6 obtener 
en las elecciones municipales de marzo de 1983, el 25% efe los 

sufragios. 
EJ Pa rtido Progresista , organizaci6n mayoritaria ~n Martinica. 

al levantar fa bandera de la autonomía permanece fiel a] prop6~ 
sito de ag-rupar bajo las banderas anticoJoniaJistas J;i mavor can­
tidad posible de ciudadanos . . . Desde entonces, Césaire; alcalde 
de Fort-de-France, y su partido, en el marco del estatuto vigente 
vienen ejerciendo el poder en 1a entidad. Las diversas corrientes 
del pensamiento autonomista -en la Convcnci6n de M orne R o­
uge- concertaron Juchar juntas por la Autonomía D emocrática 
y PopuJa r que abriría Ja vía a la participaci6n del pueblo y ~u 
a11todctcrminarión . Dich a idea está ganando terreno, aún cuanclo 
el grueso de la población sigue ape~ada a l pensamiento asimila­
cionista, en una actitud de conformismo y enajenación que se 
desprende de la misma estructura de Jas relaciones de dominación 
~· dependencia rnetr6poli-co1onia. 

El independentismo, a partir de los sesenta, propulsado por 
sectores radicales de izquierda ha ido abriéndose camino a medida 
que se evid_encia Ta crisis del régimen colonial en las Anti11as, que 
el autonomismo aparece como una fórmula ilusoria, dada la omni­
p~te~cia del poder m etropo1itano, a medida también que ]a con ­
rienc1a n acional va consolidándose. En Ja década de los setenta 
l~a crecido en cierta medida el nacionaJismo poUtico en s11s exprr -
s1one · · d" • · s re1vm tcativas, pero aún más el nacionalismo cultura] en 
1~ recuperación det idioma créole, y otros componentes de Ja iden­
ti.dad nacional. En este último proceso de toma de concit>ncia na-

F
cionaJ cultural, han sido de gran influencia las aportacion~ dr! 

rantz Rano- n- E • l ál" • d 1 • · ' d · n part1cu ar, su an 1s1s e a ena¡enac1on cau -
saba por el fen6meno colonial, inspirada en los estudios de Marx 
so re la ar "6 h . . . 1enac1 n . a e stJmulado una reflexión profunda de Jos 
intelectual d . es avanza os de las Anti11as y del Tercer Mundo en 
g-eneral q h "d 

1 
, ue a tem o por efecto el robustecer los fundamentos 

cu turales d 1 "d "d d . . . e a 1 entl a nacional. Y alimentar el pensamiento m-
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dependiente .. . No sólo los grupos ultra-izquierdistas admiten que 
no existe ninguna otra alternativa que la de la independencia para 
asegurar a la vez la soberanía, el desarrollo y la dignidad de sus 
pueblos. El nacionalismo que cobra creciente fuerza en la vida y la 
conciencia popular, incrementa las contradicciones sociales, cultu­
rales y raciales para con las metrópolis, estimulando el proceso cons­
titutivo de estas nacionalidades. El pensamiento socialista se adecua 
cada vez más a estas realidades, afirmando los punto¡¡ de coinciden­
cia entre la reivindicación nacional y los impulsos crecientes hada 
una mayor soberanía popular. 

En conclusión el pensamiento socialista ha encontrado en el Ca­
ribe una región fértil para desenvolverse. Tal tendencia se ha visto 
favorecida por la densidad histórica que ha alcanzado la opresión 
colonial e imperialista, así como el relativo des~llo de la. cla_se 
obrera consecutivo a la fuerte inserción de estos paises al capitalis­
mo mundial . . . Si bien la primera de estas características ha estimu­
lado la reivindicación nacional, la debilidad de la burguesía, su 
papel de subalterno y la intensidad de la explotación de las clases 
trabajadoras, han conferido al nacionalismo un ~el!~ popular Y po­
tencialmente anti-imperia lista. Por lo tanto, coincide con aspua­
ciones o demandas anti-capitalistas y socialistas; propiciando las 
condiciones para una mejor recepción de las más dive~as corrientes 
del socia lismo mundial. La Revolución Cubana, ha sido producto 
de tal evolución ideológica, constituyéndose al mismo tiemp~ en 
un poderoso estimulante p ara una mayor eclos_ión _Y ~i,anzamiento 
de las ideas socialistas de la región, y una cnstahzacion c~n~reta 
del pensamiento genial de Karl Marx, el fundador del socialismo 

científico. 
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CONFERENCIAS 

A pROPOSITO DE UN CENTENARIO: 
MARX y LA FILOSOFJA * 

Juan. Mora Ru.bio 

Nos corresponde ocuparnos de un solo aspecto del rico pensa­
miento de Carlos M arx : el filos6fico. D esde hace murho tiempo 
se ha rech azado la existencia de una filosofía en el pensamiento 
de Carlos Marx y se ha insistido en el carácter cientffico de su 
discurso. En un principio fu eron los enemigos del marxismo los que 
se encargaron de descalificar su labor filosófi ca consiguiendo man­
tener su obra fuera de las escuelas de filosofía de las universidades 
europeas, incluyendo las de Alemania, prácticamente !~asta la 
segunda posguerra. Así, a lejaban el fan tasma del comunismo de 
las mentes jóvenes que se educaban al lado de Nicolai H artmann, 
Husserl y Heidegger. En nuestro tiempo no es solamente el con­
servadurismo el que pone en entredicho el aspecto filosófi_c~ de 
Marx, sino sus mismos partidarios que en nombre de un artiv,s1:10 
polítiro radical tem en desfigurar el carácter ideológico del ma_rxis­
mo sj pem1iten s11 contaminación filos6fica.1 I gualmente, la Justa 

--
ti Palabras dichas en el acto de conmcmoraci6n del centenario de la muer• 

te de Marx, el 14 de marzo de 1983 en la Universidad Aut6noma Met.ru· 
politana, unidad Azcapotzalco. Presidi6 el acto el Dr. Osear Gonzále:i Cu~­
vas, rector de la Unidad e intervinieron los profesores Femando Danel, Lms 
Salazar, Javier Ramos y Juan Mora Rubio. . 

1 En 1979 se llev6 a efecto una discusi6n en la Universidad Autono~na 
Metropolitana, unidad htapalapa, acerca de la existencia o no de una filo­
sofía en el pensamiento de Carlos Marx. Invitados por el Departamento 
de Filosofla, Arca d e Filosofía Social participaron Henri Lefevbre Y dGed; 
f,e• ~bica. El primero, ea un indhcu.tiblc pensador manüs~a, _cxpula~ ~ ifu-
-~rtido Comunista Franc~a que con su rica obm ha contribuido ª n d 

s1on d ' dl El segun o e1 Y esarrollo del pemamiento de Mane en nuestrOS a,. 
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exaltación de los aspectos científicos de su obra - es lugar común 
afirmar que además de una filosofía el marxismo es una ciencia 
particular, la ciencia de la historia- y la influencia decisiva que 
ha tenido en muchos campos de las ciencias sociales tales como la 
economía, la antropología, la sociología, la política, etc., han dis­
minuido en ciertos sectores su dimensión filos6fica. Independiente­
mente de lo anterior, la correcta comprensión de la obra de Marx 
en el campo filos6fico ofrece resistencias reales que a la postre el 
tiempo ha venido a despejar. Estas pueden ser, entre otras, las 
siguientes seis razones: 

1) Su trabajo corresponde a un·a obra inconclusa. Marx sola­
mente señala los fundamentos necesarios para desarrollar una fi­
losofía nueva. Es tarea de sus discípulos desenvolver la metodolo­
gía, la estética, la ética, la teoría general del estado, etc. Su 
filosofía tenía que ser desarrollada en todos sus detalles por sus 
sucesores. De ahí que sea más adecuado, en nuestro tiempo, hablar 
de los marxismos que del pensamiento de Marx. Descartes, antes de 
morir, contempló su existencia con satisfacci6n por haber desarro­
llado una nueva geometría y haber estructurado otro método para 
el conocimiento filosófico. Igualmente, Hegel, en las postrimerías 
rle su vida ohsPrvÓ la arquitectura concluida de su sistema y per­
mitió que sus propios alumnos reelaboraran los detalles de su 
pensamiento expuesto durante los cursos universitarios. Desde la 
rectoría de la Universidad de Berlín contemplaba al Espíritu en­
contrarse a sí mismo después de una larga historia enajenada; su 
filosoña era la mediación indispensable para este supremo y final 
encuentro. Marx, por su parte, sabía la significaci6n de sus des­
cubrimientos pero percibía la imposibilidad de desarro11ar hasta 
sus ú !timas consecuencias sus implicaciones ; tal vez, esta foe la 

un destacado pensador, miembro activo del Partido Comunista Francés, coor­
dinador del Centre National de la Recherche Scientifique, profesor de la 
Universidad de París X y además organi7.ador del Coloquio para la cele­
bración del centenario de la muerte de Carlos Marx en París. En la citada 
discusión Labica sostuvo que en Marx no existfa una filosofía sino una cien­
cia que abría insospechados rumbos a la investigación contempodnea, 
Lefevbre, por su parte, defendió con eJocuencia el estatuto filosófico del 
marxismo a partir de su reflexión ética, est~tica, etc. Con humor reclamó 
para sus postreros dias y a partir del conjunto de su obra, et título de filó­
sofo y no el de científico. 
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causa de que nunca se preocupara por cumplir su viejo deseo de 
Pscribir aunque fuesen unas pocas líneas sobre la dialéctica.2 

2) Su obra no fue publicada durante su vida en forma completa 
v solamente en años cercanos a nosotros ha visto la luz. Los Mn­
~uscritos econ6micos filosóficos de 1844, La ideología alemana, 
[a crítica de Z.a filosofía die[ estado de Hegel, para no citar otros 
trabajos, fueron publicados a partir de 1932; en nuestros días han 
sido editados Los grundrisse. Sorprenden las acertadas interpreta­
ciones efectuadas por Lenin, Korch y Lukács, quienes conocían la 
obra de Marx de manera fragmentaria. 

3) El pensamiento d~ Marx s,e encarnó en una ideolog{a polltica, 
la de la clase obrera en lucha y en ascenso. Su pensamiento no 
refleja, como en el pasado, la ideología de la burguesía progresista 
como las filosofías de Locke, Hume, Descartes y aún Hegel, cuya 
especulación se desenvolvió al tiempo con la Revolución Industrial 
inglesa, sino que se proyecta desde la perspectiva de la clase obrera. 
Tiene frente a sí no sólo la Revolución Francesa y su fracaso 
registrado en las críticas de los socialistas utópicos, y las manifies­
tas desigualdades sociales, sino las revoluciones obreras de 1848 
Y 1871, La Comuna de París. El desarrollo del pensamiento mar­
xista es el desarrollo de )a ideología revolucionaria de la clase 
obrera. De ahí que ella haya sido desvirtuada tanto por las fuer­
zas que se oponían a ]a ideología proletaria, como por las de Sus 
seguidores que la convirtieron en rígido manual, desproveyéndola 
d~ su carácter dialéctico y revolucionario. Igualmente, al refun­
dirla en una ideología dominante para justificar el desan:0110 de 
una política, como ocurrió en la época de Stalin, produjo, ª lo 
?Ienos, la perplejidad y el desconcierto que han generado las 
111stªs críticas al socialismo real. 
• 4·) El pensamiento de Marx eJ rico y múltiple Y se proy~r ta, rn 

diversos direcciones. Aunque su reflexión parte de la filosofia, ~Sl íl 
está a ·1· ·¡· d d·ver-:as c1cn-uxi 1ada, pero a su vez concurre en amo 10 e 1 

· --2 En re .da . . li ntos de vista sobre 
la d· JL • peti s ocasiones Marx ofreCJ6 amp ar 5111 pu · étoclo 

ia i::ctica h r d . l.( s sobre su propio m . 
Su ofre • • . ege 1ana y eJar unas cuantas nea 1 1 t Jucción a la 
crítica JUtúento no se cumpli6 del todo. Sin embargo, ª n 'º0 el Discurso 
de/ rnét e/a economía política de 1857 ha sido conside~da 1~ escribir El 
capital O O ntarxiano. Acaso ¿ el enonne esfueno que unp 

1 
1/impidieron? 

o tnAa ~.uando su salud se habla deteriorado sensiblemente ~ de hacer una 
in\1estjga1e.i ¿ no quiso adelantar detalles de su método ; es tejido sobre el 
ParticuJ ci ? completa? Muchas son las hip6tesis que se an 

ar sin que hayan esclarecido esta cuesti6n. 
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cias particulares. Cuenta en sus supuestos con el paradigma de la 
fuerza del Espíritu totalizador de Hegel, pero a su tumo con la 
versión que del mismo hace Adam Smith, cuando descubre que 
la fuerza cohesionadora de la sociedad es el mercado que Se auto­
regula a sí mismo a través de sus leyes.9 Sus pensamientos toman 
de la ciencia pero se reflejan en la misma. Su discurso no sólo no 
es ajeno a la historia sino que se confunde con ella. De igual ma­
nera está relacionada con los otros campos de la investigación 
particular porque "la producción de las ideas y representaciones 
de la conciencia, aparece al principio directamente entrelazada 
con la actividad material y el comercio material de los hombres, 
como el lenguaje de la vida real. Las representaciones, los pensa­
mientos, el comercio espiritual de los hombres se presentan todavía, 
aquí, como emanación directa de su comportamiento material. Y lo 
mismo ocurre con la producción espiritual, tal y como se mani­
fiesta en el lenguaje de la política, de las leyes, de la moral, de la 
religión, de la metafísica etc. de un pueblo. Los hombres son los 
reproductores de sus representaciones, de sus ideas, etc., pero 
los hombres reales y actuantes, tal y como se hallan condicio­
nados por un determinado desarrollo de sus fuerzas productivas 
y por el intercambio que a él corresponde, hasta llegar a sus 
formaciones más amplias".• 

5) El pensamiento filosófico de Marx es asistemático como el 
de muchos autores de su tiempo. Ya desde los comienzos del siglo 
pasado Soren Kierkegaard inició una rebelión contra el sistema 
de Hegel proponiendo en lugar de la unidad de los contrarios el 
método de la disyunción: lo uno o lo otro. Ha sido constante de 
nuestro tiempo reaccionar contra el rígido formalismo de Hegel, 
para elaborar una filosofía sistemáticamente asistemática. En esta 

3 Adam Smith era filósofo de la Universidad de Glasgow e impartía lec­
ciones de filosofía moral en las que estaban incluidas disciplinas como teo­
logía natural, ética, jurisprudencia y economía política. Al decir ~e Robert 
Heilbroner d os grandes problemas absorbían su atenci6n: d escubnr el me­
canismo que da consistencia a la sociedad, o Jo que es lo mismo, establecer 
¿ cómo exite una unidad en una sociedad donde todos peniguen activamente 
su propio interés? y explicar c6mo no existiendo una autoridad central que 
planee la influencia estabilizadora de la tradición, la sociedad se las ª~ 
_gla para que se realicen las tareas necesarias para su sobrevivencia. Ro_ er 
L. Heilbroner, Vida y doctrina de los grandes economistas, Madrid, Aguilar. 
1972, pp. 56 y 57. 

• Carlos Marx, La ideología alemana, Montevideo, Pueblos Unidos, PP· 
25 y 26. 
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. . , encontramos los trabajos de Feuerbach, Nietzsche, las 
direccion . . d . Es . . f' existenciales y o tras vertientes e pensamiento. te asis-
{iloso _ias 

O 
no se debe confundir con la falta de rigor, como lo 

teIDªusmtran los mismos trabajos de Marx o los de los pensadores 
demues . 
del Círculo de Viena. . . 

6) Marx no e/aberró una cuncepcion del mundo a la manera de 
sus predecesores, aunque al estructu~·. ,su dnu

1
evo cdoncepto ~e 

at ·ia/ismo s.>ciai dio lugar a una V1S1on e mun o a partir 
m e

7 l ' dir l , 1 de categorías humanas. No contem~ ~ ec~ei:ite e espectacu o 
del ser como lo hab~a h echo el _viejo mate~smo, o como lo 
hizo su amigo Federico Engels, smo que IDiro al hombre y su 

anera de relacionarse con la naturaleza y con los otros hombres; 
~ro observó que esta conducta esencialmente humana deja tras­
iucir su condición de mundanidad. El mundo cobra sentido en 
tanto que el hombre se lo apropi~, lo humaniza. 6 

• 

Estos seis elementos han conspirado contra la rmagen de un 
Marx filósofo, que por lo demás atacó con vahemencia a la filo­
sofía, no para quedarse sin ella, sino para construir una nueva, 
que no se mide con los criterios de la vieja reflexión, sino con los 
de la práctica transformadora del mundo y del hombre. No es 
necesario que un pensador sea consciente del alcance de su labor, 
ni que mida las implicaciones de su obra en el futuro; es suficiente 
que acometa el trabajo en la dirección aconsejada por la signifi­
cación de los problemas y los detalles que su realización requieran. 
Las generaciones por venir se encargarán de otorgarle o negarle 
la razón. No ha sido suficiente la lamentación de la historia por la 
incomprensión de Balzac y Flaubert ante las jornadas revolu­
cionarias de 1848 y la Comuna de París, respectivamente. En 
cambio fue tan certera la visión de Cervantes sobre el destino de 
~spaña que hizo decir a lord Byron que el Quijote era un gran 
libro que había matado a un gran pueblo.6 Cuando los tres mu-

•
6 

Sobre este critel"io d e "materialismo social" en Marx parece que hoy 
~te un pleno acuerdo. En cambio, Engels, percibió una nítida concepci6n 
ha mundo en Marx cuando afirmó: "la concepción del mundo de Marx 
ro encontrado adeptos mucho más allá de las fronteras de Alemania Y Eu­
F pa Y en todos los idiomas cultos del mundo." Federico Engels, Ludwig 
~erbach Y el fin de la filosofía clásica alemana, M oscú, Ediciones en len­
Ko~xtranjeras, 1941, p . 3. Sobre esta cuestión ae debe consultar a Karl 

e , G. Lucáka y Alfred Schmidt. 
WuutgeJ del R io, Historia de la literatura española, Holt, Rinehart and 

n, New York. 1966, p. 309. 
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n _e ron, no conocieron el · · · 1 h b JU1c10 que os om res emitieron sobre sus diversas actitudes. 

. Car~~e de im~rtancia establecer si Marx barruntaba que de 
sus cnticas saldna una nueva filosofía · iguahnente poco · . d . ~ , unporta 
que .ª ]:>~~ e 1845 se refiera a la filosofía en forma negativa. 
lo s1gmficativo es su comprensión de la inversión idealista ' 
solaz_nente de Hegel, sino de todo el pasado filosófico y el ha~~ 
partido_ de un hombre y un mundo inmanentes que son las claves 
necesan_as para una nueva visión del mundo, la de la filosofía de 
la praxis. 

Marx creó una nueva filosofía. Esa que surgió del corte y ajuste 
de cuentas con Hegel y en general con toda la filosofía del pasado, 
y 4ue comenzó a gestarse en los Manuwritos económico filos6/icos 
de 1844, la Crítica a la filoso/fa del estado de Hegel y La ideolo­
giu alemana, escrita conjuntamente con Engels cuando Marx fue 
expulsado de Francia. Esta se proyecta en la obra del Marx ma­
<luro, que no escribe precisamente de filosofía, pero cuyos trabajos 
se explican a partir de categorías filosóficas tales como enajena­
ción, fetichismo, cosificación, ideología, etc. Su filosofía recusa a 
todas las que se han hecho en el pasado por cuanto que no se 
tra ta simplemente de teorizar sobre el mundo sino de ejercer una 
acción práctica sobre el mismo. Acción bifronte que a la par que 
noll vierte sobre el mundo, nos mundaniza, introyecta a éste últi­
mo en nosotros, lo funde con nosotros, lo humaniza. Esta acción 
nos permite no sólo conocer sus secretos sino transformarlo, utili­
zando todo su potencial, obedeciendo sus fuerzas, como decía Ba­
con. Pero ella, al ponernos en el mundo en el más amplio sentido 
del término nos convierte en una humanidad que por la fuerza 
del mundo ~ torna máJI humana. Ir al mundo no sólo mundaniza 
sino que pone de presente la condición de h?~bre. En el infierno 
de Dante sentimos el júbilo de nuestra diVID1dad. Para llegar a 
esta nueva teoría de la filosofía, Marx, ha tenido que partir de una 
nueva antropología filosófica. De una visión de lo human? en la 
que el hombre se elabora en un acto supremo de autogest16n que 
le hace autor y actor de su propia existencia. No tiene que ser 

' l · h , .....,.;.,m0 en el creado por ninguno puesto que e ID1Smo se ace as1 ~u ue 
mundo, y elabora a su turno, el discurso sobr~ la extenondad qes­
lo rodea y sobre su interioridad que la reflexiona. Es un _autog 
tor que enriquece y transforma al ser a la vez que enriquece Y 
transforma el existir. En esta acción, igualmente, elabora en, f~~ 
ma crítica la teoría del mundo, la teoría del hombre, la teona 
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1 relación entre el hombre y el mundo, la teoría de I f a , d ¡ , L a trans or. 
inacíón y la teona e a teona. a nueva filosofía elaborada a 

edída que se estructura una nueva concepción del h b rn . d 1 1 om re, no 
Parece a ninguna e as que a anteceden por cuanto se . . que no se 

one el acento en la mera reflexión smo en la acción fl . p b . El b . re exiva 
denominada tra ªJº· tra aJo es la fuerza genética de 1 d d 1 . . a trans-
forxnacíón del mun o y e surguwento de la sociedad h 
Esta nueva filosofía ~ _la filosofía de la praxis, jamás antes=~~ 
Jada, tan nueva y ongmal que a muchos pareció una no filosof' 
A}thusser, el infortunado, la llamó el mayor escándalo de nues~ª· 
úempo, y Karl Korch y Alfred_ Schmidt, materialismo social, po~ 
cuanto que no era una concepción del mundo sino una teoría de 
la práctica social sobre el mundo: un saber crítico del mundo para 
transformar la realidad social. Como en toda nueva formación 
teórica el concepto de "práctica" carece de la simple acepción de 
beneficio como fue empleada por los filósofos moralistas del pasa­
do, a la manera de Cicerón, que vio a la filosofía como "maestra 
de la vida y guía de toda virtud". Tampoco se confunde con lo 
práctico-útil de James o de John Dewey; es por el contrario Ja 
unidad indisoluble de la acción teórica o de la teoría práctica, 
que genera en un movimiento múltiple el sentido del mundo, la 
posibilidad de su transformación y la dimensión de la gestión hu­
mana. La riqueza de la filosofía de la praxis del materialismo 
social, hace que ésta no sólo se manifieste como una teoría filosó­
fica, sino como un saber crítico de la realidad, una política revo­
lucion~ia, un instrumento de la lucha de las clases oprimidas, 
una ciencia particular de la historia y un método para las cien­
cias sociales. Ha sido esta abundancia la que ha hecho a muchos 
e:"traviar el camino y considerar sólo la ventura del aspecto polí­
u_c~ o teórico social de Marx, sin ocuparse de su dimensión filo­
soft~ Este prejuicio se consolida a medida que se conocen todas 
l~s unplicaciones de la ciencia marxista, pero a su turno, se per­
c~~ el nuevo espacio teórico que lejos de insistir en postular otra 
;

1s16n del mundo, establece una nueva relación entre Ser y Pensar. 
e trata de encontrar la dirección del cambio de la sociedad, o lo 

duc es lo mismo, elaborar su discurso teórico. Así, no es la filosofía 
e Marx una nueva concepción del mundo, o un sistema cerrado, 

ª la manera de los precedentes - Hegel es simplemente un modelo 
protuberante- sino una filosofía abierta que incide constantemente 
sobre la rea lidad cambiándola con insistencia y transformándola 
revol · • ' · d · ucionanamente. Es una filosofía que no se deJa etermmar 
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<.:on facilidad porque no mira directamente al mundo, sino que Jo 
contempla a través del velo equívoco y complejo de la actividad 
social humana. De ahí que el núcleo central de donde emana la 
filosofía de Marx sea por necesidad su antropología. La visión de 
un hombre que se crea a sí mismo, que surge socialmente a partir 
de su propia actividad y de la acción constante para satisfacer sus 
múltiples acosos,7 es la reinversión fecunda del idealismo hegelia­
no pasando por las tesis de Feuerbach. Aquí, el hombre, se des­
poja de su trascendencia para afirmarse como ser concreto e in­
manente en el mundo. Se ha roto el hilo mágico y místico del 
platonismo que llega hasta Hegel. El hombre se hace conocedo1 
de su soledad pero · asume su responsabilidad frente a las cosas 
y socialmente ante la historia. Es inútil la compañía de dios, cuan­
do se está conscientemente al lado de los hombres. 

Creemos, entonces, que existe una filosofía que parte de las 
obras de Marx y que se ha ido enriqueciendo a lo largo del tiem­
po. Cuando se habla en nuestros días de la crisis del marxismo 
se apunta, más bien, a Ja crisis de los partidos u organizaciones 
políticas que se confiesan marxistas. Es manifiesto que el "socia­
lismo real" no corresponde al paradigma pensado por Marx, cues­
tión que obedece a variadas explicaciones h.i.stóricas que no com­
prometen al marxismo. Nunca como en nuestro tiempo se había 
trabajado con tanto interés y abundancia en tomo de los pr~ble­
mas desde una perspectiva marxista, produciendo una gran nq~e­
za en la filosofía y en las ciencias en general. Si los estados SOCJa­
listas muestran instituciones y prácticas que no concuerdan con 
el pensamiento de Marx, que esperaba una sociedad de ~ombr~ 
libres, por otro lado se ha desenvuelto mucho su perspectiva teo­
rica como Jo muestran los trabajos de la Escuela de Frankfurt, 
Althusser, Sartre, della Volpe, Emest Mandel, Michel Aglietta, 
Harry Braverman, Poulantzas, Istvan Mesza.ros, Milib~d, Pe:1)' 
Andenon, Therbom y muchos más. Durante los dos últunos. anos 
ha habido un decrecimiento en las publicaciones marxistas Junto 
con serios revetes de los movimientos políticos comunistas en los 
países de Europa occidental. No obstante el marxismo sigue muy 
firme en el continente americano como lo demuestran las grandes 
luchas que se están llevando a cabo en diversos lugares de todo 

7 El .hombre es el ter máa necesitado de cuantos existen en Ja naturalf · 
Ya Man apuntó que nuestra especie ademáa de tener urgenciu natura ea 
w tiene de orden te6rico y esútíc.o. 
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1 continente pero esp ecialmente en Centro América 1.: • 

e . l f'I f' . ve equivocan uienes Juzgan que a 1 oso 1a y en general el pensam· 
q ' 1 li d L · · · icnto de ,Marx estan ( ec nan o. os trans1tonos reveses sufridos 1 . - d . . · por e mo-
virnicn to comumsta en estos anos e crms no permiten . 

I. . , ó . d 1 . pensar 
en una dec macion te nea e mar~o entre otras razones por-
que no se han superado las cond1c1one& económicas soc· 1 • 

1 d . . C , 1a es } 
culturales que e 1eron ongen. omo todo saber el cJe }.,(a 

d ,. ' ne 
pasará ; será supera ~ ~nticamen~ por otro que exprese con ma-
yor verdad las c~nd1c1ones propias de una nueva época. Pero 
mientras 1~ ~el_a~1ones de producción capitalistas sobrevivan y el 
mundo este d1vid1do entre poseedores y desposeídos, el pensamien­
to de Carlos Marx necesariamente tendrá actualidad.ª Marx está 
presente entre nosotros y su presencia se nos revela por la misma 
intensidad conque se combate su pensamiento. Los esfuerLos de 
Ronald Reagan y en genera l de touo el movimiento imperialista 
por destruir militarmente al marxismo y las vigorosas campañas 
emprendidas por el Papa Juan Pablo II contra la filosofía de Marx 
son muestras inequívoca!> de su actualidad y permanencia. 

---- . 6 rvlf idénúcas 11 Y a de-.J p ¡ Sartre af irm r ral)ajo 
razo 'aue hace muchos lustro~ Jean au Modernca'' el 1 

litulnadea la vigencia del marxi.1D10. Ver cu ' 'Le• ~ et,inp• 10 introducción ª I• 
o "Q . rec• COII Crft · uesti6n de Methode" y que apa 

•ca rlt I a razón dialütica. 
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EL TRABAJO CIENTJF'ICO DE MARX 
Y SU NOCION DE CIENCIA 1 

Ma,mcl Snrristán Luzón 

Peut-on éviter de se laiuer prendre a ce• 
jeux 1térile1 en parlant de Marx et de aes 
cnseigncments? Autrcment dit, peut-on par­
ler raisonnablement, en rc1pcctant les regles 
éJbnentairca de la logique et la vérité paJ­
pable des faits? Bref, une marxologie lcien­
tifique e1t-clle possible quand on se trouve 
en face des exhibitions fantaisiates de toute 
une corporation - universitairet y compri&-­
d'intellcctuels? 

M.u:tMn, JP:N Run,, (1978) 

En el mejor sentido de la palabra resulta oportuno ocuparse de 

Marx, ahora que ya este autor va siendo abandonado por la soli­

citud fantasiosa de qur fue objeto durante los rlos (1ltimos dccf'­

nios. En esr (iltimo periodo de moda marxista, centrado en torno 

a 1968, dominaron el horizonte unos espejismos particularmente 

engañosos a propósito del asunto que hoy consideramos, el trabajo 

1 Eate artículo es una redacción de la conferencia del miamo titulo en la 

Fundación Miró de Barcelona el 11 de noviembre de 1978, dentro de un 

ciclo organizado por el Inatituto Alcmin de Cultura y cuidado por su di­

rector, el doctor Hans Petcr Hebel. 
Seg'1ramcnte no me habría puesto a redactar esta conferencia si no hubie­

ra contado con dos buena, grabaciones y tranec::ripciones, independientes una 

de otra, que hicieron Juan Ramón Cape)la y Jorge Vigil. robando tiempo 

ª otra.s ocupaciones mis útiles y, desde luego, men01 fatigantes (M • S. L. l · 
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científico de Marx. Eso contribuye a explicar el que, desde hace 
aproximadamente dos años, ]a discusión sobre ]a calidad científica 
de] trabajo de Marx, o su falta de calidad científica, se sitúe bas­
tante en el centro del cuadro de la crisis que están atravesando 
los movimientos políticos explícitamente marxistas y varias corrien­
tes de pensamiento de esa misma tradición. Se puede observar que 
los autores que más críticamente se están haciendo oír sobre la 
cuestión son filósofos que hasta hace muy poco tiempo entendían 
la obra de Marx del modo más cientificista, como un pensamiento 
en ruptura, corte o coupure (por usar un término muy usado 
desde los años sesenta), con sus orígenes metafísicos. La duda 
acerca de la calidad científica del trabajo de Marx da menos que 
hacer a otras comprensiones de nuestro autor que no son cientifi­
cistas; por ejemplo, no se nota ninguna perturbación importante 
por cosas así en corrientes que entienden a Marx más bien corno 
un filósofo social, o como un filósofo de la cultura, al modo de la 
escuela de Frankfurt; ni tampoco entre los que leen a Marx 
principalmente como •a un filósofo de la revolución, lo que alguna 
ve-z se llamó «marxismo occidental», con la escuela de Lukács y 
otras tradiciones; todos estos, o casi todos estos, coinciden hoy 
en la necesidad de revisiones más o menos importantes de modos 
de pensamiento presentes en la obra de Marx, o de tesis de éste. 
Pero en ninguna de estas corrientes aludidas se percibe la situa­
ción de crisis teórica y práctica como un derrumbamiento. Los eco­
nomistas, por su parte, se consideren marxistas o no, suelen desde 
antiguo ver en Marx, simplemente, un clásico, tan inspirador como 
cualquier otro de una tradición que unos economistas modernos 
cultivan, otros rechazan, ninguno debe sacralizar y todos pueden 
considerar interesante.2 

En cambio, los auto~s a los que me he referido, intelectuales 
2 La obra de Michio Moruhima es buena representante de un ambiente int~lectual exe.nto de las crispaciones de filósofos e ideólogos, marxistaa o 

antu:narxistas, de hábitos mentales predominantemente literarios. Escribe Morishima: cSe puede decir sin exagerar que antes de Kalecki Frisch y Tinbergen, ningún economista, excepto Marx obtuvo un model; macrodi­nimico construido rigurosamente por medio de un m~todo científico. [ . . . ] 
Nuestro a.cercamiento a Marx es distinto del de la llamada economla mar­xista. [ • . •] Nuestra intención es reconocer la grandeza de Marx desde el punto de vista de la teoría económica moderna avanzada y haciendo esto 
rontn'b~ir al desarrollo de nuestra ciencia>. (Mtcmo MOR

1

JSH1MA, Marx'; 
ticonom,cs. A dual thtiory of valu, and growth, Cambridge Univenity Press, 1973, Preface.) 
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en cns1s ( ejemplos de ellos sean A]thusser y Sollers en Francia, 
Co11etti en Italia), son filósofos que reaccionan con formulaciones 
dramáticas a su descubrimiento reciente de que la obra de Marx 
110 es, contra lo que ellos habían enseñado hasta hace muy poco 
tiempo, ciencia exacta, scientia in statu perf et:tionis, como decían 
los viejos filósofos, ni menos «la única ciencia sociab, como había 
proclamado Philippe Sollers del «marxismo-leninismo». Las inter­
pretaciones que hacían de Marx, Althusser y Colletti coincidían 
en basarse en la idea de un corte completo entre el Marx maduro 
y su formación filosófica anterior, que fue principalmente hegelia­
na. El caso de Sollers es pintoresco; en su época de infatuación 
marxista-leninista-pensamiento Mao Tse-tung había sido fértil en 
graciosas frases como la mencionada de que el marxismo-leninismo 
es la única ciencia social moderna, o corno el memorable descu­
brimiento de que la esencia de la revolución cultural china es la 
destrucción de la cuestión del sentido: mil millones largos de chi­
nitos convertidos, al modo misionero, en ilustración de una medio­
cre semiótica especulativa. . . Althusser y Colletti estuvieron, des­
de luego, siempre lejos de esas cosas. Ellos dan involuntariamente 
un ejemplo mucho más interesante de los escollos que amenazan 
a la navegación marxista. Ambos son autores que no s6lo cumplen 
los habituales criterios de calidad académica, sino que los rebasan 
ampliamente, hasta dar más la imagen del m_a:5tro que la ~el 
profesor. Sin embargo, desde la altura de la crisis, que ellos mts­
mos expresan, de las anteriores lecturas de Marx por estos auto-

. d h · f' como una res éstas se ven hoy como una especie e agiogra ia, 
vida de santo intelectual. Sus anteriores interpretacio?es co~f~­
dían de hecho lo que es historia de las ideas, estudio. filologico • 1 ultivar libremente ( por decirlo subrayadamente), con o que ~s c . 
la tradición de un clásico. Una cosa es estudiar Y explicar el pen-. • h Muchas cosas que sanuento de Marx· otra hacer manosmo oy. _ ' . h · - os ( tal vez todas) ensenaban Althusser o Collettl ace cmco an d . . ó ) · t ( de tra ici n se estudian más provechosamente como pensanuen ° . d . mo pensarniento e manasta de uno u otro de esos autores que co • f'l l' iñco .6 l tratamiento i oºº -Marx. Por lo demás, esta confus1 n en~re e 

1 
d frecuen-

de un clásico y la continuación producbva de sub ega 
O 

~~sico que te en las tradiciones en cabeza de las cuales ay un_ e , . d. de pensamiento teonco lo es no sólo en el sentido de para i~a 
I 

d · nspirador mo---en particular, científico-, sino tambien en e e i 
ral, práctico o poético. 
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Pero . no es mi intención h acer polrmica, sino sólo lo que he lla­
mado f1lolo~a. ~s decir, hablar del pensamiento d,- Marx, no pre­
sentar ~ontmuaC'IÓn - buena o mala, productiva o estéril- de su 
pcnsanuento: Y no por deseo de escurrir el bulto, ni porque crea 
q_ue un clásico haya <le ser siempre objet0 de lectura filológica, 
smo porque me parece que entre las varias cosas buenas que se 
puede saca~ ~~ una situación de crisis, de cambio de perspectiva, 
está la pos1b1hdad de restaurar el estudio de las ideas sobre una 
huen~ base hi!ltórica. tste es un momento favorable para que- los 
marxistas emprendan el intento, porque el estéril ideologisrno del 
que ellos mismos parecen irse librando se enseñorea hoy más bien 
de la nueva moda anticomunista -también ella article de Poris, 
como el anterior marxismo tartarinesco--, a la que no me voy 
a referir porque no tiene nada que decir acerca de las modestas 
y nada espectaculares cuestiones de filosofía de la ciencia que me 
propongo tratar aqut 

De todos modos. aun sin voluntad polémica era obligado reí e­
rirse. para empezar; al marco de disputas, críticas, contra<'.riticas 
y autocríticas en que se sitúa hoy cualquier cuestión de marxis­
mo: había que hacerln, primero, por no ignorar soberbiamente la 
situación, y, segundo, porque en lo que interesa a la filosofía de 
la ciencia los autores mencionados, por curiosa que a vccc-s resulte 
la inesperada furia con que rasgan sus vestiduras, antes tan rigi­
das. son filósofos considerables, no «literatos que saben las <.:osas 
a medias», halbwissende literati, como decía Marx ; 3 son filósofos 
considerables que expresan de un modo algo impropio una proble­
mática nueva para ellos, pero nada imaginaria. Atendamos, por 
ejemplo, a Colletti : él ve su nueva dificultad para la lectura de 
Marx en la necesidad de reconocer, contra lo que había afinnadn 
siempre, que en la obra de Marx hay dos conceptos de c-iencia: el 
concepto normal de ciencia ( digámoslo así, sin meternos en hon­
duras, utilizando el término hecho célebre por un conocido histo­
riador y filósofo de la ciencia, Thomu S. Kuhn), el concepto de 
ciencia que cobija normalmente a los científicos; y el concepto he­
geliano de ciencia o Wirsensch-hft, una noción de origen platónico 
que e_ngloba el conocimiento de laa esencias, la metaflsica. 

No hav ninguna duda de que esa formulación por el propio 
Colletti de la crisis de su anterior convicci6n que veía en Marx 

• Carta a Engel, del 18-7-1873; Ma,x-Eng,ls We,k,, Berlin, Dietz Verlag, 
vol. 34. p,g . 48. (Se citará esta edición asf : M BW 34·, 48.) 
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un científico puro y normal es acertada. Collettí lleva mucha ra­
zón ; tanta, que uno puede preguntarse cómo no se dio cuenta antes 
de algo tan evidente, de que ni el pensamiento de Marx ni nin­
gún marxismo positivamente relacionable con Marx son ciencia 
pura, ni s6Jo ciencia. E) mismo léxico de Marx bastaba para darse 
cuenta de eso: Marx habla con desprecio de lo que él llama scien­
ce en malintencionado ang)ofrancés, y habla con orgullo de lo que 
n.:ina deutsclie Wissenschaft, saber alemán, literalmente «ciencia 
~!emana», igual que más tarde )os nazis. Entre otras cosas, porquf' 
tiene en común con éstos una tradición: la del idealismo alemán, 
Cuando se quejaba del patriotismo de Marx, Bakunin tenía bas­
lante razón (tanta cuanta Marx cuando se quejaba del panesla­
vismo de Bakunin) . 

Autores mucho menos conocidos que nuestros filósofos sabían 
hace tiempo esta novedad debilitadora del marxismo cientificista 
y teoricista de estructuralistas y neokantianos. Paul Kiigi, por ejem­
plo, un viejo funcionario sindical suizo que nunca fue profesor 
de ninguna universidad, se había expresado así en 1965 : «Afirma­
remos : ?vfarx encontró en Hegel una estimación de la ciencia 
empírica, pero, al mismo tiempo, un concepto dr. ciencia que ab,i r­
ca desde la c:irnc-ia empírica hasta la doctrina ele las ideas ( . . . ) ».4 

Ahora bien ( por decir breve y claramente mi opini6n) : los 
<:onceptos de ciencia que presiden el trabajo intelectua] de Marx, 
las inspiraciones de su tarea científica son no dos, sino tres: la 
noción de ciencia que he propuesto llamar normal, la scie11cc: 
la noci6n hegeliana, la Wirsensohaft, que ahora percibe Colletti y 
que hace quince años trató Kiigi; y una inspiraci6n joven-hege­
liana, recibida de los ambientes que en los años treinta del siglo 
pasado, a raíz de la muerte de Hegel, cultivaban críticamente su 
herencia, ambientes en los cuales vivió Marx; en ellos floreció la 
idea de ciencia como critica. Sci.ence, Kritik y Wissenschaft son 
los nombre de las tres tradiciones que alimentan la filosofía de la 
ciencia implícita en el trabajo científico de Marx, asi como este 
trabajo mismo. 

Me propongo ahora documentar la presencia en la obra de Marx 
de las dos tradiciones filos6ficas del concepto de ciencia hoy m«'­
nos corrientes, dejando aparte fa noción normal de ciencia, que 
doy por supuesta y que ea la que, pese a todos los cambios e.Ir 

4 Gin.sis ,les historisch,m Mate,ialismus. Ka,l Marx und die D7namik de, 
Gesellschoft, Wicn-Franfurt-Zürkh, E11ropa-Vcrlag, 1965, P· 54. 
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«paradigma», sigue permitiéndonos atar de un mismo hilo ( tod 
lo retorcido que se quiera) a Euclides, Ptolomeo Copérnico G 

0 

lil N , ,a-eo, c~n, Maxwell, Einstein y Crick, por ejemplo. Luego in-
tentaré estunar el peso que esas nociones han tenido en la obra 
de Marx, y apuntar a lo que más importa: cómo se integran las 
~ nociones de_ cie~c~a en el programa filos6fico-científico expli­
cito de Marx o 1mplic1to en su práctica. 

LA TRADICION FILOSOFICA CLASICA ALEMANA 

Exposici6n como «desarrollo>, o «el mitodo dialéctico» 

Louis Althusser observó que la noci6n de desarrollo es el centro 
de la metodología de Marx. ·Pero hay que decir que esa circuns­
tancia precisamente caracteriza al Marx maduro como un hege­
liano. «Desarrollo» es el término con que se suele traducir la voz 
alemana Entwicklung. Otras veces se vierte por ccvoluci6n», que 
es lo que significa en contextos de biología. En general, al tradu­
cir Entwicklunf! a lenguas latinas hay que tener presente el 1Cn• 
tido de evolución. 

La idea de fundamentación como desarrollo, en vez de como 
deducción o como validación empírica, expresa la convicci6n de 
que la argumentación acerca de algo no debe ser una cadena 
de rawnamiento indiferentes a la cMa, sino que ha de consistir rn 
la exposición del desplegarse de la coaa misma. ( cDespliegue:t es 
una traducción admisible de Entwicklung.) ~JrÚn esa convicción. 
la argumentación por necesidades externas al objeto, que no sean 
específicamente suyas - por ejemplo, ta lógica general, o la mate­
mática, o la mer.ánica, etc.-, no es cientSfica, porque "º. es w r­
daderamente necesaria: «La necesidad externa es prop1amentr 
necesidad cuuab: as{ ha expresado el fundamento metafísico d,­
rsa metodologfa del del\arrollo el fundador d~ &ta, ~rge!·~ El cri­
t.erio de esta metodot~a hegeliana es comnderar c1ent1f1ca ~lo 
ta rxplicaci6n por Jo que se podña Jlamar la ley interna de desa­
rrollo del obj~to entendida como algo que no se puede capt~r 
desdt" fuera . Un~ buena manera de imaginarse qu~ quiere drc,r 
f"!IO, cuando uno no tiene gran interés por estudiar la filni;ofta hP-

is «Fundador, en el relativo aentido que te veri. 
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geliann, es pensar en un simiJ orgánico, en el desarrollo de un 
cuerpo vivo. y hacene ca~o de que este ideal metodo16gico del 
desarrollo, de la idea de ciencia como desarro11o del objeto, con­
sistiría en que el tratado cientifico resprodujera el deurro11o de 
aquel or~nismo desde- el germen hasta la muerte, visto desde 
dentro, en vez de explicarlo por necesidades externas. ~ejante 
principio metodo16gico serla una tautología si se aplicara al cono­
cimiento del todo - puesto que no puede haber nada externo 
al todo--, pero en cualquier otro caso '(incluida la misma _bio­
logía, a causa de la cualitativa noción de Jo cintano> que tiene 
Ja filosofia romántica), en laa corrientes situaciones de la inves­
tigaci6n científica, su aplicación puede acercar mucho a la des­
mesura de los fil6sofos intuicionistu que {parafra,eando una bro­
ma de Einstein) exigen que el análisis químico de la sopa sepa a 
sopa. 

La metodologfa del desarrollo es ya a primera vista muy cohe­
rente con la ontología de Hegel. Un monismo idealista como el 
de Hegel no puede ver como explicaci6n d~I ser mú que la expli-­
catio, el despliegue o desarroJlo del ser. ~1 ~o hay más. que un:1 
cosa de referencia en el mundo del conocmuento, también la ex­
plicación de esa cosa tiene que estar dentro de ella : no pued~ ?3· 
her más argumentaci6n explicativa de esa cosa que la exponaón 
de su desarrollo. 

La verdad es que, como a menudo en metafuica, la cstrict~ra 
es en este caso mú aparente que real. No habta para Hegel nin­
guna necesidad de invocar el principio metodo16gico del d~ ­
rro11o la evoluci6n o el desplie~e más que para el ser propta­
men~ dicho, el todo. Por lo demás, una de las expresiones pofticM 
m,s rotundas del ideal de conocimiento del filósofo es el c-éleb_re 
dicho «to verdadero es to completo:., o, como ae suele traducir, 
«la verdad es el todo:. (das Waltre ist dos Gan.ze) , el cual,_toman­
do al pie de la letra Ja noción de completitud, no le ob~ba ª 
una metodologia del desarro11o para las invesrigacionet particula­
res, o de lo incompleto. El que en Hegel y en m tradición se m~n­
tenga sin embargo ta metodoJ--<a del desarrotlo -que es la dta-

' ' "!S' • '6n · t se debr li'ctica- también para cualquier inve1t1gaa pamcu ar 
· · no están n <'Ct'· a determinada.a aspiraciones de conoctJTUento que . . . "d a1· L..-Juto h..aehano aun-sanamente vmculadas con el 1 e 1smo •~ ~I'\ ' 

1 
b 

que le compadecen bien con él. Más adelante diré una Pª 3 ra 
sobre esto. 
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L~ idea de explicación o fundamentació n como desarrollo de­
t; i:inma en el plano del método una concepción dd trabajo cien­
t1f1co que p arece estar en contradicción con el sentido común de 
pe rsonas ~el siglo xx. Para Hegel la explicación-desarrollo es más 
o .~enos 1s~morfa de _la evolución del ser y, partiendo de una ge­
nenca vaciedad, camina o se despliega hacia completitud, totali­
dad, concreción. Cuando empieza el trabajo científico, su fruto 
es sumamente abstracto. A diferencia de lo que piensa el sentido 
hoy común, el conocimiento de una cosa no parte, según H eRel, 
de lo concreto para ir subiendo hacia generalidades abstractas · no 
parte, por ejemplo, de concretos sensibles para Jlegar a leyes ~~ne­
rales que versen sobre objetos abstractos ; sino que, según la hege­
liana metódica del desarrollo, las cosas ocurren al revés el con~ -. ' miento empieza con lo abstracto y asciende a lo concreto, porque 
lo que hace ( si es conocimiento verdadero) es seguir el desplie­
gue del objeto, su evolución hasta su concreción actual partiendo 
de la abstracta indeterminación que es al principio. Característica 
d el pensamiento de Hegel y de su tradición es la ambigüedad 
ló~co-histórica de la palabra «principio> en ese contex'to. 

Marx ha recibido e~ ideal metodológico en sus lineas gene rc1-
les. T ambién él habla de ascenso de lo abstracto a Jo concreto 
contra el uso, corriente hoy, por el cual se suele decir que se as­
ciende de lo concreto a lo abstracto. Pero no sólo ha recibido el 
enfoque metódico general, sino también muchos de sus elementN. 
Las nociones de (auto-) contradicción, mediación, alienación son 
conceptos que Hegel usa para constn1ir el desarrollo ; puesto que 
el ser que evoluciona es único ( es el ser) , el desarrollo tiene que 
ser obra de ese ser mismo en desarrollo, el , ual sólo puede mo­
verse negándose a sí mismo, contradiciéndose, poniéndose fuera dr 
sí mismo, que es lo que quiere decir alienándose (enajenándose), 
y mediándose de nuevo hacia sí mismo. Todos esos conceptos, tan 
usados sociológicarnente en un marco de referencia marxista, vie­
nen de la noci6n hegeliana de despliegue o evolución del ser, de 
dialéctica del ser. 

Sin duda Marx, al recoger el principio del método dialéctico! 
abandona la tesis temáticamente idealista de que el ser que asi 
se desarrolla es de la naturaleza de la Idea Se trata aquí de la 
conocida tesis según la cual el método dialéctico de Marx consiste 
en el método de Hegel, pero con invenión de la ontología de éste. 
T ,a ingenua metáfora mecánica, sugerida por el mismo M arx, no 
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da razón de much3;8 cosas, ~ro_ sí que basta para seguir con la 
que nos ocup~ aqw .. Al substi~ _la ontología idealista de Hegel 
par otra que el co11S1dera matenahsta, Marx se ve obligado a te­
ner en cuenta la concreción material o sensible en su método. Por 
eso al heredar la idea hegeliana del ascelllO de lo ahltracto a lo 
concreto la varía del siguiente modo: hay un concreto material 
y un concreto intelectual, de pensamiento o conocimiento. El co­
nocimiento arranca de lo concreto material y obtiene primero un 
producto abstracto . . 1:,-~ego el peruamien~ va ~poniendo los 
sencillos abstractos 1IUC181es hasta comegu1r, ascendiendo, concre­
tos de pensamiento. La Entwicklung hegeliana se configura así 
como una composición o aíntcsia con arranque empírico, y asi que­
da de manifiesto el elemento más interesante y sensato de la me­
todología hegeliana o dialéctica : la valoración del conocimiento 
sintético de lo concreto, contrapuesta al lema clásico non est scie11-t.a de particularibus. Esta oposición a la epistemología clásica, 
oposición que es consciente basta el punto de teorizarse (sin duda 
de un modo desenfrenado y abusivo), es precisamente Jo que co­
loca a Hegel entre la media docena de clásicos epónimos dt: 
corrientes en la filosofía greco-europea del conocimiento. 

Dicho sea de paso: la variación metodológica que practica Marx 
en su «vuelco» (Umrtülpung) de la ontología hegeliana es muy 
importante para la comprensión crítica de Hegel a la que llega 
en su madurez. En 185 7 Marx piensa que el idealismo absoluto 
hegeliano 5;e basa en una mala comprensión de la re1a<:1ón entre 
lo abstracto y lo concreto: cPor eso dio Hegel>, escn~ Mane 
en la primera Introducción a la Contribución a la Critica de la 
E~.:morma Política «en la ilusión de entender lo real como resul­
tado del pcnsami~to que se concentra en sí mismo,. profundiza 
en sí mismo y por sí mismo se mueve, cuando, en _realidad, el mé­
todo de subir de lo abstracto a lo concreto no es smo el modo que 
tiene el pensamiento de apropiarse de lo concr~to, de reproducirlo 
como concreto individual. Pero no es, de ninguna manera, el 
modo de originarse lo concreto mismo>.• 

Al hablar de los orígenes del cmétodo dialéctico:. de Marx es 
obligado recordar aunque sea brevfsimamente, los precedentes 

· · . ' . • d 1 · ·6 al conocimiento de la spm021anos y le1bruztanos e a aspU'aCl n . 
1 . 1 El chazo de la tesis « ey de desarrollo> de )os entes smgu ares. re 

11 Grundrisse, Einleitung de 1857, N, ut M 11u, 11, I.I, P· 
36

· 
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clásica de ~ue ~ individuo no es objeto de ciencia es ya un motivo 
~ la explicano de Spinoza ( el término hegeliano Entwicklung 
nene, entre otras, la intención de traducir el latín del filósofo 
holandés) y, sobre todo, es piedra angular de la filosofía de Leib­
niz. La tesis leiboiziaoa de la existencia de una noción completa 
de la substancia singular es la expresión más cargada de este 
tipo de teoría del conocimiento que vive de la pasión por la inte­
ligibilidad de lo singular concreto. Y no hay que olvidar que la 
idea leibniziana ha tenido una influencia extensa y profunda gr~ 
cias a la eficaz obra de sus divulgadores. Así aparece, por ejem­
plo, en el parágrafo 27 del capítulo primero de un manual estu­
diado por tres geoeraciooes de europeos cultos, la Lógica de Cht-is­
tiao Wolff: «Todo lo que concebimos en un individuo, o todo lo 
que se halla en él, está determinado en todo respecto; y es preci­
samente por eso, por estar la cosa determinada tanto en lo que 
constituye su esencia cuanto en lo que es en ella accidental, por 
lo que adquiere la cualidad de individuo». 

La exposición de 1857 

Marx ha e5Crito por dos veces una presentación temática de su 
cmétodo dialéctico». La primera se encuentra en un texto que no 
publicó, la citada Introducción de 1857 que se suele editar hoy 
con las I...Snew Fundamentaks de la Critica de la Economía Pol► 
tic a ( Grundrisse); la segunda en el Epílogo a la segunda edición 
del libro 1 del Capital, en 1873. 

El punto tercero de la Introducción de 1857 está dedicado al 
método. Se titula «El método de la economía política>. Tiene 
dos partes, una en la que Marx habla del método de la econo~a 
política en general y otra en la que se refiere a su propio trabajo. 
Aquí interesa atender a la primera parte. 

Marx empieza presentando la idea hegeliana de que el buen 
método asciende de lo abstracto a lo concreto; luego expone la 
observación crítica sobre el idealismo de Hegel antes extractada, 
basada en la distinción entre lo concreto material y lo concreto 
intelectual; el peso de la gnoseología idealista es, sin embargo de 
esa crítica, tan grande en Marx que éste no siente ningún_ ~~erés 
por la cuestión de la génesis de loa elementos abstractos 1mc1ales 
del ~ de conocinúento, sino que loa trata casi como si fu~~ 
cdatol inmediatol de la consciencia> o neopositivistas p~p<>SlClo-
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nes de protocolo. Por último, tras ilustrar algo su descripción del 
método científico como ascenso de lo abstracto a lo concreto (por 
ejemplo, de la idea ~enérica ~e trabajo a la peculiaridad del tra­
bajo en una determinada SOCJedad), Marx plantea una cuestión 
que absorbe el resto de la exposición : si existe una correlación 
entre el orden 16gico «ascendente» de las categorías, de los con­
ceptos, y su orden histórico. La historización explicita y proble­
mática del método es otro distanciamiento respecto de la dialéc­
tica propiainente hegeliana. 

A la pregunta dicha, contesta Marx, primero, muy sensatamen­
te, que eso depende, que unas veces hay coincidencia entre el desa­
rrollo lógico y la evolución histórica y otras veces oo. Pero luego, 
al final del texto, llega a una afirmación mucho más categórica, 
sostiene la «relación inversa» entre el orden lógico y el histórico. 
Es éste el párrafo que culmina retóricamente con la célebre frase 
«La anatomía del ser humano es una clave de la anatomía del 
mono».7 Pero la tesis se expresa también más formalmente: «Seria 
( . . . ) inviable y erróneo disponer las categorias económicas en 
la misma sucesión en que han sido históricamente las determinan­
tes. Su sucesión, por .el contrario, se determina por la relación que 
tienen entre sí en la moderna sociedad burguesa, y que es, preci­
samente, la inversa de la que aparece como natural en ellas, la in­
versa de la que corresponde a la serie del desarrollo histórico>.8 

Por no insistir más en este punto, me limito a indicar que esa 
paralógica identificación del orden lógico entre las categorias con 
el que presentan en la moderna sociedad burguesa rebosa realis­
mo gnoseológico hegeliano. No se puede olvidar, de todos modos, 
que lo que estamos leyendo es un borrador y que, probablemente, 
de haberlo dispuesto para la imprenta, Marx no habría mantenido 
el esquema hegeliano de consumación de los tiempos, de identi­
dad de lo lógico con lo real «último>, de lógica escatológica, por 
así decirlo, del mismo modo que sin duda habría quitado la con­
~adicción entre la respuesta empírica a la cuestión orden histó­
~c<H>rden lógico ( «Ca dépend») y la respuesta caai. teológica del 
final. Probablemente una de las causas de la etemización del tra­
bajo de Marx es que --a pesar de su abundante construcción de 
esquemas y conceptos- cuando se pone a escribir lo hace a cho­
rro continuo ( aunque muy lento a veces), no rellenando un des-

; Ne~• M•1c, u, 1.1, p. 40. 
lbül., p . 42. 
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menuzado es4ucma de proposiciones, como hacen el investigador 
que redacta su memoria o el pedagogo que prepara su exposición. 
Todo eso abona la tendencia de Gramsci y de Althusser a estu­
diar sobre todo las obras de Marx editadas por él mismo. Pero la 
mole de los manuscritos póstumos obliga de todos modos, a tener­
los muy en cuenta. 

Los estudiosos de economía notarán enseguida que, aunque el 
texto comentado hable del método de la ciencia económica, sin 
embargo, lo que dice tiene poco que ver con sus lecturas prof esio­
nales. Una discusión metodológica sobre economía en la que lo 
debatido es si el orden lógico de las categorías coincide con el or­
den empírico de su sucesión histórica, y en la que se llega a la 
conclusión de que no, de que son órdenes inversos, no es cosa que 
se encuentre en el capítulo metodológico de un libro hoy normal 
de ciencia económica. El texto metodológico de Marx de 1857 
cumple otro proyecto intelectual, está manifiestamente buscando 
otra cosa diferente o, al menos, algo diferente de la buscada en 
los libros normales de economía. 

Puede parecer que lo que está buscando sea un conocimiento 
histórico, que aquello a lo que ha de servir el c~étodo dialéctico» 
(versión 1857) no sea la ciencia económica en ningún sentido ho)' 
corriente, sino la historia. Sin duda alguna, Marx ha sido muy 
historiador. Pero lo ha sido más ( al menos metodológicamente) 
en fechas anteriores a ésta de 1857, que es la de su descubrimiento 
de Hegel; 11 mucho más insistía en el punto de vista histórico em­
pírico en 1846, por ejemplo, cuando, en la redacción de Misere 
de la PhiloS<>phie, criticaba «el error de los economistas burgueses, 
que ven en . esas categorías económicas leyes eternas, y no leyes 
históricas sólo vigentes en un determinado desarrollo histórico, en 
un determinado desarrollo de las fuerzas productivas>.1º 

En realidad, tampoco es historia «normal» ni metodología his­
tórica «normal> lo que expone Marx en el capítulo metodológico 
de 1857. No pertenece a la metodología histórica normal el pro­
blema de la correlación entre lo 16gico y lo hist6rico, y aun menos 
la tesis de que la correlación es inversa- Sin embargo, es una cues­
tión esencial y central para el pensamiento de Marx, y tiene en 
él rango metodológico. Lo mismo ocurre en la tradición de Marx, 

11 Es el mismo año del regalo de Freiligrath: carta a Engel1 del 16-1-1858 ; 
ME.W 29, 260. El pato principal ae t.ramcr.ibe más adelante. 

l -0 Carta a Pawel WaS1iliewich Annenkov, 28-12-1846 ; MEW 27, 457. 
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y tarnbíén en los mejores trabajos de marxología, hasta el ensayo 
de Zeleny sobre _«Lo _lógico y lo histórico en El Capital>, fase pre-
ia de su conocido hbro sobre la estructura de la principal obra 

~e Marx. 11 La noción de ciencia económica coherente con est: 
enfoque del problema dd método no es ni la noción de ciencia 
económica positiva hoy común, ni la noción de historia positiva 
hoy com~n, sino la noción dialéctica de una ciencia histórico-social 

sui generts. 
Esa ciencia tiene su tipo propio de abstracción: «Aunque abs­

tracción abstracción histórica; que no se podría practicar más ' . que sobre la base de un desarroilo ( Entwickhmg) determi~ado . de 
la sociedad».12 Y, aparentemente, cuenta con una providencial, 
hegeliana logicidad del mundo, tal vez no siempre previsible para 
los mortales comunes, puesto que unas veces esa logicidad remon­
ta el río de la historia, como en el caso de las anatomías del hom­
bre y el mono, y otras veces se desarrolla aguas abajo, como en 
el caso de la diferencia entre el dinero y el dinero de crédito: 
«Aducir la differentia specific-a es aquí tanto desarrollo [Entwic­
klung] lógico cuanto clave para la comprensión del [desarrollo] 
histórico». rn Y otras veces ambos desarrollos, el lógico y el histó­
rico, avanzan juntos, no a contrapelo, como en la génesis de cier­
tas formas de capital: «En el dinero -como lo muestra el desa­
rrollo ( Entwicklung) de sus determinaciones- [ está] pu.esta la 
exigencia del valor que entra en la circulación y se mantiene en 
ella, del valor que s:e pone a sí mismo: Cflpjtal .. ~ta tr~ción 
[lógica es] también histórica».ª También hay comc1deneta entre 
la transición lógica y la transición histórica del capital a la ~ro­
piedad de la tierra como lo dice el siguiente paso, muy conOC1do, 
porque es un com'entario al «Plan d.e los G,undrisse> para El 
Capital: «La transición del capital a la propiedad de la tierra es 
al mismo tiempo hist6rica, porque la forma moderna de la pro­
piedad de la tierra es producto de la acción del capital ~~re la 
propiedad feudal, etc. de la tierra. Así también la tran~cion. de 
l~ propiedad de la tierra al trabajo asalariado no es sólo dial~tlca, 
smo también histórica, porque el último producto de la propiedad 

11 Jº d · . · 'k b · M nd «Das Kapital> in nch Zeleny, Die W•ssenschaf tslog, · e, arx u ' 
F~urt, Europaische Verlagsanstalt, 1968. 

Carta a Engels 2-4-1858 · MEW 29, 315. 
~ Grundrisse, el Dietz B¡rlin, 1953, p. 565. 

Carta a Engels, 2-4-1,858; MEW 29, 317. 
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modern a de la tierra es la instauración general del trabaJ' . l · d o asa a. 
n o.,.º• que se presenta luego como base de toda la mierda:..1G 

S1 J e_ verda~ se despoja uno de todo respeto reverencial por 
los c\(\s1cos ( sm d n.r en la mezquindad de dejar de admirarl 
)' . de nprc~1der de ellos, y sin olvidar la advertencia de Euge;; 
D O n, sc~un la cuaJ todo lo que. no es tradición es plagio), se pue. 
de ap rec.iru: que toda esta cuestión de lo lógico y lo histórico sin 
d uda importante y d e mucho interés, como todas las cuestiones 
metaflsicns auténticas, puede dar fácilmente en extravagancia 
estéril cuando se entiende como asunto de metodología científica. 
l:.n este campo suele aca.nea.r los vicios hegelianos de insuficiencia 
de la a bstracción lógica para que lo cuasi-lógico se pegue bien a 
lo hist61-ico (m ala lógica ) y excesiva logificación o racionalización 
de la experiencia para que ésta resulte lógicamente n~a 
(m ala empiria ). También en la obra de Marx esta cuestión es 
e l m arco en el que con más frecuencia aparecen paralogismos, 
an n o1úas p re-establecidas entre desarrollos supuestamente lógicos 
(dialécticos) y presuntos procesos históricos. Entre esos paralogis­
mos o razonamientos inconcluyentes hay que incluir los que se 
refieren a correJaciones a primera vista sincrónicas --entre base 
y sobrestructura, por ejemplo--, las cuales tienen siempre para 
Marx un la do diacrónico, a saber, el de su «desarrollo>. 

La u ·posición de 1873 

En el Epílogo a la segunda edición. ~el libro I de_l Capital. Marx 
recoge las críticas a la primera edición que considera debidas_ a 
personas competentes, y nota las discrepancias entr~ _ los elogios 
y entre las censuras. Observa que algunos. de los cr,1~cos que le 

Son favorables eloo-ian su método por su ngor «anahtJco> ? «de-
o- · d aJism mientras 

duc tivo> mientras o tros lo censuran por «1 e 0 > . 
otros a1a'ban su modo de tratar el material empírico . . ~ª1:' mtenta 
allanar esas discrepancias entre los críticos con_ ~na distmci~ e~:~ 
l
nétodo de investigación y método d~ exposición. El pda d P 

, . «[ ] 1 roo o e ex-
cipal m uy citado se puede extractar as1. • • • e . . 
posición debe d¡;tinguirse formalmente del modo de mvestl~ªj 
ci6n La investigación tiene que apropiarse detalladamente e 

t~al analizar sus diferentes formas de desarrollo y rastre:U su 
:~culo ' interno. Sólo cuando se ha consumado ese traba Jo se 

16 /1,id ., p . 3 12. 
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puede representar adecuadamente el movimiento real. Si se con­
sigue esto y la vida del material se refleja idealmente, puede pa­
recer como si se estuviera ante una construcción a priori». ui La 
apariencia de construcción a priori se debe a la reconstrucción 
diall-ctica. Por eso el paso incluye el conocido elogio crítico de 
Hegel: «La mistificación que sufre la dialéctica en manos de Hegel 

110 
impide en modo alguno que él sea el primero en exponer de 

un modo abarcante y consciente sus formas generales de movi-
miento». 

La distinción, aparentemente tan obvia, entre modo de inves-
tigación y modo de exposición, que, ·tomada al pie de la letra, 
es la común distinción entre métodos heurísticos y métodos didác­
ticos, resulta muy problemá tica en el caso de Marx. t.ste no en­
tiende por exposición un discurso puramente didáctico, pragmá­
tico. La dialéctica - pues de ella se trata- no se ha entendido 
nunca, ni antes ni después de Hegel, como instrumento didáctico. 
En la carta a Engels del 16 de enero de 1858 ~n la que Marx 
anuncia su teoría del beneficio, la dialéctica aparece como «mé­
todo de elaboración» ( Bearbeitung) .17 Sin duda se refiere con 
ese término a lo mismo que en la segunda edición del libro I del 
Capital llama «modo de exposición>. ¿ Cuál es el estatuto lógico 
de este «método de exposición> o «método de elaboración:.? No 
es didáctica en sentido corriente, porque para cualquier didáctica, 
para cualquier exposición, basta con presentar los hechos que la 
investigación concienzuda ha preparado y cuyo vínculo interno 
ha rastreado, como dice Marx. Eso es lo que trae un manual o 
un tratado de mecánica, de genética o de economía: los he~os 
bien establecidos y su vinculación interna, los datos y su teonza­
ción. ¿ Qué estatuto lógico tiene una elaboración que se añade a 
lo que ya bastaría para exponer un trozo de conocimiento? Fijé­
monos en que la aspiración de esta elaboración dialéctica es «re­
pre9Cntar adecuadamente el movimiento reab de tal modo que 

16 O bras de Marx 'Y Engels, Barcelona, Ed. Critica, vol. 40, pp. 18-19. 
(Esta edición se citará así: OME 40, 18-19.) . 

17 MEw 29, 260. El paso pertinente dice así: «En el método de elabo~ ci6n 
me ha prestado un gran servicio el haber vuelto a hojear by mere acc_ident 
- Freiligrath encontró unos volúmenes de Hegel que habían pertenecido a 
Bakunin y me los mandó de regalo-- la Lógica de Hegel. Si alguna _vez 
vuelvo a tener tiempo para trabajos asi, me guatarla mucho hacer accesible 
para el común entendimiento humano lo racional del método que [Hegel] 
ha descubierto, pero, al miamo tiempo, mistificado>. 
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«la vida del material se refleje idealmente:.. Marx admite que 

precisamente cuando se consigue tan buen suceso «puede parecer 

como si se estuviera ante una construcción a priori:.. Esta para­

<lójica concesión es una muestra de la vacilación metodológica del 

Marx maduro, consciente, por una parte, de todo lo que debe a 

Hegel, pero bien impuesto ya de conocimientos y métodos empíri­

cos y teóricos positivos, ignorados en el mundo mental del idealis­

mo clásico. La curiosa concesión de este Epilogo se redondea, ade­

más, con la insinuación que en él se hace al lector de que puede 

prescindir del aparato dialéctico hegeliano. Llevado por el deseo 

de dar a sus críticos favorables, pero no dialécticos, la clave de 

una traducción de la «elaboración:. de ascendencia hegeliana al 

lenguaje común de la normal fundamentación científica, Marx 

revela en ese texto -y no sólo en él- el carácter metodológica­

mente redundante de la presentación dialéctica: la elab<>racióu 

dialécti.ca e:r algo que se añade a una pieza de conocimiento ya 

fundamentado. La elaboración dialéctica es una fundamentación 

o validación añadida a la c:normab. 

Pero esa redundancia lo es desde el punto de vista de la ciencia, 

no en el conjunto de la obra de Marx. El método dialéctico que 

describe Marx como método de su elaboración y presentación de 

los hechos y de la vinculación entre éstos es en substancia el mé­

todo de desarrollo hegeliano, pero complicado por la introduc­

ción de los métodos científicos positivos en las fases de estableci­

miento de los datos y «vinculación:. (teorización) positiva de los 

mismos. Esta metódica aspira a presentar los hechos -una vez 

establecidos ellos mismos y averiguada su interconexión- refle­

jando su «vida:.. El símil organicista sugiere que este método que 

quiere presentar un contenido de tal modo que no sólo quede fun­

damentado empíricamente y no s6lo se sostenga con consistencia 

teórica, sino que cuente, además, con otra conexión sobreañadida, 

tiene mucho que ver con el modo de trabajar del artista. El mismo 

Marx lo ha sentido así, al negarse a publicar su obra en fascículos: 

«Whatever shortcomingi1 they may ha.ve, el mérito de mis escritos 

es que son un todo artístico, y eso s6lo se puede conseguir a mi 

manera, no mandándolos nunca a imprimir hasta tenerlos acaba­

dos ante mí. Eso es imposible con el método de Jacob Grimm, el 

cual es, desde luego, mejor para escritos que no sean una articu­

lación dialéctica>. 1:i 

18 Cana a EngeJ1, 31-7-1875; MEW ~!, 132. 
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Pero la dialéctica no es redundante para las intenciones del 

t abajo intelectual de Marx no sólo por la aspiraci6n entre orga-

~cista y ,irtística que le viene de la tradici6n de Spinoza, Leibni7 

: Hegel. H ay una razón más, y es que la dialéctica establece con 

Ía realidad, con la práctica, una relación diferente de la que suele 

tener con ella la teoría científica. 
Toda teoría científica tiene, como es obvio, una relación con la 

práctica. Se puede llamar tecnológica a esa relaci6n. Es una rela­

ción de aplicabilidad en sentido técnico: con la ayuda de la teo­

ría se puede calcular, o fabricar herramientas o máquinas, etc. 

En el caso del pensamiento económico-social de Marx existe, sin 

duda, esa relación tecnológica con la práctica que tiene lo cientí­

fico en sentido normal. Pero además existe otra relación, como 

es también sabido: una relación política directa, la cual es preci­

samente servida por la elaboración diaMctica, por la reconstruc­

ción de la realidad como un todo sistemático individualizado, una 

reconstrucción que intenta hacer asible el complejo objeto de la 

actuación política. 
La redundancia científica del llamado m étodo dialéctico ( que 

no es ningún método científico en sentido «normal>) da su sen­

tido específico al trabajo intelectual de Marx y explica algunas 

dificultades de lectura. Por ejemplo, el enigma de los «capítulos 

previos>, los vorchapters de su obra a los que Marx se ref~; re en 

cartas y borradores, y que debían contener una presentac1on ge­

nérica de categorías económicas universales. Es probable_ que, al 

cuajar la idea de ciencia de su madurez, con la redundancia meto­

dológica de su dialéctica, tendiente a singularizar el objeto de es­

tudio, componiéndolo como en una obra de ar~e, ~qu~Ilos_ vor­

chapters de teoría abstracta general, de modesta c1enc1a sm dialéc­

tica, perdieran interés para Marx. 
Baste por esta noche con lo dicho sobre la inspiración he?,e­

liana (propiamente también spinoziana y leibniziana) de la nocion 

de ciencia de Marx. Ella es, sin duda, la inspiración filosófica más 

influyente. Pero también ha tenido mucha importancia en el tra­

bajo científico de Marx la influencia joven-hegeliana, esto es, la 

que recibe de los hegelianos de izquierda de los años 1830. 

l .n inspi.racién jol>t!'n-h-egeliana 

Marx ha sido él mismo miembro de la izquierda hegeliana, un 
• 1' · ptación de la 

«Joven hegeliano:., al menos desde su exp 1c1ta ace 
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filosofía de H egel hasta asimilars~ productivamente la influencia 

de Feuerbach y liberarse así de ella. También los demás - los 

Bauer, Ruge, Strauss, H ess, Echtenneyer- han tenido su presen­

cia en el mundo del joven Marx. La principal iniciativa publicís­

tica de éste , los A nuarios Franco-Al.emanes de 1844, se pueden 

considerar continuación de la revista del grupo prohibida en Ale­

mania en 1843, los Anuart.,s AlenurtU!s de Ci.encia y Arte ( D euts­

che Jahrbiiclier für Wissen.schaft urtd Kun.st) , editados precisa­

mente por R up;e, que había de ser coeditor con Marx de los Anua­

rios Franco-A kmanes, y por Echtermeyer . 
El joven-hegelismo ha dado a Marx la idea de cien cia como 

crítica, no como teoría «absoluta>. En su epistolario con Ruge de 

184-3, publicado en los Anuarios Franao-Alemanes, Marx escribe: 

«Hasta ahora los filósofos habían tenido lista en sus pupitres la 

solución de todos los enigmM, y el estúpido mundo exotérico no 

tenia más que abrir las fauces para que le volasen a la boca las 

palomas ya asadas de la ciencia absoluta>.19 Lo contrapuesto ahora 

a la ciencia absoluta de la vieja filosofía es una filosofía que se 

ha cmundani.zado> y que indica clo que nos toca hacer actual­

mente : criticar sin contemplaciones todo lo que existe; sin con­

templaciones en el sentido de que la crítica no se asusta ni de sus 

consecuencias ni de entrar en conflicto con los poderes estable­

cidos>. 
En la práctica literaria de los jóvenes hegelianos la crítica no 

lo es tanto de todo lo que existe a secas cuanto de todo lo que 

cmte por escrito. Los jóvenes hegelianos son gente muy herida 

de letra, y constituyen en la h istoria del cosmos de papel un es­

labón intermedio entre el homme de lettres dieciochesco y el inte­

lectual del siglo xx. Eso hace del concepto joven-hegeliano de 

ciencia como crítica un obstácu]o opuesto a la in~tigaci6n ern• 
piric.a y a la positividad científica. La concepción de la ciencia 

como critica sugiere que los datos e incluso la conexión entre los 

datos - la teoría- están ya disponibles. Desde el punto de vista 

joven-hegeliano h.acer ciencia es enfrentarse con la construcción 

cientíÍLca preexistente y criticarla. 
Marx ( y Engels) han visto los riesgos epistemológicos de esa 

concepción y la han satirizado en 1845, en Lo Sagrada Famüia 

que, como se recordará, se subtitula «Crítica de la crítica crítica>. 

Pero hay q~ recordar también que la idea de la ciencia como 

U OIU~ 5,, J 73. 
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critica está muy presente en la obra de Marx no sólo durante los 

años 1840 -durante los cuales la critica es la nota esencial de 

)a noción marxiana de ciencia-, sino también, aunque ya com­

pensada por una mole de estudios más positivos, durante la déca­

da de 1850. La observación critica sobre Lassalle que Marx escribe 

a Engels en la carta del primero de febrero de 1858 es muy inte­

resante a este respecto, porque combina la metódica crítica joven­

hegeliana con la dialéctica hegeliana. Lo hace sin dar importancia 

al asunto, lo que sugiere que para Marx eso era entonces una 

obviedad: «Veo>, escribe Marx, egue el mozo [Lassalle] se pro­

pone disertar hegelianamentc de economía política en su segundo 

gran opus. Descubrirá por su mal que una cosa es llevar una 

ciencia, mediante la crítica, hasta el punto adecuado para poder 

exponerla dialécticamente y otra muy distinta aplicar un sistema 

de lógica abstracto, completo, a barruntos de un tal sistema>.20 

Si eso se toma muy al pie de la letra --cosa que no sería acer­

tada, porque el Marx de 1858 sabe ya que tiene que trabajar 

mucho material empírico---, habría que entender que hacer cien­

cia ccon6mica consiste en criticar largamente a Smith y Ricardo 

para llevarlos hMta el punto adecuado para poder exponerlos dia­

lécticamen te. 
Por suerte, Marx no ha compuesto así su ciencia, como es sa­

bido. El mismo año de 1858 -y en carta a Lassalle, precisamen­

te- Marx separaba trabajo crítico y trabajo sustantivo o positivo 

con una naturalidad liberada del modo de decir joven-hegeliano Y 

hegeliano observado en la carta a Engels últimamente citada. El 

léxico y el tono sugieren, incluso, una metodología contrapuest_a 

a la joven-hegeliana: «No puedo evitar, como es na_tural, c~ns~­

derar críticamente de vez en cuando a otros economistas, pnnci­

palmente la polémica con Ricardo, en la medida en que éste, qua 

b?rgués, está obligado a dar traspiés incluso desde el ~nto de 

ursta eJtridamenee eco-n6mico. Pero, en conjunto, la crítica Y la 

his.toria de la economía política y del socialismo ten~rlan que ser 
0 hJeto de otro trabajo>.rn Asi que en 1858 Marx h~~1a abandon~­

do la identificaci6n joven-hegeliana de ciencia y cntica. La habia 

superado en el plano de los principios met6dicos, J>':ro restos de 

ella quedan en toda su obra posterior, incluido El Capital. El ':°ocio 

de citar utilizado en el libro I de esa obra es un resto de la filoso-

: IUt W 29, 275. 
Cart• a Lasaalle, 22-2-1858 ; vr.w 29, 551. 
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fía joven-hegeliana de la ciencia. Son citas que a menudo 
~en estar fu_ndan?o en los autores citados afirmaciones acer!t~~ 

echos no htcranos, lo cual sería naturalmente un proce 1· · t · . ' , e muen-
o por ~~t~ndade~ inadmisible -en ciencia. En el Prólogo a la ter-
c:;ª ed1c1?n del hbro I del Capital, Engels ha dado una explica­
c1_on ~lau~1ble da ~se modo de citar de Marx, atribuyéndolo a acri­
b1a histónco-doctrínal.m Una parte de razón tiene esa explicación 
por Engels, Y quizá la parte principal, a saber, que la tendencia 
d~ la inve~~gación m,adura de Marx llevaba a una clara separa­
ción de cntlca y teona. Pero, como queda dicho, creo que eso no 
es todo : al principio, en su proyecto juvenil de obra económica 
Marx no había distinguido entre el tratamiento positivo --el «tra~ 
tamiento reab, como él decía- y el tratamiento crítico, el estu­
dio d e la literatura. Y no sólo al principio: en la carta a Lassalle 
del veintidós de febrero de 1858, ya citada, Marx escribía: «El 
trabajo de que se trata por de pronto es Crítica de las categorías 
econ6micas, o bien, if you like, el sistema de la economía burguesa 
expuesto críticamente. Es simultáneamente exposición del sistema 
y, mediante la exposición, crítica del mismo:..28 El sistema del que 
habla es el de la ciencia económica, y el libro se va a llamar 
Crítica, como efectivamente se titula la publicación de 1859. Marx 
ha ido separando las dos tareas, la crítica y la sistemática, hasta 
el punto de que, al final, ha sido posible editar separadamente 
la parte crítica ( las Teorías sobre -la plusvalía) del -manuscrito, 
que más cargadamcnte revela la complicada fusión que había en 
el proyecto inicial.~ El motivo joven-hegeliano ya no será título en 

~ 

23 <Una palabra { ... ), pur último, acerca del modo de ci_tar de ~ ' 
que se ha entendido escasamente. Cuando se trata ~e aducir Y. descnbrr 

Puramente hechos las citas - por ejemplo, las de los hbros azules mgleset­
' "6 Dif I CaJO sirven como es natural de simple documentac1 n. erente es e 

cuand~ se citan opinion;, te6ricas de otros economistas. Entonces se trata 
s61o de precisar dónde cuándo y por quién se ha enunciado claramente por 

' • d "d el de la evolu-vez primera un pensamiento econ6m1co pro uc1 o en cuno 
ci6n hist6rica. En este caso se trata sólo de que la idea econ6mica en c~ea­
tión tiene importancia para la historia de la ciencia, de que es una expres~n 
teórica más o menos adecuada de la situación económica de su época. 0 

interesa en cambio n i poco ni mucho si la idea tiene aún validez absoluta 
' ' ] · ramente o relativa desde el punto de vista del autor [Marx , o si es_ ya pu. al 

historia. M pues, esas citas constituyen sólo un comentano continuo 
7 

) 
texto, tomado de la historia de la ciencia económica. [ ... ]~ ( OME 40, 26-2 · 

23 MEW 29, 351. 
,_ El manuscrito de 1861 -1863. 
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1867, como lo f uc en 1859, ~unque seguirá presente como subtí­
tulo en la portada de El Capital. Crítica de la Economía Pol'ti" t ca. 

LO QUE DEBE LA CIENCIA DE MARX 
A SOS INSPIRACIONES FILOSOFrCAS 

Lo mejor que debe Marx a su hegelismo juvenil y a su << redes­
cubrimiento» de Hegel en los años 1850 es la virtud característica 
de su trabajo intelectual, a saber, la globalidad, el programa de 
una comprensión completa de la realidad social, del todo social. 
No sólo seguidores y continuadores,. sino también críticos o auto­
res ocupados en la refutación de las principales tesis de Marx han 
solido reconocer en la obra de éste una eminente calidad sistemá­
tica, una teorización de alcance particulannente extenso y pro­
fundo. Lo mejor que la epistemología de Marx debe a. la de 
Hegel es su elaboración de la sentencia del filósofo ya recordada, 
«lo verdadero es lo completo,. 

Entre los estudiosos de Marx poco o nada identificados con su 
pensamiento filosófico y político son, probablemente, Schumpeter 
y Morishima los que, con estilos muy diferentes, más han aprecia­
do la grandeza sistemática del trabajo de Marx. También Joan 
Robinson. tsta, por cierto, piensa que Marx ha aprendido de 
Ricardo el ideal científico del sistema, de la teoría en sentido fuer­
te. Me es imposible convencerme de elfo, a pesar de la devota a~­
miración con que leo a la señora Robinson. Por dos razones: pn­
mera y principal, porque Marx, aun produciendo en una parte 
de su obra ciencia te6rica en sentido estricto, y aun con mayor 
sistematismo que Ricardo sin embargo, a diferencia de éste, se 
ve constantemente obligado a desdibujar los límites ~el artefa~to 
le6rico implícitamente formal, al insertarlo en un honzont~ 5°:1ª1 
completo, inevitablemente más nebuloso. Das Ganze es mas dila­
tado que el sistema teórico en sentido formal; das Ganze de Marx 
es más hegeliano que ricardiano. Por eso no cabe satisfactoriamen-

d • cho te en el marco de la teoría en sentido formal, Y a mite mu . 
mejor la categoría histórico-doctrinal para la que Schumpe!er in­

trodujo el término «visión,, menos comprometido con eStr~cturas 
Y formalidades o también la categorla kuhniana de «paradigma>, 

' · anos de ten-como enseguida notaron los economistas norteamenc 1 
dencia marxista o radical, los cuales han sido probablerr;e;;; . ~ 
claque más entusiasta del éxito del ensayo de Kuhn de · · · 
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la segunda razón es que Marx estuvo convencido de que Ricardo 
era un mal sistemático que, por falta de sistematicidad suficiente 
habría dado pie a la «economía vulgan.211 El programa teóric~ 
ampliamente sistematizador le viene a 1-..farx del ideal de cono­
cimiento hegeliano, enriquecido ( y muy dificultado) por la voca­
ción empírica del científico «normal> que, aunque no estudiada 
aquí esta noche, ha sido una de las dos principales ganancias de 
Marx en su abandono de la filosofía especulativa (la otra es la 
vocación revolucionaria) . La influencia epist-croológica de Ricardo 
y, en general, de los economistas ingleses ha obrado probablemente 
~ás en la llegada de Marx a la ciencia normal de su época, al 
Justo aprecio de la empiria, a la adquisición de hábitos analíticos, 
etc. ( Aunque también en los análisis cualitativos de la sección pri­
mera del libro I del Capital. está visible la Lógica de Hegel). 

Economistas e historiadores de la ciencia económica han descrito 
el carácter de la sistematicidad marxiana en lo que tiene de común 
con la teoria «normal> y en lo que excede de ésta, en lo «aberran­
te> -por repetir el término de Joan Robinson- respecto de la 
economía teórica académica del siglo xx.~ Maurice Dobb ha es­
crito que Marx «señaló al análisis económico unos límites más 
amplios que los del análisis del equilibrio de mercado a los que 
nOtS han acostumbrado la economía postmengeriana y la postjevon­
siana. en las que se excluyen las relaciones de propiedad y su 
influencia por pensar que pertenecen a la teoría social más bien 
que a la economía.27 y R L . Mcek ha hablado de cuna espe­
cie de ménage a rOÍS> en el que Marx une «la historia económica, 
la sociología y la economía>.• 

Meek es excelente, en mi opinión, en su estudio de la demasía 
de la ciencia marxiana : «En las manos de Marx> escribe, «la 

25 <Tú también habrú notado en tus estudios económicos que, en el 
&sarrollo del beneficio, Ricardo cae en contradicciones con su {acertada) 
determinación del valor, la.. cuales han llevado a su escuela al abandono 
completo del fundamento o a un eclecticismo de lo más desagradable.> 
( ~ a La.ualle, 11-3: 1858; ~Ew 29, 554.) 

Lo que Joan Robmson p1enaa es que fue una aberraci6n de Marx el 
~ el problema. de los preci01 relativos con el problema de la explo­
t.aaónOxf del modo en que éJ lo hizo. (JoA.N ROBINSON Collected Pa,ers, 

ord, 1965, vol m, p . 176.) ' 

I 
21c~"s ~~~to IOcialistu en la Encielo,edia Internacional de as iett.C1a.s on-es, 74:,. 
~ Eunwmiu a,ul lde.oloi,, Loodon, Chapman and HaJI, 1967, p. 101 . 
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'a del valor no es simplemente una tf'oría que intenta explicar teort . 1 . bº, 
6 0 

se detenmnan os precios; .es tam 1en una especie de mani-
cf' ~o metodológico que contiene la opinión de Marx acerca de 
ies ' d" l ' 11 
6mo se deberia estu 1ar a econom1a y ama a una restauración 

~e la unidad esencial entre las varias ciencias sociales».28 y ah-
erva: «Si es acertada esta interpretación de la teoría del valor 

~e Marx, se sigue que toda crítica de la teoría [ de Marx] que se 
base en el supuesto de que es una simplificación excesiva, ruda 
y primitiva se equivoca completamente. La única crítica que se 
le puede hacer es, creo yo, del tipo opuesto: que para nuestros 
fines actuales es innecesariamente compleja y refinada>.80 

Se puede incluso corregir «nuestros fines actuales> de Meek por 
«los fines de la ciencia> : la excesividad, o la «aberraci6n> del 
programa de conocimiento marxiano es el correlato material de lo 
que he llamado la redundancia metodológica de la dialéctica. 
La noción marxiana de sistema o teoría contiene, desde luego, la 
aspiración a un núcleo teórico en sentido científico-positivo, for­
malizado o fonnalizable ( lo cual justifica, en mi opinión, empre­
sas como la de Morishima y opiniones como la de Godelier sobre 
la economía de Marx y la matemática) ; pero también le es 
esencia] una visión histórica y práctica cuya uni6n con el núcleo 
teórico en sentido estricto origina un producto intelect~al que _110 

es completamente ciencia positiva aunque, al mism~ bem~, 1~­
tenta no ser especulación. Se trata de una noción de S1Stema _oent.J.­
fico que procede de la epistemología hegeliana ?; la glob~lidad Y 
la corrige -intentando despojarla de especulac1on- media~te la 
recepción del principio positivo de la «ciencia normal> ?e la epoca 
Y la del principio práctico del movimiento obrero coetaneo. . 

L . , . 1 ta. Por repetir la conocida a correcc1on no es siempre comp e . 
metáfora de Marx, Hegel no queda siempre puesto con 1~ pies 
en el suelo en la filosofía de la ciencia de Marx. El entus1asmll 

0 

t . , . . ho que ver con e o. pa nottco por la «ciencia alemana> nene mue 
N · d d para documen-0 son numerosos los pasos de Marx a ecua 05 . tarl d , t todo su comentario 

~• J:>Cro son concluyentes. Recor are, ~ e dear feUow, que 
a L1ebig en carta a Engels : «Comprendcras, my sh ·ngs 

h be uchos ortconu en una obra como la mía tiene que ª r m • fo de la 
d h . , un tnun e detalle. Pero la composición, la co csion es 

29 lbid., 105 p. . 
ao lbid. 
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c-icnfcia alemana, triunfo del que el alemán individual f cnn esar que no es in no w é • . iene que -. , C ay m nto suyo, smo que pertenece a 1 na< 1?~· osa .tanto más grata por tratarse en todo lo d ª la s1 lhest nation bajo la luz del sol» p .. : l M emás,. de e · t d b · · · ""'ª uego arx a citar ier ~ escu nm1entos de I ,ie?ig, y unas palabras del bioquímico 
que dicen así: «Por la combustión de una libra de carbón d · d o d d · e pie ra e ~a era no ocurre sólo que el aire recupera los elementos 
n_ecesan~s para v~lver a producir esa libra de madera o, dadas 
ciertas c1rcunstanci3:5: el carbón de piedra, sino que, además, el 
proce.so de combustion transforma en sí> [aquí Marx acota: «ob­
se~a la categoría hegeliana>] «una determinada cantidad de ni­
tróge_~o es una substancia alimenticia imprescindible para la pro­
d uccron de pan y carne>. A renglón seguido comenta Marx: «J 
feel pround of the germans. It is our duty to emancipate this 'deep' people~.8 1 

Sólo en _un año es anterior esa carta a la publicación del libro 
1 del Capikzl. Podemos fijarnos, divertidos, en el ineficaz pudor 
con que Marx pretende encubrir su patriotismo convirtiéndose, 
para el caso, en escritor inglés. Pero más importante es notar la 
extravagancia del texto respecto de la ciencia. La fidelidad hege­
liana de la «composici6n» de su pensamiento, de su organicidad 
o dialecticidad, le lleva a formulaciones no pertinentes que están 
cerca de los absurdos de la teoría nacionalista de la ciencia. Cierto 
ciue aún más cerca estaba de ellos años antes, cuando contraponía 
Wissenschaft a scienc~.• 

Pero tampoco en épocas posteriores se ha librado Marx comple­
tamente del lado extravagante de la teoría dialéctica de la ciencia 
que consiste en ignorar la constitutiva estrechez del punto de 
vista científico en comparación con el objeto de la dialéctica. A 
la herencia hegeliana se debe una curiosa debilidad de Marx para 
sucumbir al encanto de la pseudociencia, como se aprecia en su 
injustificado entu.Jiasmo por el astr6nomo de50rientado Daniel 
Kirkwood,• o su juicio favorable al evolucionismo arbitrario de 

31 e.arta a Engels, 20-2-1866; 11.ew 3 1, 183. _ 
32 Por ejemplo, en cate paso de una carta a La.uaJle d e 1,2-11-18:>8 : «la 

P.COnOmÍa como ciencia en el sentido alemin eati todavia por hacer>. 
f MEW 29, 567.) ) aa w,:w 3 1, 144, 146. Tambíhi en ene punto se deja Marx llevar.porª 
doble debilidad del nacionali.mw y el hegelúmo: e[ . .. J la polmiica de 
H~ daemboca en 6Jtima wtancia en la tesis de que Newton, con JUS "demostraciones", no ha afiadido nada a Keplu, el cual pote{a el .. con· 
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P Trémaux.84 (Por cierto que, contra un preJ'uicio mu · 1 · · • . Y exten­dido, e!> Engels e que co~ng: _Jwc1osamente las fantasiosas sali-
d .. c cientificistas y pseudoc1entíf1cas de Marx, evitando que d • ,_ . . , . 1 d és a eJen paso en la invesugaaon cap1ta e te. 6) Y, mientras se encan. 
dila con pseudocientífi?>s, Darwin mismo le parece a Marx -pese 
a la admiración que siente por él- en los años 1860, ruda cien­
cia inglesa frente a la compleja completitud de la «ciencia ale­
mana>-36 

El id.eal marxiano de la «ciencia alemana,, que t:s en substan­
cia el legado dialéctico de Hegel, ha prestado a Marx el servicio 
de facilitarle el acceso a su madura aspiración de conocimiento 
e incluso a la noción de teoría sistemática (a través de la bús. 
queda de Jo completo, del «Todo>). Pero, al mismo tiempo, 
ese legado llevaba consigo el riesgo de no llegar nunca a reco­
nocer caracteristicas esenciales de Ja ciencia «normal,. La idea 
de «ciencia alemana», Ja interpretación del sistema dialéctico 
como ciencia positiva, o como la ciencia, sugiere el desprecio 
por lo que Hegel llama, en el prólogo a Ja Fenomenologia, Ja 
«agudeza» o «el truco aprendible» ( der erlennbare Pfif f). Ahora 

cepto" del moviwiento; y ellto lo reconoce ya prácticamente todo el mun­
do>. 

34 Carta a Engels, 7-8-1866; HEW 31, 248. La obra de Trémaux (Origi11e 
et Trans/ormation de l' H omme et des autres Et res; París, 1865) le parece a 
Marx <un avance muy importante respecto de Daiwin>, porq~ cel progre­
so, que según Darwin ea puramente casual, aquí [en la fanta11oaa obra ~e 
Trémaux] ea necesario sobre la base de los periodos del detarrollo de la Tic· 
rra>, etc. . , 

a:; '11!.W 31, 256. 1:T odavía no he terminado de leerlo [el libro de Trc· 
rnaux], pero ya he llegado al convencimiento de que su teoría no vale nada, 
por el mero hecho de que ni aabe nada de geología ni es capaz de la t?ÍIJ 
elemental crítica de las fuente,. L:u historietas de [. • •] la tranafonnaobn 
de blancos e n negros son para morirse de rila [ ... ). El libro no vale nad,¡ 
[ . · -]> Marx insiste en au erróneo punto de vista (Carta a Engela del 3-~~ 1866) Y se gana una réplica concluyente de Engels (5-10-l866 ; MEW • 257-260). 

u úl · tro se111anas <En mi periodo de pruebas -durante las urnas cua . 
1 e 

he hecho todo género clt• lecturas. EntTC otras, el libro de Darwm 
1
'°
1
íbH "N · rud • J éste ea e I ro atura) Selcctirm". Aunque des&rrollado con cu. mg esa, . . 

6 
(Carta 

que contiene el fundamento de historia natural de nue•t~ VIII º¿•,win e1 
a Engeh, 19-1 2-1860 · M p,w 30 131.) O también : e El l~ro de ª1 d la rn · ' ' · úf1co-natura e 1 uy importante y me conviene como fundamento cien 

1 
,. et la uch J 1 . • . h a"""r natura rnenu., a e e c ases h111tónca . El prec10 que ay que P .. - 'Laaaalle 1 li-1-1861 ; Krotera 1nanera iuglesa del detarrollo>. (Carta ª • 

MElf 3fl, 578.) 
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bien: el truco qu d . e se pue e aprender es element . 
cualquier validación en ciencia. H . . ~ esencia] de 

. . ay c1enc1a en sent.J.do · 
no sap1enc1a reservada a titan "d 1· cornente es 1 ea IStas cuando se t b . ' 
trucos que se pueden aprender y enseñar ; cuyo uso c ra . ªJ~ con 
menre, puede contrastar todo colega Lo qu ' ons1guiente. 

clian · e no es contrastabl 
me te _trucos aprendibles puede ser de un interés . . e 
de cualquier clase de ciencia, pero, precisamente no sesruápei:ior _al 

T b", , · ciencia 
am 1en parece claro que, aparte de esa desorientac· , f · 

damental a propósito de los «trucos aprendibles> el iolen un­
heg li d 1 f"l f' . , e mento 

e ~o e a i oso ia de la ciencia rnarxiana es responsable de 
paralogwnos y errores de detalle sin gran importancia sistemáti-
ca, pero relativamente frecuentes en la obra de Marx , 

b. · d d , y con mas 
ar 1trar1e a especulativa que en la de Engels Po · 1 . 

b. ' E . • r eJcmp o . 
tam ien ngels ha aducido a propósito de ¡05 hidrocarb 1 
ley hegeliana de la mutación de la cantidad en cualida~~~ 
frase, como muchas otras verbalizaciones de la historia de la m • 
taf~sica ( cicle~~' «materia y f?~>, «potencia y acto>, ccntel:. 
qwa>, «negac1on de la negacion>, etc.) es un magnífico recep­
táculo de sabiduría de la vida, y hasta puede serlo de poesía. Pero 
cuando se prerende someter esas frases a un uso científico positivo 
se las convierte ~n trivialidades campanudas con las que no se 
explica nada. Engels, que tampoco hil6 muy fino en esto, no lo 
ha hecho nunca, de todos modos, tan bastamente como Marx en 
la nota 205.• al capítulo IX del libro I del Capital. En el texto 
principal había escrito: «El poseedor de dinero o de mercancías 
no se transforma realmente en capitalista más que cuando la 
suma mínima adelantada para la producción se encuentra muy 
por encima del máximo m_edieval. Aquí, al igual que en la ciencia 
de la naturaleza, se confirma la exactitud de la ley descubierta 
por Hegel en su Lógica, según la cual alteraciones meramente 
cuantitativas mutan, llegado cierto punto, en diferencias cualita­
tivas». Y entonces pone al pie: «La teoría molecular aplicada en 
la química moderna y desarrollada por vez primera científicamen­
te por Laurent y Gerhard se basa precisamente en esa ley>;ª~ El 
penoso paralogismo -analizado ya muchas veces por los cnticos: 
y por mí también en un viejo escrito, por lo que no me d~tendré 
en él- se agrava aquí por la atribución, que Engels comge, de 
méritos desmesurados a Laurent y Gerhard. 

a7 O.ME 40, 333. 
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Otras veces los deslices hacia la e.speculación son más . . ' tod graves e 
·nfligen cierto despresug10 al me o de Marx, porque el sobe b' 
i . l ' . d 1 h lis r 10 

ptiJllÍSDlO ep1Stemo ogico e ege mo reclama O f'..Spera del . t-
~o resultados inalcanzables. U n ejemplo: en la última trad~c-
ión castellana completa del Capital, el traductor, Pedro Scaron 

~onsidera que un paso del libro I tiene que ser una errata O u,; 
lapsus, y as~ lo advierte. _El paso en , c~~tión ?ice: «Efectivamente 
es más fácil hallar mediante el analistS el nucleo terrenal de las 
nebulosidades religiosas que desarrollar ( entwickeln ], a fa inversa 
de las reales relaciones y circunstancias vitales de cada caso su~ 
formas uranizadas. Este último es el único método materialista y 
por lo tanto, científico>.88 El menor de los errores de cate tex~ 
es que niegue carácter científico al análisis reductivo sociológico 
de los hechos culturales, religiosos en este caso. (Dicho sea de 
paso: textos así permiten hacerse un juicio acerca del saber de los 
críticos que condenan severamente el creducciorúsmo> de Marx) . 
El mayor error es la pretensión de que el método científico sea 
capaz de «desarrollar>, partiendo de la base económico-social de 
una sociedad, nada menos que su teología. Pedro Scaron lleva 
toda la raz6n al ~nsar que ese texto afirma una cosa imposible. 
Pero se ,equivoca al creerlo lapsus o errata. No es rú lapsus ni 
errata, sino Hegel, idealismo objetivo, «ciencia alemana>. Si uno 
cree que conocer es para la especie humana -y no ya para J)ios, 
supuesto insustituible en la reflexión gnoseológica- contemplar 
el despliegue del ser mismo, de la cosa núsma, entonces tiene 
sentido pensar que, si se denomina bien el método «real>, se puede 
sacar de la semilla básica, con orgánica necesidad, el fruto teo­
lógico. 

Otro efecto perjudicial de la filosofía de la ciencia hegclizantc 
consiste en que dificulta a Marx precisar el estatuto epistemo­
lógico de su trabajo intelectual, cuyo núcleo, como se ha indica­
do, tiene una estructura propiamente científica ( dicho se~ for­
malmente, sin estimar ahora su validez). No es que Marx ignore 
si_empre que está trabajando mediante compo$ici6n de abstrac­
ciones. A veces se expresa con una adecuación a la na~'.'1eza 
de artefacto de la construcción teórica, e incluso a la condioona­
lidad del discuno teórico que no siempre se encuentra en sus 
seguidores. En muchos lug~res Marx sabe que está trabajando con 
lo que hoy se llamarla un modelo. La construcción por L. Allhus-

88 
OME. 41 , 3, nota. 
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ser de un concepto e..xacto de cnodo de producción> tiene esa justificación. Es na tural que Marx opere con modelos teóricos 
como cualquiera que se dedique a la teoría. Y sus modelos no so' 
menos arti.f_iciales ~ m~ abstractos que los de la economía qu~ Dobb llamo <po¡¡tJevonsiana>.38 Lo que sí los distingue de los de 
ésta es que los de Marx se refieren a un área empírica más amplia, «sociológica> desde el punto de vista de la econonúa aca­démica de hoy.40 

De todos modos, el optimismo de la epistemología idealista hac~ que la percepción por Marx del hecho de que la teoría es inevi­
tablemente construcción sea oscura y se pierda a veces. Sin entrar 
en la discusión de si lo que Marx ha llamado «caída tendencia! de la ta.sa de beneficio> era o no una noción empíricamente jus­
tificada, se puede afirmar, en todo caso, que, considerada meto­dológicamente, la noción de «ley de tendencia> es una oscura expresión de la relación entre una conexión necesaria en el mo­delo teórico y la complicación, mucho mayor, de la realidad es­
tudiada. La noción de «ley tendenciah se debe entender como 

311 Sea ejemplo de ello el paso siguiente de la carta a Engels de 9-8-1862 l M.EW 30, 274) en el que Marx habla de teoría -subrayando el término-­en el sentido más formal y abstracto: «Lo único que tengo que probar teóri,amente es la posibilidad de la renta absoluta sin conculcar la ley del valor. Éste es el punto en torno al cual gira la disputa teórica de,de los fisiócratas hasta hoY>. Los tres subrayados son de Marx. O acaso sea más suge.ativo de la modelización teórica el siguiente lugar del libro II del Capital, cuyo contexto es la discusi6n de la circulación de la plusvalía: cDe acuerdo con nuestro supuesto --el dominio general y absoluto de la producción capitalista-, no hay, aparte de esta clase {la de los capitaliJw]. absolutamente ninguna más que la de los trabajadores>. ( :.tEW 24, 348.) 
40 Desde luego que Marx no los habría considerado csociológicoS>. Pero también e.s verdad que él mismo di!tinguia a veces entre la ciencia ~nó­mica IÍD adjetivos y lo que llamaba <economía pura>. No ha tcm.atuad0 

claramente la distinción, pero ella actúa incluso en El Capital. Por ejemplo, cuando hace la célebre cita de F ergwon 1obre la e nación de hilo tas> -for­mulación, d icho sea de paso, que ha influido mucho en Marx-, lo hace P~ precisar que no va a ocuparse más que de los efectos económicos en scnt1d0 
estrecho de la división del trabajo : «No ea bte el lugar adecuado para seguir mostrando cómo la división del trabajo dentro de la sociedad va asumiendo, junto con la económica, toda otra esfera de la socieda~ ~ ~ niendo en todas partes los fundamentos de ese desarrollo del especialisrn ' de las especialidades, y esa parcelaci6n del ser humano que hizo estallar;::. a A. Ferguson, el maestro de A. Sm.ith , en la exclamaci6n : "E1tamo9 

40 ciendo una nación de h ilota.S, y no hay libres entre nosotroi" >. ( OME ' 381 . ) 
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poco cnuca epistemológicamente, esencialista en el e.xprº~terial de hablan, del hecho de que la realidad llO se 
Clllº 

0 
ta exactamente igual que el modelo tlo cual no ~iempre 

coIDpoíe1..~ de inadecuación del modelo) . La idea dialéctica hege-es pru IJ"' ' d 1 · · li de que las leyes e.actúan> cuan o e as cucunstanaas le-s 
~ten actuar> .u se puede interpretar razonablemente de d~ pe dos: 0 bien quiere decir que para que el enunciado condicio­

:~ de una ley se pueda considerar cumplido de manera intere­
sante tiene que haberse verificado el antecedente lY entonces se 
u-ata de una sana trivialidad) , o bien pretende decir algo más, 
hablar realmente del mundo, y entonces es sólo una descripción 
arcaica del trabajo con construcciones abstractaS. 

Pero todo eso se puede decir también ericomi:ísticamemt:, en 
vez de hacerlo con la quisquillosa pedante~ía usada hasta . aqu:; Por ejemplo, tómense estos dos lugares del l.igro m del Cap11al: 
un determinado factor perturbador <no abroga la ley general. Pero 
hace que ésta actúe más como tendencia, esto es, como le?· CU} a 
ejecución absoluta es detenida, decelerada, debilitada por circuns­
tancias de acción con traria>. Una afirmación se cumple (,. tenden­
cialmente, como todas las leyes económicas:>. De reflexiones meto­
dológicas así, se puede decir que están a un. paso ya de la pl~18. conciencia del trabajo con modelos teóricos y que, en cualqu~cr caso, dejan abierto el mismo problema que surge ~te cualqwer 
explicación teórica a saber la de si es posible explicar mewante la ' ' , eral de la que . teoría en cuestión ( o mediante la teona ~ ellas) la torrne parte, o mediante otra teoría compatible con 
acción de las ~circunstancias impedientes>. Pero 1~ _que en , eslate . el la VlSlÓD bene\ O momento interesa es subrayar que, Ul uso en . ¡ más de giros de pensamiento como el de «ley de tend~Cl~>, 0 

• _ q • f' d la c1enc1a apreoa ue se puede ver en ellos es una filoso ia e . , dialéc-ble · • una c:superaoon> . , pero imprecisa y, desde luego, no . 
nea de los conceptos m etodológicos corneotes. . ha ido H · 1 del begeliSID0 ay mot.J.vos para pensar que e peso xnad rez de Marx. ;umentando, y no disminuyendo, durante la . u de Marx mis or lo menos, algunos de los esquemas beg~os te en cscri­
llletafísicos y menos científicos aparecen prcosamencuriosalllentc 
tos d~ la última época de su vida. El siguiente ~uscrito v, lo hegeliano del libro n del Capital procede del -u El Cap · l - ( '° l 159 ) "'º' ata • 1, cap. 1 :i. OME -r , • 

.., MEW 25, 244 y 184. 
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'-iuc quu:re <lec_ir que eS de 1877 : «El capital-mercanci.a, en cuan­
to producto directo del proceso de producción capitalilta h 

d 
. , aee 

rccor ar su ongen y, por lo tanto, e1 en au forma más raci l 
d 

. de . . ona, 
menos esprovato concepto que el cap1tal-dinero, en el ClJal se 
ha borr~o todo reato ~e aquel proceso, como, en general, se borra 
~n el dmero toda parucular forma de uso de la m ercancia:.. u La 
1<l~ de que donde hay memoria del origen hay concepto ca hc­
gehsmo puro. Eaa consideración no tiene pertinencia alguna r~ 
pecto de la ciencia. 

También son de la última fpoca de la vida de Marx loa ma.nu.a,. 
critos matemáticos ahora accesibles _(aunque no con todo. lot ex­
tractos de lectura ) en dos ediciones de bolsillo europeas occiden­
tales.•• Aparte de que tienen poca importancia en la obra de 
Marx, • r; reproducen en lo esencial el pensamiento antiaruwtico de 
tradición goethiana y hegeliana, ac;í como las inúti)ca mct.iforas 
a propósito de la noción de diferencial ya conocidas por el Ant~ 
Dühring de Engels. Debo decir que no todos loa lectorea de esos 
manuscritos opinan Jo mismo, y dos muy caracterizados, la seño­
ra Janovskaia, editora de los manuscritos, y Lucio Lombardo Ra­
dice, presentador de la edición italiana, aprecian mucho en ellos 
méritos que, desde luego, tienen. Los principaJcs delde mi punto 
de vista son la critica de la noción de infinitésimo y la construc­
ción de una noción de variable muy próxima de crit.erios opcra­
cionalistas. Con este reconocimiento debo rectificar algo mi ar­
ticulo de 1964 <La tarea de Engels en el .Anti,.Dühring»,•• en el 
cual, basándome en los elementos de juicio de que disponía en­
tonces, arriesgué la conjetura de que 101 manuscritos matemáti­
co. de Marx no debían de ser interesantes. Pero el rechazo por 
Marx <le la noción de limite,47 el camino algebraico tradicional 

.f.-il M.EW 24, 54-55. 
'" Karl Marx, Mathematische Manuskripte, Kronbe,-g T &., Scriptor Verla,, 

1974. Karl Marx, Manoscritti malemalici, Bari, Dedalo Llbri, 1975. 
~ . d.¿>& manwcritoa [matemáticos] reprcscntan [ . .. ] primariamente. la 

aairo•IM,1ón por Marx de la ciencia auxiliar matemática, y carecen de ~­
portanoa en coroparaci6n con la significación epocal de la teorla ~ 
de Marx._> (WouoANo ENDEMANN, prólogo a K.AaL M.ux. Mathemali1'ht 
Manu.skrapte, cit., p . 8.) 
~ ~n Friedrich Engela, La mbversi6n de la ciencia por el señor Euten 

Duhring, Barcelona, Grijalbo, 1964. 
47 Je1ÚI Mosterín me sugirió, acabada la di.acwi6n de la conferencia que 

habrl3. que ettudiar si los apuntes de Marx aobrc el cálculo y, en ~cial, 
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e emprende y algunos otrc,s puntoa más de detallt l cornv au 
qu Le'b . ) . f orada comprensión de · 1 ~iz . ~o ~ ~ nmten por ~I motncr1-

t.o cambiar por completo m1 v1cJa opm16n, aunque 11 que me 
comidero obligado a catudia.r de nuevo el a,untQ. Será, sin em­
bargo, otra vez, no Cita noche, en la que ya andamos cargad.os 

de tarea. 
!::>cguramcnte hemos repasado suficient.c& a.rpéctos de la mala 

influencia del hegclismo cu la filosofía <le la ciencia <le Marx 
(tras haber considerado lai influencias buenas ) para arriesgar u11 

balance. Un balance favorable, porque la 01CUri<lad, las couf u­
aioncs lógicas, la d iscr epancia entre el trabajo cientiíiro y la 
visión ideológica del mÍlimo, todas esas malaa consec uencias de 
la dialéctica hegeliana tienen una trascendencia mucho menor 
de lo que puede parecer y, lo que es más importante, las malas 
euruecucncias filosóficas o metodológicas retultan muchas veces 
eliminables sin pérdida del trabajo científico material. Por ejem­
plo: el uso hegeliano de la metáfora, tan inte~ en la obra d_t: 
Marx. La violenta m etáfora del libro 1 del Capital. cmetamorfOSlS 
de las mercancía1>, lo expresado por Marx con la f~rmula M­
lJ-M ( mercancia-dinero-mercancia) , la cual no se refiere, como 
es obvio, a ningún cambio físico d e las mere.andas, ~ una ex­
presión conf usionariamcnte hegeliana. Es evidente que la metamor­
fosis no lo es de la mercancia, sino del valor (y eso por quedar­
n01 dentro d el entomológico o mistico léxico hegeliano de Marx) : 
"Si consideramos ahora la metamorfosis completa de una mercan­
cia, por ejcm¡,Lo del lienzo por de pronto, que consta de dos 
movimieutos con~apuesLos ; complementarios, M-D Y D-M>.~ 
Es claro que aeria máa sensato decir «movimientos del valor> que 
movimientos de la mercancía porque del primero no parece tan 

1.._ ' d' ·entras aUliurdo decir que unas veces ea lienzo y otras es inero, ~u 
que decir del lienz.o que unas veces es dinero Y otras lie'.IZO no 
resulta nada conveniente. Este modo de decir de Ma~ mcwrc 
en un vicio tipico de Hegel (querido por éste como vi.rt~<l ): la 
abatracci6n insuficiente · la abstracción de confUJOi, de vanos con­
ceptos presentados co~o uno solo, confuJ1didos c::n uno solo, abs· 

--- L t'' •u r ~'---- afinidad con el anww• 
no • .C,•0 -.o del concepto de limite p re&entan &1.-una ación de Motterin, pero 
baa tandard, Creo que hay que atender a etta obeuv el texto de lo, 

ta ahora no me ha &ido po1ible nutrcar cte a.,pecto en -
manlllcritoa 

u El Capital, 1 ( 01,n 40, 122; M Z W 23, 12~) · 
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lt.il·uo11 J111prcc1~ que es una técnica <le la ru·bitraricua<l d 1. 
·' · · · d e a ucu va~1on JJOr « esarrullo:. y hace de ésta un ••ran truco q . , . o · uc no 
es n_ecesano apreuder. En el CJcmplo aducido la arbitrariedad 
c·o 11l>Jste e.11 sost1~ner q_ue la mcrcru1da en cuestión, el lienzo, vuelve 
<.1 i.u vcndcdur, al lt:Jedor. l)or toda esa mala abstracción heg 1'-

t 
. b . d . ' C) 

ian e c:.ta t·ncu n en o retorn.:amente una abstraccióu corn:cta 
con el conécplo c..lt· ~a lor, como queda explícito pucas páginas m~ 
.:iu~laute : «.l!.1 cambio de forma en e l cual se consuma el mcta­
bol~n:o de loi. produ~tos del trabajo, M-D-M, condiciona el que 
un m1sm0 valor constituya, _como mercancía, el punto de partida 
del p roceso, y vuelva a l uusmo punto de partida también como 
mercancía. Por eso es un circuito el movimiento de las mcrcan­
clau.◄9 Y todavía mfu. explícitamente en el libro n: «En sí mis­
mos y por sí. mismos, son M-D y D-M meras traducciones del 
valor da.Jo de una forma a otra:..60 

Ü lr.15 muchas veces, confusos desarrollos que parecen ambicio­
samente «prof w1c..los» (ya que ése es el atributo de la «ciencia ale­
mana> J se pueden reducir a elementales cuestiones de lógica. Un 
eJemplo ~cs~ do de ellos es la larga historia de la especificidad 
u detem11naci0n o sobredeterminación de la contradicción dia­
léctica, historia ~ue ha consumido con poca utilidad el trabajo 
de gente tan valiosa como _el mismo Engels, Lukács, Gramsci y 
Althu.ser. Ocurre que no e,uste en la dialéctica hegeliana ningún 
canon exacto y reproducible -ningún «truco aprendible:.- para 
hallar cuál es la noción contradictoria de una noción dacia a 
diferencia de lo que piensa la lógica común, en la que está cl~o 
que lo contradictorio de «T odo A es B» dice «Algún A no es B». 
Lo co~traclictorio dialéctico hegeliano sería específico {Engels), 
cletemunado (Gramsci) , sobredeterminado (Althusser). Lo mis­
mo ocurre con otras relaciones de oposición que, por lo demás, 
H egel no tiene ningún interés por distinguir claramente de la 
contradicción. Muy a m enudo Marx añade a una determinación 
la_ indicación _de la oposición en la cual la toma; por ejemplo, 
anade a «cap1tal-mercancía» la indicación «en oposición al capi­
tal productivo,.(i1 Esa manera de hablar -característica de la 
«oposición determinada», «especifica, o «sobredeterminada» de 
la d ialéctica hegeliana- implica falta de formalización suficiente, 

• 0 1 bid., 126 ; ME W 23, 128. 
OO MEW ~4, ) 29. 
CH El CapiJal " . M l!.W 24 207 
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falta de teoría y hMta falta de definición. (De He~et L ká • I • • • todló' o a u csse 
mantiene e pnnc1p10 me o gtco romántico de que no h 

· · 61 d t · ) E · ay que definir, smo
1 

sfl ~ «de
1
ermman .. l valioso objetivo dialéctico de 

no perder e _uJo e ser ~ re~liza falsamente renunciando a los 
conceptos precisos, que son mevitablemente fijos. 

El procedimiento es de uso general: las «avances annuelles ¡ 
. '6 1 " 

0 

son «en contrapos1c1 n a as avances primitives,; Mi el «capital 
circ~lan_te» lo _es «en contraposición al fijo:,. La constante pun­
t~ahzac16n sugiere q '.1e el que habla se está reservando la posibi­
lidad de otras acepciones, de usar el concepto en otra oposición. 
La crítica del trabajo de Ricardo con las categorias capital fi io 
y capital circulante es de interés para este punto, porque Marx 
e_~prende su ~nálisis precisamente con el instrumento de esta opo­
s1c~6n detennmada. Marx está explicando por qué Ricardo des­
cUJda el capital invertido en material de trabajo: «Desde el primer 
punto de vista [ el de la producción] el material de trabajo se 
coloca_ ~n la misma categoría que los medios de trabajo, en con~ 
trapostción al valor invertido en fuerza de trabajo. Desde el otro 
punto de vista [ el de la circulación], la parte de capital invertida 
en fuerza de trabajo se coloca junto con la invertida en medios 
de trabajo. Por eso en la concepción de Ricardo la parte de 
valor del capital gastada en material de trabajo (materias primas 
Y auxiliares) no aparece por ninguna parte. Desaparece por com­
pleto. Y es que ni encaja en la parte del capital fijo, puesto que 
en cuanto a su modo de circulación coincide completamente con 
la parte de capital gastada en fuerza de trabajo, ni por otra 
parte, se la puede colocar en el lado del capital circulante, por­
¡~: con eso se suprimiría la identificación -heredada de ~mi~. Y 
acita~ ente mantenida- de la contraposición entre caprt.al fiJo 

Y c~pital circulante con la contraposición entre capital constante Y 
capital variable. Ricardo tiene demasiado instinto lógico para no 
~ercibir eso. Y consiguientemente esa parte del capital se le di-
s1p · d ' ' ª sm ejar rastro>.63 

ESte texto ( ejemplo entre muchos otros) tiene interés por dos 
cosas: en primer lugar ilustra cómo esa metodología de l~s _con­
trap · · ' vurucnto osiciones que «se toman> de uno u otro proceso O roo 
es una od , , . ó . con sólo un met olo!!la nomada inexacta, pre-te nea, 
rnarco . 0 ' • • • t Hace dr 11e-general filosófico no reah2ado pos1uvamen e. --112 

MEW 2-i 213 ~8 ' . 
M~w 24, 219 ; cursiva mía. 
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cesidad , ri.rtud. como siempre H ...,.e1 di d , 
la ºd ~- . ~..,. ' pretcn en o que asi capta 

'-'1 a. "'º defme. Cree qu · . e recompone meJor lo concreto de 
~nsrumcnto no analizan-do lo concreto real. T eme que la defi • 
ci6n recorte v que la divisi6n parta. llll-

Pero, a l ~ o tiempo. es también , isible en el texto qu e lo ue 
h~y _P0 r deba 10 ~e la aparente confusión de oposiciones O con~a­
di~:nes d~~rmmadas o sobredeterminadas es una simple v raza­
na <:11estion d e fundamento di.vi.sio-nis, tratable con toda · la ele­
~ntalidad de la lógica clásica. Lo que Marx está diciendo es 
sunplemente,. qu_e,_ en su opinión, Ricardo, siguiendo a Smith con~ 
funde dos pnn~p10s de_ división, el que da de sí la división c~pital 
~tante_ ~pita) vanable y el que produce la división capital fi­
JO-- capital crrculan~. Por cierto que Marx mismo se e,xpresa a 
veces ~ re ~ tas cu~ones usando léxico de la lógica clásica. Pero 
la c_:c>I1SC1enoa que tiene de la simplicidad de la problemática es 
vac1~tc. T res páginas sucesivas de] capítulo xr del libro rr del 
Capital --cuyo contexto es Ja crítica de Ricardo antes aludida­
~ nstituycn tan completa ilustración de los barruntos y las vacila­
ctones de los borradores de Marx en estos asuntos de lógica que 
vale la pena repasarlas. Marx empieza por observar que la confu­
si6n d e la diferencia entre capital constante y capital variable con 
la diferencia entre capital fijo y capital circulante hace perder la 
cd ifferentia specifica> (así lo escribe) que más importa para la 
comprensión del modo de producción capitalista: «En la medida 
en q ue )a p arte d e capital gastada en trabajo no se diferencia de 
la parte de capital gastada en medios de trabajo más que por su 
periodo de reproducción y, consiguientemente, por su J:>lazo d_e 
circulación ( . . . ) , se borra, naturalmente, toda differentla spect­
fica entre el capital gastado en fuerza de trabajo y el gastado en 
medíos de producci6n>.6f Lo que ahí critica Marx es una confu­
sión en la división que anula o de5dibuja las definiciones que se 
basan en ella: el paso de un principio de d ivisión a otro. E~res_a 
Jo mismo unas líneas más adelan te con léxico spinoziano Y letbni­
ziano: «hay confusión entre la determinación según la cual es va­
riable )a parte de capital gastada en (fuerza de] trabajo Y la de~er¡ 
minación ,egún la cual es circulante en contraposición al cap:ta 
fijo>.66 Esta verbalizaci6n es completamente paralela de la P051?1

e 
formulación tradicional, que dina así: hay confusión entre el pnn-

54 :r.JgW 24, 226. 
115 /bid. 
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opto de división A y el p~cip10 de divisi~n. ~· La coincidencia 
refuerza a renglón seguido por la reapancion del léxico de b 

:Orla tradicional de la definición : «Es claro desde el principio 
que la determ_inaci6n del Ca_Pita). _gastado en f u~a de trabajo 
como capital circulante o capital ÍJJo es una dctemunación secun­
daria en la que se borra toda differentia specifica en el proceso de 
producción> .045 

Pero dos páginas más adelante el estado de ánimo y la intención 
de Marx son diferentes ( y estimar uno y otra es importante para 
entender borradores, que es lo que son estos textos). La reflexión 
de que entender los medios de trabajo en la producción como ca­
pital fijo (en vez como capital constante) es una "determinación 
escolástica que conduce a contradicciones y confusiones> 67 

( lo que 
se podría traducir así: es fruto de una división superflua que con­
duce a contradicciones y confusiones) le pone en un estado de 
ánimo antiescolástico que no gusta de usar témúnos de la lógica 
medieval, que había usado en las dos páginas anteriores. Y así, al 
final, se pone a hablar hegelesco para exponer su asunto, tan 
pesadamente tratado en los borradores que Engels publicó como 
c~~í~los x y XI del libro n del Capital: «Aquí no se trata de de­
fmic1ones bajo las cuales se subsuman cosas. Se trata de deter­
minadas funciones que se expresan en determinadas categorías>.M 
Las «diferencias específicas> de las que aún hablaba pocos p~­
fo~ _antes se disipan ahora (verbalmente) y, con ellas, la 16~ca 
clasica, en beneficio de la «dialéctica>. Ese es el camino verbaltSta. 
(la arbitraria lectura de )a primera Crítica por Hegel) seguido 
por la mayoría de la tradición marxista. 

N~ será necesario recordar que, desde el punto de vi5ta subs­
tan~ivo, esas páginas de Marx aquí aducidas como una de 1~ 
me1orcs ilustraciones de las vaguedades y vacilaciones que dan pie 
ª la tradición del «método dialéctico> son agudas Y vefcla~e~­
~s. verdad que de Smith a Ramsay, como dice Marx, la cl~si!i~­
c~on única, el abandono de uno de los dos principios d~ diV1S1on 
vistos por Smith, ha hecho perder las nociones de capital ~ons­
tante y · • . t ·a1 no anula la msu­f . capital vanable. Pero el acierto roa eri . . la 
ic1encia formal que estriba en el fondo en el esenc1ahsrno, en , 

tend • ' r. • la gnoseoloq1a 
encia a la reificación propia de la metaitSica Y --Ge lbid 

67 • 
M~w 24 2?8 

68 lbid. ' - . 
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tradicionales: es el realismo de la intuición, creer que la división 
parte y que la definición corta no los conceptos, sino las cosas mis­
m;i.s y que, por lo tanto, para no violentar las cosas no h ay (]Ur 
definir ni dividir los conceptos. 

Al hacer balance. Jo decisivo es que en todo caso importante es 
posible l::i traducción de ]os esoterismos hegeJianos a razonamiento 
preciso ( verdadero o falso, ésta es otra cuestión) . A un más y de 
mayor importancia: como ya quedó dicho, ha sido la dialéctica 
hegeliana ( la confusa noción de «desarrollo», entre otras) la que 
ha enseñado a Marx sistematicidad y, por ese medio, le ha dildo 
sensibilidad para la teoría, permitiéndole rebasar la mera «cntic~u 
de los jóvenes hegelianos. Sin su vuelta a Hegel -en particular 
a la L ógirn- en los años 1850, M arx se habría quedado con ,m 
programa científico mucho más pobre. Para documentar ese ex­
tremo basta con atender un momento a la filosofía de la cir ncia 
implícita en los trabajos de Marx de los años 1840. 

En un cuaderno de extractos de] aíio 1844, Marx escribe, a p ro­
pósito de MacCulloch, 1111 comentario a l elogio de los ricarrli:rnos 
por G. Prévost, el cual aprecia el her.ha de que R.irnrdo trabaje 
con cifras medias. Marx escribe : «Pero, ¿ qué demuestran c:,as 
nu dias? Que cada vez se abstrae más de los hombres, que cada 
vez se prescinde más de la vida real par a a tender al m0\m1iento 
abstracto de la propiedad material, inhumana. Los promedios son 
insultos en toda regla, injurias contra los individuos sin~larrs, 
realcs».ll9 Este Marx crítico ignora todavía qué es ciencia teórira. 
El paso de Marx a la ciencia implica, mtre otras cosas, una in­
vrr~ión de su posición respecto de Ricardo en e 1 paso citado; esto 
quecl:1 nún m ús ria ro a ron tinuación : «Prévost alaba l'1 dcscubri­
mi<·nto por los ricardianos de que el precio se halla representado 
por lns costrs de producción, sin que j11 t·gue,1 ningún papl'/ la ofer­
ta )1 la donumda. 1 º) El buen hombre prescinde de que, para dc­
mostr.1r ese principio, los ricardionos tienen que recurrir al cálrulo 
de rnrcl ias, es decir, a la abstracción de la realidad>.eo Cuando 
Marx descubra (ayudado por Hegel) q ue no hay ciencia sin abs­
trarción y se ponga a hacer ciencia, recurrirá, precisamente, ,, 
Ricardo )' a !:is tasas mcdias.•1 

llll OME 5, 272. 
G(l J bid. 
Ot .El rr-cui:so a _Ricardo en ese momento explica el que Jonn Robinson vea 

en In obra r1cnrd1ona la escuela de teoría de Marx. Ya he razonado antes 
por qu~ s6!0 puedo adherinnc en pn1-tc a ese juicio. 
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. cia científica de la filosofía crítica joven-h,.~eliana 
La 1~opera:ada en tos <1ños 1850, con el redescubrimiento del 

quedanad suie 16gica h egeliana y la subsi~iente compl"f'nsión del 
sistema. e,/ de ta economía clásica ( principalmentr de Pretty, 
valor cien~ ic.~ y R icardo). El esfuerzo que necesitó M ~rx fue 
Qu~nay, bl mi orque su fonnaci6n de fi16soío le había impuPsto 
considera ~, pd hechos y la pobreza de instn1mentos que Hm las ·gnoranc1a e • 62 • b' la 1 d d profesionales del grerruo. Pero, s1 ten era poro 
enferme ª es I ciencia la filosofía crítica iba a ser en ramhio, 
fecunda para a ent: de la visión general de Marx. La «crí tica lemento pennan •, d un ~ h t 'bu'ido a proporcionar a Marx la percepcion r 'uca> a con n . , . 1 1· . en . . d una teoría económica no soc10log¡ca. as 1m1ta• 1 lim1tac1oncs e . ¡ J ? . t taría rebasar con la amplitud abarcan te e e a cionrs que m en C 11 h d' 1844 Marx pcr-
d·1aléctic:a En los extractos sobre Mac u oc e ' , -~ · 1. • · d ]a «econom1a pura>, ribe inadecunrlamente esas im 1tac1ones e . . lgar) 
porque ve en ellas «infamia, ( como el postenor ~ arx1;0 ~: mo• 
.11 vez del esquematismo inevitable de la abstracc16n. ero 1 

• d d · d oponerse ~s­t i vaci6n cntira no se perderá luego, r uan o eJe, e acional con· 
té1ilrnentc a la teoría: «La infamia de la Economia 11 

la 
. d d 1 · t ses contrapuestos por sis te r n especular pa rt1en o e os 111 ere <l . . . hallaran separa os propieclad privada como s1 los intereses no se . e , D d se puede demostrar yu y la propiedad fuer a co01u n. e ese mo O 

1 
)' la ¡Jrn• . ú 1 d t do e consumo s1 yo lo consumo todo y t o pro uces O , 

ducci6n guardan su justa proporción,.ª 

CRITICA. METAFISl CA, CI ENCIA 

d Marx 3 b r irnci,1 
Ta) vez h aya quedado claro que el pas~ . _r • los :ifios 1850, d' ·6 d f mt1va en 1scurre parnlelamcnte a su rece¡x.i n e 1 , j más tró1iro <ll· 
del hegelism(). Que Marx haya llegado "1 n~c e:brc todCl 3 l?r· 
s~ pensamiento gracias en wan parte.ª He~e ( n los c11mdrwt, 
tn· dC' 1n intr nsificaci6n de la iníluencta d: éste e 

0 11 
los prolilr­

lR57) es una buena muestra de lo retorcidos que 
5 

- ite el l'jcr-~ · del Capital M~ rcp rt'S do ' En los Gru,rdru,iJ y en los manusentos ·r libranc de 1'.rrCl •
1 

, 1 ido f in conscgu1 1 11oqu1 OS•l con ra.cciones hasta In náusea, Y 1 · 1 man<' que e 
~ilculo. T odo sugiere que está intentando hndcer: n: m~ml'.ntc'' de grti° r: · 
~ Fncultad. A veces resulta patét ico, cuno O e de 111 ,~d3 • Y e,:c n · lttfar..:6 ·nas cuentos """' n porque le salen bien umu sene• 

tomo en Gru11drisu, 254. cThat is it 1>. 
q OM¡¡ 5, 274. 
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mas de la heurística que Popper excluía, con astuta cautela, de 
la filosofía de la ciencia. Los problemas de la heurística y sus 
bromas, pues precisamente el elemento m ás anticientífico de su 
fonnaci6n -el hegelismo- es el que Heva a Marx a lo más cien­
tífico de su obra. Mientras no recupera a Hegel, otros elementos 
de su horizonte intelectual - la filosofía crítica de los j6venes he­
gelianos, la de Feuerbach y el socialismo francés- impiden que 
su estudio de los clásicos de la economfa polttica fructifique en 
una concepción científica propia, pues hacen que la ciencia eco­
nómica, con sus cifras medias, le parezca sólo una infamia. 

El problema de la relación entre metafísica y ciencia asoma vi~i­
blemente detrás de la inspiraci6n hegeliana de la ciencia teórica 
d_e Marx. La motivación metafüica ha sido fecunda para la cien­
cia de Marx. El equívoco metodológico de nuestro autor, que con­
siste en tomar por método en sentido formal una actitud '(la dia­
léctica) y por teoría científica la visión de un objetivo de cono­
cimiento '(la «totalidad concreta») , se debe a la versión hegeliana 
de una aspiración antigua: el deseo de conocimiento científico de 
lo concreto o !ndi~idual, en ruptura con la regla clásica según la 
cual no hay ciencuz de lo particular. Esa aspiración, muy central 
en la filosofía de Leibniz, ha tomado en Hegel la forma de una 
pretendida lógica de lo individual, de lo co~creto h istórico, con 
la cual se podría «desarrollan el ser hasta la concreción actual 
articul~ndo así su historia al mismo tiempo que su estructura. Es~ 
soberb1~ programa precrítico enmarca el éxito y el fracaso de la 
aportac16n de Marx a la ciencia social y al saber revolucionario. 

Es _inconsistente el intento de despojar a Marx de su herencia 
he?eliana _rara verle como científico. Desde luego que en su tra­
baJo propio cada cultivador del legado de Marx puede hacer de 
su capa ~n _say~, y unos harán muy bien en practicar un marxis­
mo cientific1sta ( o en dejar de interesarse por Marx al darse cuen­
ta de . la importancia de la metafísica de tradici6n hegeliana en 
el con.1~nto de su obra madura), y otros harán con pleno derecho 
metafísica marxista p M • . • ero arx mismo, para el que quiera retra-
~~I~ Y no ~a.cer de él un supercientífico infalible, ha sido en rea-
1. ª un ongmal metafísico autor de su propia ciencia positiva; o 

dicho, al revés un cie tífi 1 . . . 
d f 

, · n ico en e que se dio la crrcunstanCia, 
na a recuente de ser el t d . . . , .' au or e su metafísica de su v1S16n ge-
neral Y exphc1ta de J J'd d ' puede d . . ª rea 1 a · No de todos los metafísicos se 

ecir eso, ni de todos los científicos. De entre los precur-
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d Marx aquel con el que éste tiene más parentesco desde 
sores e ' 'b · H 1 · S · unto de vista es Le1 mz, no ege m pmoza. 
este P · h 'd h f d 1 . L · spiraci6n crítJca a s1 o mue o menos ecun a en e nan-

. atin de la ciencia social de Marx. Incluso habría podido im-
m1en o . . l I d M d. J según se ha intentado mostra r, s1 a vue ta e arx a 
r.;;i°;n los años 1850 no le hubie: a facilitado una buena lectura 
de los clásicos de la economía polítJca. Pero, por otro lado, aque-
11 inspiraci6n tiene que ver con el hecho de que Marx pueda 
ª considerado como uno de los fundadores de la sociología del 

ser , , 1 b 
conocimiento y de ]a ciencia. Conf10 en que no se~ so o un~ roma 
destinada a terminar con esta larga charla el decir que la mgenua 
frase del Marx de 1844, según la cual la economía política ~ u?a 
infamia es el primer monumento de la sociología de la ciencia. 
La ide; de ciencia como crítica '(principalmente como crítica de 
la ciencia anterior) ha facilitado a Marx la inaugu~ción del ~ á­
lisis ideol6gico de los productos científicos y tamb1: n la conside­
ración sociol6gica de la ciencia como fuerza productiva. 

Por lo que hace al primer capítulo de la sociolo_gía _de 1~ cien­
cia de Marx, el que se ocupa de la relación entre c1enCia e 1deol_o­
gfa, creo que la tradición marxista anda sobrada de esquemaus­
mos empobrecedores, ya porque, unas veces, tienda a se~arar IT_1ª­
tcrialmente -no sólo lógicamente-- lo científico de lo ideológico 
en los productos culturales ( los cuales contienen normalmente 
ambos elementos a la vez) , ya porque, otras, practique un i~eolo­
gismo universal considerando «idealista» la simple constatación de 
la presencia eficaz en la historia del ideal de ciencia desinteresa­
da. De esta tesis socio1ogista hay que decir que no es de ~~; 
según ella, M arx es un idealista, porque la primera convtcc~on 
de su sociolo~ a de ]a ciencia es que ciencia verdadera consLSt: 
en conocimiento desinteresado, o, como dice en el l~bro I del_ Capi­
tal, conocimiento sin más interés que «el pensamiento dcsmtere­
sado,..e. 

---p 6t OME 40, 181 n 3 7 Otros muchos lugares son tan elocuentes coIDo 6e.l 
or · ' · · n· · dogmas 03 ~Jernplo: «Sólo poniendo en el lugar de los con ictmg _r' d 

confltctin f . ft en su unn11.1on o 
CO g acts y las contraposiciones reales que eons I uy . • nnsi-

ncrcto e •bl _ , l'ti' en una c.iencta ,... tiva 5 pos1 e transformar la econouua po I ca el mismo 
>. (Carta a Engels 10-10-1868· l\rEW 32 181. ) «Puesto qu? n 

Proceso d , , . ' ~ m1srno es u 
,,roe e pensamiento nace de la sih1aet6n, pue5to que . d no puede 

~so d l . lm nte enben e sino e a naturaleza, el pensamiento que rea e do por In 
ser el mh mo siempre, sin diferenciarse mib que en gn. ' 
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El otro gran capítulo de la sociología de la ciencia de Marx 
--la consideración de la ciencia como fuerza productiva y de 

s11s efectos en el trabajo y la vida cotidiana- no procede tanto 
clr la filosofía crítica cuanto de Fernuson y los socialistas ricar­
di:mos.611 Es, en mi opini6n, el capítulo de mayor interés, desde 
el punto de vista de los problemas sociales de hoy. Es también el 
terreno de la revisión más necesaria de la herencia de M arx en 
interés de las necesidades intelectuales de un marxismo revolucio­
nario para el fin de siglo. En este mismo ciclo de conferencias, el 
profesor Fetscher adujo hace pocos días un expresivo texto de 
Marx suficiente para mostrar que el pensamiento de nuestro autor 
respecto de la ciencia no tiene la ingenuidad progresista reflejada 
en la célebre frase de Lenin según la cual el comunismo son los 
soviets más la electrificación, sino que es una concepción bastante 
más cauta y complicada. Pero Iring Fetscher habría podido citar 
también decenas de pasos de Marx cargados de optimismo exce­
sivo respecto de la potencia liberadora de la ciencia como fuerza 
productiva. Marx, por ejemplo, ve muy escasamente la interde­
pendencia entre la ciencia moderna y el capitalismo, lo que, en 
particular, le impide percibir los primeros conatos de big scien­
cc; 66 desde los años 1850 cae reiteradamente en presentaciones 
exce~ivamente sociológicas de la relación entre la ciencia-técnica 

madurez de su desarrollo, lo que supone también la del órgano con que se 
piensa. Todo lo demás es desatino.> (Carta a K ugelman11, 11-7-1868 ; MEW 
32, 553. ) Vienen aquí a cuento también los varios pasos en los que Marx 
habla de investigación desinteresada:;. El lugar clásico es el epilogo a la se­
gunda edición del libro I del Capital. La investigación desinteresada es lo 
nom1al para Marx incluso en economía politica, siempre que la lucha de 
clases eslé sólo latente. La puede cultivar toda clase que disponga de los 
medios materiales e inlelccLuales necesarios ( ocio y educación) y no esté 
amenazada por otra clase ascendente. Eso implica que no toda actividad 
cient.ífica representa intereses de una clase. Ni siquiera toda actividad critica. 
( OME 40, 13ss.) 

611 F.zequiel 13a r6 y Juan Ramón Capclla me han llamado la alención tn 
la discusión, sobre lo insuficientemente que se considera esa influencia en 'esta 
exposición. tste es, efectivamente, uno de sus varios defectos. En general, 
por otra parte, el asunto de la ciencia como fue17a prod uctiva sólo se podía 
tocar de refiJón bajn el titulo de esta conferencia. 

66 Así en el cap. 22 del libro t del Capital: «Al igual que el aumento 
de la explotación de la riqueza natural por el mero aumento del esfuerzo de 
la fue~ de trabaj_n, 1~ ciencia y la técnica constituyen una potencia de la 
cxpans1on del capital independiente de la magnitud dada del capital en 
funcionamiento>. ( OM E 41 , 248-249.) 

140 

67 N , te 
den social. o es es un momento adecuado para el or . , ern-y I discusión del problema, la cual arrancara provech ar a . . osa. pez< d ,J capítulo XIII del libro 1 del Capital. Creo que en cst ente e , l . e 10 

1 
. de problemas estan as cuest.iones de mayor interés y de 

coJJlP eJ~ficultad para un desarrollo productivo del marmmo mayor · · 1 d. · ensamiento comumsta, D1Jentras que as iscusiones sobrt! corno P · l ' · · b 
l. mo sobre la ruptura epistemo ogica, so re las dos nociones hege is ' b d M • ncia presentes en la o ra e arx, etc., todas esas cosas de c1e ch r·16 f . 
h 1 ocupado a mu os 1 so os m:1nastas durante los años que a1 . d . . . 
ta Y 

se ten ta son cuesuones e unportanCla secw1dann, cuyo scsen , . . , . tratamiento ha p:oduc1do a menudo mala filolog1a confundida 
con el cultivo autonomo del legado de Marx. 

67 L . stancias coinu-ni < oa comunistas tienen que mosb-ar que sólo en , ~cun a alcanzadas.> stas pueden llegar a ser prácticas las verdades tecnologicas Y ado 
(Carta a Roland Danielson marzo de 1851; esta carla 00 se baodcon_servcn 5~ J>Cro 1 , ' D · -•·- lo repr uJ0 e paso s1 que se ha conservado, porque ani~n, • erés el he-
:P~ala a Marx, del 1-6-1851; MEW 27, 553.) Tien~ mu;.º 

10
~ 0 ¡05 que 

co 
O

~ que la carta es anterior en seis añoa a los ~un ;s~~ cuestiones 
dc~a . en~ se ve el comienzo de la a.wnilación par ~el e r ejelllplo.) 

• tcnoa Y la tecnología. (Asi lo entiende E~est ~an o~almeutc se 
PubliJte tex1? fue entregado por el autor • dialécta(c~ de R.) . 

en M ientras ta11to, Núm. 2, Barcelona, 19SO. · 
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DEBATE SOBRE LA FILOSOFIA 
DEL MARXISMO * 

( PRIMERA p ARTE) 

LUCIANO GRU PPI 

El tema de la filosofía marxista se sigue debatiendo hoy en día 
pero hay aún varios problemas que se pla11tean al referimos a ella, 
¿en qué senúdo h::iblar de una filosofía marx.i5ta ~ Ya conocemos 
la crítica de Marx de la filosofía especulativa y ya sabemos qLle 
existe un debate en cuanto a la naturaleza del pensamiento de 
Marx: ¿ considerarlo un método, una W eltanschaung o una filo­
sofía? Incluso la distinción que se establece dentro del marxismo 
entre diferentes disciplinas como la filosofí ::i, la economía y la polí­
tica puede ser discutida ya que es a través de la crítica de b. eco­
nomía política que M arx encuentra la clave de la crítica a la polí­
tica, a la filosofía y a la religión. Sin embargo, pensamos que re­
sulta más cómodo mantener esta distinción en tre los diferentes 
temas. 

He dicho también que la mera enunciación del tema representa 
por si sola un problema. 

Otra cuestión que se plantea es la del vínculo entre el partido 
político que se inspira en el pensamiento de :Marx y el marxismo 
como concepción del mundo ¿ un partido como tal debe tener una 
concepción general del mundo o debe limitarse en tener un pro­
grama político? ¿ un partido político como tal puede pronunci.affe 

: Ditcwi6~ en el e~ de ~ vn Mesa Redonda eobre el tema "El pcma• 
miento ma.nosta hoy; 11tuac16n1 controversia y pcnpectivas" que tuvo 
lupr en Cavtar, Yugoslavia, deJ 25 al 29 de octubre de J98J Puolic.a,du 
en la revis~ Socillliml in ti&~ Worltl, núm. 35, Bdgrado, Yug~ avia. 198~. 

Tr.duce16n del f rancés e inglé& por F~iJe Schroder. 
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• Ju;g:a.r 1r, rderen!.e a la concep :ron de: mund o , J,JOr eJtmplo, et, 

11u , e.w..r.o a L.. crt:eLLJ.a re:igiosa, ett.. :' He aqw ;.JgUno:t ¿e los ¡,ro. 
b~~ que .se debau:n en Ital:ía pero pienso que )v~ plan~­
t.ú ql..t: mtcn::san a n ue.-u--.aS reílexiúnes ~ a n uestros estudios en 
:;' neral. 

.\1. ICH.A.EL LEBOWITZ 

1-Ll) O<.» p...in~ tra~ O! en algun:u de las micnenac,nes .1 iOl 
cuales pienso que debtriamw regre..ar. Cno es la cuouóo de la 
reom d o:! hcma.'"lismo en e! .Mane maduro, planteado por el ca­
marada ~chez Vázquez; el otro es el de H egel > e! .regresn al 
¡.,ensamiento dialéctico planteado por e! camarada Debcnp.l.., aur..­
rrue rebatido por d carca.rada Haug . . Así pues., !os ?os puntos es.-
1..an o:strechameote relacionados y no porque ha>an n do nnculados 
CúOlv ejemplc,1 nega.ti"'os y resultaran ser objeto ele cri ticas por 
:-caen~ 1dtafut.n h.trrocos de la escuela esuucturafüta, no quiero 
•, bac.er h.iLcupté en esta vinc ulación, pero pienxi que tal "ez el 
~ n.:uada I.>cbe.nj ak tendría uo int.e.r-és pa nicular t'n e'7pJorar]o 
mi:, a fondo. Sin em~o, quisiera señaiai algunos a.t>(:C~ con 
respecto a ello. Cor~ciue.znos primero el pu nto de vüta de H egel 
y ,·l pefu.--1mwnto dia lécúco. El camarada Vebenjak toma una cita 
de Le.nin en los Cuadernos Filosófico ,, a saber que resultaba ab­
so:u tamen tc imposible entender El capi.t-aJ de M arx, especialmente 
e! primer capÍtulo, sin ha ber entendido y estudiado minuciosa ­
mente la Ci-. r.cia de la Lógica de Hegel en su totalidad. 

Ahora bien, ~ to ao era un aforismo aislado sino el resumen de 
gran pa rte de lo que Lenin estaba asimilando en su lectura de la 
Ci,;ncia d e la Lcgi.ca } resulta importante considerar y pregunt.ane 
G por qué Lenin, en una época tan tardía le daba tanta irnpor­
tanaa a la obra de Hegel? De hecho, era tan importan te para él, 
¡ue describiría la clialt!ctica, esa dialéctica, como el método de 

IIcg"I ) ~Iarx y diría que el ideafumo inteligente se acercaba mfu 
,tl pensamiento de Mane que e l materialismo vulgar. ¿ Cómo, en­
tone.es, no hacerle caso a esta obra y menospreciar el paracligma 
de H L-gel~ como lo inclicó uno de los ponentes anteriores. Veamos 
a ~farx mismo. Es muy sabido que volvió a leer la Cir ncia d e la 
Llgk·a ..tl tiempo que escribía los Grundrisse. Al igual que muchos 
otros después de él, Bakunin apa rentemente no le encontraba uso 
a L'l Ciencia. de la Lógica, y se le pasó a Freiligrath, quien a su 
vez, de b. rrusma manera se la mandó a ~ 
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~arte, r..o J/! r~ t;~•.ia et G _,. ~-Li.., ~::. : ...... f "'1" ""'...ra . d . . . . , . 
, en Jas Gr un n ;.:e !.a poac:i.:.n que e . :-- .r~ ~ w..:.-

~dOai obra! a.rueriares ta~ c..omc, e~ T r~,- ~--4-~ 7 L 
~ , En esta obra, ~W_% UJ.ndJC'.C ~ !a dl:ti-~n ka-: ~ 
~ • , de los med:m de prr...du.cción pGC !.zrza t!e ~ -..:1t .... 

.kn{'.;ClOO r-
~-; :rrunos de la compeu::naa de ca;,i!ales. i\<., ~ . er. EJ 
f'O I::i recnaza expüciuunen~ una a¡:.~,n q!lt: u.u.e ~ú-r~­
,oJ, 1a' comr.,.~ de c.apita!es y remos ci.mo u-. tet;u :-~~ 
O J a r - l •.._ 1 - L-- , -- L -proble:tna d -: ta manera er. que e capii..,u e.JO .~ d., t~.-Ji1, .. , 

:.lanado &-..ht: reducu la ~ciclad de trahaJO r.ecewcrio I!!.tr~ 

. ¿ a las fuerzas prodliCtlvai ~ .lCl'\ternerue dt ~ c:s.-
o cn o . ,_,... la ._1- .• :.:: .J_ 

• ..:J. de Jo, G rundnsse, I'""&-- a ~ ror~n c..c que ap-.3,.....r 
au,.:ull t . l-
a! únicamente a través d.e la re.ettna.a a ..., ~.enea ~t:i-\:J: a demostrar que uno ru., e:nJ. entcr~ e. p,rr.J»tr.a. u. 
ocras palabras, !o que ocurre en los Grund~ , es un cx::.tw. 
hacia un arguroen to interno basado e-n la relación dct e ap.ra; ::::.> 

el o-abajo asalariado, que .w>lo __ se ma.nífi~ ta y . se rea:.aa c. ta 
e5f era de la competencia ; tambien :>e podna decir qu~ ~.farx r.z,.. 

tiruye su pos-idó 11 anterio r, - '~- que ~b3. el prob!r.m.& 3 o-.i., és 
de la referencia a la opcmc1on de capa~les, por una en !a cu...l 
predomina la oposición del ~pita} "! el tr...bajo asalariado. ~ e1> 

la posición que defiende en El capual. ~ reconoce" ~ ­
ro que esto representa un cambio epi.:.tem016€ic.o, por no ~ una 
ruptura epistemológica ; sólo entonces, tal . ,.-c:z, poc,ia~ _cx::..:.ar de 
l'C5.tauraci6 n o de renovación epistemológica. Yo nu:itl-:-ta c., ~.-e 
en t!!Sta cuestión de la neces.idad de entender J. C~r.da tÚ la Lo,. 
gica, Lcnin tenía razón y estO)~ de acuerdo con el cam:a.~ De­
ben jek en que los q ue se olvidan de la herencia ~~ dei 
mancismo no están cOD1Ctiendo inocec.temcnte un mero ernr rev­
rico. Incluso iría yo más adelante afirmando que no &>~~ es 
ncce.sario un profundo conocimiento de Hegel para e:11~~ 3 

M arx, sino que este conocimiento de Hegel es necesano F~u co­
rregir algunos errores y fallas en M~ sin alej:L"2 c.~ cii:nex:..o 
de su obra. Es decir cuando encontramos problemas en b teoru 
d e tvlarx, tales que' esta teoría no cor responde ej r:?"',.:n;ento 
rea¡ o no 9e relaciona con Jo concreto, entonces UOI qtreé ..... 'l dos 
elecciones, de hecho, quizás tres. Una de ellas sd.a igr.ncu lo c.o:.'I· 

e.reto o simplel:nente no veriúcar n i aplicar a la re:tltd.1d !es o.:nttp-­
tos q ue hemos venido formando, lo q ue a lgun:is p :•non.u <;~_ ~ 
denominan marxistas intentan h2cer .• l\hora bien. ro ¿~~~ 
est.;; • • ~ Uelle a acritud como meramei: te idealista y ngref'1TI.ª que 
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' ' '"tdJ 'l"l ,.,., l llll u lJ 
0 , • ._ l , , lH,u ' 1111110• e l11 d11,, 111.J,, 1p 11 d ~111 dl>á "P' 1., 

l,, ~u,WJll! lhl CII Hj I 
l •I ~V ' ' 1 JllClll.l l •• l\l.11" l " ll lo¡¡ li6lll11,t¡oi 

l * l h' nu1.10 n u l u l>111 11 ués_ I l • • U 5l,t, 1 Vlll} 1 1·11w111.nlo d i: IIU.UH'lll rd1•, 
th

• ,4 s.qJl.Uld.a ú !)t'JOll I Ul\$1Cl1JIA. CII C'Jl1JJJC-1lJ1•1 1111 ,1 l llll• . , 111 

IU,Ult llll' p.ua I IHl'flll.U ln 'llh J111• 1., l,llclllC l ' II l~, 11l11,1 ,¡,. J\l .11 >,. 
~ 1 ~ }>ll\.lu•i a m,•,101,_o . \ •l 1>1Jij('t II l.1 ,¡uc "01011,._..m c a w i.r,-t1111d..i 

... ~Luu,t.J })H·.i 11,,& l._i Jllll~Hda.lJ ud jJ<'ll~W-ll~IIIII d,· J\1 ,11 .,. . 

l:.o A1'l;11.·1u n .& la 1.1111u v11 J('I hu.uuUlla&Uu \t•l u llt• ¡.i1111lu ljllll 

\Ul;Jl\ l ltl)\\) , • ~ lll) l ' lllU .UUt l\l c uc .11..ucuJu \.011 ~lU1l'11c.; \ .ALI JU~ 

• n "UJIIL.J fi la lOI\UnttH.h\J dd hum..111~111.1 en l.1 ou1a p,)~lc.u01 
u, ~ lur>.. Uc h '-'--h,.,, u<du.e la u~rn.l u 1,1 t.jUc ,·.¡ J e J11i. c.:, u,ui,1.u~ 
( 11 uh pv11, 11\.'1a : á..t., hncc aJUS1u.u .ti re~ulL(lJ11 lu1.Al del p1111 C:)11 

J._ ¡u úliH u 1011 ~1.d ~,m· 1,Acm¡.,1 e .11),U n :c LUlllu l,1 ~ 1t•u.1cJ 11111,­
I UJ, e , lh.·u1, d .-... , huu w1111 Jc11t1v de ~ui, 1duc.1u11ei, .,oc.wk, . 
h ~,1 hJbla de , u lw.J k,-. u.tll\.U)> 1>UJClll) >0ll lu , 111Jiv1Juu.-. 111volu­
i..1.1d11,- e n 1C" l.ll i\1nci, lllUIU-~. Nu u b51.1.11 u.:, 1c11t1hJ 11..'al111c11lc 11c.u ­
h u rntc el .:wauz.1.1 .u~l.,J.w1c11tc ca .u. 4uc u u se , 11 1L ul .u1 JirccLu­
~ll.e <..OII cl J, u,n-otu.1 J e l., ulua. l>el.K·mob 1cu11111et·r ljUC e l liu-

11WJ1JWH1 dd l\1Jn. ma<lurv 1111 Cll obvio, J e Jo cu11trJrio ¿ cóm o 

huluc.1.01 putl1Jo ,urgir l,b v¡.>1111onc.i. 4ue lu ucgabau ~ E11 c:.c ..l\ila r>. 
ni.u.tu.ro c iu&LÍ.l d ecu, a m 1.11 l c un silr11cio que 1-e)ulw UJU)' cvidi:nte 
1 n / ., t <rJl&'al, t.-. uu :¡ilCJtul• que da J.i aJ,>a.iit•uciª uc 1¡uc.: pa1a <·I 
~t ..u"' 1u.1du10, d " C1r-1,tilicu", t' I u,1ic..o suje to que CJú.)h.• --si cxisle 

,1)¡.•,mu L:. el La¡.>tLJ I . Ueú'..t, ll ~ CCJ.IUCI' 100..LS las uaucras, d~-
1Hl1'4ne h.Lsta ugotane ) ser fi..nalmcnte reemplazado }>Or c.icJIÚ• 
: 1C1)) COJI m..l4uin;:u¡ m.ás cncíc11l~. ~uge1 iJ ía tambiéu que i11lentú­
. aruu.1, rntt·udcr J.1~ 1.1200~ Jcl silencio ) trruiccuded o. 

l,;.uuu.1 }":1 lo seualc, l., 111u11cr:i J_pwpu1da sería J egresar al rué-
1u<lu J e ~bt,- corno 111ed10 p ara lograd o <'011 el hn de d <".sarrolla1 
w 1..1 l NJ.lUl nuc\a > 111."4:. ,1decuada t.¡ut' ~ Jll l.egraJj a la ubra d d 

\-1.arx. 

( 11nsidr ro /ULI\ ~uhmi.j ti< o ) pi.ipio d,· a n:dizan,c el que e.u do-. 
,.c·a~vocs Jwt.1 ah• ,r.1, liarruu os entahlad,i u11a dis<"usii'.m filosófica. 
I . J 1,run.-:ra ... ._. refería :i :\ lthw~ec•r y la St'l{trnda, 111u<::h11 m ás ex­
U!Jhl, fui l.t intt>n·t'n,·i6n , ol.>rt' el tt·ma Je la tt'lig-i6 11, Y ahora 
r,u• J tr,1 ~ió11 -- .. un- 1 ur, (•1 JJTOble.rua paradójico d,-- (]Ut' lm rnar­
ll..istaJ, a J úO año¡ de- Ja 11 1ut>11.e de M:u-x, urganizan de tal roa­
ne:t..1. )J JbL11.S:t6 11 quia t' I JJJ.;m,-., h-111.1 ~uterná tic o ~ nuevumenl<' 

14-t> 

j 1 }ult 1 ) f'"' ' ., J"'~--'ª de qur 1•1 1111\ 1110 ¡\lotx 1, 1 1.~ 1 , • ' • 1 . 1 l ¡ !' • i.u • 1 4 ur IJ 1 

1 l • 111.JaJ ,, 1 1)11 .. 1 u»ul a I umu tul, u,·, 1.11.rnlli, (¡u~ ' l ¡ 
)lel .. ' f ' I , f 1 1 • 1. 1 1 <I 11 . 1 

1 JI) l ll t,111 11.1 1 V" 1 u •• , 1 C J1c1t;ll.lllll'lllO '',ih •• I 
( t Ul t • • "' 1 n lt 111:i-c t 11 

1111 u,11 1ú11 dc11om111ador. 
111 11 , , 

1. 1 l,•,111l 0 dt l,1 t( !l t¡HJ11, rl • si .11111.ilv de Ah.J,u, .. ,1 , 1 • ""- ) U lOllll,l 

1 1•1111 Je l.1 lil1 1ll-' 11 ,a 111,11 , ,~uL co11lJrt1111 1 lcl lJV"nit·,,,, 
, 1l'• .. lllt I UlllUII 
d t'IIOIUilH.ldlll llll' i.c v e n . il lll' ,1 ll'llvfu de l.i IC'HI Í.a de 1,, 1d, ,11lagiu, 
t ,wt c 5t(· riHll.C!Jl u de lo 1dcol1Jg1co, M ,,n. > Lngda ti Jt.11 , 111 0 11 
, .iujuillu J e pu,/n,·J y /u.1111,n de la ,u11ci, ""°"• u,1 n,1110 Ul' 1tutu,i 
, i1.1,i t i cut l'C l:.1-. 1;11.i le ·~ h 8 UI .1ha11 cll 11~1111 1 lllij.t.r ,.¡ rit..Hl1.>, lue,;o 

1,1 ley, ta. 11111r:tl, l,.1 1 ilosolh,, t>l l ,, y lJtCll&O l tUc lu~ III..U 'ttslJi ttU l 

dr:..ejll p<·1111am·ct•r d1·11L1 0 lle _i.u pru¡;1a lraúinun, que lll l , 1u," iu, 
¡,,•,J~r ,·I >.11 11 ·1rlu ~úll l\.l .11 _'< 11'.hanu l•pw wd.t ch$111,11111 • 111 .. ",luJ" 
deba ll'lleJUl' calu <..011lrnu1<.:no11 J J d>1.:11 \ Uh.:r . 1 1·11t1J1 ..il 1,1111Jlc 
u,.1 11 w 1,1m.11 In Junde l\l.u >. ) bug,·ls lo cleJuto11. P1l'11.~ 1 1¡ui· ¡., 
H lll'ijt\&Í. I 11•11t1 .tl llUC ;\( 111 , ) L·:11g-d~ p111puSÍt' l u ll l'-11.1 1.i, 111 ~11,~, 

, aunei., ., ) .ilit'1 la fi IU!tnl ía, 1•, lcl ra lc.--guríu dl' lo.s pv<lc1 ~ 1dl'i 1111 
ll{ ll os vi11c11b cl11s a L1 t·a tc>g11rín d1· l.1., t.1m1J:s 1deulutt11 a,. 

Alu ,1 .1 pic nsu ljllL" 1111a UIM-Wll<lll I iln.,.úilr,1 llcv,11.l.1 p111 111.11 ústu, 
,lebi,·1 .1 , 11n~idc1 JI l.1 / Ulf/la ti,· la /ilornf i,1. Nv a µ1 c1 1w ¡,rnu 1 

•ae111p1" e muo i\,l..u-x, pt'ro 1111 ~,· puedt' guardar , it•111¡;11· l,.ijo Mlrn­
, 1o t"11l .1 rup lu1 a ín111(•di,1L,, r 11l1 c Marx } :.w suutsurt:j. AK•••garía 
qu~ t'I 1-" 11blt·11m <.Ir- l:l.s f11rrnru. idcológacas dcbe ser 111sc11t11 en l., 
u ttlt:11 del cha de Cli la d iscusió 11 e u1ii,ttr en csl<' punto }:1 t¡uc )c.­

p1xlria describir la liisto tin del mu.1AW11u rn1111J u11 pcnu,111e11Lc 
recaer :111 LCb rll' Marx con rcuo, .iciones pc1iúd1c.b. Lºno de los 
términos en los cmtles ~e podrfa c-<plicar este vaivéll l-S qut la.. 
111slitucioncs sof'iall'~ rq;rcs:m a l pcn,an11en10 nnh:a iur c.lc· ~{,1r-.. 11 

,H t11a lizn II t ~le pcm:1miento. 
l'oc:lem ~ c.l~i: , ibir la r ~tllK t1t ra ~cx:1al como uua 1eu de uJmpc­

lcncias e mcmnpt'Le nc ias cspeclfiea3. ~ pue<leu J i.stinguil' ~ :in.u 
dimcmioncs e 11 J.1 est1 uc tura . Podrí:uno,¡ hnbla1 dt· uiu dtmt:11· 

sió n ho1izontal y t:uubié u Je una d.11ncnsiú11 vertk.il o iuduso 
\":trias cl im cmiones vcrticale~ lJentro de." este c011junt11 i-stntc~urn.• 
dtJ, ª '!{Ullas ionua1> <le pdc tica y a lgunas fomui. de pen .. ..:11Jm'

111<• 
~t· dc:,an ollan aunque uo de maneaa i.a1tcncio11:1I Jl,ICC' fa.Ita \eJ 

con M arx , E ngels que la posic.iGn dt' indi ... icluo J.-nuo de b 
t'Struc1ura ~s la que se rdlrja en lil foun.a deJ pens:1mírnt:o. lit' 
aq · " · l" d temun.t l.1 "°n-ui una manera cu-ncreta en que el .;er ~vi.:n e 
1 1eue.ia. 

IJ· , . _.,... u11diuom1I :.e' 
ter~u 4ue l.a fu, md J e pcn-,ruJ11t!lltu tuu.-.u1 tco 

l4í 



1 l n t1 ,l c11 u11a relle.,J6 11 nulnda del poder y de la produc, ilm y 

• ;.to ('S i-1 pro blem:1 estructural q ue aicmprc 1ccrea la fi losoHa en 
1·1 , ifJO M"ntJdn Ahora bien, esta cueili6 n será u n problema mío 

L,unb16n yn que, ni t.locribir ella Leodcncia, me estoy d escribiendo 

., mi rniuno 1...1mbién . 

M e pr n niu., p.u.:u- a o tro problem a que deberla ~ tar incluido t'II 

nuC>tra ore.len del J ia y que ya fue m encionado por e l cama rad a 

l .t·bow1lL : i.e l.fatn d el prolilrma de la dialécúc..a. fatoy de acuerdo 

nm 1.t p rim era parte de lo que d ijo e l camarad a . Cuando no se 

hace d t' la obra d e M ar" una Ice.tu ra dialéctica, se picrd,,. la esen­

da de l manmm o com o siem pre ha ocurrido ( ya q ue tenemos una 

l:wga lm toria de lec- t'1ra5 no -dialécticas). La.1 lecturas m enos dia­

lktic-as 5Íemprc empez.uhan con la palabra "dialéctica" y la dcfi­

ní,m ~·orno un conjunto ue lcye_) lo q ue represent.tb:i una contra­

dicc16n en sí m ismo. En r ealidad esta definición era la manera 

11w inmediata d e a lt!jane de la dinléc ti<..a, aJj q ur yo creo, junto 

con Lehow1tz1 que una lectu ra no-dia léc1ic-a nos a p.!r la efectiva­

mente d el m al"Xbmo. 

¿ Pero 4 ué l.!!> una !et.tura d ialéctica ~ Ei,ta ría Larnb1én J e acuer­

d n. y ; qu ién no? que si no hubiera sid o por la escuela de pcma­

n11cnto que M arx recibió de H ege l no hubiera d esar rollado - por 

:,, m enos, así lo cree.m ol!- su pensamiento dialéctico. Sin em bar­

gu, esto no significa que recibió de H egel una m a nera d e pensar 

p re\"iamenle hecha. E n ll"f' 1 lcgcl y Marx había una auténtica 

1cvo luci6n, tan radical además que siempre recaemos ante e lla. 

Pienso que In época en q ue Lerun escribió la frru.c que nadie, 

que no hubiera cnl'Cndido perfectamente la L ógica de H egel hu­

biera podid o compre nder El capilol d e M arx, fue uno de los mo­

men tos m ás obscuros en la vida filosófica de Lenin Yo en úendo 

q ue Lcnin no ha bría. com prendido a fondo la L6gico de Hegel 

} que inclusive, nadie In ha en tendid o y q ue si la frase d e Le.nin 

f ucra cierta, el trabajo científico más importante de K arl Marx 

no hubiera sido accesible nunca a las m a1&1, ni tampoco a los 

t>~pccialisw. Qujero acabar co n esta hipocresía, si tod os nosotros 

, los nqui p resentes, afirmáramos h aber entend ido la Lógica de 

l lc~cl, m e parrce qur S<"rírunos u na asam blea de h ipócritas. Creo 

auc debemos resolver el problem a de la d ia léctica sin H egel ya que 

il lo logramos, h eredam os tantu la d ia léc tica cnmo tod o e l siste ­

ma de p«.>nsamicnto )' este sistrma de pcnsarnfonto hered ad o por 

I legel esw , incu lado a touo u n conjunto de p roblemas. C reo que 

Altb w,scr tenía r a7.ón c uando a fi1 mabn 4 uc esto era una de la:. 
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, r! r-spíritual<>s d r l ,,s,a l1nl\mr1• Rrsult ,, . 

•·:ll uni-lt.W·ra l rlt' P"'115:J r por'J11r rt duc. ª odt.ota l1tatia" "'-la m 
r, , • h . , . e t O ltl a. 

.. csLn ~ll 'i lallCll'\ tinte-a , por Cllr . qur ,., hr,rn~ . 
o('(') ... J'll"ntaOtJI" ""'.,,.· 

110 que rrdur r tod o J un eMado d,. m í nto • ~nri,1. (Mlb-
mr 1 • r ro ,.n/>ml"flr 

ha)' q ue iu 'irar una esenoa tratár d I d ' y p:ira el 
que , 1 bl , i o o r. un 

d Ctív:i . Adl"m..i.s, <' ¡J1 0 em a mismo d" 1 · A rn:1n, r"' n-. 
' E I OI argum,.ntns . 

t!i:;jro en M nn: y • n~I" 5 le <'nr11en1ra est~ nh _A11t1-m,.ta-
l' s· 1· • ...._ 3fnrntr Vl ] 

t!1 cuestión .. 1 a na 1r.amoe el lenguaje de ~A' 
11<11 l\do a 

,.~ 1 " fi · " Larx Y de F.n 1 
n tramoil (JII" o mt-tn s ir o es Jo contra • d • flt' J, (!n. 

co n o e lo " ci' 1-'- . 
Ahnríl mi d iscu nn rcsulL'l un poco incoherente 121 c.ctJr-0". 

r I d . , pasare a un · 
lo A, t"r o,m os :1 r amara a Ali Ammar q . "Jt"m-

p . , " ur cnnobc rl " d 
r'ff'eli no rom o un produc tn del movimiento d ('L . tu () 

:1."' . e IIX'"r ac-16 ., u 
,-st,1. cmanac16n encontrnmos un tipo de p~n•~m· n · i.:.n 

. 5 • ...._. lento muy U' 
a I hcgcliam smo. 1 e] estado fuera una cmanació d rrnn~, 

rn~nto de liheraci6n , to do el problema de la b n e ~n movi. 
· d 1 , . urorraca dt' La 

independencia, e a autonom17.ac16n del e.5tado ¡ li • . 
d 1 . . bl sr r a e minado 

asi qur to o e v1eJo p ro cma del estado votV1·1. d L__ ' 
· ,:n 05C a,noluto 

con u na burocracia , etc., en traría por la puerta d ~- E 
d '6 e a u .u. nton-

cCJ estr concep to e cmanaci n no es válido. Seguiré con el si-
guien te aspc-c to. En el m rollo d e todo esto exutcn algu 

6 
. • 1 

nos pro-
blemas te n eos a un m ve muy abstracto que n,.,tríam 11 

. M e· ' , . ·~ OI amar 
(i lo~M1co. e re tero a com un denominador de todos cslol 

bk-mas : los prnhl~as de la dia léctica, del humanumo, dr lo ¡~:~ 
lógiC'o, de la csen~a y de los f enóm cnos, etc. T enem01 que desa­

rrolla r un pensamien to que se encuentre en el nivel del cambio 

revolucionario de Marx en su famosa Sexta T esi.r •<>bre Feu6rbach. 

es decir, d e~de e l enfoque dirigido hacia adentro, buscando un~ 

~encía interna , hacía e l enfoque que busca relacion~ externas 

con el fin d e e ncontrar el famoso "conjunto de relaciones 10C1ates"'. 
Esto significa q ue d ebemos pensar de manera t:tl que podamos 

reconocer una p1uralida d de substancias y una pluralidad de rcla­

cion!'s que no 'Ion rcd uctib]es a un solo tipo de relación. Sobre 

est.'l base, ya te nemos n uestras tradiciones dentro del marrumo, 

}' no debemos empeza r desde cero. En Alemania tenemos una 

con tribución muy importante que no ha sido reconocida ni en 

este m i5111o país, n i a nivel intemaciorual -con excepción tal ,n 

de Francia-. M e refie ro a la contribución de Bt-rtolt Brerht, rt"­

nombrado rom o poeta y dramaturgo pero que dt- hecho, era un 

ííl6sofo m arxista de primera linu -y estoy convencido de que S(' 

le irá reconociendo cada vez más-. A tra\Ú del teatro, hn inten­

tado desarro llar nuevos m ode]oe de pensamiento que rompan re.,1-
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nv•ntr rnn f'I r nfnqur h ,. 
C"T'an nhra C,ITT',iar,n ~ 1Cl5 N-d11rdcmi5t :1.. E•rri h1b u 11.1 

• . ,il1nqur nnro r x --nr• b d ' J' · F. · L 

b • ,r,~ ' '"' "" ~o rf' 'ª rc-t1r:1 . ./ l,nrn rir In 

~ lf911 ld" ' · loco:1d C'll tí_tulr r hino dr Jfr .fi. , h., t rn ta rl,, t .1mhii<11 r¡ 
,""lna " t eC\ (~. 

" D-\RKO STRATN 

F.n lo q ue- ~r I rfierc a la fi loMJfia e n el m ,1 rx1~mo ( n a l m a l"'tismo 

1 ••tnn fi1'150fia) .• ,. puede d ec-ir . a ~ram.lr~ r di-t.:n~. q ue en la h istn­

rin d,.1 m arxi-;mo pt't"dnminan d ns ti pm de cnm·epcio nc-:.: 

1 a fi lO"ofi::i ma rxist a romo ''\'isi<•n e lohal rle l m undo' ' quf' se 

p t~.st"n t ;1 rnrno materiaJist.i , dialfc tira. e tc. 

,., La rno~nfía marxist a rom.., "m.:ttrrialismo milita nte, en luC'ha" 

P.xpresi6n tom a d a de L t>ni 11 que no clcsf'mhoca rea lmente 

:i un:i vi,inn dl'I m1111dn. ,inn qur constitm e una ar111nlizari6n 

, un de-sarrolln rnn ti11uo dt· In critica filosófica df" :'.\1arx. 

Au nqm· cs tn l lasifo .1e1t111 í l';)ultc 1.11 ,ez simpli:, ta , nos pennitt· 

-t<rntp,,r a la'i filosofíac; m arxist.1~ q 11f" han , ,n-gidn h asta ahora. 

rl1st1nl?l.l1f'ndo pnr 11na r r111r fa, quf' SOi! Yisiont'" clcf 1111mrJo "\'n­

lur1o n i'-UI..' , dnt¡má tic a.,, rte . , , por ntra pa rtt-. lns ']IIC (dt"sde c-1 

p u n tf't " " ,;,ta cie N~'l p t 1mrra pn•ic ión ) !>011 ronct'pciones ron­

t rm.,..,~,3 )(', , frat!mC'ntaria~. R csultaría ta l Vl'.l supcrfh10 e l subra­

~ a r qur rir ntro de la primr, ;1 cla<;ificació t1 entran concf"1~oncs 

de la ortodoxia )' Jel r evisionismo de la Seg-und a Intem a oona l, 

<kl estalinisnn , fJUÍ73S también de otrJs subesp<'df-'s de ei,as orien­

tac-ionr-1. m it"tltras que en la otra clasificación, encontramos las 

tmdir i0 nr-J. rlr Lukác--.. d,- K nrsrh , cic la Escue la dr F randort, e tr. 

1 .('I qu<' <r r,¡11 ~a "" r•tJ~ fra_-.e1, inlroduc lni i.,, 11111cslra l' l,n ar_ne11• 

tr . m r part"C"• 'l"" "" estfl, d r 11in~u1u m ,m,..r., a favor rie l . pnnirr 
' 1 · · '- 6 nn 

tlfW• rlt f tfn ,oft.1 m .irxista y que. a travN <: r- 1111 . 111 ~"'':',"nc1 ' '\, 

,,..rna la mf. ,_ mínima intt"nc.ió n d<' a lt"nta r la H:1trrac1on d e las 

lnf's in~mo vihlt"S v objetiva;. df"I mundo y df'I hombre". Quisiera 

ltau!1 u ,u, soln prr-~unta filosófica ( teórica) quf' me parece :ictual 

, q u<' , ·a -.url' il, t'n ,..J tranJrunn del dl"batc, 1111a pre1{1 111ta qur 

fl"' lría , 11 nhir11 11 :.Jf" I l nnscrue nria<: c 11 e l ll"rTl'11n drl d-ehntt" ron 

r,1r~• trr f"lf•lí t1tn que tt'ndr~ luf!ar postrrionnf'11te. Sr tr.tt;i d r l 

tl"mD d,~1 S u jrtl) t al .-,~m,, In plantt'Ó Althu~r d f• una fo, in~ p rng­

m!tica J .t' drhrmo, a A!thu~r «-1 haber sackdo la cu rstJón del 

~11j,.t,1 d<·l r ~1mf>" d~ l.i m r ta ííaic-a ( v q1u•, sc-~111 ),, ')UI" nos t'W"ñaló 

l '>0 

'
' parti1 ipantr ;il dl"batr. <.(' Ín'italñ inclmn cu •1 . ) 

11 , , • , m;i ~o , 

',l,r hahrrla t , ~11dn :i l mv«-1 rfp l:i. C'TÍtira marxisfa dr t~ .. ,.. .• 
. . h · ,. , '1Cepnnn 

rJ .. J ~u jPto en la f1fo.cn f1 a UJ"Cl tf"ca . F:s rircir . 'l"" ;i} opo "I 
' . • .J 1 . . nf'r f' ron-

rpptn m:irx1-;t a 11r s111e tn real :il Hi¡rtn :ibstr,wtn rle 1 ,.,, f' 
, a II O!(' 1::1 

hur í!'•"'"ª - r>0rtadnr d r una l1~rtad det,.rminada sl"lhr . 1 h 
, .J 1 3 a<1e 

rlr la p ropiPdad p n vaw1 . Althmser rr;ilj7,í ,111 p,W) h acia ad 1 _ 

f . , 1 f ' I e an 
tC' rn la ron rontac-1nn r o n a t osofía hurtrtit'5;i rnntt"mporánt';i ,. 

Jn q 11e resulta aún 1:1á' importante-- con hls cr,n, l"p..-ion~ "idrn­

l<H!ÍZíldas'' Pn rl m a rxmno. H ahlo drl concr-pto dr l Althusser d _ 
• 1 • 1 es 

r ifrandn ni i.11J: to e n e sent1< 0 de m jr ' o-objeto, lo que fue ciesa-

tTollacfo _ros te nonnen tP ~e manera conse~ente ,.n una opo• ición 

f"ntre la 1rleologfa Y c-1 su J('to en la rna 1 la inta ~lación ideolóécn 

aC' LÚa i-0m o momento ron stituti,·o drl sujt"t0. Esta m anera de 

plantear el prob lema q ue, a mi modo ele ver, f"S ahnra bastante 

l{eneralizada y q ue ( en este punto estoy totalmente de acuerdo 

ron los C':tmara d as H :.iug- y ' lnerborn ) tienr- un desarrr,llo Ít'.'Cundo 

incluso fuera de la '! fronte 1-as ne Francia, no elimina la cursti6n 

ciel suje to en genernl. com o algunas pc-rsonas pensaron equivoca­

cfamcntr. Aunqu<' !"Sin tesis h;i~td cirrto punto a bn- una brecha, 

:nm en l'I rlisc u r~n rl<' Althusser, va q ue ni p lantear l:t rne.slión 

cJ,.J 1-u ir to se- apoya, dr. manera implícita, m hr(" trxtm rlr M arx 

que prl"rt>diernn su n ,ptura f'pÍ5tf'm ol6gira, ~upondría un cues-

1innamientn de la concepci/,n d f" dicha ruptura. prrn ahriria pnr 

rjempln u n caminn hacia la sí.ntesis rle la filosofía marosta ron 

r-1 psicoanálisis de Laca n, pero en un punto ruyos mcca nismm dr 

ª !'á lisis precisamente Althu,ser no elaboró. No por eso deja. d e M' r 

cierto que, aun a;) í, Althussrr ha planteado y dado la pauta de 

una dc las discusinnt'S m ás c ruciales de la filosofia marxi,ta mo­

derna. Tnl vez se le p nrl rín rrprnrhar a Althu-55er el h.,bcr "olvi­

daclo" inrl11ír <."n la te~is rlr l rujeto, la tradic inn h t"t?elfana dt' 

~ 1 c1 rx ¡,ar ;i cir mns tt , 11 m ás ,· la rc11m~ntt' q u c el a11t1hum.1n im10 ,,., ... 

~'"º . n~ significa m .',-. c¡ur la ~11hvcrsión m atrria lista <lr la idt"olnqia, 

•mpuiwndo de tal 111.111era, tolla posibilidad de soluci6n al proble­

ma d~I sujr to a nivn) de In teoria marxista. No veo una acepción 

dete, n,inada de H e~d , sino una trma tización del r onccpto dt" l:i 
, uprrsiñ d 1 · í ., 
1 . ' n " S11 rr t II f'II <'1 prO<'eso tr6rico de la con rontac1on <'Pn 
,L id,.olol!Ía. 

AnOLFO ~ANCHEZ VAZQUEZ 

() . . 
~ui, iern ad<'11tranne en c-1 prohk m a fJU <" Sl" p lantf"6 d r la 0 0 111 • 



1 J lr-?.;i de la filC'l'-nfia manist;i en n ·lari6n con ntros dn!I punto, 
l"l pluralisrnn filos6firn dt-ntrn del m an-i41mo y la situac.ión dr ¡ _ 
f ·1 r• • :-i 

1 (15()113 m .ir~1sta en ]\f rxico. ¡ Cuiles son las tend~nrw o Co-

rrien tes filnslifirns del ma rxi~o en Méxko indrpcndir ntemf'nt!' 
df' .,¡ ~on rnnsidera ·'\;1~ como mi téntfras n no-m arxista e;? l\ t r refiero 
~ ,hrc- todo a l casn dr M~xic:o aunque todo esto pueda tal ve

7 

1rner , :1lidez para toda Ami-rica Latina . En México, el marxismo 
n" su.f ri6 la d~ilusi6n occidental qu e se menc ionó aquí. Uní\ 
p ru<"ba objt-ti\'11 rit- ello s<'ria In importancia v la influenria que el 
m an:i-mo f'jt>rc<' en las univf'rsidndcs. sobre tocio r n la Univc-rsi-
1.fad N ncion.tl. la mls import.·mte en México, dado el intcr~s cnns­
la n tr- que lo, rstudiantt·s muestran en el debate y en las tc-m mar­
xi~t~, dada tam b ién la cantidad de mesas rt'dondas, confe1 enci:ls 
, "-impo:iios que a lli se organiz.an sob re marxismo, y sobre todo, 
dad a.s las nutncro5a5 publicaciones de tipo marxista. cuyo número 
dt- lectores no ha dcj:tdo de inrrem cntn rse hasta nhorn. 

P or cndt>. podemos afirmar que no existe por el momento u na 
disminuc-i/\n del interés por el marxismo. F ina lmente-. -y t"Str no 
•·~ el últim r, aJ1rumento que -.e podría invoc:u en apovo :i. f".Stc 

.u-~ mcnlí' la 1nílur11ci.1 que ejt'rcc el marxismf'I H' co11fim1a 
sobre t odl" a trJvé-(, de b influr n<'Ítt que- rjerce ~nbrr J., vida J)<'lí­
tfra que es el re.mltado de la nrúvidad de los partidos marxist;u 
qut> se de.san ,)lh en la npo\ ic-jón. ¿ Qué tenden cias f'ncontramos 
c-n ta filo.-nfia maN1Sta Pn M éxico? Exis~ en primer lu~ar una 
c.rndt"ncin que podría mos llamar 1111 matniaHs:mo nntolócico pa ra 
d m al c-1 pmblc-ma principal es r l de la relación en trl' el ~n5a­
í"Ut"Tltn y el SPr. Hncr t:icm¡xi que se conoce c-sta fi f('lsofía, sobre 
todfl s:,rrncias a las publicaciflrlt'S de la Academia de Ciencias de 
la Vni..Sn Snviftica traducidas al español. Esta pogción filosófica 
m;:i~ta t"S, a m i par~cer, una troría universa l sobre e l M"r s.ituán ­
d0~ '-'º t"I marce, \' en la tradición de la mcta í í.sica de la ontoln­
(!1.' lr.ldirion:il, pero que también inclmf' na turalmente di ícrt"n­
r l.'.15 que Ir son pr<'pi.13: a llí donde Hegel dice por ejemplo, " Espí­
riru'', aquí !e dice ''}.fatcria" toda ,·ez que se trata de la mnteria 
vinculada a un dinamismo o a la dialéctica universal. S:ibemos 
qut- este materialismo encuentra su origen en Engels. sobre todo 
'"TI 9J A_.,ti-D,ihring v rn la DiaUctico de Ja Naturafaa : remonta 
también al Lenin del J/otuiolismo rmpiriocriticismo. más qut' 
el de Cu.addrn<>s F iloiófu-01. Dentro de este materialismo ontoló­
cico. rncontramos las le~ especificas de la historia y dt" la so-
t i~d deducidas de las leyt-s universales sobre el ser y la materia. 
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. <llll" esta idea nn estÁ muv rclariona<la con ,.1 , p1rm,Cl . • ,. prn•;i 'n fund o v radical dt> ~1aN que se encuentra f'n ,u , ,. 
. t0 pro · d 1 .. u1nsa 

u11r~ 'f [ , a sab<'r, que e o r¡ue se trata es de cambi:lr rl mun<lo 
f eJf.l • 1 de intt"rprr tarlo. No se tra ta de elaborar una intrrp . 

s6" 1 . , 'd . ir ,· n11 n cepció n contemp ahva mas, , caltsta u marxista, \in 
'6n o co f'I f' d , . o 

L:1 <"1 suc.rtc de I oso ,a que po ria mtegrafS(' en el prcx ("S() 

J r unn - d d . '6 ere ·( rmación el rnun . o y en cuya V1~1 n el mun<lo '<'rá 
_.1 trans O ~ 'ó ' 11e I st" transformac1 n . 

· t 0 e e <' ·• • • • 
obJr , rriente m a nasta (JUC SIRtJ~ vigente y es influ}e-nte en 

O~ t 
O 

la que poderno~ llamar eputemol6gira o cstructuralista 
\{boro. e:a que fina lmente defiende· Althusser. Sabt-mos que para 
) que r~ el princ ipal problema filosófico no c-s ontol6cico sino 
\l1husser · p ' I J á · 1 b' . cpis tc.m ol6~ro. a ra e . o m !'I 1mportantl' es ~h·a-
niñs ien · · · d 1 · A · ' .rd la cienhÍlc1dad e manosmo. m, part'cer, esta bus-
i,iad ar) uítima del carácter científico del marxismo rl"sult6 muy 
que . a Cn . , . 

a l encerrar el concepto marxuta e n una teona aut<:Ku(1-
r~tosn, •e acab6 separándose. d e la práctica. Yo rcconmco la gran 
n cnte qu • · b 

l ·d·,d de Al thus.scr aJ c¡uerf'r superar este teoncwno so re el 
hones t • '6 f. 1 d 

1 drJ'6 d e llamar 14' atenci n, pero, que a ma e cuent.is. 
rua no b , 1 1 L. 

1 • rebasar, ya q ue no h:i na rolo con o c¡ur era a naq, 
no 0

~ · · 1 1 ·a d · · 
1 d r1 ta l ele c'-l<' teoricim10, por eJCI11J) o c:1. 1 l".t e tipo cp,,-un ,1m" - , . , . 

1. ,.,1·co de la pracuca teonca, etc. ,emo o~ • 1 
Por fin tenemos una tercera comente- que podemos I am:11 pra-

l . · y para la cual el problema de la primaría dt'l pt-n,., 
, eo og1r a , · bl 

· .J,.J s"'r ya no es tanto u n problt"ma te.an eo o un pro r-rutento o u, , , . • d ¡ 
·str mológico sino un problema pricnco; el pn)blt-ma e ~ 

ma epi ' · • d I r· 1 f' l trnnsfonnación del mundo y de la insernon r a I OSfl ,a a a 
• b. 11 el proceso de transformación del muudo. Se trntn de prac ca e . . 

J ObJ.cto ,.¡ mundo --como lo dice Marx en su pnmera tesu ver a , , 1 • · ' · 
de Feucrbach- no como lo ve t•l matcriafümo onto ogico, Y no u.•~1• 

rame-n tr ,·er el mundo comc, una prác tica . sino mtcgrar t~mb1t·n 

1 • ¡ rlosnfía a esta prnc1ica, a rsta transfonnan6n. ~I a teona y a , , . , . I . rcfleJn 
peso de esta corriente en M cxico y en A menea . ~ tina scG . 
sobre todo nnr una influ"ncia crericnte del pensarrurn~o. de ..-ram~ 

•· · · . . · · es pohhcJs v socio-' por un sinm"1mero cJc trabajos e m vestigacion • ·. d 
1 , . · . . 1 . fl · de c.sta interpremc16n r logicns que st• realizan baJo a in uenoa .i . 

d . : ten otr::lS t<>nurnnas, marxismo. Seria erróneo cc1r qur no exis . • . . 
• ¡ · . 111íluenc1a m un 

sin emba1go es evidente que no eJncen a mtm13 . d. 
' d • cnbo de 10 1cnr. pe:.o compara ble a las tres ten enc1as que ª d ·n• 

d ~,as tres ten enc1..,., 
Ciertamf'n t t' los adeptos a cada unn e es . - 1, 

' 1· rtos6f1co c¡ue sena r \' aquí a tnc.aré r l problema del plu ra ,qno 1 
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111trn11nnrnt!' rnnrnlrrnn 11 111• c;11 ma11l"t.1 rlr \'f'r r~ l,1 1'1ni1·¡¡ 1 ~li 
,11 , 111~1.1. q11r rll0c; rlrtrnt.111 l., ,-rrrl:icl. ~i11 rmh:irr.-n. mr !':'l rrrr 
qur 11i11~11111, rlr Jnc; ndC"¡>I<" :1 " ' ,~ trnck nri.1~ w 11c;Íflr rn11 n drbr. 
1 í:t11 rnmiclrr:11 (111<' ,u , rrd,1cl ~r.1 r,:h1~i\'a dr lnQ :i~pir:lr innM n 
l.1 ,·rr<l:t,1 qur pl:intr:m 1:1~ ntrils r ('lment!'c; y r n r~ rnnsistc- par,¡ 
111! r l 11l11 r¡¡lirn1n filn,Mirr,. Como c;r ha ~rñnlad11 ,1ci11í. r1 pluri\li~. 
1110 fi l('>-ófiw 11n romistc- rn n-rnnocrr 1111 ph1rali\111n rlr la \'trdarl 
, i1H1 rn 11 11 pl11r:1li,mn dr pnsirinnr( ,. dr vfos '111" ronclurrn 3 Mt.1 
wrrl,ut El rntrnder In ,"trdnrl romo única y ah~nluta ~ otm prn. 
hkm:1. Yo miqnn. ,\llnqul' p<'1·trnt'Zl'o a la rorrir ntr qur 11omhm. 
111n~ pr.ixr0l6t!ira ,. nunqur la considero má.c; rf'rc-:111:1 :i l.1 ''tr<hci 
11n ruf'qiono rlf" nin¡runa manrrn q\lr el matrrialic;mo nntnllic:i~ 
tif'ncb t.imhifo har ía 1:i \'C'rdad. F,.,to~· toda\'fa mrno~ diipUC'\tn 3 <'ll1'sti011.1 rl t> su dt~rrrho dr l.'XÍstir. su cleN'<'ho ni rlf"bate. ~1 rlerr­
r ho a ~r1 escu<'h:uk1• , n 1w~anne a roopt'rar e11 un intrrrambio dl' 
puntos cie vista ,. ele icleas ron lo,; rrpn-!!rntantcs de rsta rorrit'ntc-. 
~:~te l!.' rl debate y la µrártira que exig-e la filosofía ,. qut" con "' 
tirmp0 t1'nninamn rnseñándonos cual ele nuestras ¡~irionts fito. 
,Mic.,~ era la rorrerta. P,u-a nosotros. ti (miro critrrir, r~ rl dr la 
pr,tc tir,1. pr rn. en rl terrrnn dr la filn~ofín. las ,-rrifir;irinnr~ qur 
pnrdrn r ff'ctuar la pr<i<'tir.t ~1111 tn:\, hir11 lrnt,t~ va r¡11r nn ~on tan 
, i~ihlr, 11i tan dim ta~. l•:~tci rs así porqur hncr f.ilr.1 q11r n~tm,. 
l11c; filó~orci~ marxil-t.1s, trmwmos p:irit"1Ki ,1 v r ,perrmns llrgar :, 
,·nnr iliar nur~tJy,s punto.~ de ,·i~ta y a rrconorrr una w·rclaci drtt"r­
mi11ada . OC'cir qut" c-1 pluralismo filosófico enE?endra rl rPbti,·i~mn, 
rl e~n•pticii,mo o. lo (lue T'("Sulta toda,·ia peor, las idrología~ rcar-
1·ionarias propia~ del pluralismo político burgués, mi" parecr rcal­
mrntc poro CClndncente. ¿ En qué se apoya el monoliti~mo fllosó­
firn? En t'dtima instunc-ia 1-<' ::ipoya en el (1ltimo ar~1mr nto. !'11 i'·I 
clr lr1 autnrinac! qur ptwd,· ,f'l'1tir sif'nc!o la <ir ~farx II cir ~:n¡,-1~. 
dr Stalin n de M;in T~c-T1tnf.!. :1yrr u hny ... No i11~i(tiré más <'n 
•·•tn( ll'l'l- puntos. Prro ~¡ vamos a h:1hlar dr una , erclact. no drl'l<'­
mo~ hahl:i r dr ella romo rll' :il~n prt>vinm<'nlf' rst:iblrrido, sino 
romo dr al~0 c¡ue r~ prt•ciso clrspt'jar, establecrr (y lo rf'pito) 
por una multituci ele mrclios ,. a~Í llc,:rar a ella. N11 olvidrmos cstíl 
~rnn \'rrdacl: la ciencia t111ifira " la filosofía r11 cambio cli-.-idr. 
T.,mhi,1n a nosotrtlS, los fikí~0fo~ marxistas, J:1 íilMofía 11ns divide'. 
r Pnr quP porque la fil11•ofía ,., tambir11 1111.1 idl'olC11rfo. 1'tsultíl 
qur ne, podemo~ aplic:u Ir rl tipo dt' juicio drfinitivo qur ?;X'~· 
1110~ nplit'nr c11and() tratamos C'Oll c-iencias posith·as. J. Esto SIW11· 
fic;nln. rntonrrs, qur lo~ fil1,~nfos mArxistas ele difrrrntrs tPndrn-

l :d 

1111 1crrcntl romí111 o 11n punto 11,. """' ' 1 ur t ir n • . , ' . . ' ·• 'l"t l1Ur-·, •< 1111 rf rri,..,l" ? l t ,.,,,ci.-ntr 'lll" ( 1 ,.,¡q,. )''""' rl• 1. , • • 1prr 1 • • • •· " ' r nn ,W' c.1r 11 1<itlrían N'11,1rlrrar inarmta~. 
• J l(l ( (' 1 d 1 1, ,11~1• ,,, q ur h,tr tIT~ punto!I r d~l)\'(l i\ o~ qur '"''tllll fi~r (, 

}'11·t1 • lc111ir r,1 qur SC',l ~11 rornentr . ¡)u,.t:b rf'nun,Ílr r. n nr , I l 1 11:l , • • ,.,1 
r 1,1r' 1' · ' st~ ¡,, tt"sis 111.1rx 1i,1 ,1 roncrb1cla ron11) Jml\,.. 1,, rl• 1,11 J J([J l r , ' ,, 
1rr1 1 
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MARX Y SU CRITICA DE LA FILOSOFIA 

Gabriel Vargas Lozano 

El problema del significado de la filosofía en el pensamiento de 

Marx y sus consecuencias para la teoría o para la práctica, ha sido 
objeto de una de las más importantes, vivas e interesantes polémi- 
cas que se hayan efectuado en torno al paradigma marxista en este 

siglo. 
La lista de autores que han participado en la polémica es larga 

y variada: el primer lugar lo ocupa Engels, el más fiel amigo de 
Marx y quien sin embargo, produjo la primera interpretación de su 
filosofía. A partir de él aparecen una serie interminable de nom- 

bres: Kautsky, Plejanov, Lenin, Labriola, Sorel, Adler, Bauer, 
Bogdanov, Lukás, Korsch, Gramsci, Della Volpe, Luporini, Colleti, 
Cerroni, Guerratana, De Giovanni, Garaudy, Lefebvre, Zeleny, 
Thompson, Anderson, Schaff, Ilienkov, Rosental, Mészáros, Kosik, 
Petrovic, Markovic, Agnes Heller, Mao Tse Tung, Buci Gluksmann, 

etc., etc., y desde otras perspectivas Benjamin, Horkheimer, Ador- 

no, Marcuse, Habermas, Sartre, Goldmann y tantos otros. 

La cuestión ha sido tan rica en ideas y proposiciones que in-
clusive podríamos integrar escuelas, corrientes o tendencias. Una 
clasificación posible podría lograrse a partir del interés que se ha 
mostrado en destacar un aspecto u otro en el pensamiento de 
Marx. Así por ejemplo, tendríamos aquellos autores que se intere- 
san por explicar dicha filosofía a partir de una identidad absoluta 
con la concepción filosófica de Engels, lo que de hecho implica la 
unificación de una interpretación que se mueve centralmente en la 

sociedad y la historia (Marx) con una que busca abordar princi- 
palmente el mundo de la naturaleza (Engels). Esta tendencia es 

de sobra conocida bajo el nombre de dia-mat y constituye la ver- 

sión oficial soviética. 
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la 
Critica 

a la filosofia del Estado de Hegel (entre 1927 y 1929)y 

la 
filosofía 

en Marx resurge pero en forma idealista. En 1959, Henri 

Otros autores, en carnbio, partiendo de la tesis (a mi juicio correcta) de que Marx realiza su explicación solo en el marco de io histórico, sin que ello no quiera decir que deje de tener conse cuencia en el campo de la naturaleza, tratarían de explicar su concepción filosófica a partir de las categorías de praxis, necesi dad, totalidad, enajenación y apropiación, En relación a esta ten dencia que pudiéramos llamar ontológica ocuparía un lugar desta- cado. La ontologia del ser social de Lukács, la Dialéctica de lo concreto de Kosik y los trabajos de Mészáros o Heller. 
En otros casos, el interés filosófico se ha concentrado en la pre- gunta de en qué sentido podemos explicar como científica la teoria de Marx y todos los subtemas que este gran rubro implica, a saber:la funcin de la filosofía respecto de la ciencia; la relación entre ciencia e ideología; la caracterización del tipo de explicación em- 

pleada en El Capital, el problema del método, la teoría del cono-
cimiento o si se preliere del modo de producción de conocimientos 
empleado, etc. Los dos grandes autores que se destacan son Althus. 
ser y Della Volpe. Este último decía que Marx era el Galileo del 
mundo moral. A esta corriente podríamos denominarla epistemo- 
lógica o metodólógica. 

Habría también otra interpretación filosófica que pone el acento 
en lo politico y lo ideológico, como en los casos de Gramsci y Lenin. 
Una má que le interesaría destacar la concepción marxiana del 
hombre y el individuo como en los casos de Schaff y Fromm; y fi-
nalmente, otros autores entienden que la categoría central utilizada 
por el fundador del materialismo histórico fue la de praxis, como 
es característico en la escuela yugoslava y aquí en nuestro país, la 

tesis sostenida por Sánchez Vázquez. 

Las interpretaciones, sin embargo, no se detienen en esta cousi- 
deración positiva aunque divergente del sentido de la filosofía en 

Marx, sino que también avanzan por una senda negativa. En etecto, 

en la historia del marxismo encontramos la posición de los teóri 
cos de la II Internacional (Bernstein, Adler y Bauer) quienes en la 
primera década de este siglo plantearon la tesis de la inexistenca 
de un contenido filosófico en Marx y la necesidad de proporcio 
nárselo a partir de la filosofía kantiana, no obstante, una década 
más tarde, empezarían a publicarse (entre 1927 y 1941) una serne 

de manuscritos que desmentirían esta versión. Entre estos manus 
critos destacaríamos la ntroducción general de 1857, publicada 
desde 1903, pero no adecuadamente valorada en forma inmediata 

mico filosóficos de 1844 (en el año de 19321 los Manuscritos 

los Ma los años cincuenta, la polémica sobre la recusación de 

Letebva 

plantea en su libro 

Marx es el teórico del tin de la tilosotia. Lo hace en el marco 

A fines de. 

Some et le Reste, su convicción de 

de 
que 

un 
rechazo de la filosofía del dia-mat y del derrotero p que 

Entre otras cosas, Leiebvre 
estrecho vinculo ideológico político entr seguido por el soci 

onsidera que 
existe un 

dia-mat y el régnen stalinista. 

Dor último, en 1976, Louis Althusser, plantea en su hoy célebre 

Conterencia de Granada" que Marx abandona definitivamente a 

rtir de la "tesis XI sobre Feuerbach", la torma de la filosofía en 

socialismo en la ukRSS. 

el 

part 

tanto que tal, para "practicarla en su obra crítica, cienúfica 

política. 

Así tenemos que en estos Cien anos que han seguido a la muerle 

de Marx, han aparecido un abanico de concepciones filosóficas ins- 

piradas en su obra y en cuyos extremos estarían, por un lado, 

quienes consideran que Marx ha producido una nueva concepción 

filosófica (y aquí se difiere sobre la forma de entenderla: como una 

ciencia general, como una concepción del mundo, como una filo- 

sofia de la praxis, o como dice Sartre, como una totalización del 

saber, un método, idea regulativa, arma ofensiva y comunidad del 

Enguaje ); y por otro, quienes consideran que Marx, o bien no es 

un tilósofo o bien ha decretado el fin de la filosofía, esto es, su 

nuerte definitiva después de poco más de dos mii años de exis 

tencia. 
Anora bien, lo anterior nos lleva a plantearnos una serie de 

untas: cuáles son las razones por las que un pensador revol 

drlo como Marx ha suscitado tantas y tan diversas interpreta 

Ciones en torno a un sólo aspecto 
de 

de su obra? qué elementos dentro 

su teoría han producido este efecto sorprendente? qué conse 

sobre todo, qué consecuencias tienen una u otra 
interpretación 

de cuencias tienen sus afirmacion sobre la filosofía 
misma? pero 

su filosofía tanto en 

Como en su relación a la 
la forma de entender su 

aportación 
teórica 

práctica social y política misma 

respuesta a estas preguntas 
tiene al menos 

dos aspectos 

original en que está elaborada la erspectiva 
teórica de 

Marx. En y político (sobre el cual nos 

detendremos 

sólo 

otro vinculado al complejo 
problema 

de la forma 
La 

de tipo histórico 

brevemente) y 
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ocimiento que es amada filosofia y que tiene sus maestros in- 
este último rubro habría que considerar la interrelación de las 

diversas disciplinas científico-sociales en la exposición marxiana, el 
papel de la filosolia y la forma en que se piensa la relación entre 

teoría y práctica. 

En relación al tema histórico-político, habría que decir en forma 
suscinta que la versión filosófica de Marx o del marxismo surge. 
en primer término, por su transformación en ideología de Estado en 
el socialismo naciente; en segundo, por la reclusión del marxismo 
en la Universidad en la década del treinta, después de la derrota 
de la revolución en Alemania, Italia y Francia; en tercero, porla 
necesidad teórica y política que sintieron autores como Lukács, 
Korsch y Gramsci de oponerse a la versión naturalista o positivista 
del stalinismo, lo que llevó a la reivindicación de Hegel y del aspec- 
to ideológico del pensamiento de Marx (tendencia continuada por 
la llamada dialéctica negativa) y por la necesidad de retornar a una 
explicación rigurosa y científica que se opusiera a la vez al mar- 
xismo ideológico representado por el diamat y al marxismo hege 
lianizante. El intento de formular y fundamentar esta última opción, 
más segura que cualquier forma ideológica, lleva a sus autores a 
confrontar a Marx con las tradiciones científicas de sus respectivas 
naciones 

Finalmente a todo esto habría que agregar el fenómeno de la 
edición de textos desconocidos o insuficientemente valorados y que 
fueron ampliando la perspectiva inicial con que se habían leído 
las obras de Marx. 

mediatos en Kant y Hegel. Qué significa los términos de moverse 

en el interior de la tilosofía clásica? 
5 s tesis doctoral titulada La filosofia de la naturaleza según 

nndcrito y según Bprcuro, Marx se encuentra inmerso en la forma 

Xla filosofía a pesar de que muestre barruntos de crítica, hacia 
la filosofía precedente. 
En la Critica a la filosofía del Éstado de Hegel de 1843, apoyado 

en la tropología propuesta por Feuerbach, en su Esencia del 

Cristianismo y en sus 1 esaS proUsIOales para la reforma de la fi. 

losofia (publicada ese mismo año) analiza las proposiciones de 
Hegel en torno a las contradicciones entre sociedad civil y Estado. 

Estado no democrático y Estado racional, burgués y ciudadano, 
universal y particular, etc. 

En esta obra, aunque Marx se mantiene todavía en el idealisno 
filosófico, sostiene en el plano político un democratisumo radical y 

realiza ya criticas agudas a Hegel partiendo de las categorías de 

inversión sujeto/objeto y enajenación religiosa. 
Los manuscritos económico-filosófico de 1844 son fundamental 

mente una obra de filosofia. Como es debido, en este texto tratará 
Marx de confrontar, para sí mismo, en forma explosiva, la econo- 
mía política, las doctrinas socialistas y comunistas de su época, y 

las filosofias hegeliana y feuerbachiana, con su propia concepcion 

original que va surgiendo de la confrontación entre unas y otras 

posiciones. 
Los temas y la perspectiva de este texto extraordinario se en 

cuentran inmersos plenamente en la forma-filosofía, aunque ad- 
quieran rasgos nuevos: ejemplos de estos temas son ios de la enaje- 

On en sus múltiples dimensiones; la categoría de esencia hu-

mana, el ser genérico, la antropología; el sentido de la historia 

como cancelación de la enajenación y aparición del reino de la 

Dertad; el tema de la apropiación humana de los sentidos ; la re- 

1ación entre economía y filosofía; la distinción entre objetivación 

enajenación; la naturalización del hombre y la humanización de 

anaturaleza por la praxis; el materialismo y la dialéctica. 

El segundo aspecto es más complejo, y nos lleva a un terreno 
más teórico: el de las relaciones que Marx tuvo con la filosofia 
clásica y al propio tiempo, el de la evolución de su propia concep- 
ción de la filosofía. 

Creo importante aclarar de entrada, que estoy en contra de una 

esquematización que partiera el pensamiento de Marx en tres 

partes, es decir, periodo la juventud de 1841 a 1844; de madura- 

ción de 1845 a 1847 y de madurez de 1847 hasta su muerte en 

T883. Creo, por el contrario que existe una unidad en el pensa- 
miento entero de Marx, toda vez que ciertos temas juveniles se 
recuperan en la madurez, lo que no implica negar la evolución del 

pensamiento de un autor, hecho que implica. obviamente, el a0a 
dono de ciertas posiciones y la adopción de otras nuevas. A pesar 
de todo ello, podemos considerar que el pensamiento de Ma nasta 1844 se mueve en el interior de toda esa forma clásica d 

Todo problemas son, sin duda, filosóficos, pero también lo 

a11t ma de su organización para el conocimiento. Casi todos los 

Tes que han reflexionado sobre este punto coinciden en que 
Tun paralelismo entre los Manuscritos económico-flosófic0s 
4Fenomenologia del Estiritu de Hegel en cuanto al mecanismo 
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iencia y redondeamiento. Lo que fue luz interíor, deviene llama devoradora, vertida hacia lo externo, Se sigue pues, que el hacerse filosófico el mundo es, en uno, hacerse mundanal la filosofía; que Sl realización resulta, a la vez, su perdición; que lo que impugna 

de la especulación. En la Fenomenologia, el Espíritu se muestra en 

forma enajenada en la existencia, pero a través de un espiral va 

superando formas de enajenación (configuraciones de la concien. 

cia) hasta llegar al autoconocimiento, en el saber absoluto. Marx 

va a partir en forma similar del hecho de que la esencia humana 

(el ser libre y creador del hombre) aparece, en virtud de la apro- 

piación privada de los medios de la producción, en forma ena- 

jenada en la existencia. La historia constituye un proceso te- 

leológico de la superación de la enajenación. Pero si bien es cierto 

que se da este paralelismo, Marx ya se encuentra lejos del idealis 
mo de Hegel al no identificar enajenación con objetivización y al 

sostener tesis nuevas sobre el proceso histórico, el devenir del hom- 

bre desenajeuado y el materialismo. 
Hemos dicho que en todo este periodo juvenil, Marx se encuentra 

inmerso en el debate filosófico, sin embargo, ya en los Manuscri- 

tos, empieza a aparecer una separación, en efecto, en el prólogo a 

este texto dice: "Al preparar el trabajo para la imprenta, se vio 

que el mezclar y confundir la critica dirigida solamente contua la 

especulación con la crítica de las diferentes materias, de por sí 
era totalmente inadecuada, entorpecía la argumentación y dificul- 
taba la comprensión del problema".1 

Aquí se abre ya la clara distinción que se va a manifestar un 

poco más tarde entre la filosofía especulativa y la ciencia de la 

historia, ocasionando un importante cambio que luego trataremos 

de explicar. 
Marx se mueve en los Manuscritos del 44 en el medio de la filo- 

cua externo es nada mas una interna talla suya; que precisamente en tal lucha cae ella misma en las fallas que en su contrario im- 
pugna (ella) como tallas, y que eliminará ella misma tales fallas cuando, primero, ella caiga en ellas. Lo que se le opone, lo que ella impugna es, siempre, lo que ella es sólo que con factores in- 
vertidos".2 

Profundizando sobre esa misma tensión entre filosofía y mundo, Marx escribirá tres años mas tarde, en forma mucho más precisa 
que la filosofia es la cabeza de la emancipación y el proletariado 
su corazón, o bien, en forma más dialéctica "la filosofía encuentra 
en el proletariado sus armas materiales, el proletariado encuen- 
tra en la filosofía sus armas espirituales,-y agrega- y tan pronto 
como el rayo del pensamiento muerda a fondo en ese candoroso 
suelo popular, se llevará a cabo la enmancipación de los alemanes 
en cuanto hombres"3 

Comose desprende de estas citas, Marx viene reflexionando sobre 
las relaciones entre la filosofía y la realidad desde la tesis doctoral 
pero es en el último texto "Contribución a la crítica de la filosofía 
del derecho de Hegel" en que se expresa más claramente sobre esa 

relación. Mientras en 1841, Marx se pronuncia por una realización 
de la filosofia en el mundo; en 1844, vincula a la filosofia, para 
escándalo de muchos, con una clase social dada y la inscribe en su 
proyecto liberador, pero aún más, esta vinculación tendrá que 

conducir, en opinión de Marx, a la abolición de la filosofía y del 

proletariado como tales, La frase de Marx es esta: "La filosofía 
no puede llegar a realizarse sin la abolición del proletariado, y el 
proletariado no puede abolirse sin la realización de la filosofía" 

Lefebvre considera en La Some et e reste que con esta defini- 
Ción Marx se convierte en el teórico del fin de la filosofía. "El 
devenir filosófico del mundo se transforma en devenir-mundo de la 

sofía pero qué entiende explícitamente por ella en ese y otros 
textos? 

En 1841, Marx considera a la filosofía como una forma privi- 

legiada de explicación pero al mismo tiempo se expresa ya la tensión 
entre ella y el mundo. En efecto, citamos in extenso este importante 
pasaje de la tesis doctoral: 

"En la medida en que la filosofía, en cuanto voluntad, se vuelve 
contra el mundo aparencial, el sistema se degrada a abstracta tota 
lidad, esto es: hácese una parte del mundo, a la que otra se opone Su relación al mundo es de reflexión, arrebatada por el ímpetu de realizarse, entra en tensión contra otro. Quiébranse su autosut 

C. Marx, Diferencia entre la filosofa de la naturaleza según Demó- 

Crito y según Epicuro, U. Central de Venezuela, Caracas, 1973, p. 50. Trad. 

Juan David García Bacca. 
.Marx, "Contribución a la crítica de la filosofía del derecho de 

egel en K. Marx y A. Ruge, Los anales franco-alemanes. Ed. Martínez 

oca, Barcelona, 1970. Trad. Int. y notas de J. M. Bravo, p. 116. 

1C. Marx, Manuscritos económico-filosóficos de 1844. En C. Marx y . Engels, Escritos económicos Varios. Ed. Grijalbo, México, 1966, p. 29. Trad. W. Roces. 
4Ibidem. 
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Para Lefebvre, Marx concibe en la Ideologia Alemana como losofía, aquel "esfuerzo para conprender el mundo sin tener en 
cuenta las presuposiciones y preocupaciones empíricas y para de terminar así la dirección de la actividad hurnana" 1 

La filosofía es sustituida por la ciencia de la historia, por la 
ciencia de lo concreto, por la teoría de la prais. Marx niega a la 
filosofía -dice Lefebvre- y al hacerlo busca su superación. Desde 
que el filósofo comienza a reflexionar sobre el hecho de la filosofia 
es un aspecto de este mundo que critica la filosofia, deja de querer 
realizar la voluntad o la necesidad filosófica sin suprimir a la filo-
sofia. La decisión filosófica de la superación es el último acto del 

filosofia.Y al convertirse en mundo, ésta termina. No hay ya más 
filosofia".s 

Antes de examinar esta idea, diremos que de aquí en adelante 
Marx ya no se referirá en forma explicita a su concepción bajo 
el rubro de filosofía sino bajo el de materialismo histórico o ciencia 
de la historia. 

Y en efecto, tal pareciera como si la filosofia fuera desvalorán- 
dose a los ojos de Marx. En la ldeología Alemana Marx se refiere 
a la filosofía en forma crítica al menos en tres aspectos: 

Primero, en contra de la autosuficiencia de la explicación filo- 
sófica del mundo. "La filosofía independientedice con Engels- 
pierde, con la exposición de la realidad, el medio en que puede 

existir. (Esto es, el análisis de las contradicciones sociales por la 

ciencia, descubre lo que está detrás de la filosofía y la convierte 
en una expresión superestructural.) 

Segundo, estrechamente vinculado a lo anterior, cuando se des- 
cubren los auténticos nexos de la sociedad "la moral, la religión, la 
metafisica y cualquier otra ideología y las formas de conciencia que 
a ellas corresponden, pierden, así, la apariencia de su propia sus 
tantividad"1 Aquí la filosofía empieza a ser identificada con el 
mundo neblinoso de la ideología. 

Tercero, la sustancialidad aparente de la filosofía proviene de la 
división del trabajo. "La división del trabajo sólo se convierte en 

verdadera división a partir del momento en que se separan el tra- 

bajo fisico y el intelectual. Desde ese instante puede ya la con- 

ciencia inaginarse realmente que es algo más y algo distinto que la 

conciencia de la práctica existente, que representa realmente algo 
sin representar algo real; desde este instante, se halla la concien- 
cia en condiciones de emanciparse del mundo y entregarse a la 

creación de la teoría 'pura', la filosofía y la moral puras, etc."* 
La última frase que se ha entendido como la muerte de la filo- 

sofia es la onceava tesis sobre Feuerbach "Los filósofos se han limi-
tado a interpretar al mundo de distintos modos; de lo que se trata 
es de transformarlo" 

filósofo".11 

Según Lefebvre, sólo tres cuestiones podrian pasar por filosofa 

pero la sobrepasan como tal: Le ideologia, la akenación y el in-
dividuo. 

Qué tan justificada es la tesis de Lefebvre? 
Podemos aceptar la tesis de que Marx no habla de su propia 

concepción como filosófica. 

Las causas de este hecho podría deberse a que Marx tiene con- 

ciencia de haber producido algo nuevo, una forma de organización 

del conocimiento distinta y que en principio tendriía un núcleo 

cientifico-5ocial. No en vano estudió durante las últimos treinta 
años de su vida, la economía, la política y la historia. Marx es 
entre otras cosas, un revolucionario de las ciencias sociales que 

propone no sólo un modelo teórico que le permite comprender crí- 

ticamente el modo de producción capitalista sino también las bases 

teóricas para la explicación del movimiento de las sociedades y de 
la historia. 

Asimismo, la aparición de la nueva explicación de la sociedad 

y de la historia marxiana provoca la crisis de la forma filosófica 

hegeliana de entender la historia y precipita su sustitución por la 

ciencia. Marx ha provocado el fin de la filosofia, si, pero de la 

filosofía hegeliana, feuerbachiana v de cualquiera otra que bajo
sus premisas trate de explicar el proceso histórico. Con un nuevo 
parato conceptual (Fuerzas productivas, relaciones de producción, 
clases sociales, ideología, Estado) y con una nueva concepción (la 
prioridad objetiva de la realidad frente a su conocimiento, la praxis 
omo punto de partida de una nueva realidad el diseñño de un 

H. Lelebvre, Obras. Vol. I. A. Peña Lillo Ed. B. Aires, 1967. Trad. 
G. Sánchez, p. 35. 
C. Marx y F. Engels. La Ideologia Alemana. Ed. Revolucionaria. La 

Habana, 1966, p. 26. Trad. W. Roces. 
1 Op. cit., p. 26. 
8Op. cit., p. 31. 
Op. cit, p. 635. 10 H. Lefebvre, op. cit, p. S1. 

It Op. cit., p. 3S. 
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imto de relaciones sociales objetivas no reductibles a su conciencia, sistema social; el principio de interrelación dialéctica entre la base 

económica de la sociedad y la superestructura jurídico-política e 

ideológica, respetando la determinación en última instancia de la 

producción material), con estos elementos mencionados aquí en 

forma rápida, Marx produce el desplazamiento de aquella forma 

que trataba de explicar la historia a partir de categorías filosófi 
cas como las de concie n cia, autoconcienca, razón, Espiritu, varia- 

ción, configuraciones de la conciencia, certeza sensible, entendi- 

miento; y a partir de principios como los de que el Espíritu es 

mundo y el mundo es espíritu, todo lo real es racional y todo lo 

racional es real, cancelación de las formas de la enajenación de la 
conciencia por el autoconocimiento, etc. 

Marx produce la muerte de esa filosofia y de esa manera de en- 
tender la historia, independientemente de la deuda que contrajo 
con ella y de las recuperaciones críticas que se observan en su 
nueva concepción de aquella filosofía. Marx produce la muerte 
de la filosofía como ciencia, como saber absoluto, como explicación 
suplantadora y generalizante del conocimiento producido por las 
ciencias particulares; como teleología y como logos universal. 

Empero, esta revolución en la ciencia social no puede efcctuarse 
sin que reflexione profundamente sobre problemas filosóficos. Estos 
problemas filosóficos están presentes en toda su obra y a lo largo 
de toda la cvolución de su pensamiento. 

luntad o subjetividad. El materialismo de Marx, como lo de- Alfred Schmidt en su ibro El concepto de naturaleza en 
muestra Alfred 

Marx es un materiaismo Practico, soCial e histórico y se distingne laramente del materialistno mecanico o contemplativo de Lamet. 
trie. Cabanis o Feuerbach. 

El segundo problema filosófico sobre el que reflexiona Marx es de la dialéctica, uno de cuyos aspectos es la metodologia. Cuando 
se encuentra escribiendo E Gapital escribe a Joseph Dietzgen que 
si tuviera tiempo haría una dialéctica. Y en el epílogo a la segunda 
cdición de El Capital fechado en Londres, 24 de enero de 1873, 
considera que es Hegel quien expone de manera "amplia y cons- 
ciente las formas generales de su movimiento". 

Lo que no convence en la argumentación de Marx es que baste 
darle vuelta al método de Hegel para descubrir su núcleo racional 
bajo la envoltura mística, sin embargo, Marx no cesa de denomi. 
nar a su método con el concepto de dialéctico. 

Aquí nuevamente nos encontramos con una corriente de larga 
tradición filosófica y que incluye a los filósofos griegos, avanza con 
Nicolás de Cusa, Jacob Boehme, Spinoza, Fichte, Schelling y cul- 
mina en Hegel. 

La dialéctica en Hegel y en Marx nos lleva inmediatamente 
los conceptos de totdlidad (tan criticada por el positivismo) me 
diación, autodesarrollo, contradicción y aufhebung. El primero de estos problemas es el del materialismo. El matc-

rialismo no es, como opinaba Lefebvre en su obra El materialismo 
dialéctico, un punto de vista tan especulativo como el del idealis 
mo. Con esta idea el filósofo francés omitía ubicar la aportación del 
autor de El Capital en la corriente filosófica en que se inscribía y las
aportaciones novedosas que implicaba. 

El materialismo filosófico desde Heráclito a Helvetius, siempre 
sostuvo un conjunto de tesis que Marx compartía: la tesis de que la materia está en movimiento; de que el mundo debe explicarse a partir de sí mismo en forma inmanente y no recurriendo a prin- cipios mectafísicos y trascendentales o extramundanos; la función crítica y antimitológica; la concepción de que la naturaleza està 
sujeta a un proceso y devenir histórico o bien la tesis de que existe 
una distinción entre el ser y la conciencia. Todos estos rasgoS definen al materialismo en general, sin embargo, el rasgo espec fico del materialismo de Marx se encuentra en la tesis de que el hombre es un ser ontocreador y que con su praxis establece un con- 

Marx tiene una importante deuda con Hegel en la formulación 

de su metodología y especialmente en su concepción de la totali- 
dad social. 

Resulta importante aclarar que en Marx, el concepto de total- 

dad no es esa concepción generalizante, universal y vacía sino gue 

está vinculada, en textos como la Introducción general de 1857 al 
problema de la abstracción cientifica. En su obra, el tema de la 

totalidad le lleva a cuestiones como las de la interrelación entre 
lo económico, lo jurídico-politico y lo ideológico en el análisis del 

Sstema capitalista; al asunto de la interrelación entre producción
distribución, cambio y consumo de las mercancías; al principio

netodolgico de que la parte sólo es posible entenderla a part1r del 

al de la comprensión de lo inferior por lo superior. En re- 

Clon a esto último, la frase "la anatomía del mono encuentra su 

n la anatomía del hombre" reúne de una sola vez a Hegel, 

Darwin y Marx. 
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considerarse que no se trate de interpretar el mundo 
Y finalmente, Marx toca el tema de la filosofía, cuando aborda el problema del conocimiento en las Tesis sobre Feuerbach. En 1las Tesis realiza una crítica a todas las teorías del conocimiento del sujeto y las teorías del conocimiento del objeto delineando así 1las bases de su nueva concepción gnoseológica. 
Pero hasta aquí podría parecer que Marx subordina la reflexión filosófica a la explicación científica de la historia. Según esto, la reflexión filosófica se limitaría a explicitar las bases gnoseológicas, netodológicas y aún ontológicas de la nueva teoría. La filosofía, de haber sido la madre durante más de dos mil años, pasaría a ser la 

sirvienta. Si esto fuera así, Marx sería sólo un cientifico más como 
han querido hacerlo aparecer el primer Althusser, el primer Col- letti y el último Della Volpe. Empero, el problema, subsiste: Marx 
plantea cuestiones que están indisolublemente ligadas a su ex- 
plicación y que no son reductibles al núcleo determinado como 
"científico". Estas cuestiones no reductibles son las que sintetizan 
las categorías de dialéctica, enajenación, fetichismo, humanismo, ideologia, critica, etc. 

En efecto, todos aquellos que buscan determinar a Marx como 
cientifico de acuerdo a sus respectivas tradiciones siempre encuen- 
tran ese plus que no se deja someter. El problema scría sencillo si 
quisiéramos sólo tomar lo que nos interesa y desechar lo que no 
nos sirve, pero si deseamos adentrarnos en el proyecto original de 
Marx nos vemos obligados a respetar la forma de su planteamiento. 

Ahora bien, desde nuestro punto de vista qué fin tuvo la filo- 
sofía en el pensamiento de Marx? 

Hasta aquí hemos dicho lo siguiente: 
1) La forma de explicación de la sociedad y de la historia puesta 

en marcha por Marx hasta los Manuscritos de 1844, guarda una 

estrecha relación con la forma de especulación filosófica hegeliana, 
a pesar de sus diferencias. 

2) Hasta 1845 se puede observar, en las afirmaciones del propio 
Marx, una evolución de su concepción de la filosofía. En la tesis 
doctoral reflexiona sobre la relación dialéctica entre filosofía y mundo. En la "Contribución a la crítica de la filosofia del derecho 
de Hegel" relaciona a la filosofía con la clase social y plantea la simultánea abolición del proletariado y realización de la filosofia. 
Y finalmente en la Ideologia Alemana así como en las Tesis sobre 
Feuerbach parece que la filosofía ha perdido primero substancia-lidad, al transformarse de causa en efecto, y luego, prioridad, al 

sino de trans- formarlo. 

.Fso quiere decir-nos preguntamos que Marx abandana finitivamente a la tilosoti1a Nuestra respuesta es que si bien na ece que esto ocurre, en el fondo Marx no puede reflexione temas económicos, politicos o históricos sin efectuar un diáloo con problemas filosoticos cono los de la teoría del conocimiento antología, la metodologia e inclusive los modos de apropiación delmundo, para ya no citar el de la libertad, la necesidad, la dialéc. tica o las relaciones entre el hombre y la naturaleza por medio de la praxis. Marx continua pues necesitando a la filosofia. 
4) Pero esto quiere decir-nos preguntamos de nuevo--que la reflexión filosófica se encuentra subordinada a la explicación cien-tifica? Ya hemos dicho que Marx no denomina como filosófica a 

Su obra posterior a 1845 por dos razones: primero, porque se concentra en lo que hoy Ilamamos ciencias sociales y segundo, por 
que tiene conciencia de haber producido algo nuevo: ese algo es 
una nueva racionalidad, una manera distinta de concebir la so ciedad, la historia y sus creaciones culturales. 

En qué consiste esta nueva racionalidad? 
Como apunta Zeleny, en el marxismo nace la tercera gran forma 

de entender las relaciones entre práctica y razón. La primera es 
la aristotélica, para la cual el fin último de la acción humana es la 
contemplación, la teoría. La segunda es la Kantiano-hegeliana, que 
a pesar de sus diferencias postulan, en primer término la trascen- 
dencia de las formas de pensamiento y en segundo, la a-criticidad 
última del sistema burgués. No olvidemos que para Hegel todo I 
racional es real y todo lo real, racional. En Marx, en cambio, la 

perspectiva original es la de la práctica. En efecto, si leemos las 

esis sobre Feuerbach pero también la Ideologta Alemana, los 
Manuscritos del 44, los Grundrisse o El Capisal, encontraremos que 
Marx basa toda su concepción en una nueva racionalidad funda- 
da en la práctica. 
En los Manuscritos del 44 Marx nos habla de como el hombre 

adguiere su humanidad a partir del trabajo, de la transfomacon 
practica de la naturaleza. Y de igual forma, en las Tess 500 

Feuerbach nos dice que la falla fundamental del materialismo pre 
Cedente es el captar la realidad sólo bajo la forma de Objekt y no 

COmo actividad humana sensorial, desconociendo asImiSTmo, 1d 

actividad crítico-práctica. 

pa 
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Marx va a insistir en las tesis posteriores que su punto de par. tida no es la contemplación (anschauung) sino la práctica. En la tesis octava dice: "Toda vida social es esencialmente práctica. Todos los misterios que inducen a la teoría al misticismo encuen tran su solución racional en la práctica humana y en la compren- sión de esta práctica". 
Toda la obra de Marx va a estar signada por este concepto. Es por la práctica que el hombre construye la sociedad y es por ella que forma representaciones científicas, filosóficas, artísticas o i terarias que expresan un momento histórico de ella. Es por ello que para Marx, El Capital va a ser sólo un momento de su pro- grama práctico: el de la crítica de la economía política burguesa; crítica que tiene que ser acompañada de una práctica revolucionaria. Y aquí surge una nueva categoría vinculada a la anterior. La categoría de crítica. Es sabido que Marx concibe toda su obra desde un punto de vista crítico. El antecedente inmediato es el de Kant y el de los jóvenes hegelianos. En Kant, la categoría de crítica se presenta como el anáisis de tres problemas: qué es 

posible saber?, qué se debe hacer? y qué se puede esperar? En 
los jóvenes hegelianos se trata de una crítica a la filosofía de Hegel 
pero sin cuestionar sus fundamentos. Marx trata de convertir la 
categoría de crítica en una impugnación no sólo de cómo cono-
cemos la sociedad sino de los mismos fundamentos de la realidad 

inalmente. Marx, reiteramos, está iniciando una nueva concep- ción filosófica práctico-crítica. 

ando Althusser dice que Marx "practic6" la filosofia en cientifica y politica no solo está haciendo a un lado este oD ma sino que está identificando injustificadamente, desde mi Pt de vista, a la forma de la filosofía con la ideología domi- Pu 
nan 

Frente a ello podemos decir que efectivamente, en la his- a de la filosofía se ha producido discursos de la dominación ro gue aún en casos como el de Aristóteles, Hegel, Kant o Des- 
artes. Sus concepciones no se puedan reducir nunca a ese carácter. 
Como hemos visto, la respuesta a la pregunta de si Marx es un 

filósofo o no, es una pregunta diffcil de responder. Si nos atene. 

mos a los eriterios que pueden desprenderse de las formas filosófi. 
cas clásicas, Marx no es un filósofo sino más un cientifico social y 
un político. Si en cambio, detrás de su teoría descubrimos su con 
cención de racionalidad práctico-crítica, entendemos que existe alli 
toda una filosofía sosteniendoo su obra pero en un nuevo sentido y 
una nueva forma. 

Independientemente de ello, si no quisiéramos, a pesar de todo, 
aceptar que en Marx no hay lugar para la filosofia, tendríamos que 

aceptar un hecho: con su obra, ha producido una verdadera revo- 

lución filosófica ocasionando una reflexión sobre las relaciones 
de ese discurso con las prácticas sociales y abriendo nuevos campos 

de interés para esa disciplina. social. 
Si esto es así, podemos decir que la tesis de Althusser explicitada 

en su "Conferencia de Granada", a pesar de sus interesantes su- 

gerencias, no hace más que ocultar este que, desde mi punto de 
vista es el problema capital de la perspectiva marxiana. Althusser 
dicc que Marx abandona a la filosofía como filosofía para practi- 
carla cn su obra cientifica, crítica y política. Y que esta nueva 

"práctica" de la filosofía "sirve a la lucha de clases imponiéndole 
una unidad ideológica opresiva (sabemos -dice Althusser dónde 
radica esa opresión) sino creándole las condiciones ideológicas para 
la liberación y libre desarrollo de las prácticas sociales". 

Podemos aceptar que Marx recusó a la filosofía en la tesis sobre 
Feuerbach pero se trata justamente de aquello que denominaba 
"filosofía de la interpretación": La filosoffa clásica alemana prin- 

12 L. Althusser. "La transformación de la filosofía", en Althusser, Mache- 
rey, Balivar; Filosofía y lucha de clases, ed. Akal, Madrid, 1980, p. 4. 
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DISCUSIONES 

ELL 
ALTHUSSERISMO EN MEXICO*

(NOTAS)
Cesáreo Morales

De entrada, el problema se plantearia así: no existiendo el althus-

serismo, cómo hablar de su historia en México? El pensamiento de 

Althusser difícilmente se presta a ser puesto en dimensión de 

ismos: en proceso, aplicando en su despliegue los recursos gene- 

rados en su interior, los que le venian de otros campos que al mismo 

tiempo tenía que ver con ojOS criticos y alimentado y trabajado por 

los grandes y también por los problemas diarios de nuestro tiempo, 

nunca ha sido una obra de vigilante de ortodoxia política o de ver- 

dades definitivas. Tampoco es el pensamiento de la noche en que 

todo daría igual porque todo seria intercambiable. En esencia es un 

pensamiento crítico polémico: como cualquier pensamiento que lo 

sea efectivamente, por otra parte. Esto es asi a pesar de las "intran- 

sigencias juveniles de algunos de los más cercanos discípulos de 

Althusser, allá cuando por el año 1969, reformándose la vieja Sor- 

borna, exigian que el nuevo plan de estudios de filosofia se organi- 
zara completamente en torno a la "lucha histórica entre idealismo 

y materialismo". A pesar también, de las reticencias de Althusser 

hacia las polémicas públicas y de su aparente sordera hacia sus crí- 

*Ponencia presentada cn el Coloquio "América Latina: Encuentro o 

desencuentro con Marx?", celebrado el 20 y 21 de octubre de 1983 en 

México, D. F. 
1 La prolesora H. Vedrine del Instituto de Filosofía decía bromeando 
refiriéndose a las exigencias de E. Balibar y P. Macherey: "terrorismo en 

la teoría y laxitud en la práctica". Esto último en relación a las posiciones 

del par'en ese tiempo, fuertemente criticados por todos los maoismos y hacia 
lOS que esa profesora mantenía cierta simpatía 
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as 
apreciaciones, sino, sobre todo, conleva el riesgo de que in- 

clásicos elementos rituales: olor de capilla, senti- 

demás, casi siempre ticos a quienes, por lo 
en sus escritos: recuérdese a Marcuse, Joh 

trató adadamente
ohn Lewis o De santi. tervengan los 

miento de propiedad 

aue las 
acciones 

nuevas se dan en los márgenes. 

Después de estas eXCUsas que dejan abiertas todas las salidas de 

emergencia, hay que agregar que, marginal o importante, el pen- 

amiento de Althusser en M�xico sólo encuentra su lugar al interior 

de la enorme producción 
intelectual y cultural que siguió al movi-

miento de 1968 estimulada posteriormente por el exilio latinoame- 

ricano, y en las relaciones que ella guarda con la creatividad social 

y política que emerge desde entonces. La periodización que aquí 

propongo para el análisis es bastante arbitraria en muchos de sus 

aspectos, por eso, su finalidad principal es ante todo servir de 

punto de reterencia. 

Esas experiencias de intransigencia, mantenida en el nbito sub- 
ad o magnificación del sectarismo so pretexto de 

jetivo, no empañaban la perspectiva ico-polémica del conceptual althusseriano. Por eso, si, a pesar de las dificul trabajo las dificultades? herentes a esa tarea, es posible hacer una "historia inter in na másanalizar la "tra 
o menos acabada de ese trabajo, en cambio, sión, penetración' o el papel desempeñado por un alths 

Esto es así, porq 
el campo del pensamiento sucede lo que Althusser seae en 

usserisn inexistente se vuelve una tarea interminable. 

Con 
respecto a la filosotía: es un campo Ocupado. El pensamien tiene lagunas y, a pesar de lo que los individuos podamos olvidar un terreno compacto. Extranamente, pensar, en el sentido estriet. de la palabra, es *decompactificar criticar en donde aparente 

no 

es 

icto 
nte- 

mente no hay nada criticable, abrir espacios, crear distancias, sair de las evidencias para entrar en laberintos lenos de problemasv Y Ese análisis exigiría, asi, una especie de critica del campo dis. cursivo en donde emerge el pensamiento nuevo y un rastreo de los caminos emprendidos por éste entre teorías aceptadas, evidencias incuestionables, situaciones pacíficas, mecanismos de seguridad, se-fiales de alarma, entretejimientos de pensamiento y acción. Tarea, ciertamente interminable, y todavía más precisamnente en la medida en que el pensamiento de Althusser va a trabajar sobre una obra de pensamiento, la de Marx, a su vez atravesada y sostenida por 

claro está, de dudas y riesgos. 
Primera etapa: aparición de un pensamiento, 1965-1974 

Hasta 1965, Althusser en México era prácticamente un desconoci- 

do. Su nombre era apenas iamiliar para A. Sánchez Vázquez, 

como el de un marxista más que escribia en La Pensée.a Aunque 

esta revista era recibida en la biblioteca del Instituto de Investi- 

gaciones Flosóficas de la UNAM; no hay vestigios de que algún 
lector hubiera "descubierto" a Althusser antes de esa fecha. Por 

otra parte, es significativo que A. Sánchez Vázquez haya sido el 

primero que "intuyó" la "existencia" de Althusser. Significativo y 

comprensible ya que Sánchez Vázquez, junto con E. de Gortari

constituían entonces los únicos puntos de producción teórica dentro 
del marxismo en México: el primero, en el campo de la estética; el 
segundo en el de la lógica y filosofía de las ciencias. En el campo 
estrictamente teórico hay que mencionar también la lectura de los 
textos marxistas clásicos, puestos al alcance de todos gracias a las 
traducciones de W. Roces. A esta grupuscularización del pensa- 
miento marxista hay que añadir la crisis que en ese tiempo enfren- 
taban las organizaciones políticas que se reclamaban de él. 

Igualmente, después de que Althusser publicó Pour Marx en 
1965, seguido de "Lire le Capital, el primero que tuvo en sus 

una enorme red de discursos, de acciones de poderes.Todo eso constituye una primera dificultad mayor en el intento de hacer una "pequeña historia" del althusserismo. Pero, hay una segunda: la de seguir la trama de esa historia, precisamente, al interior de las complejas relaciones discursivas que en México per- miten pensar en sentido estricto y, también, desplegar la creatividad social, política y cultural. 
Esta segunda dificultad no se refiere al olor francés que muchos han atribuido a los conceptos de Althusser. A todos ellos, ya en una Ocasión M. Pécheux tuvo que recordarles la ironía del viejo Spinoza ante las asambleas historicistas y empiricistas: "el concep- to de perro no muerde"2 La dificultad estriba en la contempora neidad de lo que aquí intenta presentarse, que no sólo expone a 

3 Se trata de los artículos "Sobre el joven Marx", Cuestiones de teoría (1961): "Contradicción y sobredeterminación" (1964); "Los Manuscritos de 1844* (1963) y "Sobre la dialéctica materialista" (1963). 

Este recordatorio se hizo en el Coloquio sobre "Análisis del discursoorganizado por el iIs de la UNAM en 1977, 
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manos la edición irancesa de esos trabajos fue Sáncho. Teniendo ya terminada a 
fendió en 1966, no pudo introducir en ella los niu Dropuestos por Althusser que contemplará, cuando 

gobierno mexicano Y, una pregunta más: con que 

ntes anteriores. Surgieron nuevos sujetos políticos en 

finales de año su tesis doctoral Vazquez. toral quede- los nuevos elementos 

Estade 
rmas teóricas contamos? 

La experiencia politic ia política de 1968 dio algunas respuestas prácticas 
tesis sea publicad con el título de Filosofia de la Praxis En 1966, la editorial Siglo XXI publica la traducción de P 
Marx con el titulo que hará historia: La revobución ted 

e de la transform del país, sujetos inesperados de 
a 

a las interrogant 

Poli 

de Marx. Una nota sobre el libro, aparecida en la revista tica lo dará a conocer a circulos mas amplios.° Entre ellos. 

acuer 

par 

areció 
en 

su 
actualid 

democrac1a y la_ 

ol horzo txto de la vulgata marxista. La cuestión del Estado 

actualidad candente y, con ella, la pregunta por la 
formas políticas de participación. Desde 1969, 

de una larga respuesta a esa pregunta, 
camino de la democracia.' Las inquietu- 

raban en dos frentes: el del análisis concreto 

ur 

unida 
a la 

búsqueda 
del 

des 
teóricas se 

encontrab 

del
desarrollo 

de . 

ter 
de los 

conceptos 
utiliz 

En este 
segundo fren 

el único que poseía 

los 
dirigentes políticos de 1zquierda que en ese tiempo se encontrahan 

la construcción 

a 
comenzó 

presos en umberri y entre los que se contaban Rico Galán, A. Gilly y R. Vargas. Al parecer, La revolución teórica de Marr a la cárcel de Lecumberri por dos conductos: enviada directam te a Rico Galán por la editorial Siglo XXI e introducida clandes. tinamente por A. Hijar, quien visitaba regularmente a algunos de los presos políticos. Sin embargo, en la cârcel, el libro no recibiá aceptación: Rico Galán se lo pasó a Gilly, quien sólo echó un vistazo a las primeras paginas, para luego, abandonarlo proba- blemente en forma definitiva. El único que en la cárcel leyó a Althusser fue R. Vargas, acompañado desde fuera por otro lector atento, A. Hijar. Sólo ellos pueden hablar de las largas discusio- 
nes que sostuvieron en torno a las proposiciones althusserianas 
pero, aparentemente, de ellos únicamente A. Hijar salió como 
el primer "althusseriano en México. Al misimo tiempo, en los cur- 
sos de A. Sánchez Vázquez en la Facultad de Filosofía aparecían 
signos evidentes del debate con Althusser.6 

Todo esto era en 1967. La situación de México mostraba seña- 

la nación y el epistemológico, referente al carác- 

llegó ilizables para ese análisis. 
undo frente se intuia que el arsenal teórico marxista 

capacidad explicativa, sobre todo frente al 
diano o mertoniano. Este frente 

umen- 

fundamentalmente osófico. Las demandas teóricas que 

En este sentido, esas propuestas van a entrar en debate objeto 

empirismo funcionalista lazarsfeldian 

era, asi, 

nas, 

1un campo ocupado por sosik Schatt, Lefebvre, Lukács, Gold 
cO Sartre. Se trataba de propuestas incómodas e inesperadas 

A hueua medida, obligaban a pensar el marxismo en otra 

ahí se 
generaban van a encontrarse con las propuestas althusseria-

forma: no como una religion sino como un pensamiento en senti- 

les claras de dos vertientes en crisis que avanzaban hacia su fusión: 
la económica y la política. En lo económico, el modelo de acumu- 
lación iniciado los años cincuenta mostraba ya cierto agotamiento; 
en lo político los espacios de participación aparecían cada vez más 

cerrados. Se planteaban, así, diversas preguntas: Cuál es la na- 

turaleza de la acumulación? Qué sujetos sociales se convertirán 
en sujetos políticos de una alternativa distinta? Y, en el fondo, 
una pregunta teórica de orden general: cuál es la naturaleza del 

do estricto. 

De ahí, probablemente, los malentendidos iniciales en torno a 

Althusser y todos los antialthusserismos que aparecieron y que, por 
otra parte eran necesarios. Ejemplar en este aspecto fue la posición 
de E. González Rojo: antialthusserismo en 1966, althusserismo en 

1971, postalthusserismo en 1974 No todos los antialthusserianos 
rabiosos pasaron esa prueba: la mayoría mantuvo su posición fin- 
cada en la ignorancia y en una concepción religiosa del marxismo 

y, aún más grave, de la política, 

Bjemplares en este sentido son los trabajos publicados entre 1969 y 
, entre otros, por Roger Bartra, P. González Casanova, J. Labastida,

Carlos Fuentes, Adolfo Gil 
Portirio Miranda, Sergio de la Peña, Arnoldo Martínez Verdugo, Ramón 
Kamirez, Alonso Aguilar, Antonio Alonso, Jorge Carrión, Arnaldo Córdova, Juan Felipe Leal, R. Stavenhagen, G. Unzueta y E. Semo, A estos hay gregar los trabajos sobre América Latina de Cardoso y Faleto, A. 
Gunder Frank y R. Hansen. 

Paz, E. Poniatowska, A. Sánchez Vázquez, 

4 Grijaibo, México, D. F., 1967. 
La nota aparece sin firma y su autor probable fue J. Labastida. 
Un tema central era el del "humanismo teórico", a partir deA

thusser et al., Polémica sobre marxismo y humanismo, siglo XX1, Mexico 

1968. Yer: Para leer a Althusser, Editorial Diógenes, México, D. F. 1974. 
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La traducción de Lire le Gapital en 1969 y la publicación de . conceptos elcmentales del naterialsmo histórco de M. Harneckpr 
de la revolución, e "Ideologia y aparatos ideológícos del 

arma 

aceleraron el debate y los malenterndidos: unos pensaron que hahia aparecido un "nuevo catecismo marxista", otros reafirmaron. razón, su alergia antialthusseriana. En 19/2 surgió en la Facultad 

stado'. 

hacia 1974, el pensamiento althusseriano había abierto al 

nte aterior del marxISInO en Mexico y a través de pequeños grupos, 
con 

tres grandes 

nueva lectura de 
es vertientes teóricas: la prinera, en relación a una 

El Capital que superará la concepción contable de Filosofía un grupo que se dedicó a trabajar seriamente los tevtor de Althusser. César Gálvez, estudiante de filosofía, se convirtió en centro de iniciativas en el estudio de esos textos: acceso a inéditoe discusiones interinables en los corredores e iniciativas culturales 

la plusvalía y de la lucha de clases, la segurnda, en relación con 

l Estado, fundamentalmente gracias a la mediación de la proble- 
tica de la ideología; la tercera, en torno a una nueva visión de 

ral más amplias en colaboración con A. Hijar. 
Desde 1973, al aparecer en espanol el libro de D. Lecourt, Por una critica de la epistemologia, apareció otra característica del al. thusserismo: no venia solo sino al interior de una constelación cul tural en la que aparecian, hasta el momento, además de Althusser 

Bachelard, Canguilhem y Foucault. En la Facultad de Ciencias, S. 
Ramírez organiz0 ese misino ano un seminario sobre ese libro. Lo 
paradojico de esa situacion es que en esa epoca S. Ramírez era uno 
de los antialthusserianos más furibundos. 

la filosofía. 

Tna de las características de este periodo que, por otra parte, va 

continuar hasta nuestros dias, es que muchos lectores de Althus- 

set van a quedarse en la KevoluczÓTn teórica o en Para eer El 
Catrital. Otros althusserianos o antialthusserianos sólo se quedaron 

en Marta Harnecker. La transmisión del marxis1no a través de Al 

thusser es, pues, un proceso desigual 

wunos grupos o individuos criticaban a Althusser de la filosofía 

como Teoría, otros habían leido ya Elementos de Autocritica y se 

orientaban hacia una especie de postalthusserismo: urabajar por las 
brechas abiertas por Althusser abandonando a Althusser. 

Esta situación se daba al interior de un proceso de consolidación 
académica del marxismo: se abrió un espacio no sólo de respeta- 

bilidad académica sino de consideraciones de excelencia. El mar 
xismo no fue ya una simple ideología de "agitadores" o activistas 
políticos, sino que comenzó a ser un pensamiento que se confronta 

ba con la cultura en general: ciencias, producción artistica, etc. 
Adernás de la multiplicación de cursos sobre marxismo en las di 
versas facultades de la universidad, aparecieron distintas iniciativas 

en dirección de la sociedad en su conjunto: seminarios abiertos, ta- 

leres, grupos de reflexión. 

contradictorio. Mientras al- 

También en 1973, la Facultad de Ciencias Políticas contempla 
un "boom" del althusserismo. Raúl Olmedo regresó de Francia, y 
los lazos estrechos que lo unían con Althusser y a algunos "althus 
serianos", como E. Balibar, lo hacían aparecer como un "althusse- 
riano respetable. Si no me equivoco, él fue el primero que 

publicó algo sobre Elementos de Autocrítica de Althusser en el su- 
plemento cultural de SiempTe. Además, pronto apareció como un 

postalthusseriano, con propuestas como la de desfilosofización radi 
cal de la ciencia y el antiméétodo. 

Althusser comenzó también a ser estudiado ese año en la Escuela 
de Antropología del 1NAH, sobre todo bajo la iniciativa de A. Hijar. 
Ahí también se conformó un grupo de trabajo serio y muy crítico. 

Aunque esos pequeñios grupos, partieron de la Revolución Te6- 
rica y de Para leer el Capital, siguieron con atención el curso de 

las publicaciones posteriores de Althusser y sus traducciones al es- 

pañol.Tres trabajos retuvieron sobre todo la atención: "Mate- 
rialismo histórico y materialismo dialéctico", "La filosofía como 

En medio de este trabajo teórico, la acción política iba y venía. 

Como militancia concreta en una organización o como actividad 
amplia, ciudadana. En este tiempo la creatividad social y politica 
de amplios bloques sociales en México se hacía presente: creación 
del sindicalismo independiente, movimientos campesinos y guerri- 
lla, La actividad cultural de la izquierda se aplicaba a dar un es- 

Paclo de Pensamiento a esos fenómenos. La revista Punto Critioco, 
una perspectiva e Historia y Sociedad en otra. En esta últimna, 
Dajo la dirección de Raúl Onedo se registraban los ecos de Althus 
r y de otras aperturas de pensamiento, como la de Foucault. 

Dentro de ese grupo hay que mencionar a C. Pereyra, L. Salazar, J. 
Molinet, Corina Iturbe y Mariflor Aguilar. 

Entre sus miernbros cabe destacar a Sergio Pérez, desde entonces pro- iesor en esa escuela. 

n Cuadernos de Parado y Presente, en 1969; y en Escritos, ILaia, 
Barcelona, 1974. 
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Segunda ctapa: repaso de problemas, 1975-1978 
Taller de Arte e Ideología" animado por A. Hijar y 

como vez o el Grupo "Octubre" en el que se intentaba hacer 
órica sobre cine y política y en la que E. Palomo Se irata de una etapa de transformaciones importantes en el pais, La crisis económica de 1976 mostró que la mayor presencia del gobiern0 en la econoía no era suficiente para mantener un ritmo de crecmiento adecuado. Por otro lado, la movilización inicial de amplios bloques sociales lleva a la apertura de espacioS mayores para la participación: empieza así el proceso de la Retorma Polí- uca. Al misno tiempo, cada vez más, el proceso de democratización Cxige como condición necesaria una redistribución electiva del poder economico. El petróleo no podrá resolver esa exigencia. Las pre guntas sobre las aiternativas económicas y políticas se vuelven, por eso, mas urgentes. 

Los análisis hechos desde el campo marxista para respondera esas preguntas se allegan nuevos recursos teóricos. La sociedad civil 
y el Estado comienzan así a parecer en toda su realidad: sujetos politicos inesperados, potencialidades nuevas del gobierno en rela Ción con un proceso corporativizado de obtención del consenso y, 
cada vez más, la transnacionalización de la economía que relanza 
las preguntas acerca de la forma politica posible en el espacio trans- 
nacionalizado.12 

César G 
una reflexión teóri 

vo 
una gran responsabilidad. La revista del misno nombre queda 

ttuvo de esos esfuerzos. Otros trabajos de "althusseria-como stimonio. 

nOs 
aparecen 

en Cuadernos de Comunicación, en Historia y 

Sociedad y en distintos periódicos. 

En 
1975, un ciclo de Conferencias bastante solemne tuvo lugar 

a Casa del Lago. Su tema fue: "A diez años de la Revolución 

Teórica de Marx de L. 

fueron A. Hijar, Ra 

Morales y G. Vargas, El alma de la organización fue de nuevo, 

Althusser". Algunos de los participantes 
Raúl Olmedo, B. Echeverría, C. Pereyra, S. Pérez, 

en 

Char Gálvez, quien escribió en esa ocasión a Althusser enviándole 
alounos de los posters relativos al evento. Unas semanas después 

c hió una carta manuscrita de Althusser que decía en esencia: 

ne sjento recompensado de mis trabajos si ellos sirvieran para 

introducir a algunos a Marx". César Gálvez enmarcó esa carta y 

la colocó en la cabecera de su cama. Ahi estuvo hasta su muerte 

en 1977, encontrada en un accidente ocurrido en la carretera a 

Puebla. 
A ese ciclo siguió uno sobre Gramsci, en la misma Casa del Lago. En este contexto es necesario reconocer que el althusserismo no 

siguió el ritmo de la urgencia dictada por las preguntas anteriores 
Se dedicó a repasar sus problemas y, en buena medida, a "episte- 
mologizar" tanto sus lecturas del Capital, como sus nuevas visiones 
de la filosofía: al parecer no tenía recursos para los análisis con- 

cretos y, en buena medida, toda su crítica fue de carácter metadis 
cursivo. Esto lo llevó a centrarse en el campo de la ideología y de 

la cultura y a, proponer, desde ahí, una nueva comprensión del 

marxismo.3 

Hugo Gutiérrez Vega escribió entonces algo relativo a lo taqui-
llero del tema Gramsci y al poco sentido del humor de los orga 

nizadores del ciclo. El mismo grupo organizó también un ciclo 
sobre Foucault en la Librería Gandhi. Esto fue en 1976. 

A partir de ese año los "althusserianos" franceses comenzaron a 
ser invitados a México. Casi todos ellos gracias a la Facultad de 
Ciencias y a los buenos oficios de Santiago Ramírez quien también. 
para ese mismo tiempo, ya había hecho su autocrítica. En 1976. 
M. Pécheux participó en la "Primera semana del pensamiento mar 
xista. Además de una conferencia sobre Althusser en la Facultad 

Los grup0s que se reclamaban de Althusser y que, de hecho, por 
los problemas que planteaban era ya postalthusserianos, en cierta 

manera se consolidaron: en Filosofía, Ciencias Políticas, Ciencias, 
Antropología. Enpiezan a aparecer "althusserianos" en otras facul- 
tades y escuelas. Economía, Psicología, cCH y en la Universidad 
iberoamericana. Surgen grupos con iniciativas culturales amplias, 

de Ciencias Políticas, dio una sobre teoría del discurso en la Fa-
cultad de Filosofía y otra sobre "Popper, Bachelard. Kuhn", en 

la Facultad de Ciencias, Ese mismo año estuvo aquí Michel Plon 
quien dio varias conferencias sobre la teoría de juegos. En 1977 
estuvieron de nuevo en México, Pécheux y Plon, invitados por el 12 Surge ante estas inquietudes la revista Cuadernos Politicos y continúan 

los análisis de la realidad nacional emprendidos anteriormente. 
13 Ver: C. Pereyra, Configuraciones: Teoria e Historia. 
14 En esta última universidad bajo el impulso de Gilberto Jiméénez, ac- 

tualmente en el Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM. 

stituto de Investigaciones Filosóficas al Coloquio "Análisis del 
Discurso". A finales de 1977, E. Balibar participó en el II Coloquio 
Nacional de Filosofía que tuvo lugar en Monterrey. A partir de 19/9, D. Lecourt se convirtió en profesor invitado de la Facultad 
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de Ciencias en donde ha asegurado hasta este año, un seminario de verano, En 1980 impartió también un seminario en la Facultad de Filosofía. De 1978 a 1981, Paul Henri impartió diversos semi- narios en la Facultad de Psicología. En 1980, E. Balibar estuvo invitado a pasar una temporada en la Facultad de Economía. Desde 1976, sobre todo el exilio argentino contribuyó al forta- lecimiento de este despliegue cultural y de pensamiento: J. Aricó y O. del Barco, en una perspectiva y E. de Ipola en otra, ocupa- ron en esa tarea lugares privilegiados. 
El marxismo althusseriano o postalthusseriano abrió así las com- puertas de enormes ríos de pensamiento. La teoría del discurso, la historia de las ciencias, el análisis literario, la filosofia de las cien-cias, la teoría política: todas estas vertientes serpentearon por las facultades y escuelas y también por los senderos políticos. Como habia señalado un poco antes, Althusser no llegó sólo a México. Lo hizo con una constelación teórica: Bachelard, Canguilhem, Foucault, Cavaillies, Lacan, Barthes y, hasta Derrida. En esa di rección vinieron igualmente Deleuze, Guattari y el mismo Bataille. Estos recursos teóricos han sido inmensos y todos ellos están produciendo efectos.

Se trata, asi, de un pensamiento para la politica: su 
a. marx 

p lantear problemas que aparentemente no tienen solución 
tarea es 

aceptando, Sin embargo, la necesidad de hacer política. hay que situar los debates sobre la naturaleza 
a perspectiva 

id-Nación, de la sociedad civil, de la transformación de los en jetos políticos, de la relación entre partido 
sujetos sociales 

Suietos y sociedad: cuestiones todas que secularizan la po-P en el sentido que la atribuyen a los amplios bloques sociales ituación en el horizonte de la nación; los partidos políticosla 

entonces la tarea de identificar las "aspiraciones'" nacio- 
teniendo 

loques y de someter a ellas sus programas políticos, plataformas de negociación en la perspectiva 
nales de esos blo 

hacienc de estas 

onal y ante el gobierno en tanto que él ocupa la dirección del 
Estado,15 

E1 althusserismo en México contribuyó en alguna medida a esas 
dos secularizaciones. El marXISno, en su conjunto, estaba vivo, por ca la. 1lamada "crisis del marxismo" fue vista aquí no como algo aieno, pero si como un problema con respecto al cual se tenían va algunas ideas: durante loS anos setenta se aprendió que no hay modelo para el socialismo y que las direcciones por las que avan- 
7a la transformación social y política de la nación se construyen en 
el interior de ella misma. La evolución de la situación latinoame- 
ricana, sobre todo en Centroamérica, confirmaban esa lección. En 
cuanto al aspecto teórico del marxismo, las realidades inéditas de 
la política le inyectaban nueva vida conceptual: aquí se hizo im- 
posible pensar que el marxismo fuera la ideología de un nuevo 
totalitarismo amenazante. Por el contrario, apoyado en nuevos re- 
cursos, el marxismo está apareciendo en uno de sus aspectos, como 
la única teoría que abre perspectivas a la profundización de la 

Esta etapa se cierra, por un lado, con el avance de la Reforma Política y el registro del Partido Comunista; por el otro, con el 
libro Ciencia y Revolución de Sánchez Vázquez. La "crisis del 
marxismo0 en Europa contrasta con la vitalidad del marxismo en 
México y algunos otros países, pocos, de América Latina. Cómo 
explicar esto? Y cómo se ubica ahí el postalthusserismo? 

Sólo propongo al respecto una hipótesis. Las economías fuerte- 
mente transnacionalizadas en América Latina plantean un reto 

político: qué forma de Estado es posible en esas condiciones? 

Reaparece, así, en otra perspectiva, la cuestión de la Nación. Con 
ella, la de la cultura nacional como espacio en donde una nueva 

politica y, por tanto, un nuevo Estado, sean posibles. En esta cul- 

tura nacional el marxismo ha venido ocupando, desde 1968, un 

importante lugar. En cuanto al althusserismo o postalthusserismo 

Su aporte principal habría sido su contribución a la secularización 

del pensamiento de Marx y de la política. Criticados los muros 

religiosos del primero, aparece entonces como un pensamiento que 
ha de confrontarse continuamente consigo mismo y con el campo 

del pensamiento en su conjunto. En esta perspectiva hay que releer 
el viejo debate althusseriano acerca de la cientificidad de la teoría 

democracia.

1978-1981: la secularización del marxismo, marco de un 

althusserismo que se hace desaparecera si mismo 

Durante estos años el marxismo continúia su desarrollo como 
nicleo de una cultura nueva, popular y plural, en cuyo interior 
plantearon los problemas de la nación. Así, una cultura para la 

Termina así la perspectiva apocaliptica del marxismo y de la tesiIS que 
en él dice inspirarse.
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poitica.s Al interior de ese núcleo y en la perspectiva postalthus- 
seriana hay que situar los problemas planteados por C. Buci-Glucks. 
mann y N. Poulantzas en torno al Estado y la democracia." 

LOs últimos textos de Althusser se refieren, igualmente, al pro- 

blema del Estado y de la política.18 Se mantiene, también, la 
perspectiva filosófica del althusserismo.1" 

Con eso, Althusser terminó su tarea. En este tiempo en México 

se acaba el althusserismo y sólo subsiste cierta forma de trabajo 
en la filosofia o en las ciencias, naturales y sociales, que recuerda 
una matriz común de problemas. Cuestiones del sujeto, de estrate- 
gias conceptuales y poder, de efectos imaginarios, de estructuras del 
discurso, atraviesan los diversos campos: teorías económicas, de la 
historia, lingüística, antropología, psicoanálisis, matemáticas y física. 

Ese trabajo sólo intenta comprender, pero en nuevas direccio- 
nes. En cierta medida se trata de un nuevo racionalismo. Eso, por- 
que siempre quiere pensar en la política posible. Algunas de las 
cuestiones por él planteadas se refieren a asuntos urgentes, cuál 
es el significado de la crisis actual de México? por ejemplo. Otras 
son en relación con esa política posible. Finalmente, algunas plan- 
tean problemas aparentemente de imposible solución. Eso mos- 
traría q 

proposiciones se convirtieron en pensamiento, es decir, confronta- 
das constantemente con el proceso del pensar y del actuar man- 

tienen su vigencia y, mientras eso suceda, son inevitables en el 
campo del marxismo y de la cultura en general. 

TUDES DEL BOLIVAR" DE MARX 

Gustavo Vargas Martínez 

y 
biografiado, 

la profund: influencia del pensamiento marxista 

antimperialistas 
del Libertador, convidan a una serie de refle- 

1858, por 
encargo, 

arlos Marx escribió una breve y polémi- 
En imón Bolívar. La enorme importancia de autor 

ca 
biografía 

de Sim 

en el 
continente 

durante los últimos decenios y los postulados 

xiones de palpitante 
actualidad. 

Charles Anderson Dana se había hecho célebre editor de pe 

riódicos y antologias, primero como participe del cuerpo de re- 

dactores del New York Tribune y luego, en compañía de George 

Ripley, como editor de The New American Cyclopae dia, que 

apareció entre 1857 y 1863. Invitado por Dana cuando apenas 

tenía 33 años de edad, Marx aceptó ser corresponsal europeo del 

periódico que entonces era considerado como vocero de las ideas 

fourieristas. Producto de esa colaboración fueron cerca de qui- 
nientos artículos y editoriales que Marx -a veces Engelspu-
blicaron sobre los más variados temas, desde la situación social y 

politica de la India y de China hasta las luchas populares en 

España, y que significó más de ocho años de intensa colabora- 

ción. De esta manera Dana y Ripley encargaron a Marx y Engels, 
en 1857, la redacción de los temas relacionados con la historia 

militar, biografías y reseñas de carácter social con destino a la 

Cyclopaedia, y aunque la empresa no tuvo éxito, puesto que
apenas salieron a la luz unos cuantos fascículos, algunos de los 

ensayos de Marx tuvieron cabida como el que se tituló Bolivar 

Y Ponte Stmón, publicado en el tomo III de la primera y única 

edición, aunque sin la firma del autor. 
For la correspondencia de Marx fue posible conocery 

DuSCar- el mencionado ensayo biográfico. Pero es evidente que 

se consumó el Ciclo del althusserismo: algunas de sus 

16 En esta perspectiva hay que ubicar los trabajos publicados en estos 

años por P. González Casanova, Rolando Cordera, Roger Bartra, Arnaldo 

Córdova, J. Castañeda y otros, como también el nacimiento de las nuevas 

revistas: El Machete, Di, y Critica Politica. La revista Dialéctica se ocupó 
desde su fundación en 1976 de Althusser: la prueba fue que en 1978 le 

consagró un número. Su posición en este tiempo parecía, sin embargo, estar 

dominada por un problemático antialthusserismo. Diversas circunstancias, 
como la crisis del marxismo, la situación mejor conocida de los "paíscs de 

socialismo real" y. sobretodo la evolución de la situación política en Mé- 
xico, llevaron a Dialéctica a lo que estamos caracterizando como posal- 
thusserismo: un balance crítico de sus aportaciones en la perspectiva de 
ahora y de los nuevos problemas de la sociedad y el Estado mexicano. 

I7 Ver: Discutere lo Stato y Estado, poder, socialismo. 
18 El marxismo como teoría finita (1978); "Lo que no puede durar en 

el Pc" (1978) ; "Sobre la crisis del marxismo" (1978). 19 "Conferencia de Granada" (1976); "Prefacio*" a Le concept de lo 
économique dans Le Capital, de G. Dumenil. 
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ocho afños entonce para The New York Daly Tribune le 

perdigar 
extraord ordinariamente sus estudios, según reitera. 

ia a Engels del 8 de septiembre de 1852: Hace ochoo di 

nano le gustó ni el tono polemico ni la ausencia de 

lo hizo saber fuen 
tes 

bibliográficas 
del manuscrito de Marx. Así se lo hi. 

arta del 25 de enero de 1838. No aparece, en la corresDor 

respuesta a esa carta del cditor, pero sí la mu 

le 
maba el tiempo de que disponía ante la imperiosa necesidad en ir. Esas colaboraciones le obligaban a des- de trabajar para 

vivir. 

per de esta época con la gran penurna de Marx en el des- 
cida del 14 de febrero a su amigo Engels, en la ao 

ralondinense, que tan Vividamente describe en su corresnon. 
tierro además, Dana me pone reparos a causa de un artic d 

más 

largo sobre Bolívar, porque 
estaría escri 

( tono prejuiciado), y exige mis authortties (tuentes). Estas 

puedo proporcionar, naturalmente aunque la cxigencia es 

traña, En lo que toca al partisan style, ciertamente me he salido 

algo del tono enciclopédico. Hubiera sido pasarse de la 

querer presentar como Napoleón I al canalla más cobarde. h 

y miserable. Bolívar es el verdadero Soulouque".1 

Las observaciones de Marx a las criticas de Dana hacen pensar 

que en la época era usual comparar a Bolivar con Bonaparte 
Por eso MMarx desvió irónicamente el parangón hacia el remedo de 
emperador que era Soulouque. Sin embargo, se plegó a las exi 

gencias de Dana en cuanto a citar las fuentes y nos facilitó, de 

tal modo, al seguimiento de su estudio sobre el Libertador. Al 
final del opúsculo las anotó, en su orden: Ducoudray-Holstein 
-con el complemento de actua lización de Viollet-, Miller y 

Hippisley. Por lo pronto, es necesario hacer notar dos circunstan- 
cias en este ensayo de Marx: primero, que nunca antes Marx 

había mostrado algún interés por Bolívar o la gesta independen-
tista de América no obstante que ya se había ocupado de España 
y sus luchas intestinas, y segundo, que al documentarse expresa- 

mente para este trabajo, Marx seleccionó deliberadamente tres 

fuentes de otros tantos reconocidos detractores de Bolívar, no por 
mala fe, ciertarnente, pero si por una búsqueda intencionada de 
documentos que desmerecieran del Iibertador. De lo contrario 
Marx habría incluido las referencias buenas y malas-para el sentir 
de Dana, sobre todo las primeras y habría reconocido objetividad 
a su ensayo. El hecho de que Marx haya aceptado que "se salo 
del tono enciclopédico" justificó la primera crítica que se le hizo 
por su ensayo sobre Bolívar, esto es, la del propio Dana. Y en 

el celebre Prólogo de la Contribución a la Critioa de la Economia 
FoRtica, Marx, a título autobiográfico, señala que su colaboración 

rito en un partisan style 
las 

11e vengo alimentando a mi familia con pan y patatas, y vamos 
r cuánto dura . . ./. . . He tenido que suspender los artículos 

se 

ex-

para 
Dana por no tener la perra gorda para comprar perió- 

dicos"3 

EL proyecto de la enciclopedia, lo dijimos, fracasó a la Dostre 

Franz Mehring, amigo intimo de Marx y según algunos, su mejor 

biógrafo, anotaba que por lo que podemos juzgar a través de su 

correspondencia, no esta justificado el juicio despectivo que Engels 

habia de formular, años mas tarde, acerca de estos artículos, es- 

critos unos por él y otro5 por Marx: simples trabajos comerciales, 

ni más ni menoS; no hay por qué molestarse en desenterrarlos. 

Poco a poco estos trabajJOs accidentales fueron paralizándose, y 

creemos que la colaboración activa de ambos amigos en aquella 

enciclopedia no pasó de la letra C". A pesar del recóndito deseo 

de Engels, la exégesis marxista los ha desenterrado. Y los juicios 
de Marx sobre Bolívar, severos, implacables, no podían quedar en 

el olvido. Así lo reconoció en 1860 cuando en su estudio sobre 

el señor Vogt dijo: ".. .la fuerza creadora de mitos, caracte- 

rística de la fantasía popular, en todas las épocas ha probado su 

eficacia inventando grandes hombres. El ejemplo más notable de 

este tipo es, sin duda, el de Simón Bolívar"5 

Prácticamente desconocido durante casi ochenta años, el es 

bozo biográfico de Marx sobre Bolívar empezó a "desenterrarse 

en 1934 cuando en la Unión Soviética se editaron las Obras de 

Marx-Engels, 1a. edición en ruso. Apareció entonces el Bolivar 
Sin ningún comentario, lo cual explica el comportamiento de los 

prominentes americanistas del periodo de I. V. Stalin, Miro 

ra 

arx, C.-Engels, F. (s.f.). Obras Escogidas, Editorial Progreso, Moscú, 

p. 184. 

Mchring, Franz (1957). Carlos Marx. Historia de su rida, Editorial 

Grijalbo, México, p. 238. 
Mehring, Franz, op. cit., p. 273. 
ax, C.-Engels, F. Materiales para la historia.. . op. cit., P. s* N Max, GEngels, F. (1972). Materiales para la historia de Amérioa 

Latina (notas de Pedro Scaron). Cuadernos Pasado y Presente, nu Córdoba, p. 94 [Mew, tomo XXIX, p. 280]. 
30, 

tomo XIV p. 685|. 
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chevski, Rostoroki y Rudtzov quienes en 1940 publicaron la hi toria de los países coloniales y semicoloniales sin mayor disce miento crítico y calcando prácticamente las palabras de Marx, 1 error trascendió porque para entonces el dogmatismo a la palahrs escrita y el seguimiento ciego a lo que pensara o dijera la Unián Soviética fue norma para los hombres progresistas del mund Copia del original inglés que había sido publicado por The Nem American Cyclopaedia fue donado por el Profesor Adoratski, del Instituto Marx-Engels-Lenin al conocido intelectual argentino Aníbal Ponce, psicólogo 
de similar categoría a la del formidable pensador peruano Ma riátegui. En febrero de 1935 se tradujo por vez primera al español y apareció en la revista Dialéctica No. 1, Año 1, marzo de 1936. publicación que dirigía Ponce. El traductor fue Emilio Molina v el comentario inicial, de Ponce, siguió bien de cerca el esquema original de Marx. 

Algunas ideas centrales de Ponce nos pueden ilustrar respecto a lo que fue creencia común de muchos marxistas de la época, sazonadas con cierto toque porteño tradicional en estos asuntos de historia: "...la historia de Bolívar permanece envuelta todavía en una nube espesa de leyendas. Los historiadores del Norte y los del Sur han polemizado hasta la fatiga sobre los méritos y des méritos de sus libertadores respectivos... los ideales de Bolívar han adquirido en los últimos tiempos un sentido emancipador antimperialista. Algo así como una trompa de Rolando destinada 
a convocar a las huestes de la América hispana para repeler la 
agresión del imperialismo norteamericano: único imperialismo, por otra parte, que dichos teóricos enfocan. Tal es el caso, para no 
citar sino a los representantes más ilustres, de Víctor Raúl Haya de la Torre y de José Vasconcelos" ".. .no es el caso de comen- 
tar semejantes opiniones.. . (en cambio) es inútil subrayar, porque sería redundancia, la situación excepcional que le confiere al 
biógrafo (Marx) su cualidad de extraño al ambiente americano. 
Más pertinente nos parece recalcar que no hay uno solo de los 
hechos que Marx relata que no haya sido admitido por los histo riadores amigos de Bolívar. .. Fuera de la vida de Bolívar narrada 
sin adjetivos, Marx no hace sino. contadas referencias a las ideas políticas del Libertador. Pero las tres que tenemos son inesti- 

ra, a propósito del Código Bolivariano; la ables:la primera, 

unda, respecto a la actitud de Bolívar a fines de 1826 fren-
ni- Se Páez, el Congreso y la Constitución, y la tercera, con 

te 

motivo 
del andeado Congreso de Panamá. . . De las tres re- 

ferencias enunciad 

artículo de 

iadas surge claísimo el pensamiento que todo 
Marx no hace más que corroborar: Bolívar fue 

el 
aristócrata que bajo las palabras de constitución, federalismo, 
iemocracia internaciOnal, etc. Solo quería conquistar la dictadura 
édose de la fuerza combinada con la intriga. Separatista sí, 

un 

sociólogo de recia disciplina considerado "Enciclopedista o federalista encubriendo a duras demócrata no"... 
as un despotismo aristocrático. Desprecio de las masas populares, 

senado hereditario, presidente vitalicio... terrateniente, hacenda- 

do, propietario de minas y de esclavos, Bolívar no solo interpretó

los intereses de su clase sino que los defendió contra la pequeña 

burguesía liberal y las todavia inconsCientes masas populares... es 

dificil comprender como Bolivar puede servir honradamente al lla- 

mado bolivarismo democrático y antimperialista"7 
Aníbal Ponce, reiteró de esta suerte un acalorado dicterio contra 

Bolívar, por cierto cercano a los de Ducoudray, Marx mediante. 

Una muestra de las expresiones de Ducoudray bien pueden servir- 
nos de referencia para conocer su manera de escribir la historia 
y para evaluar la fuente más utilizada por Marx. En su biografía 
de Bolívar,3 el ex pianista franco-alemán-quien al momento de 
escribir su obra había optado por la nacionalidad norteamericana- 
asienta una muy peculiar descripción del Libertador, en particu 
lar en el capítulo xxIv, significativamente intitulado "Bolivar, tal 
como es y no como comúnmente se cree que es". Por ejemplo, 
Cuando describe el carácter de Bolívar y lo pinta tratando de per 
suadir a alguien de sus proyectos, "emplea las más seductoras 

promesas, tomando a las personas por el brazo y caminando y 

charlando con él como con el más íntimo de los amigos. Tan 
pronto logra sus propósitos se torna indiferente, arrogante e inclu- 
So sarcástico, pero no ridiculiza a un hombre de recia personalidad 
o valiente excepto en su ausencia... (p. 324)*. Se ocupa muy poco 
de estudiar las artes militares; no entiende la teoría y rara vez 

Ponce, Aníbal (1974). Obras Complctas, Editorial Cartago, Buenos 
Aires, tomo IV, p. 560 y s.s. 
.Ducoudray-Holstein,, H. L. V. (1829). Memoirs of Simon Bolivar, Pre- 

dent Liberator of the Republic of Colombia, and of his principal Generals; 

130 history of the Revolution, and the events which preceded it, from 
o0 to the present time S. G. Goodrich & Co.; Boston.

6 Marx, Carlos (1959). Simón Bolivar y Ponte (notas de Aníbal Pon- 
ce). Ediciones de Hoy. Buenos Aires. 
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pregunta o toma una conversación sobre esos temas. Tampoco le gusta hablar sobre asuntos de administración civil, al menos que casualmente se toque algo de su peculiar interés (P. 325)*. "Sus lecturas, que son pocas, consisten en historietas frivolas y algunas fábulas. Nunca tuvo una biblioteca o cierta colección de libros adecuada a su rango y a la posición que ocupÓ en los últimos quince años. Se apasiona a fondo por el sexo, y tiene a toda hora dos o tres mujeres, una de las cuales se hace su querida favorita que le acompaña a dondequiera que vaya. Siempre que perma- 
nece dos o tres días en un lugar, ofrece uno o dos bailes en el que 
baila con botas y espuelas, y hace el amor con cualquiera que le 
complazca en el momento. .. .Durante este thempo es innacce- 
sible para todos" (p. 325). "Los rasgos dominantes del carácter de 
Bolívar son la ambición, la vanidad, una absoluta codicia, el poder 
omnípodo y una gran facilidad para el disimulo (p. 326)", "El pro- 
pósito de Bolívar es invariablemente su graudeza personal con 
exclusión de todo lo bueno y noble. Es ciertamente un raro ejem 
plo de ambición desmedida carente de talento o virtud. Con todo, 
así son los habitantes de Colombia que permiten ser mandados 
por ese hombre (p. 331)". "Esos hechos prueban suficientemen- 
te que Bolívar pierde su presencia de ánimo y que las má pro- 
picias circunstancias contribuyen a restablecer su suerte. Cómo 
fue posible que Bolívar pudiera liberar su patria y conservar él 
mismo el poder supremo careciendo de talento superior?...i Qué 
hizo en Perú? Destruir la libertad y la independencia como en 
Colombia. Las dos más importantes batallas fueron ganadas en 
su ausencia: en una estaba como a 100 millas de distancia, y a la 

de Ayacucho no asistió porque estaba enfermo. (p. 334)". "(Ein 
suma), destruyó el comercio, la industria nacional, las finanzas, el 

bienestar de Colombia y arruinó a Perú" (p. 349). 
Son tantas y tan desconcertantes las afirmaciones de Ducou- 

dray que aún hoy, después de que esas aseveraciones han hecho 

carrera, refutarlas no tiene caso más que para conocer, explicar o 

tal vez justificar la personalidad del propio Ducoudray-Holstein. 
En mi libro Bolívar y Marx, otro debate sobre a ideologla del 
Libertador resumo abundantemente el juicio que este hombre 

mereció a sus contemporáneos, y el que le ha dado la historia. 

Pero no había incluido alli una apreciación que recogí después; 
el historiador inglés F. Lorain Petre, biógrafo de Napoleón, es- 
eribió y publicó en Londres y Nueva York en 1910 una Vida de 
Bolivar, documentándose precisamente en Ducoudrayy en Hipps 

re otros, y no es imposible que conociera The New Ameri- 

ey,aclopae dia y, obviamente, el artículo sin firma de Marx. 

Can 

Comentando 
sus opias fuentes documentales, Petre asienta este 

Ducoudray-Holstein no tiene una sola palabra be- 

lívar, ni tampoco Hippisley. Pero ambos tenían 

timiento personal contra él, lo que desvalora sus 

Ducoudray-Holstein, es imposible no sentir gran 

evolente para Bolí 

otivos de resentim 

ios, Respecto a 

juicio severo: 

ecio por aquel escritor; se ve patente que es un vanidoso e 

Otra 
fuente de . Marx, el oficial Gustavo Hippisley, llegó a Ve-

ne 
en 1818 con el grado de teniente y formando parte del 

de los cuerpos que pasaron a San Fernando de Apure a militar 

rero, cuyo principal objeto es su propia glorifi- 
incapaz aventure 

cación".9 

el 
Húsares. Se le dio en Angostura el mando de uno 

escuadrón de Hú 

bajo las órdenes de Páe: 

Hippisley las tropas que mandaba y por esa causa fue disuelto ese 

po. Buscó explicarse ante Bolivar, quiso que se le nombrara 

Páez. Al poco tiempo se sublevaron contra 

cuerpo. 

general y solicitó el pago de grandes sumas de dinero con intere 

ses, dizque porque López Méndez, agente de la República en 

Londres, le había prometido doscientos dólares mensuales. Bolívar 

le negó esa solicitud y, desilusionado, regresó a Europa donde un 

año después, en 1819, publicó sus Memorias.10 Cierto tiempo des- 

pués, en 1826, arrepentido por alguna razón, le escribió al propio 

Bolívar para retractarse del contenido de sus memorias, con pa 

labras que lo pintan de cuerpo entero: "En el año 1818 propagué 

la que era entonces mi opinión de V.E. Bien se comprende que 

no conocía yo a V.E. lo bastante para poderme arriesgar a dar 

una opinión, y como ahora lo conozco mejor, estoy ansioso de 

retractar aquellos sentimientos reconociendo solemne y sinceramen-

te mi error, del cual, en adelante -y como ya le he hecho voy 

a hacer pública retractación, reconociendo que mi corazón late al 

unísono con los más fieles y constantes de los afortunados segui- 

dores de V.E. y con todas las aclamaciones de aplauso que Europa 

y América confieren a V.E. unánimemente... jAlgunos han com- 

Lorain, Petre (1983). Bolivar, En: Simon Bolívar (comp. R. Blanco 

Fombona, 1914. Editoriai Renacimiento, Madrid-Buenos Aires), reedición 
del Congreso de México, p. 343. 
1 Hippisley, Gustav (1819). A Narrative of the expedition to the rivers 
Orinoco and Apure in South America which sailed from England in no 

To 817 and Joined the patriotic forcer in Venezuela and Caracas. 

John Murray, Albemarle-Street, London. 
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parado a V.E. con Washington! Pero a Washigton le faltaba la 
grandeza y firmeza de alma, la verdadera independencia de espí 
ritu, la liberalidad de sentimientos y la constancia con que Bolívar 
a inmortalizado su nombre y se ha hecho sin par en los anales de 

ientes 
de Pedro Scaron," José Aricó 15 Edgar Montiel,1« 

ensayos recien 

Sánchez 

Castro,17 Leopoldo Zea "" y Gustavo Vargas Mar. 

sido encaminados a mostrar las incon- 

1 
entre 

otros, 
han 

quivocos de Marx, cuidando siempre de no confundir 

tesis marxistas de ponderación histórica con 

ocasiones han escrito historiadores conser 

ón Soviética se han publicado revi-la historia".11 
el replanteamiento 

las crit 

gruencias y equivocos 

Parece que con mayor éxito William Miller llegó a general, pero 
fue su hermano John, citado por Marx, quien escribió sus Me. 
morias 12 basándose en la correspondencia y los apuntes de campaña 
del general. Aquí nos encontramos con una fuente de trasmano y 
dudosa por naturaleza. Según el historiógrafo argentino Carlos 
L. Salas, John Miller preparaba una edición depurada de errores 
y notablemente aumentada cuando murió, en 1861. 

Así que las tres fuentes que Marx utilizó, a sabiendas de su 
contenido, fueron obra de otros tantos enemigos personales del 
Libertador, mercenarios que López Méndez había contratado para 
la instrucción militar de la nueva recluta pero que se inconfor- 

maron, desertaron y se dedicaron a la propaganda antibolivaria 
na. Afortunadamcnte para Marx, al señalar a sus informantes 
definió la intención de su opúsculo biográfico y le quitó base de 

credibilidad como obra objetiva de carácter histórico. 
Entre 1952, en que apareció una tímida defensa de Bolívar ante 

Marx por Antonio García,13 hasta la actualidad, que ha conocido 

una importante contribución de ensayos críticos, histórico-mate- 
rialistas unos, positivistas otros, aunque todos centrados en lograr 

una justipreciación rigurosa del papel de Bolívar en las luchas de 

independencia americana, la idea directriz, la idea dominante de 

los historiadores, ha sido la de rescatar la imagen y el sentido 

del luchador antimperialista y del proyecto bolivariano, todavía 

inacabado pero tarea común de los revolucionarios y de los inte- 

lectuales progresistas de nuestra época. Después de Martí y de 

Sandino, después de las Malvinas y de Granada, la actividad in- 

surreccional, afirmativa continentalista de Bolívar ha cobrado in- 

cisiva actualidad, y así lo han sentido muchos investigadores. Los 

que en diversas 

vaduristas. 
En la propia 

Unión 

importantes 
como las de Isidor Grigulevich Lavretski 0 

siones taan ctificatorias como las de Anatoli Shul- 
definitivamente rectif 

nueva investigación sobre Bolívar es reto 

ki21 El quid de la 

marla donde 
Marx la dejó inconclusa. 

s por 
eso oportuno 

resumir 

el opúsculo de 

las principales tesis para explicar 

Marx: 1) Algun. autores, como Draper * sostienen 

marras y que si así lo . escribió no tue por errores provenientes de 

mente para Marx, Bolívar habria sido "canalla, cobarde, brutal y 

que. 
Marx tuvo una información amplia para escribir el ensayo de 

las uentes 
sino por ser tal su convicción histórico-política: cierta- 

miserable". 2) Otros, como Aricó, Montiel e incluso Scaron creen 

ue dentro de una raciona onalidad impregnada de hegelianismo, donde 

n0 cabía América como identidad y como pueblo con historia, lo 

natural era una vis1ón prejuiciada y despectiva del héroe americano 

Dor antonomasia; 3) Y otros, Leopoldo Zea seguramente, señalan 

que el eurocentrismo explica exabruptos como los de Marx frente a 

Bolívar y no informaciones deficientes o resabios hegelianos. Por 

nuestra parte, henos sostenido en nuestro ibro que es preciso 

hacer pasar por el cedazo de la historiografía el ensayo de Marx, 

14 Scaron, Pedro. cír. Marx-Engels [1972], op. cit., p. 12. 

15 Aricó, José [1982]. Marx y América Latina. Alianza Editorial Mexi- 

cana. México. 
16 Montiel, Edgar (1982). Marx difama a Bolívar? Revista Sábado, 

nún, 279 (Suplemento de Uno más uno), México, 12 de marzo. 

Sánchez-Castro, Carlos (1983). Marx ante Bolívar, Ediciones Popu- 
lares, Filosofía y Letras, UNaM, México. 

18 Zea, Leopoldo (1980). `imón Bolivar, iniegración en la iberiad, 
Edicol, México. 
19 Vargas Martínez, Gustavo (1983). Bolivar y Marx. Otro debate sobre 

la idleología del Libertador. Editorial Domés, México, 1983. 
20 Lovretski I. G. (1982). Simón Bolívar, Editorial Progreso, Mosci. 
2 Shulgovski, Anatoli (1983). El proyecto politico del Libertador, Ecdi 

ciones CEIs, Bogotá 

11 Osorio Jiménez, M. A. (1959). Bibliografia critica de la detracción 

boliviariana, Imprenta Nacional, Caracas, p. 182. 
12 Miller, John (1829). Memoirs of General Miller in the service of 

the Republic of Peru (28 ed.). Longman, Rees, Orme, Brown and Green, 

London, 
13 García, Antonio (s.f.). Problemas de la nación colombiana. Editorial 

Nuevo Mundo, Bogotá. 
aper, Hal (1968). "Carlos Marx y Simón Bolívar", en Revista 

Desarrollo económico, vol. 8, núm. 30-31, Buenos Aires, p. 300. 
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antes de someterlo a la crítica interpretativa, yendo a las fuentes 
verificando el origen de las imprecisiones, releyendo a Ducoudrav. 
a Miller y a Hippisley, responsables en última instancia de los 
errores de metodología, esos sí imputables a Marx. Ahí mismo sos- 
tenemos que Marx leyó mal, deliberadamente, y que no apeló a 
otras fuentes, distintas a las conocidas, puesto que las habría ci- 
tado ante los requerimientos de Charles Dana. 

Frente a las "excusas" que inteligentemente codificó José Aricá 23 

para explicar el mayúsculo disparate ("periodista" superficial. "historiador" ignorante, "metodólogo limitado, "eurocentrista" prejuicioso), nosotros respondemos con una invitación a los histo- riadores que creen en Bolívar y en Marx, a enterrar piadosamente de nuevo ese ensayo y a reinvestigar la biografía marxista del Libertador que hace falta y que Marx, paradójicamente, no hizo o no le fue posible hacer. 

EL MARX CONTEMPORANEO 

Maria Pia Lara 

ATaiz de la publicación de los Grundrisse en los años cincuenta, 
los estudios en torno a la metodologia que utilizó Marx en su ma- 
durez comenzaron a ilorecer. don justamente los italianos con 
SIS explicaciones epistemologicas, quienes han aportado más en 
este terreno. En este sentido es particularmente importante la con- tribución de Galvano Della Volpe quién estableció la primera re- 
lación sobre el "Círculo concreto-abstracto-concreto" como punto de partida de la investigación marxiana. Hay, sin embargo, una serie de cuestiones metodológicas que aún provocan polémicas y requieren de una reflexión mucho más sistemática; por ello en 
este trabajo nos permitiremos señalar algunas de estas premisas metodológicas. 

En primer lugar, hemos de establecer que por principio el mé- todo de Marx es unificador, síntesis de toda la filosofía anterior a él, conclusión de todo un proceso económico en términos teóricos que logró fusionar las herramientas para el conocimiento de la realidad de todas las etapas previas a él. Así, vemos "la expresión ideal de lo ontológico y lo epistemológico, de la historia y la eco- nomía, de la lógica y la dialéctica como un proceso abierto, o más bien dicho, un sistema abierto muy semejante a los que en nues-tros días ha desarrollado la informática. 
Partiendo pues del terreno epistemológico que tantos problemas na causado a los estudios de Marx, hemos de señalar que al me nos esta parte de la estructura metodológica marxiana está situada Cn sus comienzos en el terreno de la lógica. Asimismo, a la refle S1on lógica de los problemas que trata Marx están ligados el pro- Dlema de la causalidad, de las funciones matemáticas y de la 

23 Aricó, José (1983). Marx y América Latina, Revista Nueva Sociedadnúm, 66 [mayo-junio] Caracas, p. 47 y s.s. 
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nueva estructura lógica que le permite postular la identidad ure diferentes. 
El término "concepto signitica para Marx la captación Tac nal que en su desarrollo especitico es necesariamente genético e tructural y que es el resultado de una unilicación íntima entr la estructura y la génesis de ésta, que permiten una nueva forma. ción lógica. Esta nueva forma de entender al concepto se basa en la reproducción intelectual de la articulación interna de objeto (estudiado en su reproducción intelectual) que es capaz de reproducir la estructura interna en su desarrollo, génesis y exis. tencia. Justamente porque se remite a todo el movimiento pro- cesal de su desarrollo, el concepto se convierte en algo dinámico0, articulado a su vez con otros conceptos igualmente dinámicos que en su unificación permiten la articulación de la totalidad estudia- da. Por ello, a diferencia de los métodos de los economistas clási- cos que veían a los conceptos como algo estático y eterno, a Marx no le interesa tanto la propia definición del concepto aislado como la de su articulación e interconexión en la totalidad del proceso en estudio. Así señala en los Grundrisse: "Es necesario desarrollar con exactitud el concepto de capital, ya que es el mismo concepto básico de la economía moderna, tal como el capital mismo cuya contrafigura abstracta es su concepto, es la base de la sociedad burguesa. De la concepción certera del supuesto fundamental de la relación, tienen que derivar todas las contradicciones de la producción burguesa, así como el limite ante el cual ella misma tiende a superarse".1 
El concepto pues, tal y como Marx lo concibe, no se puede definir mediante una o dos categorías sino que se requiere de un sistema completo para entenderlo cabalmente. La estructura se configura así: "En todas las formas de sociedad" existe una pro- ducción económica dominante que da un sentido a todo el siste- 

ma, determinando la relación de sus diversas partes. El elemento dinámico es una parte fundamental para la comprensión de dicha 
estructura. Para la ilustración de este concepto, es particularmente importante el ejemplo que da Zeleny de la explicación marxiana del origen del dinero: ""En su opinión, se supera la principal difi-
cultad del análisis del dinero en cuanto se comprende su origen 
a partir de la mercancía y del intercambio de mercancías. Pero 

que el dinero deje de ser algo enigmático no basta en- el hecho 

ara que sea ya onocido, no termina su conocimiento. Marx con- 

análisis de las varias funciones del dinero (y de las deter. 
aciones formales que se desprenden de ellas), el análisis de 

ninac los 
característicos cualitativos y cuantitativos de la expresión 

rasgos caracter 

ransformación del dinero en capital, en el segundo volumen el 

análisis de la fase monetaria industrial, en el voumen tercero el 

netaria de las razones de intercambio de las mercancias, luea 

ce nos van revelando las categorías lógicas de Marx de forma 

sistema l6gico se realizan a través 

análisis del capital monetario, el crédito, etc."2 De esta manera,

las articulacione internas del 
de una estructura especifica: la económica. A su vez, a las diferen- 
tes categorías componen la estructura económica corresponden 

dos clases de determinaciones conceptuales: las abstracciones ge. 
néricas y las abstracciones determinadas. Las primeras denotan 
relaciones que son comunes a todos los modos de producción en 

todas sus etapas; las segundas, en cambio, denotan relaciones que 
caracterizan solamente a algunos modos de producción o a uno 
de ellos, o bien a una de sus etapas. Dicha formulación teórica se 
encuentra en La Introducción de 1857 (ver páz. 5-7). 

Otro aspecto importante en el terreno l6cico es el de la deriva 
ción dialéctica, ya que se encuentra en todo el proceso de expo 
sición, mientras que la deducción tradicional tiene sólo una fun- 

ción subordinada. El antecedente más directo en esta forma dia. 
léctica la encontramos en Hecel: "Hasta ahora la filosofia no había 
encontrado su método; contemplaba con envidia el ricor sistermá
tico de la matemática cuyos métodos tomaba en préstamo, como 

ya dijimos, o utilizaba métodos pertenecientes a otras ciencias. que 
no son más que la mezcla de materias dadas, proposiciones experi- 
mentales y pensamientos; a veces recurría al expediente de re. 

chazar con aspereza todo método. Sin embarro, la expresión de 

aguel que sólo puede ser el verdadero método de la cienciafil 
sofica, pertenece al tratado de la lógica misma: en efecto, et mé-

Todo es la conciencia relativa a la forma de automorimiento inte. 

rtor de su contenido"3 Marx construirá su método utilizando ia 
cierivación dialéctica pero considerando que el suvo s un metodo 

Marx, Karl. Elementos fundamentales para la critica de la economiapolitica. Grundrisse. Trad. Pedro Scarón. Ed Siglo xx1. México, 1976, p. 275. 

eleny. Jindrich. La estructura l8gics de E! Capital de Marz. Trad 
Sacristán. Fd. Griialbo, Col Teoria v Praxis. México. 1978 , 

egel, G. F. W, Ciencia de la l5eica. Ed. Hachette. Trad Kco 
londolfo. Argentina, 1974. p. 50. 
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contrapuesto al de Hegel "su rontrario directo". Sin embargn 
proceso dialéctico aplicado a las categorias cconóinicas funciote cono refcrentr de la realidad, y nunca CoTno clla en sí misma Hegel ignora por completo cl problema de la rrlación entre la derivación lógico-dialéctica «que construye Cn cl sistema cientifico la historia real. Por csto la derivación es asumida como cxpresión directa de la realidad objetiva y, por tanto, olrece una interpre. tación idealinta de la realidad. Podemos cjrnplificar la derivación dialéctica con la teoría del valor, cn la cque Marx cxJMnme las tran- niciones de las formas del valor: "Y en csle junto hay qur con neguir lo qur la cirncia cconónica burguesa no ha intentarlo Nicquiera, a siaber, mostrar la génenis le esa lonna-dinero, lo cq rquivale a seguir el despliegue de la cxprenión de valor contenida en la relación valor de las mercaneían, dende su forma más nen cilla e inaparente hasta la brillante fornia monetaria"4 Pero es necesario neslalar que de dicha alirmación no se puecle xtraer un carácter puraunente 16gico sino que poNee un carácter logico-histórico quue puede describirse de la manera siguiente: proceso de valoración cs una estructura de relaciones socialen ue establece ya en sus elementos simples, la diferencia específica entre el modo de producción capitalista y los modos de produeción anteriores. Descle esta perspectiva, el proceso productivo capitalista e resenta como una objetivación del trabajo humano (abstrac to )que tiende a maximizar la parte no retribuida al trabajador, es decir, la plusvalía. Pero estos conceptos sólo tienen sentido en la sociedad capitalista y, por tanto, las relaciones que correspon-den al proceso de valorización están históricamente determinadas. Vemos pues aquí, la liga que fusiona al terreno lógico con el his- tórico. 

plicación simple 
relación 

1fercntes cxpresiOnes snples de vilor Pasa entonces a la segun- arTDa del valor indicando sus deticiencias para pasar a la ter. 

del valor: "segun que una m mercancía de valor con una u otra specie de nercancías, surgen 

el entre 
na 

Cera: Cuando un hombre caribió su lino por muchas otras mer. ias y, por tanto, expresa su valor en una serie de otras mer. 
cancias, los otros 1nuchos propietarios de mercancías tienen que 
cambiar inevitablenente suN mercancias por lino y por lo tanto, 
XDresar valorcs cde sus diferentes mercancías en una misma ter- 
rera mercancía, (ue es el ino", 1as formas I y II sólo expresa 
han cl valor de una mercancia como algo distinto de su propio 
valor. Y continua Marx: "Si invertimos la serie de 20 codos de 
lino, una levita, o 10 ibras de té, o ctc., csto cs, si expresanos la 
relación conversa contenida materialmente en la erie, obtene 
mos. co la forma del valor general"" De aquí deriva pues, la 

nercancía-dinero que tiene un contenido ocial especifico y que 
en el papel de las mercancías pasa a formar parte del equivalen- 
te general. Ia pregunta es: qué carácter l6gico tiene esta deriva- 
ción? El desarrollo de las formas de valor es la expresión de una 
determinada necesiclad que se enlaza con la derivación dialéctica 
de la forma monetaria del valor (capítulo I), la exposición de la 

esencia y cl desarrollo del proceso de intercambio (capítulo 2). 
Hallamos, pues, dos conexiones necesarias inseparablemente uni- 
das, a saber: la secuencia necesaria l6gico-dialéctica y la secuen 
cia necesaria histórica. De las mismas citas de Marx se deduce 

c carácter inmanente de la forma de valor cuya contradicción 

señalanos al principio, y que en su forma específica da lugar al 
desarrollo de determinadas formas que nos permiten entender la 

estructura interna y procesual del objeto de estudio, al que Marx 
se abocó6.

Marx nos presenta dos formas de la mercancía que no son iguales sino que se excluyen "polarmente"; mientras la primera funciona como valor relativo, la otra es su equivalente: "La for- 
ma de valor relativa y la forma equivalente son momentos insepa- rables, que se corresponden el uno al otro y se condicionan mutua- 
mente; pero al mismo tiempo son extremos que se excluyen el 
uno al otro, extremos contrapuestos, esto es, polos opuestos de 
una misma expresión de valor". Marx pasará entonces a la cx-

De las secuencias lógico matemáticas y lógico dialécticas que 

hay en EI Capital, existe un análisis muy acertado de Zeleny en 

el que pone de manifiesto la existencia de: a) derivaciones intui- 
tivas (no hay formulaciones explícitas de sus reglas): b) deriva- 
Ciones de carácter entimemático (que para Zeleny son un conjunto 
de clementos cuyas reglas F-16gicas son en la mayoría casos con la 

propiedad no-A; y proposiciones del sistema correspondiente con 

4Marx, Karl. El Capital. Tomos 1, I1, il. Trad. Manuel Sacristán, Ed. Grijalbo,. Barcelona, 1976, p. 56. 
6Ibid., p. 57. 

Ibid., p. 71. 
7 Ibid., p. 74. 
8 Tbid., p. 74. 
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la propiedad A). Pero lo característico de las derivaciones ado. De ahí que e punto de partida señalado por Marx en 
ntroducción de 1857 sea la clave de todo su método. Zeleny 

oncuentra una forma acertada de resumir este punto de partida: 
e1 sisterma cientifico materialista y dialéctico constituye un todo 
artístico de complicada arquitectura, en el cual se encuentran en 
anidad orgánica procesos a diversas profundidades de la escena 

histórica, procedimientos muy abstractos y otros plenamente fác 

ticos v singulares, esta complicada arquitectura produce en su to-

talidad la imagen teórica del modo de producción capitalista en 

utili zadas en la parte l6gica del método se remiten a la importaneia 

de las conexiones internas necesarias del objcto. Para Marx 
necesario, entonces, investigar las formas materiales del pensamien 

to, y en la metalógica, las formas materiales del pensamiento en 

un plano de abstracción superior. ILo específicamente lógico, es 
la refiguración de las formas materiales y sus formas de expresión 
son la diversidad de las capas, ámbitos, niveles de la realidad, 

Asi pues, Marx partirá del terreno l6gico enlazando inmediata 
mente al histórico para producir una síntesis ideal de diversos 
métodos: el análisis y la síntesis, la inducción y la deducción lo 
sincrónico y lo diacrónico; como si todos estos elementos reflexivos 
le exigiesen ser "trenzados" en una totalidad compleja. De ma-
nera simplificada recorreremos el proceso que Marx utiliza: Parte 
de las abstracciones a las que llega mediante la inducción, que no 
es más que la observación comparativa del desenvolvimiernto con- 
creto del proceso económico en sus diversas condiciones históricas; 
y que le permiten acceder a la segunda fase, cuyo análisis capacita 
al estudioso para hallar generalizaciones comprobando las pro- 
piedades del proceso económico que se repiten y extrayendo la 
importancia de las relaciones existentes entre ellas, definiendo 
su alcance histórico así como la amplitud y el género de cuestio- 
nes que entran en juego. Este paso conduce a la distinción entre 
los aspectos esenciales y los secundarios, es decir, a la abstracción 
como herramienta primordial para el proceso del conocimiento. 
El siguiente paso es la formulación de categorías económicas abs- 
tractas, de modelos teóricos y de leyes correspondientes. Utilhi7a 

aquí el razonamiento inductivo. El segundo gran nivel en la espr 
ral del conocimiento es la concretización progresiva que consiste 
en la deducción inducción alternativamente. Esto se refiere ex- 

es 

su estructura interna".° 

Este método que Zeleny llama genético-estructural es en defini- 
tiva el que le permite partir de la forma social más simple (la 

mercancía) para después enlazarla al sistema abierto con otras 

relaciones propias del proceso de producción capitalista. Esta tota
lidad rica en determinaciones sólo es posible mediante las abstrac- 
ciones más sútiles y las determinaciones más simples, que com- 

ponen lo concreto representado. Así, dice Marx: "Si comenzara 

pues por la población, tendría una representación caótica del con- 

junto, y, precisando cada vez más, llegaría analíticamente a con 
ceptos cada vez más simples: de lo concreto representado legaría 
a abstracciones cada vez más sutiles hasta alcanzar las deter- 

minaciones más simples. Llegado a este punto, habría que reem-
prender el viaje de retorno, hasta dar de nuevo con la población, 

pero esta vez no tendría una representación caótica de un conjun- 
to, sino una rica totalidad con múltiples determinaciones y rela 
ciones" 10 Por lo que hallamos en Marx que las partes y el todo 

tienen una relación determinada, en donde unas y otras inter 
actúan dinámicamente y unas existen en las otras, es decir, las 

partes en el todo y el todo en las partes. 
For otro lado, el carácter causal de las explicaciones de 1eno 

enos, se elimina una vez que el concepto de mediación se intro- 
uce y Se remite al movimiento continuo de los diversos niveles 

Cn los que la realidad se produce. En lugar de buscar los por ques, 
ta de la comprensión de esa forma particular de manifes- 

e y posteriormente debe abocarse al cómo de las manitesta- 

Clones más profundas de esa realidad. 

cusivamente al modelo de exposición, ya que en el de investiga- ción hallamos un paso previo a estos dos, que es el de partir de 
lo concreto simple e indeterminado. 

Cómo es posible relacionar todos estos niveles en el proceso de conocimiento? La respuesta está en las mediaciones, ya Marx se aboca a la tarea de rastrear las concxiones internas 
modo de producción capitalista. Como la realidad es tan co pleja y no es en absoluto lineal, se necesita traspasar el movime to contradictorio de los fenómenos hasta encontrar la interrelaco de todas las categorías como un todo arquitectónicamente est 

Zeleny, Jindrich, op. cit., p. 125. 
arx, Karl. Introducción general a la Contribución de la critica de la 

D. 21d politica de 1857, Trad. Pedro Scarón. Ed. Siglo xXT, México, 
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Sólo nos basta hacer una última observación. A quienes todavia se pregunten por la contemporaneidad del método marxiano, les aconsejarmos que repasen un fragmento de Einstein que a conti. nuación reproducimos: "La ciencia se ocupa de todos los con- ceptos primarios cs decir, de todos los que proceden directamente de experiencias sensitivas, como asimismo de los teoremas que los relacionan entre sí... Pero este estado de cosas no puede satisfa- cer a un espíritu verdaderamente cientifico, pues el conjunto de conceptos de conceptos y relaciones obtenidos por tal procedi. miento carece totalmente de unidad lógica. Para subsanar esta deficiencia ha de inventarse un sistema con un número menor de 

NOTAS 
OBRE LA TEORIA MARXISTA 

DE LA POLITICA* 

Enrique Serrano G 

conceptos y relaciones: un sistema en el cual los conceptos y rela ciones del primer estrato figuren como deducidos lógicamente. Por el contrario, los conceptos elementales propios del nuevo sistema secundario (conceptos del segundo estrato), que se caracterizan por una mayor unidad lógica, no se derivan directamente del con- junto de experiencias sensitivas. Perseverando en el intento de alcanzar la unidad l6gica, llegaremos a un sistema terciario aún nás pobre en conceptos y relaciones mediante las deducciones he- chas sobre el estrato secundario (e indirectamente sobre el estrato 

Para abordar la temática de la política marxista, resulta esencial, 

en la actualidad, enfrentar el problema de la caracterización del 
discurso crítico de Marx. Tanto defensores como impugnadores 

de su teoría han destacado la existencia de dos modalidades de 
marxismo totalmente opuestas, a saber: un marxismo cientifico 
frente a un marxismo filosófico o crítico. Las posiciones ante esto, 

que podemos llamar, la esquizofrenia de Marx, configuran una 

multiplicidad de variantes; desde aquellas que propugnan por un 

marxismo científico mediante el recurso del joven y el viejo Marx, 
hasta las que buscan refutarlo poniendo al descubierto sus vincu 
los con las teorías religiosas, pasando, naturalmente, por los au- 

tores que defienden un Marx filosófico enfrentado a la "enajena- 
ción" de las sociedades contemporáneas. 

Antes de enfrascarse en esta discusión, es preciso recordar que 

C marxismo ha pasado a formar parte de nuestra cultura, una 

specie de muro de las lamentaciones que cada quien utiliza para 
ex Sus deseos, sus frustraciones, sus intereses, etc. lo cudi 
e que hacernos desconfiar de los manuales de uso que preten 
arnos, ahora sí, su veracidad plena. Más allá de la multpl- 

rimario). Y así sucesivamente hasta llegar a un sistema dotado de la mayor unidad y la mayor escasez de conceptos, compatible con la observación llevada a cabo por nuestros sentidos" 11 ;Noes este, pues, un método muy semejante al propuesto por Marx 
en su Introducción de 1857? 

cidad 
usion de posiciones, que puede resultar irritante para 

nos exégetas enredados en una polémica cargada de 
Cl discurso de Marx se presenta como un lugar privile 

11 Einstein, Albert. Concepciones cientificas, morales y sociales. Ed. Fondo 
de Cultura Económica. México, 1974. 

Esta 
acultad de Filosofía y Letras, de Teoría política 

Cla fue presentada en las Jornadas Carlos Marx de la 
etras, el día 5 de septiembre en la mesa redonda 
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giado de encuentro de ideologías diferenciadas, lo que 
cxistencia de una problemática política real, Esto e es, preci 

nota 
amen- 

la 
eudo-Balduino 

hasta Hitle y lo etiquetan como una ideología 
nota la 

Pseud 

milenarista 
más. En especial este último procedimiento se ha con- 

lo en una moda que impregna desde trabajos tan importan- 
hasta las trasmisiones televisi te, lo que en la actualidad nos conduce a referirnos, no 

viduo que se murió hace cien años, sino a una teoría 

presente en el desarrollo de nuestras sociedades, a pesar d 

numerosas superacíones que algunos han decretado. 

Sin pretender hacer una historia del marxismo y con el únien 
afán de ejemplificar muy esquemáticamente el vínculo entre la 
interpretaciones de Marx y el contexto social, podemos señalar 
que después de la segunda guerra mundial, durante un periodo de auge del capitalismo, en donde la sucesión o, a veces, la coexis. tencia de políticas keynesianas y de restricción del circulante, des- pertaron en muchos teóricos el optimismo sobre la posibilidad de controlar las crisis; ello generó una mayor presencia de las inter pretaciones humanistas de Marx, en donde los Manuscritos de 1844 se convirtieron en el texto central. Visto por otro lado, po- demos decir, que el fracaso de la sustitución de la "mano invisi ble" por la mano negra de la intervención estatal, puso en el ta- pete problemas como la tasa decreciente de ganancia o la teoría del Estado, olvidados durante mucho tiempo en un marxismo dedi- cado a estudiar la desproporcionalidad y el subconsumo, o tam- bién en definir la condición humana perdida en la enajenación capitalista. De ahí, que lo destacado de la aportación de Althusser sea su invitación a recuperar la dimensión científica del marxismo, pues, ello permitió abordar la aparición de una nueva forma del cspectro de la crisis en la que la recesión y la inflación se dan la 

tes 
como 

los de 

de la "alegría 
de la cultura", 

e Norman Cohn 

stá 
las 

claro que, 
desde el punto de vista teórico, el encuentro de esas 

dos 
perspectivas-la 

entífica, por un lado, y la filosó o es 
tulado "Marx: proleta o científico?" se sostiene lo siguiente: "Es Veamos un 

caso: en un culo reciente de Lucio Colletti, ti- 

desastroso. No obstante, en otro sentido, 
catológica, por 

otro- es 

su 
combinación da lugar a una mezcla explosiva. Marx consigue 

conjugar dos ideas mpacto-decisivas: la idea de ciencia y la de 

rescate y redención humana, obtenida en el mundo a través de 

la historia y ya no en el más allá y en la trascendencia de la reli- 

gión".1 Posteriormente, se cuestiona la cientificidad de Marx, en 

este caso, 
manteniendo que la teoría del valor-trabajo "nunca fue 

recibida por la ciencia económica". Accediendo así a una solu-

ción rápida al dilema por él planteado. 

Olvida Colletti que la teoría del valor-trabajo es el resultado 

de la ciencia económica, antes de que Marx escribiera una sola 

linea sobre ella; pero que también resultaba difícil mantenerla 

en los textos escolares, pues, pone en evidencia el fundamento de 

la lucha de clases, al mostrar la contradicción existente entre sala- 

rio, renta y ganancia. La primera reacción contra la noción de 

valor-trabajo no aborda directamente las tesis de Marx, sino que 

enfila sus baterias contra Ricardo. Por ejemplo, jJevons, nos dice, 

que hay que poner de nuevo el "tren de la ciencia económica", 

sobre sus rieles, ya que Ricardo lo había desviado perversamente 

hacia una vía equivocada. A Marx no se le toma en cuenta o se 

le considera como una simple derivación metafísica de la "desvia

ción ricardiana". Es así, como aparecieron muchas alternat1vas 

entre ellas la de Bailey para quien el valor de una mercancia es 

la cantidad de otro objeto que se puede obtener por ella, en otras 

palabras, el valor de un bien determinado es su precio; quedamos 

atrapados, de esta manera, en un interesante círculo vicioso, del 

que sólo podemos salir apelando a factores tan cientiticos como 

la apreciación subjetiva del individuo. Ante estas alternaivas, 

Marx sostenía:"Un empirismo craso se convierte en una rasa 

mano. 

Ahora bien, el riesgo de tomar rigidamente estas observaciones es el de revivir viejas explicaciones mecanicistas para dar cuenta del desenvolvimiento del marxismo. Con el objetivo de evitar este peligro, es necesario preguntarse por la especificidad del discurso que le pemite adquirir este dinamismo. Hemos dicho que el re conocimiento de dos perspectivas en Marx se ha vuelto un lugar Comun, aunque generalmente se busca discriminar una de ellas trente a la otra. En el caso de sus abogados se contentan con nacer a un lado ciertas observaciones de Marx que no entran en un esquema particular de ciencia, aduciendo desvaríos juveniles o herencias hegelianas desafortunadas; por el contrario, sus criti- 
cOs subrayan las coincidencias de ciertas afirmaciones marxistas con la tradición escatológica, lo meten todo a un mismo saco, desde 

Lucio Colletti, "Marx: Profeta o cientúfico?"" en Vuelta, número 9 
Junio de 1983. 
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uenta que la Universidad es un aparato hegemónico, 
la lucha por el poder. Es como, siglos antes, podíamos 

hace ifícil mantener la génesis de una supu 

denomina escatológico. Existen muchos elementos a 
al 

lo 
que 

largo 
Collet 

de la 

metafisica, en escolasticismo, que se afana penosame. ente por dedu. cir innegables fenómenos empíricos, 

de la ley general, o por mostrar, mediante astutos 
coinciden con esa ley"2 

Sin embargo, alguien ha dicho que los economistas 

de manera direct 
a partir 

de manera determinante Cue 

nico, en donde ana lucha está presente 

leológica, lo 
sesta verdad al ntos que que 

margen 
desechar a Giordan 

tados en el respetable 
Pasemos ahora 

de 

Bruno o a Galileo por no haber sido acep ambiente eclesiástico. 
al otro aspecto del 

expulsaron Marx de sus academias, pero que éste entró por la ventana cep- 
con las crisis del capitalismo. Esto determinó in c. 
tegia, buscando sentar a Marx en el salón de clases 

Junto 
marxismo, al que Colletti estra 

ar: 
trarlo mediante correcciones áticas y elegantes forn 

con Ricardo, 2) Afimar que las merca ancías se relacionan direct 

amaes- conectarse con una filosofía de la his- 
de Marx que pueden 

ese tipo; pensemos para aar solo una muestra, en el mul 
ciones, sostenidas en presupuestos tales como: 1) Igualar a Marx tori 

mente en unidades de trabaj0, 3) Que el dinero es un imple 
icitado pasaje de El Capital sobre el "reino de la libertad"', Ellos 
le permiten a Colletti afirmar: "Marx realiza algo que hasta hoy numerario que podemos introducir a posteriori, 4) Desechar 

distinción entre Valor y valor de camb10, etc, Para legar a pre. 
sentar el capítulo IX del tomo Il de E Capital como un modelo 
de insumo-producto, cuyos inputs están dados en valores 
outputs en precios; metamortosis que se da a través de la deter. 
minación a priori de la tasa de ganancia. Estos razonamientos pa- 
san por alto el que los conceptos de valor y precio no son homo-
genizables mediante una simple operación matemática, pues, es- 
tán situados en niveles de abstracción diferentes, en donde el nexo 
se establece por un conjunto de mediaciones históricamente deter- 
minadas. Marx en el siguiente capítulo de su obra fundamental 
apunta que la tasa de ganancia no es una variable que se deter- 
mina a priori, ni es una media aritmética, sino que implica un 

proceso de desarrollo del capitalismo sostenido en dos factores: 
a) movilidad del capital, b) movilidad de la fuerza de trabajo. 

No se trata de adentrarnos ahora en el complejo debate de la 
transtormación de valores a precios, sino en mostrar que la forma utilizada por Colletti para descalificar la cientificidad de Marx resulta bastante discutible. Es cierto que la teoría del Valor-trada Jo fue rechazada por la teoría económica, la cual, por otra pan aceptó la explicación del consumidor racional con una sen Supuestos que difícilmente pueden tomarse como cientiiICO en cdia. Esa versión aguada de Kuhn, que considera que lo esta dado por la aceptación y el concenso en los ámbitos a demicos, olvida desde elementos internos del desarrollo de la en a economica, hasta cuestiones políticas, como es el tOL 

uesta comprender. Flace de la historia, es decir del 'acontecer 
el tiempo, en su horizontalidad, una tuerza suprema y un 

ihunal de última instancia. Transtigura al hombre, transformán- 
dolo de algún modo en objeto de una especie de religión."Es 

evidente que tambien se podria hacer a un lado esos elementos 
mediante diversos argumentos, pero dicha actitud es análoga a la 
utilizada por el autor que ahora nos ocupa. El tomar el camino 

de uno de los dos polos de esta alternativa nos condena a transitar 
en el dominio de la profesión de fé, en donde pasar de uno a otro 
credo resulta, más o menos, fácil. La propia trayectoria de Colletti 
es paradigmática en este sentido, pues, abarca desde posiciones 
en donde se sostiene que lo revolucionario del marxismo está en 
su veracidad o en su cientificidad en sí, hasta las arriba mencio- 
nadas. Para romper con este dilema es necesario buscar una expli- 
cación de la presencia de una peculiar filosofía de la historia en 

Marx. La tarea es bastante amplia y tendría que contemplar va-

rios niveles; aquí únicamente esbozaremos brevemente un aspecto 
de este campo de estudio bajo la hipótesis de que dicha visión de 

us 

Lstor1a trasciende las posiciones de Marx y nos remite a una 

problemática política de las sociedades capitalistas. 
Una de las caracteristicas de la política en la era del capital 

Susecularización, esto es, su separación de ritos religioso 
emorales teológicas, a consecuencia de la centralizacion ae 
ouer como soberanía estatal, cuyas fuentes de legitimidaa on 
rels Pe este proceso se dio, al mismo tiempo, desde una vision 

ientí- 

religiosa como lo es la Reforma. El discurso olítico de la bur- 

Dla se gestó en el debate sobre el derecho natural cuyos prin- 
Marx. Historia critica de la teoria de la plusvalia. To Quinto Sol. México, p. 60. 

e la teoria de la plusvalia. Tomo I. Edicione 
3 L. Colletti, Op. cit. 
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los ideólogos calvinistas. El esultado fue 
garantizado por lo estatal. La vieja tealo un 

era radical y no ahorrarse 
cipales 1epresentantes 

una 
nueva 

religión 
seculariz 

"orden natural 

jo mediante 
Esta úluma posición 

rizada que presupone l istencia zar 
de 

una 
manera 

acto 

atribuírsela a una teoría en es 

de capacidad crítica en la búsqueda de salvar 
un medio 

delata una falta 

Ima en la "razón de Estado' que la convierte en un e 
ses particulares, que impiden acceder a la raiz del problem fines situad paradó- 

instrumental subordin 

jicamente, 
en una 

trascendenc 

linada a un conjunto de 
ncia dentro de la propia inmanencia. 

ta bastante ridicula la actitud de esos asesinos" de Dios 

Ahora los dividuos tienen que pensar 

toria o con la ley jurídica y pierden su capacidaad 
su práctica política. 

Jugar simbóico para llenarlo con otros dioses 
iencia", el "Hombre" o el propio Estado y luego aro 

hrazos en busca de una certeza que les pernita juzgar 

con la naturaleza, la his-

mantienen 

lo es la 
jarse a sus braz de autoim 

El intento itáico de 
como supersticion todo ello que cuestiona us posicio0es. 

nerse fines que 
normen 

Hegel escribió en 1801: "Los hombres son bastante ecios para Kant por 
rescatar esta dimensión de la racionalidad se quedá 

In formalismo, que incluso sirvio al Estado en su pretensiin de 
poseer la universalidad y la necesidad de la ciencia como 
que sostienen su código de violencia blica. La razón despoja 

olvidarse.. . en su entusi Isiasmo por la libertad de concienca y la 

lares libertad política, de la verdac que reside en el poder. Ante estas 

nos propone rescatar el entusias po la bertad 
política, desnaturalizando a la Tdad 

palabras, Marx 

conciencia y la libertad de la posibilidad de establecer ines en su acción se erige en una 
religión despótica. 

La ideología del capitaisno retoma la noción judeo-cristiana 

de "perfeccionamiento y la traduce por los conceptos de "pro 

greso" y "desarrollo", que sirven como reterentes de la acción esta- 

tal con el objetivo de presentarse como la única posibilidad de 

realización de la armonía social, El mito milenarista, presente en 

las rebeliones campesinas medievales, no se destruye, sólo adquiere 
una nueva forma capaz de adaptarse a las condiciones del Estado, 
que mediante adornos del discurso científico, le permite mantener 
la existencia un supuesto curso lógico de la historia o la presen- 

cia de un equilibrio" que tiene que defenderse frente a las "des-

viaciones" de los individuos. La teoría del Estado de Hegel es 

inicamente un ejemplo de esto entre muchos. Es curioso que los 
teóricos que detectan una visión escatológica en Marx, son nca 
paces, al mismo tiempo, de localizar la escatología estatal y mucho 
menos de distinguir sus diferencias; puesto que, mientras Marx 
pretende recuperar la política en su dimensión humana, en el 
tado se reduce o sacrifica la actividad de los hombres a una su Puesta universalidad inmutable, Aquellos que trasladan, sin n guna mediación, la filosofía de la historia hegeliana a la teoa 

de 

Gue reside en el poder. Marx no se linita a denunciar el cuito 

religioso del Estado sino que emprende la tarea de mostrar ia i 

DOsibilidad de calificar a un sistema social como unversai, en 

tanto exista la división y lucha de clases. Mlientras ia teoria ciásicaa 

del Estado se ocupa en buscar la mejor íorma de organizar ei 

poder, pero sin preguntarse por su consttución o funcicnamiento 

Marx parte de la definición del poder como una reacin social 

asimétrica y establece su objeto de cstudio en el proceso de vaon 

zación, que al ser el mecanismo de distribución dei poder carac- 

terístico de la dominación capitalista, no puede tomarse como una 

realidad natural, sino como un producto histórico y. por anta 

como un elemento que puede desaparecer en el propo deven1r de 

la historia. Sin embargo, la historia no nos conduce a anguna 

parte, es necesario la actividad política para objetivar dicha posi 
bilidad y, de ahí, la necesidad de rebasar el aspecto ciennico para 

apelar a los móviles que alientan la vohuntad de una practca 

ranstormadora. No se trata de rescatar las dspresngadas, 

dzon, explicaciones teleológicas sino de actuar contome a aertcs 

propositos políticos. 
parece a la luz de estos rápidos señalamientas a sspecha 

* 

los profesionales de la desmistificación, que hoy prouiera, 

sola amente cubren con ievos 
mantos viejs 

idoics. El descubnir 

ementos religiosos como foma de refutar teorias 
conllev 

tenden defender, en este ontexto, el estudio de las relaciones so- 

ta para caricaturizarla, olvidan una distinción esencial 
calizada en el campo de la política y que se resume XI sobre Feuerbach. 

lo-

esis 

ciales. La guerra de índices cusadores,

tratando de imponer et 
paradoja de obstacul 

senvolvimiento 
de aquello que pre 

e puede llegar al acuerdo respecto a la necesidad d nar la visión de la temporalidad caract dental y en especial del capitalisno, 

cuestio 
occi cterística de la cultura 

ero esto se tendría e rea- 209 
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la manera de abordar dos campos en 

citas, mantiene acta 
mentan toda nuestra tradició 

de que a un mayor con 
quetas, 

a 
través de una ráfaga de 

sencia de ciertos 
axiomas que 

fundame 

teórica, 
como es la 

atirmación 

corresponde una 
disminución de la dimensión utópica. Esta 

aseveración 
olvida que el poder no es sólo 

la capacidad de imponer un orden que mantiene 

las relaciones sociales, por lo que, la transtormación de dicho orden 

implica conservar la capacidad de trascendencia como sostén d 

una acción que busca distanciarse irente a la verdad sustentada 

por el poder. Desde este punto de vista el intento de unificar las 

demandas de las luchas políticas de los individuos dominados con 

la práctica cientiica es uno de los aspectos que mantiene la actua 

lidad de Marx, a pesar del escándalo e incomprensión de los ado 
radores académicos de "lo cientifico". 

No se pretende defender la supuesta pureza de una doctrina. 

por el contrario hay que revisar hasta sus últimos fundamentos. 

pero el camino emprendido por Colletti nos retiene en un nivel 

ideológico que imposibilita realizar ese objetivo. Resulta más in- 

teresante la perspectiva de Gouldner que busca aplicar los mismos 

criterios del marxismo al estudio de esta teoria y lega a sostener: 

El quid, pues, no es que la religión sea la "esencia' secreta del 

marxismo, sino que éste, y especialmente el marxismo científico, 
fue una respuesta a algunas de las mismas fuerzas que constituyen 
el fundamento de la religión: a las ansiedades recientemente in- 
tensificadas por la destrucción de instituciones y grupos tradicio-

nales, por el industrialismo y el mercado mundial. Su esencia ocul- 
ta no es la religión per se, sino algunas de las funciones que 
desempeñaba la religión, su otorgamiento de una certidumbre que 
aliviaba la ansiedad-la misma certidumbre que el positivismo' 
de Comte brindaba a su 'religión de la humanidad en parte 
estableciendo nuevas identidades llenas de pathos que iban más 
allá de la propia generación, y en parte por la garantías que su 
ciencia oirecía de una vida futura mejor". Esas "fuerzas que 
constituyen el fundamento de la religión'" es el fenómeno del po- der que constituye el objeto privilegiado de toda religiosidad y es 
precisamente en ese punto donde se da la coincidencia con el mar 
XIsmo, pero también con toda la práctica y teoría de la política. Sin embargo, tenemos que recordar que hay una diferencia enre 

la pre 
(rente 

a dicho fenómeno. 
Csos ma de relación 

La pérdida de la cualidad y los valores de la polític 
ideología de dominación 

dinámica del 

dan 
como resultado esa esquizofreni: que posibilita su uso como estatal o como una manera de leer la eapital desde la tranquilidad del gabinete. El distin- eritico no es un rasgo que posea una teoria a la manera esencia inmutable, Sino que es un vinculo entre teoria y 

blo represión, sino tambié 
la asimetría en 

ivo de 

de una esenci 

práctica que se pone a prueba en todas las coyunturas. En est este centido es adecuada la poSiCión de Colletti cuando sostie- 
misno 

el centenario de la muerte de Marx, pensamos que no ne; 
debemos airentar su memoria, considerándolo irresponsable de to-

Disociar al marxismo de los do lo que se hace en su nombre. 
regin totalitarios eregidos bajo su bandera puede parecer una 
nerosidad. En verdad, ceder a esa tentación para refugiarse en 
el marxismo puro y simple de los profesores, es tan sólo una im- 

Derdonable renuncia a la comprensión y una escapatoria de la rea 

idad." Sin embargo, lo que si resultaría una superstición de 

la peor especie es ver al marxisno como causa de esos sistemas, 

olvidando el nivel de lo concreto real, es así como la conclusión 

de Colletti está muy lejos de ser satisfactoria en la búsqueda de 
un míninmo de comprensión. 

En efecto, el socialismo real representa un reto al marisno 

que tiene que responder y para ello tiene que abandonar la simple 
exégesis de textos sagrados. De esta manera terminamos en el co- 

mienzo ade un tema muy amplio que desborda el marco de la pre- 

sente ponencia; úúnicamente cedo a la tentación de señalar, como 

un simple punto de partida para la investigación, que el error de 

la tradición marxista estriba en considerar que la lógica de la do- 

minación, en todos sus niveles, es un simple efecto o reflejo dis- 

torcionado de la relación capital-trabajo, accediendo, de esta ma- 

nera, a una identificación donde todos los gatos son pardos. E 

propio Marx apuntó la presencia de otros mecanismos de estrati 

ncación, como lo es el proceso más general de la división del tra- 

ajo. Por ello, hay que tomnar al marxismo como una teoria abierta 

como dice Althusser "inita", para conservarla como un instru- 

ento en la lucha por salir de la "jaula de hierro" y dejemos que 

OS buscadores de dogmas transiten ruidosamente de un Sisterna 

de creencias a otro. 
Alvin W. Gouldner. Los dos marxismos. Alianza Universidad, Madria, 1983. 
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CUMENTOS 

Crisis del marxismo? 

ENTREVISTA FILOSOFICO-POLITICA 
CON UMBERTO CERRONI* 

CUARTA PARTE 

EN LA PERSPECTIVA DEL EUROCOMUNISMOo 
P. Hablemos ahora de aquel proyecto ya universalmente célebre 

que se lUlama eurocomuniSMO. Es una gran novedad? 2Qué re lación tiene con el pasado en el que se plantearon las alternativas 
(reforma-revolución, socialdemocracia-estainismo) qué significa para el movimiento obrero? 

R. Es una novedad de primer orden, según creo. Ciertamente, 
sin octubre, sin los sucesos ocurridos a escala mundial a partir de aquella histórica ruptura, no estaríamos probablemente, ha- 
blando aquí. Mas dicho esto-y entiendo que no es poco- yo 
veo escasos signos de unión entre las posiciones del movimiento 
obrero, sobre todo italiano, de hoy y aquel de los años veinte y 

treinta. Cambió la cultura del movimiento obrero, que surgió 
de una subcultura de partido afectada en muchos aspectos por 
el dogmatismo y mimetismo en el confrontamiento de las prime 
ras experiencias socialistas. El eurocomunismo se anuncia como 
una perspectiva de emancipación de la clase obrera que madura y 

Se proyecta en altos niveles históricos, civiles, intelectuales de la 
Europa moderna. No entiendo todas las preocupaciones que toda 

Traducción de Roberto Hernández Oramas 
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via hoy se registran dentro y fuera de la izquierda, y que trata 

de poner entre comillas al eurocomunismo o representarlo con 

timidez, como pidiendo excusas. Sin embargo, este es un proyecto 

que debe irrumpir en todas las direcciones en la sociedad contem. 

poránea. Toda duda e incertidumbre hacen sospechar de la tác. 

tica y, peor aún, crean un sustancial escepticismo en la empresa 
Detrás de ésto veo esconderse un grave signo: la tentación que 
frecuentemente invade a la cultura europea, de fijar las dimensio- 

nes de si misma. Y si es legítimo hablar de un comunismo chino 
o soviético, no se entiende por qué se debe minimizar la hipótesis de 
un comunismo europeo, teniendo preesnte sobre todo que no se trata 
de tallar los continentes sino de exaltar sus peculiaridades histórico- 
culturales, sean estas de una nación o de toda una zona geográfica. 

P. La mayor novedad del eurocomunismo se encuentra, proba- 
blemente, concentrada en el concepto de democracia. La asun-
ciOn de la democracia como "valor histórico universal", para refe- 
rirnos a una importante afirmación de Enrico Berlinguer, conduce 
a superar toda una tradición comunista, en la que se encuentra 
también Antonio Gramsci. De esta manera el movimiento obrero 

Tal vez 1la misma grandiosidad de la em 

ahsoluta, hace captar mas que nunca cómo, en el fondo do estrategia, ha permanecido largamente una incertidumbre tr ue Togliatti no llegô a disipar y que él sostuvo se podía nerar con los argumentos del "realismo político", Todliati aprendió pertectamente que en Italia no se podía y no se dehia hacer otra cosa que lo que hizo el partido comunista, es ir elegir la vía de la democracia y realizarla con coherencia, aún a riesgo de recibir la acusación de reformismo, Togliatti corrió este riesgo. Como se Justificaba? Esto me parece impor. tante para llegar al núcleo. Se justificaba aduciendo que la situa- ción italiana era diferente y que el problema del socialismo no era 
actual. Diagnóstico politico sustancialmente justo, realista, pero enmarcado en un cuadro teórico limitado, porque al remitirse al 
problema del socialismo, se remitía también a la profundización de las relaciones entre democracia y socialismo, que por lo demás, 
se decía, eran el fundamento de la propia acción política. 

Sin embargo, el problema se planteó. Lo elevó a nivel teórico 
Galvano della Volpe en la vigilia de los años sesenta con su Rous 
seau e Marx, donde la investigación se centra sobre las relaciones 
entre la democracia política de extracción burguesa, sus plantea- 
mientos más avanzados y la problemática de la transformación 
social propuesta por Marx. El libro -al que en muchos aspectos 
políticos considero discutible desencadenó un debate apasionado 
y benéfico en el que fermentaron los elementos que hoy vemos 

confluir, obviamente con otra perspectiva en la estrategia del 

movimiento obrero. 

presa, su novedad casi 
nues- 

abandona no solamente una visión instrumental, táctica, de la 
democracia, sino también toda posición defensiva. La democracia 
se presenta como el terreno, el método y el contenido perma- nente de la msma sociedad superior por la cual se lucha. 

R. Para mí la afirmación de Berlinguer marca un punto de 
partida en la estrategia del movimiento obrero italiano. No quiero decir con esto que el Pci no haya reflexionado, con anterioridad, intensamente sobre la relación democracia-socialismo. No obstante. 
por años y años, decisiones y orientaciones políticas de gran no- vedad estuvieron acompañadas por una permanente nebulosidaci teórica. Se habló, con referencia al pasado, -lo decía el mismo Togliatti de "doblete". Pienso, sin embargo, que no solamente hubo dobletes dolosos; existió también un doblete no-doloso der- vado de la misma complejidad teórica del problema. Ha existido un doblete culpable, llamémosle así, de inadecuada elaboración. Empezaría con el pensamiento del mismo Togliatti. No hay necesidad de insistir sobre el reconocimiento que merece en plano poítico. Basta decir que debemos a él, principalmente, que 
el partido comunista haya transitado el largo puente que o condujo de la Tercera Internacional a la perspectiva euroconu 
nista de nuestros días. 

Fue una exhuberante estación de trabajo intelectual. Avanzá- 
Damos entre muchas dificultades y al descubierto. A quienes 

los teóricos soviéticos que trataban a Rousseau de pe-

queno burgués? 0 aquellos que vesan en Marx una teoria 
completa del Estado, de la que nosouos no percibíamos ni sombra: 
En 1962 el Instituto Gramsci organizó un congreso sobreDemo 

y Estado de derecho". Fue relator Valentino Gerratana y 

Presidio Mario Alicata. Salió a la luz una profunda division. Aigu- 

S Sostenían que la burguesía italiana nunca estaria en coactone 

.COnstituir un Estado de derecho, de ahí la necesidad de que 

Datalla del movimeinto obrero se desarrollase todavia por as 

entro del perímetro de la democracia, tradicional, sn ot 

PEClva sustancial. Yo me encontraba entre los que sentd 

acudir? A 
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todo de 
o de la democracia política, no el régimen 

por el contrario, la obligación de repensar la relación entre d 

mocracia y 
socialismo aunque bajo el impulso de cambios sociola 

políticos incipientes. Se salía apenas del túnel del centralismo. 

comenzaba el centro-izquierda, el desarrollo económico acelerado 

Alguien pensaba que se podía desplazar hacia un Estado donde 

hubiera terminado el dominio del ilegalismo y la arrogancia del 

poder del periodo scelbiano Y, por tanto, conjuraba el peligro 

negando a la burguesía italiana la capacidad de construir un Es 

tado de derecho. Por consiguiente la fase democrática de la lucha 

del movimiento continuaba, pero continuaba remitiendo la pro- 
blemática del socialismo hacia un futuro impreciso en el cual 

-tal vez-la temática de la democracia política habría cambiado. 

La renovación teórica se demoró, y terminó también por hi-

potecar el acercamiento del PCI hacia el centr0-izquierda que fue 

también, a mi juicio, justo en su totalidad. Se requirieron todavía 
años para que la retflexión sobre el derecho, la relación democra- 
cia-socialismo, el Estado, surgieran cualitativamente. Entonces la 
idea de "actualizar la Constitución" se planteó con el consejo de 
introducir -mediante la Constitución- "elementos de socialis-
mo" hasta donde fuera posible. Algunas cuestiones de interés 
primario, como la unidad del funcionamiento del aparato estatal, 
entraron en la órbita de nuestra políticano en función pro- 
pagandistica, quiero decir- apenas recientemente. Entre tanto, 
las dificultades del análisis teórico se encontraron con las grandes 
transformaciones socio-económicas, con el movimiento de 1968, 
con aquel conjunto de iniciativas que embestían tumultuosamente 
la escuela, la cultura, la ciencia, las instituciones. Surgió un autén- 

tico terremoto intelectual y político. Desde mi punto de observa- 
ción valoro a aquel periodo como uno de los más confusos y 
peligrosos que el partido haya atravesado. Ví esbozarse la ame 
naza de que el movimiento obrero una vez más dejara de cons- 

tituir una perspectiva de avanzada. Por fortuna, al contrario, el 
partido, demostró una gran capacidad de recuperación. 

P. Y hoy? 

R. Ahora hay que saludar con beneplácito la superación de 
muchos equívocos. Mira como ha cambiado la misma terminolo- gia política. Cuando se habla de democracia política se manifiesta, 
por ejemplo, que la definición del carácter de un partido no debe hacerse depender mecánicamente de su programa social. El uso del término democracia no es ya ambiguo: este connota el me 

samente, 
todo 

una problemática de metodología democrátie 
social. Hay, preci- 

rática, se mpone mocracia como método y la democracia como y así se habla hoy de partidos del arco constitucional" de uso relativamente reciente, para indicar la legitimidad 

la dis 

democrática aún de los partidos que no tienen-como los libera- 

dispuestos a considera así, sin reservas, todavía hace unos 

sistema. Y 

Or ejemplo, una concepc1on progresista de las relaciones sociales. Análogament la DC es considerada 
S ademocrática. Cuántos de nuestros militantes estaban 

les, por ejemplo- 

sin titubeos una 

ño? Son problemas superados en el ámbito de aquella distinción 
a la que hice reterencia anteiormente. 

P. 2La situación actual parece, sin embargo, proponer, un plan teamiento preliminar, sobre el cual indaga, no por casualidad, en 
estos años una parte del pensamiento occidental. La sociedad 

moderna es gobernable en la democracia? He aqui la pregunta. 
En la creciente dificulbad de los Estados por controlar y guiar la 

risis, mientras las instituciones Tepresentativas se ven con frecuen- 
cia sacudidas por decisiones tomadas por otros centros de poder, 
internos e internacionales, no se configura una ineficiencia irre-

parable que conlleva consigo el declinar de las formas, el "suicidio 
de la democracia", según la expresión de Claude Julien? En 
otras palabras: Bajo qué condiciones la democracia puede ser 
capaz de asegurar la unificación de la sociedad que se ha plan- 
teado, en vez de la "normal" atomización de las rclaciones 

capitalistas, ante los nuevos peligros de disgregación? Es verdad 

gue nuestra propuesta general tiene en cuenta aquel fenómeno 

designado como el moderno "protagonismo" de las masas, y al 

que hoy debe referirse, creo, toda teorta de la politica. Es también 

verdad que el proceso no es del todo lineal. En las democracias 

de Occidente, en general, la enorme extensión de las bases del Es-

tado (económicas, ideológicas, etc.), se acompaña con la tendencia 

por que la dirección de la sociedad se haga más lejana, más 

enrarecida, más oligárquica. Algunos, todavia, singularicen en e 

Caso italiano" un correctivo tal vez generalizable. Se alude a la 

euencta del movimiento obrero y al difundirse de una "demo- 

CTacia de masas". 

No hay duda de que la masa es la verdadera protagonista 

uc la sociedad moderna. Pero atención-lo he subrrayado ya- st 

le atribuimos el carácter prepolítico del significado de masd 
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si no 
cedemos a 

tentaciones demagógicas 

miento de la sociedad de 

torios que 
inicialmente el mundo burgués no 

nagógicas y populistas El creci- de masas sucede a los procesos contradic. 
gobernar. Es el periodo del paso del consenso restringido al 

lia- opone 
una áspera resistenci: a la presión de las 

masas una burguesía estrecha, atemorizada, incapaz de asir los 

nuevos 
mecanismos de dirección, recurre a la violencia política, a la 

coacción y al terror. Es el fascismo. 

Me preguntas qué será de la democracia en la espiral de la crisis 

contemporánea. Algunos estudiosos de la Comisión Trilateral evo- 

can el espectro de la ingobernabilidad de una sociedad de masas. 

En el estado actual de cosas tengo la sospecha que tienen razón. 

Pienso que si la sociedad no cambia sus mecanismos la l6gica del 

capitalismo tenderá a frenar las instituciones democráticas mientras 

las masas se moverán entre el conformisno y la rebeldía nihilista. 

La perspectiva sería aquella delineada por Lewis Mumford: la so- 

ciedad de inasas produciría sólo dos tipos de hombres: "los bárbaros 

activos y los bárbaros pasivos. 

Resulta de esta forma de extrema actualidad la relación entre 

la democracia política y la perspectiva de la "sociedad regula- 

da". La democracia tiene necesidad del socialismo para extender la 

participación política y social y el socialismo requiere la democracia 

política por la responsabilidad de las masas participantes. Sólo así 

me parece posible conjurar la amenaza de empantamiento. 

Yo no puedo ver otras alternativas. O se asume la óptica y el 

filtro de la democracia organizada, es decir, de las instituciones 

políticas que median la participación directa con la formalidad de 

la representación, o será fatal que alguien trabaje de nuevo por 
destruir la libertad formal y el Estado representativo. Este es, pre 

cisamente, el diseño del fascismo. Aunque también cierto extremis- 

mo "de izquierda" declara la guerra a las instituciones democráti- 

cas, ipor qué esta convergencia objetiva? Porque ambos leen el 

ingreso de las masas en la sociedad como un ingreso a destiempo, 

como una irrupción carente de mediación institucional y formal, 

más aún, como su destrucción. 

evee y no logra 
Sufra especialmente en Ita gio universal. La vieja burguesía liberal 

asas tra- de la política. La clabajadoras que piden su ingreso al recinto 

trabajadora es esa masa que en la angustia de la vida 

v lee su condenación al aislamiento y a la desconfianza v 
TFanización, en la solidaridad, en la asociación, encuentra 

trumentos insustituibles de autodetensa y emancipación. La hu 

ve 
en la 

los 

guesía nada quiere saber. Ela solamente reconoce a pocos el 

derecho de intervenir en la arena politica, bastando para los demáe 
la libre posibilidad de afimación en las esferas privadas. Es na 
postura que tiene grandes teóricos, de Kant a Humbolt, a Constant 

Recordaré, además, que la revolución burguesa por antonomasia. 

la revolución francesa, es aquella que hace emanar la ley Le 
Chapelier contra las asociaciones. Esta gestación así constatada de 

la sociedad de masas en el vientre de la sociedad burguesa ha 
engañado a muchos teór+cos socialistas, Estos dedujeron que el 

mundo burgués era intrínsecamente incapaz de gobernar las masas. 

Y en esto se han equivocado: un error capital. Piensa en que 
precisamente sobre el tema de la democracia política en el sufragio 
universal se ha producido una profunda ruptura del movimiento 
socialista. Hoy lo vemos nítidamente. Si atendemos al modelo 

americano nos acordaremos que el capitalismo más desarrollado 
retorna al "protagonismo" de las masas moviéndose en un nivel 

extraordinariamente dúctil. Demuestra saber gobernar el ciclo eco 
nómico, logra implantar una economía sobre consumos difusos, es 

capaz de utilizar y manipular el sufragio universal mediante una 
reiuzeada confrontación entre la élite política y el pueblo en e 

ra afima sus valores. Podemos añadir las técnicas de "persua- 
pubreidad, moda, proliferación de los aparatos ideológicos 

escolarización. Ahora bien, todo ésto puede ser interpretado de 

P. Se ha observado que en los documentos suscritos por los 

partidos comunistas italiano, francés y español no se va más allá 

de la enunciación de una fundamental carta de principios. Se sabe 

también que en los paises socialistas el eurocomunismo es visto con 

sOspecha o, en el mejor de los casos, visto como una variunte regio- 

nal que -según una clásica interpretación escolástica del proceso 

histórico viene a integrar las "eyes generales de la revolución. 

Ahora, nosotros que rechazamos la noción misma de "leyes gene- 

rales para llegar al estado puro en la historia ra la aplicación 
mecánica, aludimos con frecuencic a una nueva idea del socialis 

s arbitrario hacerlo- como el signo de una avanzada gener las masas trabajadoras en la sociedad moderna; pero es 1ga mente verdadero que es en el mismo rreno donde la burguesi 
logra sobrevivir. Esta es la fenomenología más inedita n relación 

ién el Con el capitalismo de los tiempos de Marx. Pero existe tan oO Canno", cuando frente al crecimiento de los movimie 
de 
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mo, en esto yendo mas alla, e parece, de un 

baio la teoria de las "oias nacionales". Entone. 

problema de la fundamentacion teorica de la otra 

cierto relat tivismo 
ces se plantea el 

encuentra 
verdadder. leramente una dimensión histórica nueva del 

pecialism0 Dolítica". En otros térnminos: La cultura tiene nece 

La bjetividad no es el "alma bella". Si esta fue adquirida me- 

spectiva. diante una concepc humanista real y concretamente universalista 
ad + política", decía Gramsci. Y era esta lusión abierta por la otra fórmula gramsciana "es- 

propias filas 
a visión mmuy 

socialismo. "U 

necesaria conclus 

R. Creo que ciertas preocupacio en nuestras 

propósito del término eurocomunismo dependen de 
estrecha de la política. Se trata 

a de evitar el ser malenten la didos, esto 
comunitaria y la sociedad comunitaria tiene 

es claro. No se quiere que se piense en la reivindicaci 
sida dad de una sociedad 

necesidad de una cultura. 
on de un 

nuevo centro político organizade Son preocupaciones justas, enten- terminasen por oscurecer dámonos. No quisiera, sin embargo, que 

p. Eurocentrismo aparte, falta ver qué Telación se establece entre 
leurOCOmunismo y la tradicÓn internacionalista del movimiento 

las novedades estratégicas que estan atrás de esta palahra 

litica. 
Diré más. El eurocomunismo no es solo una perspectiva noks.. obrer Este parece haber þerddo la iniciativa sobre los grandes 

broblemas de la paz y de la guerra e intenta hasta ahora asumirla 

sobre problemas emergentes que afectan la convivencia mundial: 
los temas de la "cualhdad de la vda, del medio ambiente, etc. 

R. Pero yo veo un compromiso más internacionalista de una obra 
quLe aparte estos tratos universales en el coro del movimiento ge- 
neral de emancipación de los pueblos y de las naciones, logrando 
asi combatir que uropa se vuelva bárbara y también impedir el 
proceso en que el soCialismo se torne bárbaro. Se trata también, 
sin duda, de desarrollar un diálogo cultural con otras naciones, 
para que este se realice entre valores universales, y en el plano 
critico-científico, fuera de la exaltación de los rasgos de barbarie 
que el pasado nos deja. 

Veo aquí una tarea particular de Italia y de su tradición huma- 
nista y cosmopolita. 

Es Gramsci quien nos dice que el cosmopolitismo tradicional ita- 
liano debería convertirse en "un cosmopolitismo de tipo moderno". 
Al universalismo de la cultura italiana le ha faltado un sostén 

socie 
Nosotros vemos en él el camino a seguir para construir una 
dad nueva en nuestros países, pero debemos también nn 

ué sentido tendría este socialismo europeo si Europa mic 
no 

esta 
tuviese sus valores para transmitir al movimiento obrero, En. escala de valores se encuentra la democracia política y toda 
gran cultura europea: la estera en la que se asientan esenciales formas de expansión del sujeto. Con el eurocomunismo el movi. miento obrero entra en contacto con la gran tradición filosófica artística, científica en la que se ha expresado el más alto nivel de sujetividad moderna. Y la cultura europea encuentra así un sujeto político capaz de preservarla del recurrente drama del autoritarismo y también de dar fuerza histórico-concreta a sus ideales de universalización. 

Siento que muchos critican al eurocomunismo. Pero hablemos claro: ningún otro -como lo observó ya Gramsci-- ha expresado una cultura semejante en la historia. Es cierto que el primado de la sujetividad ha estado acompañado por un sistema elitista que ha impulsado a la civilización de Europa a agredir al resto del 
mundo con guerras coloniales e imperialistas. Pero no es esta la 
relación que el socialismo establece con esta cultura, ni tampoco, por lo demás, el contenido real de esta cultura. La reacción siempre ha pasado sobre el cuerpo de la cultura. En verdad existe un des- 
garramiento profundo entre la cultura de la subjetividad europea y las estructuras políticas que la generan. Las clases dominant que pueden disfrutarla son las mismas que impiden su univer aa, porque niegan la posibilidad de que sus valores sean percibidos gozados como universales por las grandes masas. El ejemplo P Tecto es el del esteta nazista que escucha a Beethoven pero conaee a la humanidad al genocidio. 

político moderno que el proletariado le puede ofrecer, si ella sabe 
dar este respiro de civilización al mismo internacionalismo. Su 
misión histórica, en fin, es rescatar valores de la tradición histórico- 

cultural de Italia o de Europa, pero esta misión histórica es al 
mismo tiempo una empresa rigurosamente política, pues en Occi-
dente la revolución socialista debe ser también una revolución 

intelectual y moral. 
P. La existencia de la Unión soviética, de la China, del "campo 

oCalsta, el despertar del mundo excolonial, las contradicciones 
ael imperialismo diseñaron para generaciones enteras un escenario 

ue constituía una totalidad viviente, al amparo del cual, el más 

nhumide acto de militancia comunista poseia un fuerte contenido de 

221220 



oralidad. Hoy tener 
veinte años significa también 

mundo. No hay duda proporción 
humana y realista. El movimiento no lo es todo en el 

sentido que no se puede convertir en instrumento ni siquiera del lin, 

en relación con una práctica que en la organización ve la promesa 

de un futuro intangible, de un Godot que nunca llega. 

Por lo que a mí respecta no me inquieta precisamente que hoy 

la política difícilmente se deje enfatizar. Su lado más cautivante 

es precisamente la dimensión racional que va tomando, lo que por 

otra parte confiere al sujeto individual la legitimidad de proponer 

un control critico permanente. 

La política permanece como la fuerza motriz de la historia; no 

se discute su carácter primario. Deja, sin embargo, de ser absoluti- 

zada para 
convertirse en objeto de reflexión de la razón y de la 

teoría.Y es por esta vía por donde reconquista la propia eficiencia. 

P. También, recientemente, tú hablaste de un retraso, de una rela- 

ción abierta entre nuestra línea política y la memoria histórica del 

movimiento obrero, entre la linea del partido y la "máquina" del 

hartido. La máquina, dices, debe repensarse. En qué sentido? 

R. Tengo la impresión de que la teoría general del partido políti- 

co ha llegado a un estado problemático. Me pregunto qué destino 

podrá tener el partido político en la sociedad de masas. Su perfil 

tradicional me parece bastante lúgubre. Ciertos papeles-el propa 

gandista puro, o el partido de combate, o también el director de 

conciencias, la "guía"- vienen a ser cada vez más improbables. Ante 

mis ojos la imagen más aceptable y más en consonancia con los 

tiempos, es la de un partido que apunta sobre la propia capacidad 

de conocer las situaciones reales sin permanecer tributario de dogmas 

e ideologismos. Para llegar a esto tiene sólo dos vehículos: el aná- 

lisis cognoscitivo, que media las ideas, y la democracia, que media 

a los hombres. Un partido hoy debe ser obligatoriamente un inte-

lectual colectivo rico en cultura y una institución comunitaria rica 

en democracia. Se puede decir, desde este punto de vista, que la 

máquina heredada está a la altura de una estrategia tan rica como 

la que el partido ha sabido darse? A mí no me parece. Natural- 

mente es más difícil indicar correcciones, formular propuestas. Yo 

me limito a algunas "hipótesis de trabajo. 

La primera cuestión que me viene a la mente es el centralismo 

democrático. Aquí existe una gama de versiones que se refieren a di-

ferentes periodos de la historia del movimiento comunista. Hay 

modos y modos de realizar el centralismo democrático. Nosotros 

misnos no lo aplicamos ya a la manera de los años cincuenta. La 

o poseer 

de tal 
que cam 

Teprese ntación, 
tal certeza del; 

asi tan dura porque tiende a o 
sustituirlos? Y la crisis no es así 

más alli de lo previsible de las mitologías, la naciin 

objetivos últimos? 

R. Si. efectivamente el cuadro cambió bastante en To 

la época de Stalin, cuando el movimiento revolucionar 

era visto como subsidiario de la construcción del social5 

bian 
contenido y 

modalidades de hacer política, pero qué va 

fuscar, 
los 

ción con 

ahora muy repensados también respecto a tiempos recientes 
URSS, y 
sobre el campo y las "metrópolis'". 

Hoy regresa al primer plano la empresa históric0-Dolitin 

Occicdente. Marx vuelve a hacer valer las razones de su análkisie 
En esta área que tiene a sus espaldas la más alta historia d 

razón, el movimiento de emancipacion no puede tener ídolns N: 
siquiera el bienestar económico constituye una aspiración final, anu 
donde existen otros valores que se deben difundir y regenerar: el 
arte, por ejemplo, es una "vida civil, Como lo llamaban nuestros 

humanistas, es la "dulzura del vivir", como lo llamaba Leon Bat. 
tista Alberti. Si por ello la ernpresa se hace más difícil no estemos 

desilucionados, sino satisfechos : la cima es más alta, no estamos 

en un "callejón sin salida". Seamos sujetos responsables. No te 
nemos alivio, es verdad, ni tampoco tutores, pero esto es un bien, 
es el signo del crecimiento. Si hoy a los veinte años no se tienen 

mitos quiere decir que se ha dado un paso adelante en la historia 

de la cultura y de la civilización. 

P. Existe en esto, bastante difusa, una concepción doctrinaria 

que pone a la politica en rélación directa con los objetivos finals, 

Si las necesarias mediaciones: politica de puros principios. Pero 

existe también en esto una tendencia que conduce a la absolut1za-

cón de la politica como técnica de gobierno y que lo hace 
mero facto. Bien: qué es para tí la polktica? 2 qué cosa signuf1ca 
cOnce pto de lo "laico" en la poktica y en el partido? 

R. Hace tiempo esta problemática era resumida en la contrapos 

cion entre el movimiento y el fin qué decir hoy? Excluyamos que 
in o el movimiento lo sean todo. El fin no es todo porque no 

Puedien convertir en instrumentos ni los partidos, ni los individu0s, 
los problemas hacia una meta que se 

de 

la 

se 

proyecte más allá de las gene- 

raciones. Tenemos nuestras responsabilidades, pero tambien n 
nuestros 

CStOsy Justos deseos. Todos estanos encaminados a lograr ue 
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fundamentalmente en responsa disciplina se convierte 

centralismo democrático iidad. El leerse aún al 
idad de formar 

debe poder 
cializadas y al mismo tiempo a la elaboración política de los ór 

ganos regulares 
Es evidente que cuanto más tiende el partido a volverse laico, 

más debe cambiar su estructura organizativa, debe hacerla mas 

apta para la acción analítica, más abierta al control, a la revocabi- 

lidad de las decisiones, a la consulta democrática. Y finalmente 

-esto vale tanto para nosotros como para toda formación politica 

es tiempo de arrojar todo residuo de aquellas viejas concepciones 

que ven en la cultura un recurso servil al que se recurre para ar- 

ticular su actividad ejecutiva, o para adornarse o para incrementar 

sus títulos de representatividad. Es necesario convencerse que la 

política no es una ciencia autónoma, así como tampoco lo es la 

organización. Una política eficiente debe saber solucionar los pro- 
blemas y esto es posible solamente con el desarrollo de la ciencia 

y la cultura. No quisiera, sin embargo, ser malentendido. No es 
fundamentalmente una mayor presencia de especialistas dentro de los 

partidos, lo que yo espero. Diré, por lo demás, que se trata de 
hacer aflorar la cuota de cultura, llamémoslo así, en los militantes. 
En una sociedad en la que el nivel cultural se eleva, en la que el 
trabajo se intelectualiza y la escolaridad se difunde, la política 
debe subir de nivel. El movimiento obrero organizado debe insti- 
tucionalizarse dentro de sí el encuentro estable entre el trabajo, 
la democracia y la cultura. 

re 
1a demo. 

cracia centralizada. 
Debe existir la posibilidad dves: una 

mayona y 
En efecto, se puede afirmar tran- una libre 

dialéctica de las ide 

quilamente que nunca la dialectica de las ideas ha sido recibida en 

entrado 
difusamente en la práctica corriente. Puede 

cuente también la ausencia, abandonada por mucho tiempo de 

mayorí no ha el partido, mientras se diga que la ialéctica de las 

darse una 
robable tradición, un espacio superable con el tiempo, pero es Drok 

que 
correctivos institucionales. 

P. Cuáles correctivos? 

R. Pienso que se debería intensificar en todos los nital. 
relación de responsabilidad entre los cuerpos ejecutivos v renro 

tativos, hasta ahora han mostrado una división de tareas que igna 
a unos la iniciativa política y a otros los deberes de ratificación. Se 
podria también subrayar el principio de la consulta del partido con 
métodos formales y formalizados, mediante votaciones internas sobre 
las deliberaciones propuestas por la dirección. La formulación de 
propuestas políticas podría ser más compleja y en ocasiones acom 
pañada con la presentación de documentos como alternativa para 
hacer explícitos los argumentos contrarios. Enuncio, como ves, hipó. tesis que es tán en la trayectoria de un partido cada vez más abierto 
y todavía capaz de evitar la rigidez de las corrientes. Yo me encuen-
tro entre los que aprueban, por ejemplo, la publicidad a nuestra 
vida interna en los últimos años, y considero como un obligatorio 
reconocimiento de espacio para cada uno de los dirigentes la cos- 
tumbre de reuniones, entrevistas, declaraciones personales. 

Además: el partido político moderno que actúa en una sociedad 
de masas tan complicada y agobiada de problemas, puede basarse 
solamente en la dimensión territorial y de hacienda? La prinmera a sección- es casi exclusivamente ejecutiva, la segunda es una 

especialización demasiado restringida y economicista. Faltan los 1abones intermedios, las estructuras verticales que podrían ser Co mo 

Srupos de competencia en la que los militantes se deberían asoela 1DFemente según sus propias elecciones temáticas y problema de 

la 

P. Th esperas que la poütica se alimente de un proyecto capaz 
de sustraerla de la pura experiencia del tacticismo, de las angustias 

de la rutina, lo que significa destacar claramente el aspecto de la 
dirección culturdl. Pero el concepto de dirección cultural es a su 
vez bastante complejo y controvertido. Te haré la misma pregunta 
que se le hizo a Alberto Asor Rosa en las coumnas de Rinascita: 

cómo concebir la elaboración teórica con sus preciosos e inevita 

bles efectos unificantes, cuando las hipótesis culturales que vienen 
a determinarla, dentro del partido, son múltiples?". 

R. No quiero limitarme a recordar cuán importante es haber 

reconquistado el principio de política cultural que reclama la tole 
rancia, la libertad absoluta en el debate y en la investigación para 
impedir todo dogmatismo. Pero no me agradaría que esta conquista 
netodológica esencial pasase demasiado desapercibida. Sólo habién- 
dola reconquistado nos podemos permitir plantear el problema, 

Por mi parte el criterio que se debe emplear en la evaluación 
de las hipótesis culturales es el de la eficiencia práctica y política. 

han dado algunos pasos adelante con la institución de los grupos trabajo, pero me parecen muy semejantes a los comités técnicos. Yo 
Os veo por el contrario como instancias políticas, repetioe 

petibles en todos 1OS niveles del partido. Estas darían espacio a las capacidau es espe 
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talia de hoy en el sentido de que no solamente el político advieru con mayor frecuencia la necesidad de un sustento cultural y cien- Hfico en el reconoCImiento de los problemas, sino que el intelectuai realmente ha cesado de vivir en la torTe de maríil Este, aunque a esté dispuesto a admitirlo, se encuentra cada vez más envuelto en 

Es natural que entre muchas propuestas sea necesario escoger, Der 

la selección no podrá ser preanalitica, prepolitica y no deberá con. 

tener sino los resultados. Se debera decidir en base a una experj 

mentación. La confrontación lhbre y permanente entre las diversas 

hipótesis culturales debe combinarse con una intensa vida política 

proyectada sobre la solución positiva de los problemas de la sociedad, 

Está claro que sólo un partido flexible, abierto, democrático y culto 

podrá estar en condiciones de aprovechar toda la dialéctica cultural 

verificando después, con el contacto de los problemas, las sugerencias 

mejores. Es el método el que evita el peligro de extinguirse en una 

práctica diplomática, en una mediación ecléctica. Si éste legitima la 

presencia de voces diversas en el partido, será legitima también la 

elección, esto es todo. 

Me interesa tambien precisar, sin embargo, que la experimenta- 

ción no requiere, sino excluye toda hipoteca de carácter ideológico 

que prigilegie al marxisino sobre el no marxismo (y por lo tanto 

también a un marxismo sobre otros marxismos). En el punto de 

partida todas las proposiciones están a la par, porque se supone, 

entre otras cosas, que aún en la tradición del marxismo (el marxis- 

mo dogmático del que hemos discutido) existen errores. La política 

viene a ser el banco de prueba de la cultura, la emancipación de los 

trabajadores viene a ser el banco de prueba de la política. 
P. Sobre este punto, quisiera que intentaras trazar el perfl del 

intelectual comunista en un partido que ha renunciado a la tarea 

de ejercer una tutela sobre la investigación, pero que tampoco desea 

acceder a la idea de una tarea separada de los intelectuales. 

R. Existe, detrás de esta pregunta, un problema arduo que no 

será resuelto ni prevenido por el partido político. Se trata de la 

relación entre cultura y política en una sociedad evolucionada, en 

la que la politica exige cada vez más la presencia de la cultura y 
de la ciencia y donde la ciencia y la cultura adquieren cada vez 

más una marcada dimensión social. 

la vida política. Todo esto es muy positivo. 

No se trata de entender la relación de autonomia cono una 
relación de extraños, sino de concebirla como una unidad más com- 
pleja de la que parecia una unidad mecánica y simplista, n 

inmediato volcarse de la cultura dentro de la poítica A esta jarnás 
se le consideró como objeto de conocimiento cientifico, sino como 

el universo del saber del que la cultura era un elemento accesorio. 
La sociedad contemporánea ya no tiene necesidad del mentor inte 

lectual que aconseja al principe, ni del político que sirve de ram 
poín para el intelectual. Ambos deben trabajar conjuntamente con 

formas y modos diterentes para hacer eíiciente la cultura y rica ia 

politica. Que el intelectual no se engañe en ganar espacios me 
diante prácticas de corrillos, ni el político se engañe en ganarias 

mediante una artificiosa "cultura de partido". En realidad la 
ciedad moderna necesita solanente soluciones reales, funcionales, 

no viciadas por instrumentalismos. 

Esta castigará cada vez más severamente tanto al intelectual que 

abandona el rigor crítico por el espíritu partidista, como el poütco 

que se inventa como hombre de cultura. Trabajemos todos abierta- 

mente, en una sociedad que crece. La democracia nos hace a todos 

iguales y sólo así logra seleccionar justamente los méritos 

P. Qué posibilidad ve para la creación de una cultura de masas, 

no manipulada, que orientara lo que Gramsci llamaba el "sentido 

común"? 

Existe, también en esto, una tradición por corregirse. He visto 
con placer que a treinta años de la polémica Vittorini-Togliatti los 

politicos comunistas cambiaronal menos así me ha parecido- 
el juicio. Me ha sorprendido también ver algunos intelectualesque 
presumiblemente habrían estado en aquel entonces de parte de 
Vittorini inclinarse en cierta forma hacia las posiciones de To- 
gliatti. Posiblernente se pueda ver, en este intercambio de papeles, un cambio significativo en la relación entre política y cultura en la 

R. Mucho dependerá del esfuerzo orientado a socabar a burv 

cracia que envuelve las instituciones, la escuela, los partidos. Asi la 

cultura podrá atravesar la politica sin ser relegada y legar a las 

masas más directamente, de tal suerte que estas la sientan como 

expresión de sus problemas y no le pidan sanciones, legitümaciones

y digamos también bellaquerías. Hoy muchos jóvenes * revelan 

contra las instituciones, pero aceptan una subcultura que es buena 

Solo para solapar su ignorancia. Y encuentran interlocutores, aùun 

en la izquierda, que niegan la razón y la ciencia a cambio de una 

llamada cultura proletaria, o popular o altermauva. Digamos la 

verdad: Hemos actuado muy poco para 
contrarrestar estas postu- 
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ras con la debida energía. Es necesario combatirlas sin misericor- 
dia. Nuestra visión no puede ser sino la de una civilización integrada 
en la que la distancia entre rústicos y cultos dis1ninuya no porque 
los cultos desciendan al nivel de los rústicos sino al contrario porque 
todos acceden al nivel de la cultura. 

ENTREVISTA 

Nota introductoria P. Pluralismo y hegenmonia son dos términos que han terminado 
por resultar bastante contrapuestos artificiosamente, en las discu- 
siones de los meses pasados. Qué piensas de ese debate? 

R. Pienso que el término pluralismo ha sido de mucha utilidad 
política, pero de escasisima utilidad teórica. Políticamente ha ser- 
vido para hacer ver que el partido comunista acepta el método de 
la confrontación, de la dialéctica política e ideal, con todas sus 
impicaciones, sin reserva alguna. En el plano teórico nada agrega 

al concepto de democracia política. Es un problema absorvible, en 

fin, en la temática del método democráico. Si se acepta este mé- 

todo se comprende perfectamente que la hegmonía no es otra cosa 

que la honesta aspiración de cada uno de tener razón en una libre 

conírontación, y a ganarse la razón mediante el consentimiento. 
Fuera de esta temática todo resulta ambiguo, y entonces más de 
uno puede pensar que existe un pluralismo "burgués" que debe 

atacarse en beneficio de un pluralismo "proletario", para quien la 
hegemonía significa que el partido que "representa" la clase obrera 
tiene más razón que los otros aunque no tenga más consenso. Fran- 
camente no sé decir si existe entre nosotros algún residuo de este 
modo de pensar. Lo que sé es que posturas semejantes han zozo-

brado y que el partido comunista está en vía de librarse de ellas. 
Repito que, para nosotros, hegemonía no puede ser otra cosa que: 
(aunque en Gramsci pueda significar otra cosa) : honesta intención 

y confianza de que nuestros argumentos Sean corTectos y capaces 
de vencer en el encuentro y la conírontación. Precisarnente la 
hegemonía exige el nétodo del consenso. Sin consenso la hegemonía 
no sirve para nada, al contrario puede causar problemas porque sólo la experimentación del consenso garantiza en política evitar 
errores. Es necesario tener valor de llegar a esta conclusión. Con la 
hegemonía no se reivindica nada que no pase por el consenso. Por 
lo demás ésta me parece, para el movimiento obrero, una conclu- sión históricamente importante. Significa, en efecto, que la causa de la ermancipación de una clase puede vencer con el consenso 
porque se está convirtiendo en la causa de todos: la emancipación 

Wenceslao Roces es una de las personalidades más respetadas y queridas de la 1zquierda mexicana e iberoamericana. Este senti- miento no sólo proviene de su significación como traductor de clásicos entre los que tienen un lugar particular los del marxisno (a su dedicada labor le debemos traducciones de Schelling, Dilthey, Hegel, Jaeger y por supuesto Marx, Engels, Lukács, etc.) sino tam- bién a su invariable actitud de revolucionario. A Roces no lo han vencido las crisis y aún las conmociones históricas de las cuáles le 
ha tocado ser partícipe o testigo privilegiado sino que, por el con- 

trario, éstas le han dado más fuerza y vitalidad para enfrentarlas. 
Esa fuerza y vitalidad a la que se agrega la extraordinaria lucidez
de sus 87 años, se percibe en el ritmo de su conversación, que 
conserva ciertos signos del orador vehemente que fue. Yo lo re- 

cuerdo en la explanada de Ciudad Universitaria, en junio de 

S7, cuando propuso, en plena huelga por el reconocimiento del 

Sindicato de Personal Acadénico de la UNAM, la creación de 
Sindicatos estudiantiles; y lo recuerdo también redactando con la 

responsabilidad del militante, los boletines de información diarios 

que hacíamos en el Comité de prensa de la Facultad de Filosofía 
y Letras para dar cuenta del movimiento. Y como esas anécdotas 

se podrían contar muchas. 

La entrevista se celebra su casa de la colonia Condesa de 

la ciudad de México. Unos días antes, nos habíamos visto en el 

Fondo de Cultura Económica y habíamos hablado tanto de la en- 

revista cono el acto de conmemoración del centenario de la 

muerte de Marx, llevado a cabo en el Palacio de las Bellas Artes 

y del cual Dialéctica había sido promotor junto a una serie de 

stituciones, partidos y personalidades. En aquella oportunidad, el 

7 de narzo del año pasado, invitamos a Roces para que dirn 
universal humana. 
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giera unas palabras a una inesperada e impresionante multitud que colmó todos los asientos, niveles y pasillos del teatro. Me ro. cibe en su estudio con gran afabilidad. El calor humano contrasta con lo helado y lluvioso de esta ciudad bajo el impacto del desas- tre ecológico que es México. Se le ve lleno de recuerdos y proyec- tos. Me dice: "este cuestionario es bastante ambicioso. Se parece al que nos está haciendo la Universidad (la UNAM) para ver lo que hay que hacer para engrandecerla. Yo les decía que todas las preguntas podían contestarse con una sola: j trabajar!". Y eso es lo que hicimos. Durante varias horas no sólo respondió generosamente a nuestras preguntas sino que agregó otras y modificó algunas más. Roces nos narró, a grandes rasgos, la historia de su desarrollo in telectual y la historia de su vida en los momentos fundamentales, enlazándola, relacionándola dialécticamente con las condiciones sOCiales, con el suelo real en que se enclavó y las circunstancias que la hicieron posible. El relato se fue desgranando en forma cronológica y nos fue haciendo saber de su trato con Unamuno; de la estadía en la URSS; de la Guerra Civil: del destierro o del transtierro; de la solución a que había llegado ante el conflicto de nacionalidades (soy mexicano sin dejar de ser español, mi españolismo reafirma y fortalece mi carácter de mexicano"); de las traducciones; de sus opiniones sobre el socialismo y del marxismo; de su militancia en el movimiento universitario mexicano; de su 

nal, pero lo que Si creernos es que Roces se pinta aquí de cuerpo 

entero, con sus pasiones, su sencillez de hombre grande, sus afec-

tos, su humor castizo y su optimismo. 
En su libro Los problemas de la Uniuversidad publicado por 

el entonces Sincdicato del Personal Académico de la UNAM (hoy 

STAUNAM) Roces hace un alegato ciceroneano, en defensa pro- 

pia y en donde se define a sí mismo. Primero-nos dice- los 

problemas que afectan a la Universidad son como los de las ideas. 

No tienen frontera. No caben extranjerías. Segunda, Universi- 

dad quiere decir universalidad y yo, como universitario me sien-

to cn mi propia casa, Tercera, cualquiera que sea el color de mis 

papeles yo soy mexicano sin dejar de ser español. La cuarta es 

que yo no soy un español cualquiera -y todos me parecen res 
petables sino un español refugiado, ante quien las puertas de 
México se abrieron, creo yo, por una conducta, por una trayectoria 
y por la natural suposición -sin compromiso alguno, pues nadie 

ni yo, y esto es lo hermoso, hemos jurado voto alguno, al venir, 
ni firmado ningún libro de capitulaciones de que, bajo el cielo de 
la nueva patria no seríamos desleales a nuestro linaje. Y lo menos 
que, como español renacido mexicano sin perder la primigenia 
dición, puede uno hacer por la patria de adopción, sin sentirse en 

modo alguno huérfano de la nacencia y conciencia, es compartir 
sus luchas, problemas y sus afanes". 

Sirva esta entrevista como un homenaje que Dialéctica quiere 
rendir al maestro Wenceslao Roces por su vida y su enseñanza. 

vuelta a España, etc. Pero no sólo hablamos de todo lo que he transcrito en lo que sigue con toda la fidelidad 
me ha sido posible sino que fuera de la entrevista, Roces me habló de otras cosas, entre ellas de su gran afecto por su maestro Una- 
muno, de su ruptura con él y de su muerte. Roces sc lamenta de sus arrebatos juveniles cuando una noche, dando una vuelta cen la plaza de Salamanca, Unamuno le había dicho violentamente 
que Marx había sido un hombre sin ideas. Ese fue el punto final de sus relaciones. "Bueno-me dice Roces- se podía estar en 
contra de Marx por una razón o por otra, pero eso de decir que no tenía ideas y en aquella situación .. .". Luego Roces recuerda con sentimiento de culpa aquella vez en que Unamuno le tendió la 
mano v él le desairó. Pero luego habla del Unamuno anti-facista bajo arresto domiciliario y finalmer 
en 1936, pocos años de la crisis final de la República. 

Podemos o no estar de acuerdo con algunas de sus apreciacio- 
nes de la historia espanola o del movimiento comunista internacio. 

previsión que 

G.V.L. 
Febrero de 1984. 

de su muerte dulce y súbita 
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ENTREVISTA EXCLUSTVA DE WENCESLAO 

ROCES A DIALECTICA 

Gabriel Vargas Lozano 

A mi vida le tocó desarrollarse en uno 

de los mnomentos más agudos de la historia 

G. V. A lo largo de su vida, usted ha sido testigo y participe de 
contecimientos históricos de gran importancia y signiticado cua- 
les considera usted que sean los momentos más señalados? 

W. R. No cabe duda que, por un concurso de circunstancias, 
a mi vida le tocó desarrollarse en uno de los momentos o periodos 
realmente álgidos, agudos de la historia. Yo llegué a Berlín pensio- 
nado por la "Junta de ampliación de estudios de España" para 
contiuar mi desarrollo intelectual y profesional, exactamente en 
el año 22. Hacía aproximadamente 2 años que se había producido 
el asesinato incalificable de dos grandes figuras de la Revolución 

mundial: de Rosa Luxemburgo y Carlos Liebnecht, hijo del famoso 
Guillermo Liebnecht, compañero de luchas de Marx. En esa si 
tuación llegué yo a Berlín. Yo iba orientado hacia los estudios de 

Derecho Romano, pero claro está que en aquella situación del 
mundo, de la realidad circundante, los problemas del Derecho Ro- 
mano quedaban un poco en último témino. Ya en Alemania, me 
oriento yo, sin abandonar el terreno Juridico (que era el contenido 
de mi carrera) me dedique fundamentalmente a los problemas 
de la Filosofía del Derecho y tuve la ocasión de conocer a una 
serie de personajes de diverso signo, entre ellos a Rudolf Stammler, el filosófico del derecho de que nos habla Lenin; a toda una serie 
de personalidades que realmente retlejaban ya, por sus problemas 
y por sus posiciones, aspectos realmente agudos de la situación 
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politico-social en la ideología. De Alemania, al temin: dos años dra de Derecho Romano de Salamanca, que obtuve, y lleg 

de estancia, me trasladé a España. Hice las oposiciones Hay que decir objetivamente, que don Miguel, ejerció una in- 

fhuencia profunda y muy elevada sobre la juventud española, prin- 

cipalmente 
sobre la juventud estudiantil. La trayectoria de Una- 

nuno es, como todo en él, complicado y 
contradictorio. Y hay que 

tener un buen tino dialéctico para poder situar el problema de 

don Miguel 
Unamuno. Yo no sé si Ud. sabe que en su primera 

época, si conoce Ud. sus estudios de primera época, principalmente 

los llamados Ensayos en torno al casticismo y su polémica con 

Angel Ganivet en su primera juventud, se habrá Ud. podido dar 

cuenta, de que don Miguel tenía entonces una orientación mar- 

xista bastante clara y una identificación viva y constante con el 

movimiento obrero. Por ejemplo es poco conocido el hecho de que 

durante su estancía en Salamanca, en donde realmente pasó toda 

su vida de profesor y cde escritor, don Miguel, en la polémica con- 

tra Ganivet y en sus estudios en torno al casticismo, se manifes- 

taba de una manera bastante clara en pro de la concepción mate-

ralista de la Historia, posición que fue cambiando después de 

una manera distinta de ver los problemas que yo pienso que no 

lo llevaron a la realidad, sino que le desviaron de ella. Esto es lo 

que nos explica, entre otras cosas, porque en el momento de 

implantarse en España la dictadura de Franco, momento real- 

mente decisivo en Ja Historia de España y quue acusaba, creo yo, 

bastante claridad histórica en cuanto a su trascendencia y signiti- 

cación, don Miguel al principio tuvo ciertos atisbos de franquismo 

y escribió bastantes artículos condenando al movimiento republi- 

cano, que era el movimiento de la independencia de España y exal- 

tando y elogiando al marxismo, lo cuál fue un error, del cuál él 

mismo tuvo que sobreponerse después, limpiando en cierto modo 

de una manera muy clarividente en su etapa final, aquél primer 

error de la orientación hacia el nazismo, hacia cl falangismo es-

pañol en que había incurrido al principio. 

Realmente la muerte de Unamuno, en contraste con aquella di-

gamos "debilidad" de la primera obra, la muerte de Unamuno y 

las condiciones en que se produjo y sus pronunciamientos en torno 

a la situación, son verdaderamente admirables. No sé si Ud. conoce, 

creo que si, es una cosa conocida de todo el mundo, como él se 

enfrentó abiertamente desde la tribuna de la Universidad de Sala-

manca al representante de la dictadura de Franco, a Millán Astray 

y pronunció aquellas palabras que son inmortales, y que a pesar 

de todo, tienen que reconociliarle a uno con lo que es el Unamu- 

cate Salamanca al que sería el centro de mis actividades en a fñanza durante siete años. Llegué exactamente en 1923. con la salida de don Miguel de Unamuno para su destierro 
ense 1923, coincidier 

De este modo, paso ya a contestar sobre la marcha, sin atenerme una manera mecánica al cuestionario. de 

En aquel momento puede decirse 
que era un unamunista 

G. V. L. Si, es solamente una guía para desarrollar la entre- Vista. 
W. R. Este hecho, realmente tremendo, del destierro de don Miguel de Unamuno, era una de las manifestaciones brutales de la reacción implantada por Primo de Rivera, al imponerse en Espafña la dictadura militar. Yo era entonces un muchacho joven, bastante inexperto y candoroso y me sorprendió tremendamente cl hecho de que en torno a la figura de don Miguel de Unamuno, no se produjeran en Salamanca y en general en España una gran agitación. No fue así. La única persona que acompañó a don Mi guel de Unamuno de Salamanca a Madrid para que no se fuera 

solo, fui yo. La Universidad en general estaba formada por un 
conjunto de profesores viejos y reaccionarios, verdad. Mantuve 
con don Miguel relaciones muy estrechas. El me escribía a casa 
semanalmente desde el destierro desde Fuerte Ventura. Yo le con- 
testaba y bien, en aquél momento, puede decirse que yo era un 
Unamunista muy decidido y así me mantuve durante un tienpo hasta que el propio don Miguel de Unamuno, con su proceso cde
involución, de estancamiento y de marcha hacia atrás en su modo 
de apreciar los problemas de España, me ayudó también a soltar 
aquella andadera. 

Atraviesa la sociedad española honda crisis: hay en su seno re ajustes íntimos, vivaz trasiego de elementos, hervor de descom-posiciones y recombinaciones, y por de fuera un desesperante marasmo. Miguel de Unamuno, En torno al casticismo: "So- bre el marasmo actual de España", Salamanca 1916. Col. Aus- 
tral de Espasa-Calpe. Madrid 1943, p. 127. 
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sofia marxista del primer plano, para citar por ejemplo una sola, 

la de Antonio Labriola; mientras que las corrientes ascendentes 

del marxismo en España fueron puramente prácticas y 
obreristas 

a través de tiguras muy respetables, pero 
ideológicamente muy 

débiles, como la Pablo Iglesias, fundador del Partido Socialista. 

Esto es un, es una desgracia de España, verdad, ese 
aislamiento 

con respecto a la trayectoria filosófica de Europa y prácticamente, 

en aquella época, de Alemania, porque España fue a recoger en 

Alemania una corriente tilosótica que no tiene la menor impor- 

tancia en la historia de la filosofía de Europa como es el Krau-

sismo, dejando totalmente a un lado el hegelianismo que habría 

sido naturalmente el hilo conductor para la incorporación filo-

sófica. Esto realmente es una realidad negativa que debemos po- 

ner de manifiesto, porque en ella tiene por lo menos una parte 

de explicación lo ocurrido con el marxismo en España, es decir, 

el retraso ideológico, la posición muchas veces negativa de los pe- 

sadores españoles ante el marxismo, en contraste con un desarro- 

llo intelectual español enormemente acusado y que debemos des- 

tacar en otro terreno, el que marca por ejemplo con la Institu- 

ción Libre de Enseñanza don Francisco Giner de Los Ríos y otras 

personalidades por el estilo como la del fundador del Instituto 

Reformas Sociales de España, el Sr. Azcárate, que venían princi 

palmente del campo de la filosofía hegeliana y krausista. 

no auténtico, lo que es el Unamuno identificado con 

cspañol y con la gran cultura de España. el pueblo 

Me gustaría evocar también a Unamuno, el tilósofo catedráti Salamanca. También él, al igual que Eugenio d'Ors, iba. visitarnos a menudo a Madrid, donde ocurríian tantas Cosae Fue confinado en las Canarias por Primo de Rivera. DesDLIé 

ático 
a 

as. 
lo encontré exiliado en París. Era un hombre célebre. Tu muy serio, bastante pedante y sin pizca de humor". (Luis Buñuei Mi último suspiro, p. 72. Plaza & Janes Editores, México, 1980 

El movimiento del marxismo era muy falto 
de fundamentos filosóficos 

G. V. IL. distinto de Ortega, no? Muy distinto. . . 

W. R. Son dos cosas muy diferentes, porque don Miguel tuvo siempre un gran impulso por la lucha política, sicmpre dio míti. 
nes y conferencias y durante una larga época de su vida se man- 
tuvo, como yo decía antes, identificado con los obreros, desde la Casa del Pueblo de Salamanca. Pocos conocen que Unamuno fue Presidente de la Casa del Pucblo, es decir, de la organización obrera entonces marxista de la ciudad en que vivía. Ortega por el 
contrario, es un hombre más metido en su torre de marfil. Un fi 
lósofo cuya obra es muy estimable, sobre todo en el sentido de 
popularizar en España una serie de corrientes filosóficas centrales entonces en Alemania, en Europa, y que quedaban muy al margen de la vida cultural española. Hay que decir a este propósito algo que yo creo que es muy importante y que se tiene poco en cuenta. En Espana, en su primera etapa, es decir en la vida de Marx y Engels, hasta la muerte de Engels en 1895 y algunos años después; y hasta estos últimos tiempos, el movimicnto militante del marxis mo, siempre tue muy pobre y muy falto de fundamentos ideológicos, de fundamentos filosóficos. La filosofía marxista y en generalla filosofía hegeliana, no tenia en España ningún arraigo, apenas 

Algunas de estas manifestaciones que yo he hecho, tratando de 

coordinar mi desarrollo intelectual con las condiciones de vida 

de Europa y de España, pueden dar contestación a la primera 

de las preguntas. Yo realmente en mi vida tuve la dicha, porque 
eso es una suerte y una dicha, de coincidir con momentos real- 
mente culminantes de la lucha en Europa, de la lucha intelectual

política, obrera, lo mismo en Alemania a raíz del movimiento es- 

partaquista y en España a mi legada a la cátedra desde 1923 
hasta 1930, en que yo ejercí la cátedra en Salamanca. Esos siete 
años fueron los que Unamuno pasó en el destierro en las islas 
Chefariras. 

se tenia conocimiento.

Algo muy diferente de lo que ocurrió en Italia, donde usted sabe que la influencia del hegelianismo fue muy profunda [Con Crocel sobre todo a través de Croce, aunque después cambiará su orientación, Esto hizo que en ltalia hubiera figuras de la filo- 

"El parabólico y paradójico Unamuno gustaba de decir que se 
tiene la edad que se ejerce. Pero no hay que endulzarse la 
píldora: la edad que "se ejerce guarda cierta relación con la que se tiene." W. Roces. Los problemnas de la Universidad, p. 62, Ed. SPAUNAM. México, 1975. 
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G. V. L. En qué momento se vuelve Ud. militante, com 
o cuándo Ud. se convierte en marxista propiamente? 

W. R. Es muy difícil contestar a esa pregunta tan precisa. partir de cuándo comenzóo Ud. a ser marx1sta, porque ésto no naturalmente una hora del reloj, sino que es un proceso de deva rrollo que pasa muchas veces desapercibido para el propio inte. resado. Yo comencé a leer Iibros de marxismo cuando estaba pen. sionado en Alemania, recuerdo que leia alli con mucho interé -y era una lectura dificil para iniciarse- La acumulación del capital de Rosa Luxemburgo y algun otro ibro, pero entonces todavía yo no tenía digamos una orientación o una inclinación claramente marxista, seguia conjesuido, por decirlo así, con las ideas de los textos de la literatura del Derecho Romano clásico: "la justicia constante y perpetua ', "el derecho consiste en dar a cada uno lo suyo", sun cui retrbuere, etc., etc. Es decir, todavía no había vuelto los ojos a la realidad de España, y son las luchas provocadas por esta realidad las que me sacan a mi de las casillas, del cause por el que marchaba. 
De vuelta a la cátedra, durante los años 23 a 30, yo lui cen- trándome más en el estudio del marxismo, por mi cuenta. El movi- niento ambiental en torno al marxismo era muy pobre y los ami- 

gos de esta orientación con los que se podia hablar, eran enor memente escasos, Y tenía uno que defenderse con los libros. La formación libresca para el marxismo no es la más adecuada, pero en ciertas condiciones es la única accesible, la única posible. Yo comencé a leer mucho marx1smo y me fui haciendo ya marxista, pero yo no era miembro del P. G. de España. Tuvo que venir otra realidad contundente española a abrirme los ojos. Claro que es siempre la realidad histórica misma la que marca la vida de los hombres, que luego se completa o se corrige o se afina con otros procedimientos o desde otrOs campos, pero que responde siempre en el fondo a las luchas de la vida social. Si la historia de España hubiera continuado con un rimo muerto como hasta entonces, es posible que yo hubiera seguido siendo hasta el final un oscuro profesor de Derecho Romano, mientras que ahora aunque siga oscuro, sigo siendo bastante distinto. 

G. V. Usted sabe que eso no es cierto.. 
Este otro acontecimiento de la historia de España, que figura en- tre lo que Ud. señala en la primera pregunta, fue la que podemos Ilamar Insurrección Asturiana del ano 1934, es decir, la reacción 

nolitica 
revolucionaria de la clase obrera y de una gran parte del 

Dueblo español contra la ceguera politica de los republicanos espa- 

ñoles. Es claro que la subida al poder de Gil Robles, que tenía como 

asesor militar al General Franco, es ya, quiérase o no, una mues- 

tra tajante de la falta de seguridad politica y de conocimiento 

de los derroteros de la historia de España por parte de los diri-

gentes republicanos. El pueblo de Asturias tuvo que 
levantarse. 

Fue el único que hizo honor al compromiso 
revolucionario de salir 

a la palestra luchando contra la primera instauración del fascismo 

en España, es decir, el gobierno de Gil Robles; y entonces vivi- 

mos, yo personalmente lo vivi también, yo soy asturiano, soy hijo 

de un pueblecito de las montañas de Asturias, y 
naturalnente irente 

a aquéllos hechos me situé en Asturias y pude vivir de cerca la revo- 

lución, que eso fue en realidad, la Revolución de 1934, junto a las 

fuerzas de dirección del movimiento que entonces eran unas fuer 

zas unitarias, porque en aquel momento, superando la vieja mal 

dición española de la división, en aquel momento se hizo un frente 

único entre socialistas, comunistas, viejos y jóvenes, que dio ex 

presión gloriosa, porque realmente fue una gloria al novimieuto 

asturiano, expresión y 
manifestación que luego tendría, y la tuvo, 

su expresión clara de conciencia y de lucha durante los tres años 

de guerra en contra el franquismo. Yo no pienso, ni pensé nunca, 

que la revolución de Asturias del año 36 iuera un movimiento 

frustrado, fue un movimiento que contribuyó en mucho a la ex-

periencia del pueblo espanol y a su guerra posterior victoriosa 

contra Franco. Y así vamos avanzando poco a poc0, en otro or- 

den... 

omunista 

a 

es 

desa 

Me forman proceso y me llevan 

a la cárcel de Oviedo 

G. V. L. Si, de acuerdo, ésto lo llevó a Ud. a la cárcel.. 

W. R. Si, de regreso ya a Madrid, me toman proceso y me 

llevaron a la cárcel de Oviedo, que era un sitio entonces peligroso 

porque era donde estaba el centro brutal de malos tratos y de 
vejaciones y de asesinatos para los revoucionarios. Fui a Asturias, 

era la época negra tremenda del General Doval, que era el jefe 
de la guardia civil que dirigia la represión. "Tuve, yo creo que 

fue suerte de poder ir esquivando los grandes peligros y de esa 
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manera tuvieron que ceder, como en la jerga juridica 
espai 

se dice en España. Lo que llaman en México suspender aola el proceso, que luego me puso de nuevo en libertad v u dar 
el primer tomo de El Capital en los volúrnenes, La acumulación 

del capital, de Rosa Luxemburg, por el cual yo sentía una viva 

simpatía. Publicamos, La bografia del Manifvsto del Partido Co- 

nunista. El Anti-Duhrng de Engels y algunas otras obras. 

Libros hernanos, bien cuidados. Nosotros pensamos en una co 

lección de cincuenta a cen volúmnenes en donde se estudiaran no 

sólo las obras de los clásicos sino también las de ley: los movinientos 

fundamentales obreros, los ensayos utópicos, etc. es decir, era una 

biblioteca no puramente objetiva sino subjetiva que habria venido 

a llenar, creo yo, una gran laguna en la fomación teórica española. 

Esto es lo que explica porque a mi me llanan después de Moscú, 

para que me haga cargo de la dirección de lo que entones se lla- 

maba "Ediciones en lenguas españolas", eran unos íolletitos peque- 

ños. Y de esa labor que entonces yo hice en España, con un grupo 

de camaradas, para ese entonces yo era ya miembro del Partudo 

Comunista- de ahí es donde salen los materiales para la edición 

en tres tomos de las obras de Marx y Engels, esa edición que es 

hoy casi la única preparación con que contaban los lectores en 

lengua española. Aunque ahora la cosa ya va cambiando.. . 

G. V. Antes de proseguir &quiénes más formaban la Editorial 

Cenit? 

ya volvi a Madrid cuando el movimiento intelectual, con hombres Drin. mente como Alberti, como otra gran figura verdad que perdi dimos desgraciadamente García Lorca, llevaban en cierto modo la de este movimiento intelectual. 
Una vez en Madrid, para seguir apuntando algunos vatare personales, una vez en Madrid se me aconsejó que yo me fuera de España porque volverian a detenerme, corria el peligro de una nueva detención y entonces aceptë una propuesta que se me habia hecho de Moscú, para trabajar alli en las ediciones marxistas, G. V. L. Pero Ud. estuvo un año en la cárcel? W. R. Sí, fue aproximadamente un año, como 11 meses. G. V. L. En 1934... 

ruta 

ares 

La biblioteca Carlos Marx de la Editorial Cenit 
W. R. Sí en 1934. Pero antes se habían producido en mi vida otros hechos que hay que apuntar brevemente para explicar la conducta posterior. En vísperas de la proclamación de la Repú blica, es decir, en vísperas del año 31, yo ya me había hecho cons- cientemente marxista y al ser destituido de mi cátedra entonces, como otros profesores: Pernando de los Ríos fue uno de ellos, el penalista Jiménez Azua fue otro, en fin 4 o 5 personas más o menos destacadas por nuestras luchas contra la dictadura, perdi- mos la cátedra. Fuimos destituidos de nuestras cátedras y enton- ces yo me trasladé a Madrid, teniendo la responsabilidad econ6- mica de la familia, para abrirme paso. Es ahora en este momento, cuando yo en relación con otro grupo de personas fundo la Edi- torial Cenit. La Editorial Cenit tuvo un gran éxito porque sus 

publicaciones respondia a los anhelos de los lectores de España, libros de mucho éxito, muchos de ellos; allí fue donde yo fundé, dirigí y realicé una empresa de difusión marxista llamada a tener mucho porvenir pero que desgraciadamente en las condiciones de 
España se ahogó pronto, que fue la Biblioteca Carlos Marx de la 
Editorial Cenit de la cual llegaron a publicarse 10 volúmenes 

W. R. Bueno, cuando Editorial Cenit estaba Jimenez Siles y 

en las ediciones de Moscú había 2 o 3 personas españño.as muy im- 

portanes, muy interesantes, algunas de las cuales le puedo a ld. 

citar, no todos porque realmente no recuerdo a todos, le citaré a 

Ud. entre los españoles que colaboran conm1go en aquella etapa 

la figura de Irene de Falcón, que es hoy la Secretarna de Doiores 

ibarruri. También Armesto, que murió durante la guerra y 2 o 3 

personas más. Alli trabajamos mucho. Estuve durante un año, 

pero yo no estaba a gusto, porque es muy dticil trabajar con los 

rusos. Sobre todo en ciertos aspectos, son tremendamente recelosos, 

muy ajenos a la confianza que es necesano tener inientras no haya 

razones para otra cosa, en el campo intelectual, para poder colabo- 

rar intelectualmente. Estaban siempre con los ojos cuadrados vien- 

do lo que nosotros poníamos, rectilicando, habia unos consultan- 

tes alli, que eran los que Ilevaban el control de las ediciones. Noso- 

tros los españoles y gentes ademas ya mas o menos probadas en 

el manejo de la doctrina marxista como yo lo era por la biblioteca 

Carlos Marx, etc. Creo yo que deberiamos haber ofrecido un ma- 

yor margen de contianza porque las traducciones hechas así, son 

grandes. 
G. V. El Capital, entre otros.. 

W. R. Si, el tiempo que nos permitió la situación. Publicamos 
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siempre malas. Una traducciones para ser buena debe ser Drim fiel y segundo libre. Hay que tomarse toda la libertad, sobre tod en el manejo literario, en la riqueza literaria del idioma para dar aliciente al lector siempre y cuando que no se sacrilique en Jas cosas fundamentales en la tecnologia fundamental, la fidelidad del 

W. R. Los escritos del joven Marx, no fueron publicados antes 

lo que le dará una idea de la manera rara de proceder. Al hacer 

la edición grande, en cincuenta y tantos volúmenes de la obra com- 

pleta de Marx. En esta edición, los escritos del joven Marx, 'en 

donde todavia no es comunista; en que mantiene muchos resa- 

bios, pero muy importantes de idealismo y que es un ejemplo de 

lucha por el marxis1no, porque el marxismo no se cayó del cielo, 

fue fruto de la lucha ideológica. Por la nueva ideología, el nuevo 

partido y la nueva teoría. Pues bien, en esta edición, los escritos 

juveniles de Marx y de Engels que no son ortodoxos marxistas, 

ellos los colocan aparte y hacen una edición al margen de Obras 

especiales de Ma* y Engels. Es decir, que elos mismos se ponen 

a censurar el marxismo. En estas condiciones, si son capaces de 

censurar a Marx y Engels, como no iban a censurar a un pobre y 

desgraciado traductor español como yo. 

idioma. 

G. V. El sentido. .. 
W. R. -El sentido, exacto Yo tuve alli grandes discusiones con ese motivo, que nos obligaron a veces acudir en apelación, para resolver los problemas, a la dirección de la Internacional Comunista, cosa verdaderamente rídicula, porque la misión de la Internacional Comunista era otra que desgraciadamente no cum- plió. Por ejemplo, en torno a una palabra que en la terminología marxista yo siempre he considerado falsa, como la palabra cam- 

pesinado, campesinado es una palabra que no tiene nada que ver 
en el léxico español, ningún campesino habla de campesinado. Se 
habla de los campesinos y además no existe una clase única que pueda denominarse con esa palabra única, como existe en el caso 
del proletariado que es una clase única. Los campesinos no son una 

clase, son campesinos ricos, campesinos pobres, campesinos medios 
etc. Bueno, esto era sólo para darle un ejemplo en las condiciones 
que trabajamos alli. Aquella etapa duró poco porque en 1935
triunfaron en España las elecciones del Frente Popular y ya cayó 
Gil Robles y cayeron los podromos, los comienzos del fascismo, y 
volvimos a tener un gobierno realmente repúblicano, pero que 
como los hechos demostraron, tampoco estuvo a la altura de su 

misión. 

Bueno, yo estuve en aquella temporada trabajando un año en 

Moscú. La vida era todavía muy difícil, repito estamos en el año 

34 aproximadamente a raiz de la revolución de Asturias. Es difícil 

la vida en la Unión Soviética, muchas privaciones, mucha escasez. 

Había escaparates, vidrieras de grandes almacenes, en que lo único 

que se exhibia era una bandera roja con la hoz y el martillo y 

unos ratones paseåndose por alli. No habia mercancías. En reali. 

dad la vida comenzó a ser un poco más agradable, más amplia 
durante nuestra estancia ali. F'uimos muy bien tratados, ya había 

nacido mi nina, ella tenía entonces tres años, Carmen mi compa- 

iera, con la que me había casado, hacía unos años en Madrid, es- 

tuvo a mi lado todo el tiempo, verdad, como siempre a lo largo de 

mi vida tan complicada a veces. 

En 1935, al triunfar las elecciones del Frente Popular en España, 

volvimos a Madrid. Nos costó mucho trabajo salir porque estaba 

todavía helado el mar del norte y tuvimos que salir con un rom 

pehielos. Fue un viaje muy pintoresco. En general yo guardo un 

recuerdo muy agradable del pueblo soviético, que es muy parecido 

al español, muy espontáne0, muy hospitalario, muy afectuoso con 

la gente y siempre deseoso de ayudarle a uno. 

G. V. Cuál era la causa de fondo de los recelos de la traduc- 
ción? era alguna razón política? Porque los escritos del joven 
Marx no fueron publicados... 

w. R. Si eran capaces de censurar a Marx y Engels cómno no 

iban a censurar un pobre y desgraciado traductor español como 

yo. No, yo creo que esto nacia primero, de una experiencia nega-

tiva con España, de las ediciones anteriores que eran generalmente 

malas. Y segundo, que el traductor fuera una persona como yo, 

que era un intelectual y no un viejo luchador comunista, y tercero, 

la manera de ser de los usos que son tajantes con la terminología. 

Uno no traduce para los editores Sino para los lectores, etc. 

G. V. Sobre los escritos del joven Marx. 

Después volví otras veces a la URSS. 

Volvi recientemente a la URSS para plantear allí el problema 
de la edición que estamos haciendo en el Fondo de Cultura Eco 

nómica. Esta edición que no es de las obras completas sino de 

243 

242 



las Obras Fundamentales pero a pesar de todo, va a constar veintitantos volúmenes. Se han publicado ya dos tomos de la iu 
toria es siempre la que tiene la razón y es por donde las cosas 

tienen que venir para que realmente se sostengan, porque nuestra 

filosofía, como sabemos, no es el marxismo utópico o caprichoso 

de unos cuantos predicadores, sino que es el marxismo científico, 

histórico, es decir el marxismo que tiene su fundamento en los pi- 

lares de la historia. 

de 
tud de Marx, de Engels, se han publicado los tres tomos de Juven- 
Teorias de la Plusvaha. Van a aparecen ahora EI Capital y escritos económicos menores y tambien la nueva edición los 
los Grundisse. Es una edición muy importante y que me pareció 

de 
que era necesario plantearles a los soVieticoS y que no creyeran que estamos a cencervos tapadoS Como se dice en Espaia G. V. [Aquí Roces me cuenta sobre su estancia en Moscú. Sobre 

Bien, el caso es que por razones históricas, repito, las cosas no 

han venido en la Revolución Rusa, por donde nosotros la espera- 

bamos, porque Marx principalmente y también Engels, dejan 

abierta la posibilidad de que el socialismo, el cambio del régimen, 

sobrevenga por unos caminos o por otros, sin adoptar una posición 

cerrada, pero manifestando siempre el deseo de que el socialismo 

pueda venir en los países más adelantados, para que haya una 

solidaridad entre ellos y la construcción del socialismo sea real-

mente fecunda. Nos encontramos con que el socialismo primero 

ha vivido en un solo país. La Internacional Comunista, hay que 

decir claramente que fracasó en sus esfuerzos y sus tentativas por 

sacar adelante la revolución alemana, que se consideraba la más 

viable entonces y nos quedamos con el socialismo en un solo país 

y además con el socialismo en un país atrasado, en un pais de 

desarrollo no realmente progresivo sino atrasado. 

Por otra parte, el socialismo frente al cuál estamos, el socialismo 

soviético, el único que hasta hoy se ha realizado, es un socialismo 

que no solamente es un país, sino que además es en la órbita el 

único en la órbita socialista, aparte el ejemplo heroico grandioso 

de Cuba y de las luchas actuales en la América Central, hasta 

ahora el socialismo es un socialismo en la órbita de un sólo país 
socialista, y que tiene en frente la órbita brutal, realmente infamne, 

del imperialismo norteamericano; y tiene que cuidarse mucho, 

mucho, el socialismo soviético de su fortaleza y de su trayectoria 

para no dejarse arrollar por el imperialismo que es enormemente 

fuerte. Yo creo que algunas de las fallas que nosotros podemos 

apreciar hoy y que debemos apreciar con toda fuerza en el socia- 

lismo soviético es que realmente cortaron en cierto modo, cortaron 

de una manera tajante la trayectoria de los primeros afños. Muchas 

de estas fallas podrían explicarse por la situación en que se hallaba 

en un sólo país, rodeado por algunos países amigos pero en un 

sólo país, frente a la gran fortaleza del imperialismo. 

Yo he pensado muchas veces que la respuesta del socialismo, 
concretamente del socialismo soviético, a las provocaciones de la 

la situación cultural, política y vital de aquellos afños. 

Tratándose del socialismo hay que combinar 
la prudencia con la critica 

W. R. Esto que yo le he contado acerca de las ediciones, que no es más que una anécdota, es sin embargo, a mi modo de ver, una anécdota significativa. Naturalmente que, cuando yo tuve ocasión de hablar con los dirigentes del partido y de las ediciones les plantee este problema, cómo era posible que ellos aplicaran a 
censura a Marx y a Engels en la misma edición rusa alemana de sus obras? Y ellos me confesaron que había sido un error y que ese error iban a subsanarlo en las próximas ediciones. Vamos 
a esperar a ver si es verdad. 

A mi me parece que en la apreciación del peso histórico y polí-tico de la Revolución Rusa y del socialismo en la Unión Sovié 
tica hay que ser muy prudentes pero, combinando la prudencia con lo que en un marxista es irrenunciable, que es la crítica. 
Cuando los problemas envuelven una seriedad y un fondo como 
éstos a los que nos estamos retiriendo. Hay que ser muy prudentes 
porque las cosas en la historia no han venido, por donde nosotros 
los marxistas los esperabamos, casi nunca vienen las cosas en la his- 
toria, por donde el cazador con la escopeta en su puesto los espera, 
la historia no solamente es muy caprichosa, es una Sra., digamoslo 
así, voluble, y marcha por los caminos que ella quiere que no son 
los caminos que le trazan los ideólogos. 

G. V. L. Hegel decía que avanzaba por el lado malo, 

w. R. Hegel le llamaba la ironía de la historia. El hecho de 
que la historia no esté de acuerdo con pOsiciones nuestras no quiere 
decir que no sea siempre la historia la que tenga la razón, la his- 
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politica imperialista, es decir, a la política de guerra v 

tanza; que la reacción de la Unión Soviética no debiera ser La labor al frente de la instrucción pública 

en la República. 

Los cuadros del Museo del Prado 

de ma- 

que es hoy, es decir, copiar a los imperialista en el terreno de los armamentos. Hacer lo mismo que ellos, con más o menos fi 
rza, pero seguir por el mismo camino de armarse hasta los dients 

w. R. En 35 yo volví a la República poco después de que subió al 

poder un nuevo gobierno repúblicano, presidido por Largo Caba- 

lero y yo fui nombrado su Subsecretario de Instrucción Pública 

como en España se le llamaba. Puesto al frente del cual estuve 

dos años y pico, en el que tuve muchas alegrías, claro, 

bién muchas desazones. Era muy difícil en la situación de la Es 

paña entonces, entregada por entero a la guerra, al heroismo y a 

la lucha, desarrollar un plan de educación y de cultura como 

teníamos el deber, a pesar de todo, de desarrollar, sin embargo, a 

pesar de la dificultades algo se pudo hacer, algo se hizo. Yo estoy, 

si no satistecho, sa tistecho uno nunca puede estarlo, pero en fin, 

recuerdo, de una manera grata, algunas de las actividades, por 

ejemplo, la lucha contra el analfabetismo. Hicimos una campaña 

enormemente seria y fecunda contra el analfabetismo que tenía 

un porcentaje muy elevado en España, un porcentaje en algunas 

regiones del más del 50%. Luchamos mucho en ese terreno y com- 

binamos la lucha de las guerrillas, la lucha del ejército, es decir, 

la lucha militar con la lucha contra el analfabetismo, consideran- 

do el analfabetismo como un enemigo fascista más y tuvimos desde 

luego éxitos muy notables. Todavía queda ahí la famosa cartilla 

popular antifascista que editamos en el ministerio e hicimos medio 

millón de ejemplares para difundirla por toda España. 

Otro problema muy serio que se nos planteó y en el que tuvi-

nos que trabajar mucho y afortunadamente logramos la victoria 

fuc la salvación de los cuadros del Museo del Prado. Ud. sabe 

tes. Ese no es el camino que nos ensena el socialismo que frente a la provocación y a la guerra del imperialismo, la respuesta de la Unión Soviética debiera ser, crear un pueblo que esté totalmente identi. ficado con el socialismo, que sea entusiasta del sOcialismo, que sea un ejemplo para los demás países e igual en las llamadas democra- cias socialistas que lo rodean; y desgraciadamente esa no es la rea lidad actual. Por unos motivos o por otros, no podemos afirmar que el pueblo soviético y otros pueblos del Oriente de Europa estén realmente identificados hasta el fin, entusiasmados con el marxismo. Si eso fuera, si así fueran las cosas, no se habrían pro- ducido en la historia de nuestras vidas, hechos realmente tan tris-tes, tan penosas, como la invasión de Checoslovaquia por la Unión Soviética y los países del pacto de Varsovia, ni asistiríamos hoy a espectáculos tan denigrantes y realmente tan bochornosos cono 

ero tam- 

los de Polonia. 

Sin citar otros hechos, relacionados con la guerra actual. Ahora 
yo creo que volviendo a lo que decía, que hay que ser un poco prudentes y cautelosos en las críticas de la Unión Soviética, debe- 
mos tener en cuenta la situación del mundo. :Qué sería cl mundo hoy sin la Unión Soviética? y qué sería del mundo, si el imperialis-
mo, como sueña con ello, pudiera arrasar a la Unión Soviética. Pese a sus defectos, pese sus manchas negras, negativas, qué seria 
hoy el mundo, si no existiera la Unióón Soviética frente al impe- rialismo. Es posible que algunas de las lacras que existen o que nosotros apreciamos, o que no corresponden por lo menos con 
nuestra manera de ver el socialismo, no se produjeran si la situa ción del mundo fuera diferente, fuera otra cosa. No podemos hacer 
a los comunistas soviéticos responsables única y exclusivamente 
de que no exista la revolución en el resto del mundo. Eso no es 
enfocar el problema de una manera autocrítica marxista. Los res- 
ponsables de la Revolución en cada pueblo son los hijos de su 
pueblo, es la clase obrera de su pueblo y no debemos culpar a la 
Unión Soviética de que después de tantos años siga todavía aisla- 
da. Esta es mi manera de pensar asI un poco sobre la marcha. 

que el Museo del Prado fue bombardeado dos o tres días seguidos 
por los fascistas y claro, se nos planteaba a nosotros la nueva res- 

ponsabilidad de que los cuadros del Museo o algunos de ellos, 
fueran a perecer bajo nuestra custodia. Nos tuvimos que organizar 

con una gran audacia y aplicando métodos muy nuevos, nada de 
burocracia sino apoyándonos en la juventud, apoyándonos en or- 

ganizaciones obreras, etc. la salvación de los cuadros del Museo 
del Prado. Se hizo una relación de los cuadros realmente más 

importantes, que eran como 500 y hubo que embalar todos los 
cuadros y llevarlos a Valencia y ponerlos en un lugar a buen se- 
guro; pero no sólo hicimos ésto, sino que combinando la lucha G. V. L. Ud. vuelve a la República en 35? 
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por la salvación del Museo del Prado0, hicimos por medio de grupo de intelectuales muy entusisastas y muy entregados a la ohra hicimos la labor de incautarnos, en las casas de las familias aris. tocráticas, de los grandes cuadros de los maestros que todavía tenían en su poder para incorporarlos al patrimonio nacional, es decir, no sólo defendimos el tesoro, sino que además lo enriqueci. mos y lo elevamos. 

uersidades donde hay que luchar más contra la burocracia, para 

evitar que se conviertan los docentes en simples empleados a suel- 

do, que tengan realmente una vocación y una identificación con 

los muchachos a los que enseñan, que estudian bajo su dirección. 

También allí en ese terreno, tuvimos algunos éxitos, no grandes, 

pocos, pero algunos éxitos porque aunque existia en España una 

organización sindical, la llamada FETE, "Federación Española 

de Trabajadores de la ensefñanza" que tenía una orientación 

republicana izquierdista, la mayoría de los maestros eran una gran 

cantidad, por no decir la mayoría, eran de mentalidad fascista o 

semifascista. Costaba mucho trabajar con ellos y convencerlos sobre 

la necesidad de cambiar de métodos. Yo recuerdo que por ejem- 
plo, se nos planteó el problema de hacer un recuento, un estudio 

estadistico del personal. Era una tarea muy seria, el personal de to- 

das las escuelas, centros y universidades para ver cuáles de ellos 

tenia pasado o tenían una contaminación fascista franquista. Bien 

yo me opuse a ésto. Me opuse primero porque se podía ver en 

ésto un espionaje malsano y el deseo de inutilizar a una serie de 

funcionarios poniéndolos en el campo de enfrente. Primero, y se- 

gundo, porque esos miles y miles de expedientes, que ibamos hacer 

sobre esa base, en que los funcionarios tenían que confesar si ha 

bían pertenecido a un partido fascista o no, esos miles de ex- 

pedientes, si nosotros perdíamos la guerra, -aunque nosotros no 

creiamos que ibamos a perder la guerra, eramos muy óptimistas, 

pero una guerra cuando se hace se puede perdero se puede ga- 
nar- si nosotros perdíamos la guerra, con ese material däbamos 

un cebo tremendo para que realmente se ensañacen con ciertos fun 

Cionarios los ministros franquistas. Y entonces afortunadamente 

pudo prescindirse de aquella orientación equivocada. 

un 

ra, 

Esta fue otra de las actividades que a mí me tocó desarrollar. uno de cuyos momentos gratos fue, por ejemplo, el contacto por 
cartas y el contacto vivo que tuvimos con Picasso, a quién nom- bramos director del Museo del Prado, como Ud. recordará, Y que aunque desde París no era fácil trasladar a Picasso a España, pues nos ayudó notablemente, sobre todo en las grandes colectas que se hicieron para ayudar a los niños que perecían en un número ate rrador en España, por los bombardeos. Los bombardeos eran nor males, yo mismo tuve que sacar a mi niña y mandar, llevarla a la Unión Soviética para defenderla de los bombardeos en Barcelona. Otra actividad fundamental y muy importante que desplegó el Ministerio de Cultura bajo la dirección de los comunistas, impor- tante sobre todo porque abre un derrotero para el futuro, fue el encontrar una manera de preparar rápidamente a los obreros y a los campesinos para que pudieran recibir una enseñanza univer- sitaria. Naturalmente para recibir una enseñanza universitaria el estudiante tiene que estar preparado con los frutos de la enseñanza secundaria. Aquellas eran gentes que no tenían, ni podían recibir enseñanza secundaria, entonces hubo que improvisar los que la- 

mamos Institutos para obreros, para preparar rápidamente en un año de estudio intensivo, a los obreros, a los trabajadores de modo de que pudieran ingresar en la Universidad. Y en efecto, no hubo 
tiempo de que se desarrollara todo el plan, pero ya apreciamosalgunos resultados positivos, es decir, se demostró en la práctica 
que no es por lo menos necesario, ni mucho menos, el reservar 
la educación superior, la educaciôn universitaria, para los ricos, 
para las gentes de dinero sino que son accesibles a ella también 
los trabajadores, los obreros y los campesinos y eso es una ense- 

Las causas de la caida de la República 

ñanza de allí para el futuro. 

Habria más ejemplos, más aportaciones que ofrecer, por ejem-
plo, la lucha contra la burocracia. La burocracia es fundamental- 
mente extensa y más peligrosa en el ramo de la educación, de la 
instrucción. Es alli, en las escuelas, en los institutos, en las uni. 

G. V. Aunque sé que el problema ha sido muy debatido, tratado 

y vuelto a discutir, me siento obligado a preguntarle cuáles fue- 
ron en su opinión, las causas de la caída de la República? 

w. R. Las únicas fuerzas que en España y en cualquier lado, 

podían hacer frente a la ofensiva y a la brutalidad del fascismo 
eran las fuerzas del pueblo, el armamento del pueblo españiol, el 
lograr que el gobierno repubicano entregará las armas para que 
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cl pueblo se defendiera a sí misino, porque eso era una auto-de. fensa. Eso costó mucho tiempo y llegó en cierto modo tard quedan todavía dos o tres preguntas por contestar, o más, porque 

este 
cuestionario es bastante ambicioso. que destacar aquí, de una manera 

bre de don José Giral, don José Giral, un hombre muv eon 

. Hay francamente positiva, el 
en México y que murió aquí y que aqui pasó los últimos años de s enseñanza y de su vida, fue el ministro del gobierno que tuvn 1. visión necesaria para entregar las armas al pueblo. Esa remors 

El marxismo en México: Lombardo y Basols 

G. V. L. Al legar a México, cuál era la situación cultural que 

se 
encontró? Qué se conocía de la obra de Marx y Engels 

Qué relevancia tenía el marxismo? 

W. R. Hay que 
contestar de una manera muy 

sencilla. Primero, 

yo nunca creí que la cultura de México, cuando legaron aqui 

los ibertadores culturales españoles", digámoslo entre comillas, 

la cultura en México estuviera por los suelos. México tenía una 

gran cultura, no sólo una cultura vieja, tradicional sino una nue- 

va, donde se destacaron figuras muy respetables en los diversos 

campos. Creo que nosotros vinimos a ayudar a fortalecer estas 

corrientes y en ciertos campos, como el de la historia, por ejem- 

plo, a tratar de dar una orientación más moderna; 

con la realidad actual a los problemas de historia que 
realmente 

aqui estaban todavía en manos muy 
atrasadas. Hemos hecho una 

labor, en la que hay que apreciar, sobre todo el amor, la entrega 

a México, la enorme identificación sin reservas y el compromiso 

consciente con que vinimos aquí a trabajar al servicio de la cul- 

tura y la democracia mexicanas. Porque, hay que decirlo, y es 

interesante, sin citar nombres, pero personas valiosas que yo habia 

conocido en España en puestos muy responsables y donde no 

dieron golpe porque se dedicaban al dolce farniente al llegar a 

México despertaron y desarrollaron una labor extraordinaria. Eso 

sólo se explica naturalmente por el compromiso y la responsabili- 

dad ante el cual nos colocaba la historia. Por consiguiente yo no 

soy de las que piensan que los españoles llegamos a México a sa- 

carlo del purgatorio cultural sino que vinimos a incorporarnos 

aquí a una labor fundamental del pueblo mexicano y asentar lo 

que será mañana porque tendrá que ser así: el hermanamiento 

profundo de los dos pueblos; el pueblo mexicano y el pueblo es- 

Dañiol que de ahora en adelante, no para los efectos burocráticos 
ni oficiales sino para los efectos culturales, deberá seguir formandlo 
uno solo. Ese es mi parecer. 

G. V. L. Aquí estaban Lombardo Toledano, Narciso Basols.. 
w. R. Había un gran interés y entusiasmo por el marxismo: 

mora que representaron las fuerzas republicanas fue una cuestión ner tiva muy fuerte en el balance de la República. Esto por una parte 
nega- 

porque en la historia, como usted sabe, no pueden verse nunca las causas solas, aisladas, siempre la acción de la historia, positiva y negativa corresponde a la acción de esas fuerzas que se com- plementa entre sí. 
En segundo, no podemos perder de vista la historia de España que es la realidad de España, la historia de España, todavía hoy no podemos decir como en algunos momentos de excesivo optimis. mo dijo Engels, que los anarquistas, las fuerzas obreras del anar-

quismo bakuniniano representan una minoría y no plantean proble. ma. En España, por muchas razones, por la misma pobreza, por mismo atraso cultural, principalmente filosófico, del país, etc. 
or razones de orden temperamental, los anarquistas en el campo obrero, han sido y siguen siendo, una fuerza, que durante la gue rra, a pesar de la actuación heroica de hombres como Durrutti 
y algunos otros anarquistas que pueden contarse con los dedos de 
la mano, creó muchos problemas, sobre todo en los comienzos de 
la guerra. Aquella campaña mundial brutal que se hizo contra la 

República porque mataba monjas, porque mataba curas, porgue 
incendiaban iglesias, y todo aquello hay que decir que no era exac 
tamente verdad; pero que en general era el programa de los anar-

quistas aquello que les hacía la boca agna a los anarquistas para 

más acorde 

emplear una frase un poco cruda. 

En el interior del bando republicano comenzaban a manifes tarse graves divisiones. Los comunistas y los socialistas querían, ante todo, ganar la guerra, aplicar todos sus esfuerzos a la ob- 
tención de la victoria. Por el contrario, los anarquistas, con siderándose como en terreno conquistado, organizaban ya su 

sociedad ideal". Luis Buñuel. Mi último suspiro, p. 151 y 152. 
Ed. cit.

Yo creo que después de este repaso panorámico de la situación 

250 251 



Lombardo Toledano en sus teorías y predicaciones era mary La lástima era que muchas veces dejaba de serlo en la praxis, en la politica, pero desde el punto de vista de las ideas, Lombarde Toledano era un marxista muy conocedor de los problemas y DOr el cual hay que sentir cierto respeto, repito, en este terreno pura mente doctrinal. 
Narciso Basols, de quien fui muy amigo, al igual que de Lom- bardo, era un hombre interesadisimo por los problemas del mar. xismo, tenía una formación muy seria. Se alegró mucho cuando yo le traje un tomo de la edición nueva de EI Capital, etc. En general lo mismo en México que en España, los marxistas, o deseosos de serlo, se alimentaban con una dieta muy pobre. Había aquellos libritos editados, muchos de ellos traducidos por mí aunque sin mi nombre, por una editorial que hubo en España lamada "Europa-América". Así se conocieron las cosas fundamen- tales del marxismo: El manifiesto (que ya se conocía), El dieciocho brumario de Luis Bona^arte, El Capital, del que se habría hecho una edición del profesor Pedroso editada por Aguilar, pero no había una labor seria de difusión y desarrollo del marxismo, Esa labor la empezamos hacer en España por la "Biblioteca Carlos Marx" y por la labor que pudimos desarrollar en una entidad poco conocida de la que yo fui Presidente y en la que se hicieron mu- chos actos de desarrollo del marxismo. "El fomento de las artesS. 

debe enfocarse Con cierto cuidado. Yo nunca pude imaginarme 

desde aquí, lo que Mexico representaba en la conciencia y en los 

sentimientos de los españoles que hemos vivido la emigración. 

Nunca me lo pude imaginar. 

En segundo lugar, como es natural, tenía muchos deseos no ya 

de regresar a Espana sino de reintegrarme a España; y en tercer 

lugar, queria ver la manera de jugar algún papel en los aconte 

cimientos que nosotros pensamostambién aquí la historia me fue 

infiel- que se iban a desarrollar de otro modo. 

En efect0, me reintegré a España, presenté mi candidatura por 

Asturias en la lista de los Senadores, con dos Senadores más, un 

católico y un socialista; socialista que había estado mucho tiempo 
aquí en México y no sé si usted lo conocerá, es hoy el Presidente 

del Consejo Autonómico de Asturias, se llama Fernández. Para 

sorpresa mia, salimos elegidos por una enorme mayoría de votos. 

Y aquí me tiene usted en el senado. / Hombre! yo que merecía 

ser Senador por el pelo blanco pero no por otras razones, por mis 

años, etc. 

Me sentí bastante desentonado de la situación, y además dada 

la situación de como se derribó el fascismo, sin luchas, sin con- 

tradición, de una manera completamente pacífica, no era posible 

desplegar los planes con los cuales uno había soñado tanto tiempo. 
Y por último se me recrudeció una enfermedad del oído que yo 

habia padecido de joven y me puso casi en condiciones de inca-
pacidad para seguir desempeñando el cargo. En esas condiciones, 

yo pedí a mi partido y pedí a la Presidencia del Congreso la venia 

para poder venir a México y reanudar mis enseñanzas y tareas 

universitarias. Les costó mucho trabajo concedérmelo pero me lo 

concedieron, y en esas condiciones pude volver a México en donde 
además la cátedra, de los alumnos, tengo mi famnilia, mis nietos 

etc. No es que yo haya dejado de ser español, Yo sigo siendo es- 

pañol hasta el tuétano y no creo que se presente la ocasión de 

demostrarlo. Eso ya se demostró. Yo no soy mexicano por la parte 
de atrás sino que soy mexicano sin dejar de ser español. Ni espa- 
ñolismo, mi calidad de español reafirma y fortalece mi calidad 

de mexicano. Yo no veo incompabilidad sino por el contrario, si 

nos proponemos objetivos de lucha democrática en el futuro, no 
veo incompatibilidad en la identiticación de estas dos personali- 

xista. 

EI "fomento de las artes" fue una sociedad obrerista de cierta pro sapia en España. Se desarrolló también una gran labor marxista 
en una actividad que nosotros desenvolvimos desde el ministerio, 
que fueron las bibliotecas para obreros. Creamos miles de biblio- 
tecas en España, principalmente en las Casas del Pueblo, en los locales de los sindicatos etc. pero en realidad fue realmente con 
la subida de los comunistas a la opinión pública cuando comenzó 
a tomar en serio la difusión del marxismo cen España. En ese sen- tido la biblioteca Carlos Marx es un ejemplo muy excepcional. 

El periodo de la Senaduria. Las causas de su renuncia. 
G. V. Siguiendo el hilo conductor de la cronología, vuelve usted 
a Espana, y es elegido senador, que cambios observa en el P. C. v 
en particular en la situacion politica de la izquierda? a Cuáles fue- 
ron las razones de su renuncia? 

w. R. Este capítulo de la vuelta a España y de la senaduria 
dades. 
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El gobierno socialista y la caida de Carrillo. 
G. V. L. Cuáles son las causas que produjeron el deseen votación del PCE y que provocaron la caída de de la Sría Gral? 

que 
obliga al cierre de centros de producción es decir, proble- 

mas que no se pueden juzgar a humo de pajas. 

de nso Santiago Carill 
W. R. Suponiendo que hayan sido las mismas. Eso yo no lo s 

Yo creo que una gran mayoria del pueblo españiol votó por l socialistas y los llevó a la mayoría absoluta dentro del Parlamento por razones políticas justificables, porque los electores españoles en una gran parte, por lo menos, creian que votando por los so cialistas votaban a hombres que representaban el futuro de Espaija pero sin caer en el peligro de un triunto de los comunistas que habría podido representar un segundo golpe militar. Hay que tener en cuenta cuál es la psicología, la delicadeza de los tejidos psicológicos del pveblo español. Después de tantos aios de lascismo el pueblo españnol no ha dejado de temer una segunda vuelta de los militares. Sigue temiéndola y no puede dar pie a eso 
con una votación impresionante a favor de los comunistas, Eso 
creo que son las causas de orden objetivo. Los comunistas de- bemos ver la subida al poder de los socialistas no sólo del lado 
negativo sino del lado positivo, porque el triunfo de los socialistas 
es un triunio de las izquierdas y por consiguiente una gran derrota 
del fascismo y de la reacción en España, que es lo que hoy más 
nos debe preocupar. Porque el sitio del Partido Coraunista esta 
ahí para el futuro, para el futuro, cuando se den ern España cam- 
bios que todavía no se dan. En cuanto a la renuncia de mi cama-
rada y gran amigo Santiago Carrillo a la Sria. Gral. del P. G. 
no tengo muchos datos. Yo creo que ya llevaba muchos años al 
frente de ese puesto que era sano aconsejable que el parlido en- 

contrarà gente nueva para los nuevos problemas en la direcciôn. 
Ese es mi punto de vista. 

G. V. L. Qué cambios extraordinarios vio usted en el estado 
de ánimo del pueblo espafñiol? 

W. R. Mucha bravura, mucha valentía para hacer frente a la 
situación y un deseo muy consciente, muy profundo, para acabar 
con las raíces del fascismo en España. Pero el problema es muy 
complicado. Es un problema político, social, económico, en que los nuevos gobernantes se ven obligados a tomar medidas que no 

complacen a sus electores. La situación es muy difícil, el problema del paro forzoso, el problema de la renovación de la industria 

Su obra personal y su obra de traductor 

G. V. L. Su obra de traductor ha limitado su obra personal? 

yo no la enfoco 
exclusivamente como un servicio hecho a una edi- 

torial. Me lo explicó como un servicio hecho a la juventud y a 

los combatientes en lengua española, dotándolos de los instrumen- 

tos y las herramientas 
fundamentales del marxismo que hasta ahora 

no tenían. Y naturalmente que esta labor que he desarrollado y 

sigo desarrollando me lleva un tiempo enorme y una entrega casi 

total. He dado conferencias, he escrito folletos de circunstancias, 

he tomado parte en publicaciones especiales como el de Los pro 

blemas de la Universidad. Creo que la única publicación que se 

hizo fue la mía. A pesar de ser un "gachupín", entre comillas 

puse un poco los puntos sobre las íes. Yo obré con mucha valen- 

tía. Yo dije, como sigo pensando y como se lo acabo de decir al 

Rector de la Universidad en un cuestionario, que hay que demo- 

cratizar a la Universidad. La Universidad hoy es un Senado, una 

especie de oligarquía. Hay que hacer dentro de la Universidad lo 

que es vital para la autonomía universitaria y para la enseñanza 

universitaria y para la profundización y el mejoramiento de la 

enseñanza, un fuerte movimiento estudiantil. En México existen 

asociaciones estudiantiles pero solamente sobre el papel. Esas aso-

ciaciones no tienen una conciencia universitaria, política, ni lu-

chan. No guerrean para conseguir lo que es suyo y lo que de ellos 

depende. Hay que contribuir a que se haga un movimiento estu- 

diantil profundo. Hay que darle al estudiante su puesto en la 

Universidad. El estudiante no es como el de bachillerato o de la es-

cuela primaria un párvulo, llamado a repetir mecánicamente al 

maestro lo que ha leido en un ibro. El estudiante es ya mejor o 

peor, con mayor o menor desarrollo, una persona, un protagonista 

cultural que debe tener su personaldad dentro de la cátedra v 

dentro de la enseñanza, dejando de considerar a la Universidad 

como un conjunto de sabios que casi nunca lo son, además, o lo 
somos, para convertirla en lo que se llamó en el Renacimiento la 

comunión de docentes y estudiantes. La Universidad pertenece a 

W. R. Hombre en cierto modo sí. Primero mi obra de traductor 
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1arofundamente, pero la manera de combatirlos es leer y estudiar 

y aplicar los grandes textos del marxismo. 

Bueno, pues yo no sé, si me han hecho críticas, aquí y ailá, de 

todos. La Universidad pertenece al pueblo de Marx que esl 
que la paga y el que espera servirse de ella. 

"Nosotros, los profesores del movimiento, no queremos 

minoría ilustrada' de Jovellanos o Floridablanca, el 'despotic 
mo ilustrado' de Carlos Ill, ni los que, en Oviedo, en la gene. 
rosa y populista extensión universitaria', descendían de la 
cátedra para abrazar al pueblo'. No; no somos los herma. 
nos mayores culturales que acarician al iño y le llevan de 
la mano. Ese niño es ya, como decia creo que Bacon, un 'mu- 
chacho robusto y experimentado'" W. Roces. Los problemas 
de la Universidad, p. 19. Ed. cit. 

de otra, al lado de las críticas hay elogios que son 

absolutamente 
inadmisibles, No me preocupan nada las críticas, no 

me preocupa que se hagan veinte ediciones de El Capital, cuanta 

más ediciones se hagan mejor, mejor, cuanto más se edite, más se 

contribuye a difundir El Capital. En Alemania hay 15 ediciones 

de El Capital de Carlos Marx, cada una tiene la impronta dei que 

la hizo y nadie se lamenta, nadie se lleva las manos a la cabeza, 

no, no, yo no quiero tener el monopolio del marxismo. No existe 

además el monopolio del marxismo. No existe. El monopolio del 

marxismo consiste en estudiar eB marxismo y sobre todo en apli- 

carlo a los problemas de nuestro estudio y de nuestra realidad. Eso 

es en lo que yo pretendo ayudar. 

G. V. L Qué mnás puede decir sobre los planes de edición 

que está haciendo sobre la traducción de la MEGA? 

W. R. La edición de las obras, que se ha hecho ya en Berlin y 

en Moscú, no es la edición de la MEGA. Es una nueva edición 

que no tiene nada que ver con la MEGA. La edición de la MEGA 

y de los tomos que se llegaron a publicar, que son siete, se ha hecho 

una reproducción fotostática y hay que adquirirla, hay que com- 

prarla, porque esa edición tiene aportaciones muy importantes sobre 

todo en las notas, pero esa edición es algo completamente distinto 

a ésta que se está haciendo hoy. Con esta edición que se hace 

ahora, que yo estoy dirigiendo en el Fondo de Cultura lo que liamo 

las Obras fundamentales de Marx en 22 tomos, 22 volúmenes de 

los cuales en el transcurso de este afño llegarán a publicarse 10 o 12. 

5 publicados ya y legarán a publicarse próximamente 5 o 6 más. 

Porque sin ser una edición completa, no es posible la edición de 
las obras completas para el pübhco español, son demasiado cin 
cuenta y tantos tomos, esta edición mía de las obras fundamen- 

tales es una edición que abarca lo más importante. 

Ser la una manera 

Traducira Marx 
no existe el monopolio del marxismo. 

G. V. L. Qué problemas importantes ha encontrado en la tra 
ducción de los textos marxistas? 

W. R. Para mi traducir a Marx sobre todas las grandes obras 
constituye una alegría y un privilegio. Yo profundicé en el ale-
mán.. . En este momento, doña Carmen Derronsoro nos ofrece 
muy oportunamente un cognac para elevar el tono de la entrevista 

y nos hace diversos comentarios sobre las conferencias que recien- 

temente ha impartido don Wenceslao.1 
Yo quiero decirle a usted que me siento privilegiado haciendo 

este trabajo, porque sé que es un trabajo muy responsable y que 
además va a interesar a muchisimas gentes porque el marxismo no 
es una cOsa para seis o para doce, Sino que es una cosa para gran 
des conjuntos de personas cada una de las cuales tiene que aportar 
al marxismo lo que ella es y lo que ella vale. No podemos tener 
marxismo, ni siquiera lecturas marxistas, ni enseñanza elemental 

marxista, si no tenemos historiadores, si no tenemos filosófos, si no 

tenemos psicólogos, Si no tenemos todas aquellas corrientes que 
tienen que venir a converger al marxistno. El marxista que no es 

más que marxista, que no saDe tnas que marx1smo, no es marxista 
ni sabe nada de nada, bl marxisno uene que interesarse por todo, 
abrirse a todo y con una gran generosidad, con un gran entusiasmo 
sin ver por todas partes sectarios Y dogmaticos. Es cierto aue el 
sectarismo y el dogmatismo son dos vicios que hay que combatir 

Algunos de los textos de Marx y Engels 
sobre América Latina son una vergüenza. 

G. V. L. Recientemente se han traducido al español las opiniones 
de Marx y Engels sobre M�xico y América Latina qué opina usted al respecto? 
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nuestros problemas, los problemas de nuestros pueblos y los pro- 

blemas de nuestra cultura propia eso es el marxismo y para eso 

queremos el marxismo. Si el marxismo no es eso y si el marxismo 

no nos sirve para tener una orientación, para tener una orienta 

ción, para tener una conducta clara y firme frente al pueblo y 

frente a la cultura, el marxismo no nos sirve. Ya lo dijo Marx. 

Yo no soy marxista. El marxismo es un instrumento de tra- 

bajo no un distintivo para colgárselo en la solapa, de esos ya 

hay muchos, no Sirven para nada, es una herramienta para tra- 

bajar, para actuar y para cumplir con el deber elemental de todo 

hombre medianamente enterado de las cosas, que es el contri 

buir a ese proceso tan profundo, tan difícil pero tan necesario, 

que es en México la revolución. 

nente c0 
W. R. Algunas desconocidas, pero otras desgraciadamen nocidas. Opino que sus textos en general son muy malas y que Son una vergüenza para el que los escribió. Así digalo Ud. que son una vergüenza para Marx haber escrito un artícul el que escribió a base de enciclopedias sobre Bolívar. Para Como 

escri bir sobre Bolívar hay que tener en cuenta los sentimientos de los pueblos latinos sobre Bolivar y la obra histórica que Bolívar re presenta, y no los chismes de tales o cuales enciclopedias, Fa trabajo hecho sobre enciclopedias como los trabajos de Marx 
un 

que yo voy a publicar, porque yo no quiero enganar a la gente, vOV a publicarlos, los trabajos en que dice que la conquista de los norteamericanos sobre los mexicanos ha Sido muy merecida. por. que los mexicanos son unos holgazanes. Es increible eso pero asi es como lo escribieron. Asi lo vamos a publicar nosotros, para que el lector saque sus conclusiones. Pero eso no es el verdadero Marx, ni el verdadero Engels. A estos hay que encontrarlos en 
otras partes, en las grandes obras, en las obras fundamentales. Y no en un compromiso para salir del paso. Lo mismo ocurre 
con Engels en los momentos en que Engels asoma su oreja de 
germanófilo para predicar en algunos de sus escritos, la necesi- 
dad de que algunos de los territorios de que ha sido privada Ale- 
mania, vuelvan a ser conquistadas por ella. Claro, todo ésto no 
debe ocultarse al lector. Hay que dárselo a conocer para que el lector vea la realidad, para que él críticamente, dentro de esa realidad, vea lo bueno y deseche lo malo. Ni Marx, ni Engels eran santos, ni Marx, ni Engels figuraban entre los siete sabios. 
Eran hombres de una gran sabiduría en los cuales, ésto es lo 
importante, la sabiduría cientílica se hermana con la actividad 
revolucionaria. Son tan grandes como revolucionarios como cien- 
tíficos, pero escribieron mucho, opinaron de mucho y alguna vez 
se equivocaron. 

Marxismo, hoy 

G. V. L. Cuáles son los problemas fundamentales del marxis- mo hoy? 

W. R. Los problemas fundamentales del marxismo hoy, son los problemas fundamentales del marxismo sienpre. marxismo un instrumento de estudio y de trabajo para resolver 
Ver en el 
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NOTICIAS UNIVERSITARIAS 

I INFORME DE ALFONSO VELEZ PLIEG0, 
RECTOR DE LA UAP 

El 2 de diciembre pasado, el Lic. Alfonso Vélez Pliego, rindió ante 
el H. Consejo Universitario, su segundo informe como Rector de 
la UAP. 

Después de un periodo en que la Universidad vivió fuertes ten- 

siones derivadas de la lucha entre dos concepciones de la función

política y social que debe cumplir una Universidad situada a la 

izquierda, la UAP ha ingresado en un periodo de consolidación en 

sus diversos sectores: académico, estudiantil y laboral. 
Vélez Pliego en su informe consideró que en noviembre de 1981, 

cuando tomó posesión de su cargo, la situación universitaria pre- 
sentaba los siguientes rasgos: división entre los universitarios; estan- 

camiento de la Reforma Universitaria; desarrollo del movimiento 
sindical lo que llevaba a problemas de interrelación entre lo labo0 
ral y lo académico; un marcado proceso de burocratización por 
la falta de planeación; falta de recursos materiales y dificultades 

financieras. 
Hoy, la Rectoría ha implementado una serie de políticas para 

buscar soluciones a estos problemas derivada de la plataforma 
clectoral y de hecho podemos decir que la UAP ha dado pasos ade 

lante, sin que ello signifique una ausencia de crítica y autocrítica. 

Justamente, el informe de Vélez Priego es un documento que 
tOca todos o casi todos los aspectos de la Universidad y por ello 

constituye un documento básico para la reflexión del quehacer 
de los universitarios. 

De todo el informe (42 páginas y 29 de cuadros estadísticos) 
podemos destacar algunas cuestiones que nos parecen importantes: 

Em primer lugar, la posición de la UaP frente a la política educa- 
tiva estatal. Vélez Pliego fue suficientemente explícito cuando 
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OTRO ASPECTO DEL INFORME 
DE VELEZ PLIEGO: 

Ta política de la UAP hacia la comunicación 

dijo en la XXI Asamblea General de la ANUIES que la univer. 

sidad pública no debe condicionar sus estrategias de desarrollo a 
los proyectos del Estado. Debe buscar por sí misma la forma o las 
formas de vincularse estrechamente a los grandes problemas na- 
cionales, Se trata de que los universitarios tengan en sus manos 

la posibilidad de autogobernarse y de autoevaluarse crítica y de» 
mocráticamente. El reto de la UaP es demostrar la vigencia y via- 

bilidad de un proyecto de Universidad crítica, democrática y po-

pular. 
Es por ello que el compromiso de la UAP no es con el Estado 

En el Informe presentado por el Rector de la UaP, se puede des- 

tacar la posición de la UAP en torno a radiodifusión: 

Las posiciones adoptadas en la UAP en torno a la radiodifusión 

han sido sintetizadas en el II Foro Nacional de Programación de 

la Comunicación Popular, celebrado en Zacatecas en noviembre 

áltimo, por conducto del contador Alfonso Yáñez Delgado, en 

los siguientes términos: 
Sino con la nación. 

Otros aspectos tocados en el informe ueron: 

El privilegio que le ha dado el Estado a una política tecno. 

crática. Las contradicciones de la descentralización. La relación 
entre Universidad pública y privada en lo que se refiere a la fun- 

ción politica. Las Universidades privadas bajo la bandera de un 
apoliticismo, en realidad están haciendo labores de proselitismo 
de derecha. Y en lo que toca a cuestiones internas: 
El aumento de inscripción a 91,098 estudiantes. 

La ampliación y mejoramiento de las instalaciones univer 

1. Destruir el monopolio informativo que, sobre todo, ha for- 

mado la televisión comercial. Para ello es decisiva la reglamen-
tación del Artículo 6o. Constitucional. 

2. Que el contenido de los programas de esparcimiento radio- 

fónico y televisivo sea supervisado por la sEP, mientras no se ten- 

ga el organismo señalado en el punto anterior; y de violarse el 

Artículo 30. Constitucional o la Ley Federal de Radio y Televisión 

o su Reglamento y Legislación complementaria, de inmediato se 

apliquen los correctivos previstos. 
3. En cuanto a la difusión cultural y a la educación, obligar a 

los concesionarios a ceder tiempo en horarios preferentes a las 
universidades e instituciones de enseñanza media y superior. 

4. Que el impuesto especial pagado por los concesionarios con 

el 12.5% de tiempo, sea cubierto en efectivo y los recursos capta- 
dos por este concepto se destinen a mejorar la programación de 

las emisoras culturales y a la educación popular. 
5. Apoyar la sindicalización de los periodistas y luchar porque 

cuenten con salarios decorosos, pues hay casos, en la ciudad de 
México, en que estos trabajadores tienen salarios apenas de 18 
mil pesos mensuales. 

sitarias. 
- ILos alcances de la investigación particularmente en la tec- 

nología y en física. 
La proyección nacional e internacional de la uAP y muchos 

otros puntos de significación para la Universidad. 

Vélez Pliego terminó su informe diciendo que a pesar de las 
dificultades que impone la crisis, la UAP salbrá responder a los 
retos y desafíos de la sociedad de la cual forma Parte. 

Creemos que la UAP ha dado pasos importantes este último año 

hacia su consolidación académica y política. La Redacción. 

.Subvencionar, mediante un programa especial, a las univer 

sidades públicas donde se imparten carreras relacionadas con el 

estudio, la investigación y técnicas de comunicación masiva, a fin 

de que cuenten con instalaciones y equipos necesarios para capa- 
citar a los futuros profesionales de modo que no estén en desven 
taja frente a los capacitados en las universidades o instituciones 

particulares; algunas de ellas incluso financiadas por el sector pri- 
vado e instituciones norteamericanas con el único propósito de 
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continuar con los abusos y múltiples aspectos negativos de la 
municacióón que hay en México. 

7. Exigir que se formule una politica gubernamental en mato ria de comunicación para rescatar las concesiones radiofónicaque, en la mayoría de los casos terminan su vigencia en 1989 están sujetas a que cinco años antes cuenten con autorizaciones previas para renovar equipo y fundamentar el refrendo de 1 concesión. 

DISCURSO DEL RECTOR DE LA UAP 

AL OTORGARSE LOS DOCTORADO0S 

HONORIS CAUSA A ALTIERI Y SEREGNI 

CO 

ate- 

Discurso del licenciado Alfonso Vélez Plie- 

80, rector de la Universidad Autónoma de 

Puebla, en la sesión del Consejo Universi-

tario, en la cual se confieren los Doctora- 

dos Honoris Causa al doctor Angelo Altieri 

Megale y al general Liber Seregni. 
Este punto es de singular importancia. Si centramos nuestro interés por impedir que el Estado, por sus compromisos, refrende las concesiones, daremos un paso en la lucha porque los sindicatos, universidades, ejidatarios y otros grupos mayoritarios que han so- licitado una frecuencia cuenten con ella para sus intereses de 

HONORABLE CONSEJO UNIVERSITARIO, 

ESTIMADOS INVITADOS, 
COMPANERAS Y COMPANEROS: grupo. 

Sobre este punto y en torno a algunas informaciones, es impor- tante delinear una política general de la Institución que cuando 
menos contenga dos líneas particulares de acción: 

a) Presencia en el terreno, al cual contribuiría nuestra Radio 
UAP y que ahora participan algunos medios universitarios como 
las revistas Dialéctica, Crítica, Gaceta Universitaria, Semana Uni- 
versitaria y el cotidiano Noticias Universitarias; así conmo otros 
medios que se dedican a difundir el quehacer universitario. 

b) Neutralización de la imagen negativa podría ser otra línea 
de acción que por sus contenidos universitarios debe dirigirse a los 
auditorios favorables o que simpaticen con la institución. Desde 
el punto de vista formal deben omitirse las deformaciones y calum- 
nias contra la universidad, pues intentar responder una a una y refutar sistemáticamente las invenciones que llegan a formular 
sus enemigos supondría un esfuerzo muy grande, un desgaste inter no y, sobre todo, un efecto contrario. 

La neutralización de la información negativa debe conseguirse mediante la refutación implícita y la afirmación de la verdadera universidad. Los contenidos del mensaje deben reflejar la vida universitaria en su conjunto y la afirmación de la Universidad de Puebla como entidad productora de valores académicos, cul- 

EI Consejo Universitario de nuestra Universidad, como ha venido 

haciéndolo anualmente, desde 1980, ha tomado la decisión de con- 

ferir el grado de doctor Honoris Causa a dos hombres destacados 

por quienes los universitarios poblanos sentimos un profundo res- 

peto y admiración. 

Nos referimos al doctor Angelo Altieri Megale y al general Líber 

Seregni. En ambos casos la máxima autoridad de la institución, 
previo análisis de su trayectoría, méritos y cualidades, ha resuelto 
por unanimidad y con dispensa de trámites, otorgar sendos docto 
rados Honoris Causa, como un reconocimiento a los incuestionables 
aportes que con el ejemplo de su vida y de su obra han dado a 

las nuevas generaciones en su lucha por el desarrollo del conoci 
miento y por las mejores causas del pueblo trabajador. El doctor 
Angelo Altieri Megale, nacido en Rivelo, Italia, el 3 de agosto de 
1922, después de realizar estudios en la facultad de Filosofia y 
Letras, de Nápoles, y de obtener su doctorado en letras clásicas, 
en los dificiles años del fascismo y de la segunda guerra mundial, 

llega a nuestro país a mediados de los años 50's. 
En 1955 se incorpora a la planta docente de la entonces Uni- 

versicdad de Puebla, impartiendo cursos de su idioma nativo. En 
esa época nuestra universidad es una institución de dimensiones 

nodestas, En ella reina, bajo la hegemonía de las fuerzas conser-

vadoras, un ambiente mediocre en lo académico y autoritario en 

politico; existen condiciones adversas para el desarrollo del cono-

cmiento y de la cultura y para el encauzamiento de las inquietu- 
des sociales y políticas progresistas de sus întegrantes. 

turales y extraescolares. 
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Sin embargo, la formación humanísti del doctor Alti gale, su amor por el saber y por la cátedra y las cualidades y con- 
Como es sabido, su ausencia en este acto --dedicado en su ho- 

lidad del oprobioso regimen profascista que 
ri Me 

vicciones personales que los universitarios de varias gene hemos tenido oportunidad de conocer, contribuyen a generaw. consolidar en él un compromiso académico y poltíico con la T. versidad Autónoma de Puebla. 
Este compromiso se percibe a lo largo de cerca de 28 años a labor docente, desempeñada con el mismo cariño y responsabit:. dad en el bachillerato y más tarde en la Escuela de FilosofiaLetras de la cual es fundador en 1965 y ha sido, hasta la fecha uno de sus más sólidos pilares. Difícilmente pueden sintetizarse, en unas cuantas palabras, las múltiples enseñanzas y vivencias que sus alumnos o compañeros de trabajo hemos aprendido y compartido con él, lo mismo en las aulas que al frente-durante 6 años de la coordinación de la Es. cuela de Filosofia y Letras- o en los críticos y convulsionados periodos en que el Consejo Universitario, del cual ha formado parte durante muchos años, debate en prolongadas sesiones para decidir el mejor camino que pueda hacer frente a los embates de sus enemigos. 

En esos momentos de crisis, y a pesar de las presiones sobre su persona -a mi me consta-- para inhibirlo en su participación o para plegar su conducta a intereses ajenos al movimiento progre- sista y democrático de la Universidad, el doctor Altieri Megale mantiene su compromiso universitario. Estas son algunas de las muchas razones que los universitarios han tomado en consideración al valorar la actividad académica y el compromiso político de un hombre que ha dejado una profunda huella en la historia contemporánea de nuestra Institución. 

generaciones 
or- es responsabilid 

década mantiene en el terror y en la resión social 

desde 
hace una dé 

y politica 
al pueblo uruguayo. 

Aún cuando sentimos profundamente la ausencia ínvoluntaria 

del general Seregn1, nos llena de júbilo dar la bienvenida a su 

hiia y compañera de lucha: Betel Seregni, y expresarle la volun- 

+2d de los universitarios poblanos para continuar uniendo su voz 

de protesta y sus acciones a las de los hombres y mujeres que, en 

su propio país y en el mundo entero, exigen la liberación inme- 

diata e 
incondicional del general Seregni, y 

solidariamente luchan 

por el derrocamiento de la dictadura militar y por la reimplan- 

tación de la democracia en el Uruguay. 

Hablar del general Seregni es hablar de la vida de un hombre 

que, en todos sus actos, ha dado muestras de acendrado patriotis-

mo, de inquebrantables convicciones políticas y de un inconmen- 

surable amor a las mejores causas de su pueblo. 

Cualidades que afloran en su adolescencia, en su actividad como 

dirigente estudiantil 

En su estancia en México en calidad de agregado militar de su 

país o en su afán por adquirir una amplia y sólida cultura al rea- 

lizar estudios de astrofísica en el, entonces, recién establecido Ob-

servatorio de Tonantzintla. 

Uni. 

y 

en sus estudios y carrera militar. 

En su infatigable labor como presidente del Frente Amplio y 

como candidato de las fuerzas populares y progresistas a la presi- 

dencia de la república, en su adhesión --desde épocas tempranas 

de su vida- a las causas y luchas de los trabajadores uruguayos y 

en su actitud firme y viril frente a la calumnia, la amenaza y la 

prolongada privación de su libertad. 

Hecho injustificable y ominoso de la dictadura militar que por 

medio de la violencia, y de este tipo de actos ha pretendido inúl 

timente acallar la voz de un pueblo y de sus dirigentes. 

La Universidad Autónoma de Puebla al conferir el doctorado 

Honoris Causa al general Seregni, lo hace consciente de los sufri- 

mientos y de los horrores que ha padecido el pueblo uruguayo, so 

metido a los dictados del imperialismo y de sus personeros como 

la oligarquía nativa y algunos militares, cuyos crimenes jamás serán 

olvidados y menos perdonados por su propio pueblo y por los 

hombres y mujeres progresistas del mundo. 

Por ello, este doctorado simbólicamente representa la solidaridad 

reconocer públicamente 

Queremos finalmente expresar al doctor Altieri Megale -quien siempre nos ha distinguido con su amistad y solidaridad- la grata cmoción y la sincera satisfacción que sentimos al tener la oportu nidad, en nombre y representación de los universitarios, de entre garle el pergamino en el que se consigna el doctorado Honoris Causa que la Universidad Autónoma de Puebla merecidamente le ha otorgado. 
Esta sesión de Consejo tiene también la finalidad de enmarcar la entrega del doctorado Honoris Causa al general Líber Seregni. Por desgracia no podremos hacerlo como hubiera sido nuestro deseo, en las propias manos de nuestro homenajeado 
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de los universitarios poblanos y del pueblo de México, con la heroi. ca lucha del pueblo uruguayo y el reconocimiento a uno de Sus más destacados lideres. 

ha 
hecho factible la realización de mis aspiraciones académicas; 

ello, me ha per permitido dar un contenido y un sentido a mi 

con 

vida. Ahor hora dicha deuda se ba acrecentado considerablemente. 

Como respuesta, oITezco seguir colaborando, como lo he venido 

ndo hasta ahora, 

mentales me lo consientan y Uds. me lo concedan. Puede 

Al mismo tiempo es muestra de nuestra esperanza y de nuestra seguridad de que más pronto que tarde el pueblo del Uruguay pue da derrocar la dictadura e instaurar un nuevo regimen soberano e independiente, edificado sobre la base de los anhelos democrá. ticos y de justicia social por los cuales han muerto y hoy luchan miles de hombres y mujeres, como a lo largo de su vida lo ha he cho el general Líber Seregni. Muchas gracias. 

con la Institución, mientras mis fuerzas físi- 
hacie 

cas y mentak 

que a mis 

lo ficientemente 

bueno propósitos no vayan a corresponder resultados 
satisfactorios. Sin embargo, aunque así ocurriera, 

aunque 
tal correspono ondencia no se diera, quede por lo menos la 

constancia de 

de mi lealtad y fidelidad 

la sincerid y seriedad de mi empeño y el testimo- 
a nuestra querida Universidad. Mu- 

chas gracias. 

PALABRAS DE ANGELO ALTIERI 
AL RECIBIR EL DOCTORADO 
HONORIS CAUSA DE LA UAP 

Sr. Lic. Alfonso Vélez Pliego, Rector de la UAP. 
Sr. Dr. Daniel Cazés, Secretario General de la misma Institución. 
Srs. Consejeros. 

Compañeros Universitarios. 
Distinguidos Asistentes a este acto: 

La revista Dialéctica se une al homenaje que la UAP rindió 
tanto al Dr. Angelo Altieri como al Gral. Liber Seregni. La apor-
tación del primero a la UAP ha sido de una inestimable valía y 

nuCstra revista se honra al contar entre sus fundadores al distin- 

guido amigo y maestro universitario. En cuanto a la distinción a 

Liber Seregni, consideramos que la UAP sigue dando muestras 

de su compromiso con las luchas políticas de los pueblos latino- 
americanos hacia su independencia. Seregni es hoy, sin duda, un 
sírnbolo de esa lucha en el Uruguay. 

La Redacción 
La mejor manera de agradecer a Uds. la distinción de la que se 
me ha hecho objeto es manifestarles que la emoción que me em- 

barga en este momento es mucho más intensa que la que experi- menté en el lejano marzo de 1946, cuando me gradué de Doctor 
en Letras Clásicas en la Universidad de los Estudios de Nápoles. Quizá se deba en parte al peso de los años, que vuclven a los hom bres más sensibles y, por tanto, mnás propensos a las emociones. Pero la verdadera razón estriba en que aquello no fue más que la culminción de mis esfuerzos como estudiante, con vistas a obtener 
un grado que me permitiera asumir, con la preparación adecuada, mis responsabilidades en el seno de la vida asociada; esto, en cam- bio, quiere ser, en las generosas intenciones de Uds., el reconoci- miento a mi actividad docente y, sobre todo, a mi labor de estu-dioso en un campo, el filosófico, dentro del cual no me reconozco más méritos que el candor y la pasión del aficionado. Ya era grande mi deuda con la Universidad Autónoma de Pue- bla. Ha sido, en efecto, la UAP la que, al acogerme en su seno, 

NOTICIAS, EVENTOS ACADEMICOS Y 
PLANES DE ESTUDIOS DE LA ESCUELA DE 
FILOSOFIA Y LETRAS 

1. Noticias 

1.1 Elecciones 

La Escuela de Filosofía y Letras vivió, a fines del mes de mayo 
de 1983, un proceso electoral con motivo de la elección del nuevo 
Coordinador General. En la contienda electoral participaron tres 

candidatos; Psicólogo Victor Manuel Muñoz; Psicólogo Fernando 
urrent y Dr. Adrián S. Gimate-Welsh. La confrontación de tres 
Planes de trabajo y tres candidatos permitió a los miembros de 
llosofia y Letras -estudiantes, maestros y trabajadores- refle- 
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Kionar y pronunciarse por uno de los candidatos medin directo, universal y secreto. El ganador en Dr. Gimate-Welsh al obtener el bo% de los votos, pero dores fueron también los universitarios de Filosofía y Letras 

diante evoto en dicha elección fue el 
2.2 Presentación de la Colección Signo y Sociedad (F. y L.) 

Dor el Dr. Adrián Gimate-Welsh, 

Mesa Redonda: los gana 

Hugo Gola y Raúl Dorra: "El poeta y su trabajo" 

Noé Jitrik y Pascual Buxó: "Los dos ejes de la cruz". 

as ya que 
con su participación en dicho proccso ectoral se ha defendido una vez más la práctica democráti que ha caracteriza yzado Universidad Autónoma de Puebla. 
Administración de la escuela son:

a la Los nuevos integrantes de 
2.3 Foro Debate sobre Maternidad Voluntaria. 

Como aporte al debate que se desarrolla en el pais sobre mater- 

nidad voluntaria, aborto y las Reformas al Proyecto de Ley. 

A cargo de: Taller de Antropología de la Mujer, en colabora- 

la 
- Dr. Adrián S. Gimate-Welsh 

Coordinador General 
Psic. Ma. del Rayo Sankey Secretaria Académica 

ción con Extensión Universitaria. 
- Sra. Yolanda Ibarrarán 

2.4 Presentación del libro: "Reto a la izquierda". Secretaria Administrativa 
Roger Bartra. 

1.2 Inauguración nuevos edificios de Filosofía y Letras. A raíz del crecimiento estudiantil y del desarrollo académico en general, la escuela cuenta ahora con dos edificios más ubicados en la Avenida Maximino Avila Camacho 229 y 219, que llevan por nombre: Ricardo Flores Magón y Arronte. Este último es compartido con el Instituto de Ciencias y aloja, además de los Colegios de Antropología, Filosofía y la Maestría en Ciencias So-ciales, a la Biblioteca de Humanidades y Ciencias Sociales. 

2.5 Conferencia del Dr. J. Winkler: 

Psic. Social, Psic. Clínica. Puntos de convergencia". 
A raíz de la discusión sobre la posible apertura de una Maestría 

en Psicología. 

2.6 Conferencia del Dr. Guillermo Cohen De Govia. 

Conferencia diálogo sobre Psicología Genérica". 

Colegio de Filosofía en colaboración con el 1CUAP, Centro de 

Investigaciones Filosóficas. 

Con valor curricular. 

2.7 Seminario sobre Max Weber. 1.3 Doctorado Honoris Causa al Dr. Angelo Altieri Megale. El Consejo Universitario, a petición de la Escuela de Filosofia y Letras, en reconocimiento a su trayectoria académica y adminis- trativa en la Escuela, otorga al Dr. Angelo Altieri Megale el Doc orado Honoris Causa. 
2.8 Exposición Fotográfica del CCL. 

"Las vecindades". 2. Eventos académicos 

2.1 Ciclo de conferencias en memoria del Centenario de F. Kafka en convenio con la Casa de la Cultura de Puebla, a cargo de: 

2.9 Ciclo de conferencias "Lecturas". 

Escuela de Filosofía y Letras en colaboración con la Revista 

Márgenes. 

2.10 Proyección de la Película Dias de vecindad. 
Taller de Antropología de Rescate y Difusión de la cultura po-

Dr. Héctor Azar 
Mtro. Raúl Dorra 
Dra. Aída Gambeta 

pular. Dr. Victor Díaz Arcinieges Prof. Sergio Noldestejer 
2.11 Presentación del Grupo de Teatro Itaca: "Tiempo de Pan 
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y Vino" con motivo de la inauguración de los edificios de Filosof. NOTAS y Letras. fia 

2.12 Dos conferencias y seminario para maestros. Dr. Claud Mellasoux para el Colegio de Antropología Social 
EL II 

CONGRESO NACIONAL DE FILOSOFIA 
3. Planes de estudio 

3.1 Reformas al Plan de Estudios del Colegio de Antropología. 
3.2 Reformas al Plan de Estudios del Colegio de Historia. 

al9 de diciembre de 1983, se llevó a cabo en el Palacio de 
Del 5 

3.3 Reformas a los Planes de Estudio de las Maestrías en Cien-cias Sociales y Ciencias del Lenguaje. 
Medicina de la UNAM, Situado en el corazón de la ciudad de Mé- 

TT Congreso Nacional de Filosotia, organizado, como los anterio- 

res por la Asociación Filosófica de México. 

Recordemos que la AFM empezó a realizar estos encuentros en 

Morelia, Michoacán en el año de 1975. Allá se celebró el Primer 

Coloquio Nacional de Filosofía, del cual se conservan memorables 
anécdotas. El Coloquio de Morelia se celebró bajo la oposición 

del entonces director de la F'ac. de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad Nicolaíta y a regañadientes de su Rector ya que fungía 

como presidente el Dr. Eli de Gortari, a la sazón protagonista de 
un fuerte conflicto que terminó con la intervención del Ejército. 

El segundo Coloquio Nacional se celebró en Monterrey, Nuevo 
León en 1977. En este nuevo encuentro el problema en turno fue 
la crisis abierta por la constitución del sindicalismo universitario 
en sector docente en la UNAM. Los filósofos se dividieron y esto 
hizo que ciertos resortes económicos y políticos se movieran para 
dificultar su realización. No obstante ello, el Coloquio fue rea- 

lizado con éxito. El Presidente de la AFM era el Dr. Adolfo Sán- 
chez Vázquez. 

EI Tercer Coloquio se celebró dos años más tarde, en la UaP 

bajo la presidencia del Dr. Luis Villoro debido a que el Presidente 
de la aFM, Dr. Ricardo Guerra se encontraba ocupando el cargo de Embajador de México en la República Democrática Alemana. 

Estos tres coloquios destacaron por su organización, la imporT- 
tancia de los trabajos presentados y la asistencia de destacados 
ilósofos provenientes del exterior. Mencionemos al azar a Hempel, Harré, Bunge, Wartofiky, Carol Gould, Miró Quesada, Balibar, Petrovic, Marcovic, Philipa Foot, Muguerza, etc. 

xico y en una zona arqueológica e histórica de gran belleza, el 

3.4 Refomas al Plan de Estudios del Colegio de Filosofia. 
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colección Teoría y Praxis de Editorial Grijalbo. nnes El Primer Congreso Nacional se celebró en la Uniu. 

De los dos primeros Coloquios se editaron seis oumenes en la Karl Marx, el Centro Coordinador y difusor de estudios latino- 

la UNAM dirigido por el Dr. Leopoldo Zea y la Karl Marx, el 

rsidad de Guanajuato en 1981, bajo la presidencia del Dr. Luis dad 
americanos de 

ahora, el Segundo se celebró en México bajo la presideng Thunnser, 

organizó 
los dí 

coloquio titulad 

alternativas 
de la sociedad en latinoamérica. 

El encuentro se propuso estudiar la contribución de Marx a la 

interpretación de los problemas de América Latina, tratando de 

indagar, 
desde un punto de vista histórico, político y epistemoló- 

gico, cómo 
funcionan las conceptual1zaciones 

marxistas en el co- 

nocimiento y la transtormación de las realidades 
latinoamericanas. 

En la invitación inicial se consideraba que "El programa 

trataría de explorar y debatir el punto de vista de Marx sobre el 

hombre y la historia americana, sobre cómo los movimientos po- 

pulares o partidarios que se reclaman del marxismo o el socialismo 

actuaron en el continente ; abordaría también los procesos epis- 

temológicos 
necesarios para 'operativizar los conceptos 

marxistas 

en el estudio de los problemas 
continentales. Se intentaría, igual 

niente, 
adentrarse en las existentes o 

inexistentes?- respuestas 

del marxismo a fenómenos 
relativamente nuevos en el continente, 

Fundación 

Friedrich Ebert, cuya representante es la Lic. Gabriel 

illoro y días jueves 20 y viernes 21 de octubre, el 

Dr. Ramón Xirau. 
del do "; Encuentro o desencuentro con Marx?" Crisis 

El tema general del Il Congreso lue el de "Método v de la filosolia", dividido en las siguientes secciones: Metafisi 
y 

ontología; epistemología; filosofía de la ciencia; ética, filosofi; la educación y antropologia filosófica; filosofía de las cier de politicas y sociales y filosofia en la realidad latinoamericana 

y func 

na. Se realizaron también cuatro mesas especiales; en torno obras de Kari Marx, Antonio Caso, Bolivar y Martí y Ortesa 
a as 

Gasset. Asimismo, se leyeron dos conterencias magistrales: n del Dr. Eduardo Nicol titulada "Discurso sobre el Método" otra del Dr. Antonio Gómez Robledo denominada "La filosofia de Fray Alonso de la Vera Cruz". En relación a estas dos últimas conferencias debemos decir desde ya que independientemente de naturales discrepancias teóricas estuvo presente el conocimiento a fondo, el interés, la claridad precisión y puntualidad conceptual 
como el feminismo, la ecología, la marginalidad, el indianismo, 

etc.; y los proyectos de sociedad subyacentes al socialismo marxIsta, 

y Cómo estos competen con otras alternativas 
sociales." Asimismo 

se decía que 
"tratándose de un encuentro intelectual, con pensado- 

res que exponen 
diferentes 

sensibilidades políticas y 
doctrinarias, 

la reunión no podría realizarse con una dinámica pasiva sino que a 

cada ponente se le cotejará con un 'replicante. No se trata, en 

efecto, de otro "homenaje' a Marx, sino de, con ocasión del cen- 

tenario de su muerte, aprovechar para un balance crítico y cons- 

iructivo sobre el peso específico de la contribución de Marx a los 

cestinos independientes de América Latina".

El encuentro fue dividido en las siguientes 
secciones: 

de Nicol y la erudición de Gómez Robledo. 
En el Congreso participaron casi todos los filósofos en activo de nuestro pais yy se mostraron las más diversas posiciones teóri- cas 

Independientemente de realizar un comentario más detallado de las ponencias creemos que las mnesas que suscitaron más interés 
o polémica fueron las de Marx, Ortega y Gasset, perspectivas clá- sicas y contemporáneas de la ética, Verdad y poder en las cienciassociales y ética y sociedad. 

Esta vez, la crisis económica impidió que se pudieran traer al 
gunos filósofos importantes del exterior y los que fueron invitados (en su mayoría espanoles) venían a cumplir en realidad otros 
compromisos, lo que se retlejó en la calidad de sus ponencias. No hablamos aquí de las honrosas excepciones. 1. Percepciones y conceptos sobre la historia y la realidad latino- 

americana. 
Moderador: Lic. Alvaro Echeverría Zuno. Ponentes: 

José Aricó, (Marx y su percepción de América Latina) ; Jesús 

Monjarás (Marx y 
Mexico: 

acercamiento a sus escritos y fuen- 

tes): Alberto Hijar (MarxIsmo y liberación nacional en centro- 

américa. Replicantes Roger Bartra e Ignacio Sosa. 

2. Concepciones politicas y movimientos populares latinoameri 

canos. 
Moderador: Juan Manuel de la Serna. Ponentes: Rodrigo 

ENCUENTRO O DESENCUENTRO CON MARX? 
Coloquio organizado por el Centro Coordinador y difusor de Estudios latinoamericanos de la UNAM. 

En el marco de las actividades del centenario de la muerte de 275 
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Montoya (El marxismo de Mariátegui y Haya, y su impacto LIBROS 

los movimientos populares); Julio Godio, Aproximación al mo vi 
miento obrero latinoamericano); Javier Guerrero, Tres entos 

del marxismo mexicano: Laborde, Lombard0, Revueltas). li-
cantes Ricardo Melgar y Jorge Landinelli. 

3. Ciencias sociales y realidad latinoamericana: producción de 
conceptos. Moderadora; Beatriz Ruiz Gaytán. Ponentes: Eduardo 
Saxe Fernández, Epistemología y materialismo histórico; Gabriel 
Vargas Lozano, Vigencia o caducidad del pensamiento de Marx, 
Jaime Labastida, Condiciones de producción de conceptos en el 

campo del marxismo. Replicantes Santiago Ramírez, Edgar Mon- 
tiel, Horacio Cerutti. 

4. Marxismo: nuevos fenómenos latinoamericanos y alternati. 
vas de sociedad. Moderador Jorge Ruedas de la Serna, Ponentes: 

Darcy Ribeiro, Cultura latinoamericana y alternativas de socie- 
dad, Luis Vitales, El marxismo ante el feminismo y la ecología. 
Casareo Morales, El althusserianismo en México, Enrique Dussel, 
Marx y la cuestión del fetichismo en latinoamérica. Replicantes 
Emilio de Ipola, Aida Reboredo, Raúl Olmedo. 

Instituciones participantes: Ceestem, Flacso-Argentina, Flacso- 

México, ENAH, UAM-X, UAM-1, UNAM, u de San Marcos; Perú, 
LDIs, Venezuela, U. de Brasil. 

El coordinador general del evento fue el Dr. Osgar Montiel del 
cC y DEL (UNAM). 

Carlos Marx, Federico Engels, Su vida y su tiempo. Ed. UAP, 

México, 1983, 356 p. 

Como una 
contribución para la conmemoración del Centenario 

de la muerte de Carlos Marx, la UAP ha editado en español, la 

obra iconográfica alemana titulada Karl Marx und Friedrich 

Engels. Ihr Leben un Ihre Zeit. Esta obra se debe a un equipo 

formado por Karl-Heinz Mahlert (director) Ingeborg Grau, Ingrid 

Kosielski, Renate Schack y Günter Wisotzki. Museo de historia 

alemana, Berlín y Ed. D 
cargo de Hermilo Boeta Saldierna del Colegio de Filosofía de la 

Esc. de F. y L. de la UaP. El volumen recoge fotografías y graba- 

dos de todos los lugares y personas que rodearon a Marx durante 

su vida. 

z. La traducción al español estuvo 

R. Rosdolsky, N. Poulantzas y otros, La crítica de la economia 

politioa, hoy. (Coloquio de Frankfurt.) Ed. UAP. 

Instituto de Ciencias. Centro de Investigaciones Pilosóficas. Mé- 

xico, 1983, 331 p. Trad. Teodoro Weil. 

Se recogen los materiales del Coloquio de Frankfurt sobre la 

crítica de la economía política desarrollada por Marx, desde un 

punto de vista actual. 

A. Schaff, El comunismo en la encrucijada. Ed. Grijalbo, Barce- 

lona, 1983. Prólogo de Manuel Azcárate. Trad. Gustabo Muñoz 

y Daniel Iríbar. 230. p. 

El libro recoge una serie de análisis de Shaff sobre problemas de 

extraordinaria actualidad: socialisno y burocracia, socialismo v 

libertad del individuo, la lección polaca y la alienación de la re- 

volución, entre otros. 

Este último trabajo fue publicado como un anticipo del libro. 
en el número 7 de DalectCa, al cual le seguió una discusión en 
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José 
Emilio 

Pacheco, 
Los elementos de la noche, Biblioteca Era, 

Cuando 
este libro apareció en 1963, Efraín Huerta escribió: "Los 

que intervinieron Oscar del Barco, Juan Mora Rubio, Gabriel Vargas Lozano y Oscar Coreas. 
1983, 58 PP 

Johns Plamenatz, La ideologia, FCE, México, 1983, Trad. Palon- Villegas y David Huerta, 231 p. de Pacheco son poemas de pertección y emoción... Hay en esta 

noesía un ansia, un ardor. . Hay la persecución de la verdadera ma 

Se trata de un estudio sobre el origen de la ideología y sus múl. tiples sentidos así como una exposición de algunos de los princi pales problemas filosóficos que han surgido en relacióon a ese con. 

palabra." 

Gabriel García Márquez, La increible y triste historia de la cán- 

dida Eréndira y de su abuela desalmada, Biblioteca Era, 1983, 

43 PP 

cepto. 

Charles Taylor, Hegel y la socie dad moderna, FCE, Breviarios, Mé xico, 1983, 340 p. Trad. Juan José Utrilla. El inolvidable relato de la ingenua expendedora de placeres y 

sueños, con ilustraciones a color de Roberto Fabelo. 
El libro es una síntesis del estudio mayor de Taylor sobre Hegel. Los capítulos en que se divide son: 1. La libertad, la razón y la naturaleza; 2. Política y enajenación; 3. La cuestión de la liber- tad; 4. Hegel en la actualidad. 

Héctor Manjarrez, No todos los hombres son románticos, Bibliote- 

ca Era, 1983, 120 Pp. 

Gabriel Vargas Sánchez, Relatos sobre el humor, el amor y la muerte. Ed. obra citada. México, 1983, 50 p. 

Los sesernta y los setenta: las despiadadas alternativas que la his- 

toria ofrece, en elatos desgarrados y severos que rinden cuentas 

de estos veinte años. 

Es una selección de relatos que revelan un agudo sentido de la vida. Sobre ellos ha dicho José Emilio Pacheco que son originales y están escritos con claridad, síntesis e ironía. 

Augusto Monterroso, La palabra mágica, Biblioteca Era, 1983, 

119 pp.

A. Polikaror, Methodologioal problems of science. Bulgarian Aca- demy of Sciences, Sofia, 1983, 328 p. 

El misterioso y deleitable maestro de las fábulas nos brinda ahora 

Sus agudos y brillantes homenajes a autores y géneros literarios, de 

Shakespeare a Quiroga, de Quevedo a Borges. 

EI filósofo Polikaror, analiza en este libro una serie de problemas contemporáneos en torno a la metodología. Las partes en que está divido el libro son: I por la metodología de la ciencia; n heu rística; iII problemas metodológicos de las teorías científicas; iv 
la perspectiva histórica; Apéndices. 

Carlos Monsiváis. Presenta a Sotero Constantino, fotógrafo de 

Juchitán en Foto Estudio Jtménez, Biblioteca Era, Serie Cróni- 

cas, 1983, 43 pp. 

Esta crónica visual de hace medio siglo muestra cómo ya entonces 

los juchitecos sabían que lo "provinciano" y lo "anacrónico" cons- 

tituían su mayor fuerza como comunidad. Tosé Emilio Pacheco, Los trabajos del mar, Biblioteca Era, 1983, 83 pp. 

La historia nos alimenta y nos devasta. José Emilio Pacheco, el poeta de nuestros tiempos, da fe de lo que somos en su más recien- 

Eduardo Galeano, Dias y noch es de anmor y de guerra, Biblioteca 

Era, 1983, 201 pp. 

Los días y noches en que la guerra y el amor lo significaban todo 

Una celebración de la resistencia, la memoria y la vida. 
te poemario. 
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Franca O. Basaglia y Dora Kanoussi, Mujer, locura y socied 
ed. UAP. ciedad, 

democrát 
Crático-popular 

al socialismo". Iliana Rojas "Papel y lugar 

demoanización 
de 

campesina en el sistema de la dictadura del 

Las autoras resumen su experiencia anti-siquiátrica y feminist muchos años, con una lucidez y una pasión propias de llos para quienes la vida cotidiana es una lucha permanente v fuente de creatividad inagotable. 

prole, 

perado". 

letariado 
en Cuba". Zaira Rodríguez Ugidos "Un dilema su- 

ista de 

El 
Buscón, 

N° 5, 

del l dossier "Marx a la luz y a la sombra del siglo xx con cola- lulio-agosto de 1983. Se publica la segunda parte 

una 

Juan Tovar, Criatura de un dia, ed. uAP. 
horaciones de Bolivar Echeverría, Adolfo Gilly, Claus Offe, Pedro 

Concheiro. También se publican entre otros: Eco 

Novela de plena madurez que se lee con deslumbramiento y emo ción. Su autor ha conseguido en esta obra aliar la inteligencia con la pasión y resolver, en páginas admirables, toda la imagina- ción y la plasticidad de su proyecto narrativo. 

López y Elvira 

nomía de la crisis de Jorge Alcocer, La Cámara para qué? de 

Iván García y la primera parte de Cuando el progreso nos alcance 

de Ilán Semo y Juan Manuel Sandoval, entre otros, 

EL Buscón, N° 6, septiembre-octubre de 1983. En la parte central 

Los hilos duros de Juchitán, una crónica de Verónica olkow, 

Christopher Dominguez e llán Semo. Se publican también Sacer- 

dotes, iglesia y socialismo, una entrevista de José Ramón Enríquez 

con Rafael Santiago y un artículo polémico de Juan García Ponce 

titulado i Dónde está la izquierda?, entre otros. 

Enrique de Jesús Pimentel, Catacumbas, ed. uaP. 

Estos poemas de largos versos, afirman una voluntad de expresión que se inscribe en las corrientes más innovadoras de nuestra lite. ratura. Pimentel toca simultáneamente dos territorios: el de la vida y la expresión de las calles mexicanas y el de los tonos nobles de los antiguos cantores. 
Educación Superior, N° 45, enero-marzo de 1983. Publicación tri- 

mestral de la Asociación Nacional de Universidades e Institutos 

de Enseñanza Superior. Contiene las siguientes secciones: estudios 

y ensayos, Ideas y perspectivas, notas internacionales, reseñas bi-

bliográficas y correo de la revista a cargo de Carlos Illescas. Entre 

otros se publican los ensayos de Víctor Manuel Gómez, "Educa- 

ción superior, mercado de trabajo y práctica profesional y Felipe 

Martínez Rizo, Planeación de la educación superior en México 

1968-1982. 

Tomás Calvillo, Reunión, ed. UAP. 

Textos de intensas brevedades, los de Reunión demuestran la im- pecable vocación de Calvillo y la documentan con excelencia. Los 
versos de este libro conciertan la delicadeza y la fuerza, la con- templación y el alma activa del compromiso poético. 

Estudios de Historia de la filosofía, 1982 volumen editado por la 

Fundación para la Promoción de la Filosofía en Colombia, orga- 

nismo que funciona en la ciudad de Cali en el Valle del Cauca. 

Trae colaboraciones de Lelio Fernández, Jean Paul Margot, Gon- 

zalo Soto Posada, Daniel Herrera R., Adolfo León Gómez, G., Ro- 

drigo Romero R., Juan Manuel Jaramillo U., Angelo Papacchini 

REVISTAS 

Universidad de la Habana, N° 217, mayo-agosto de 1982. Direc- tora Margarita López del Amo. Secciones: valoraciones cuba- nas: Indagaciones: comentarios: Libros y ámbito universitario. y Augusto Díaz Saldaña. 

Entre otros artículos se publican: Olivia Miranda "Algunos as pectos del pensamniento iilosófico de Felix Varela", Thalía Fung Algunas cuestiones sobre el transito de Cuba de la revolución 

Praxis Filosófica, No. , 1981, revista publicada por el Departa. 

mento de Filosofia de la Iniversidad del Valle en Cali, Colombia. 

Aparecen trabajos de William Betancou D., Adolfo León Gómez, 
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Augusto Diaz, Juan Manuel Jaramillo U., Adolfo Roci 
Jean Paul Margot y Rodrigo Romero. guez G., 

Praxis Filosófica, Vol. 2, No. 1, 1982. Revista publicada n 

Cali 
Departamento de Filosofia de la Universidad del Valle en 
Colombia. Publica escritos de William Betancourt D, Rich 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

chard Wisser, Alfonso Rodríguez y Rodrigo Romero. 

ACLARACION 
SOBRE EL TRABAJO 

"PROLETARIZACION 

DE UN GRUPO ETNICO MEXICANO: NOTAS METO 

DOLOGICAS" DE LOS INVESTIGADORES MARCELA 

LAGARDE Y DANIEL CAZES. 

En el número 13 de Dialética publicamos la primera parte del 

trabajo arriba citado, que es una versión preliminar de la Intro- 

ducción del libro Los Mazahuas: Prole tarización y conciencia de 

clase. Contribución al estudio de la cuestión étnica en México, 

de los investigadores Marcela Lagarde y Daniel Cazés Menache. 

Sin embargo, pasamos por alto hacer la aclaración de que se tra- 

taba de una primera parte y que la conclusión sería publicada 

posteriormente. En el presente número no la hemos incluido toda 

vez que está por entero dedicado a recordar la obra de Carlos 

Marx en el centenario de su fallecimiento, pero será incluida 

en nuestro próximo número primero de 1984. Pedimos disculpas a 

nuestros lectores por la omisión anotada. 

ARGUMENTOS, Bogotá, Colombia 

Hemos recibido de la ciudad de Bogotá la publicación ARGU. 
MENTOS que periódicamente aparece en esa ciudad graciasa 

la dedicación y empeño del doctor Rubén Jaramillo Vélez, Pro- 
fesor de la Facultad de Filosofía de la Universidad Nacional de 
Colombia en Bogotá y colaborador de Dialéctica (Ver Nietzsche: 
el nihilismo consciente, nùm. 13, junio de 1983) Jaramillo Vélez. 

sin subvención ni apoyo económico alguno ha publicado cinco 
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entregas de ARGUMENTOS que contribuyen a la discusióm 
sófica en el ambiente latinoamericano. 

El primer número está dedicado a la reflexión sobre uno da 
mayores problemas no sólo del pasado, sino de nuestro present. 

ilo- COLABORADORES 

los 
inmediato: la autoridad y el autoritarismo político. Para este fin, el autor, comenta la novela de Heinrich Mann, El súbdito, apare 
cida inicialmente por entregas en ruso en una revista de San Pe 
tersburgo durante los meses iniciales de la primera guerra mundial 
y en forma de libro en 1915. Igualmente se vale de la película sobre 
la misma obra con guión de Wolfgang Staudte. 

El número 2 corresponde a la presentación de Rubén Jaramillo 
Vélez de la teoría crítica de la sociedad de la escuela de Frankfurt, 
deteniéndose principalmente en las aportaciones de Max orkhei. 
mer y Herbert Marcuse. 

El número 3 publica el ensayo de Max Horkheimer, El estado 
autoritario, en versión castellana del mismo Jaramillo Vélez, tra- 
bajo escrito ya en el exilio americano durante 1940 cuando sola. 
mente habían transcurrido unos pocos meses de lucha en la se- 

gunda guerra mundial. Horkheimer "cumplía con su destino de 
pensador en tiempos de penuria: elevar su época-el desastre de 
su generación- al concepto"

El número 4/5, aparecido en este año está dedicado a la divul- 

gación de algunos escritos de juventud de Carlos Marx que son 

indispensables para comprender la evolución del pensamiento del 
creador del materialismo social, desde su encuentro con la obra de 
Hegel, sus posiciones demócratas-revolucionarias, hasta su defini- 
ción comunista. 

LUIS CARDOZA Y ARAGON. Reconocido es-

critor y crítico guatemalteco. Uno de sus más re 

cientes libros es Guatemala, las lneas de su manmo. 

Ed. Nueva Imagen, México, 1983. 

TAIME LABASTIDA, Escritor y filósofo mexica- 

no, su más reciente libro es Marx, hoy, Grijalbo, 
México, 1983. 

SERGIO DE LA PENA. Profesor e investigador 

del Instituto de Investigaciones Sociales de la 

UNAM. Uno de sus libros es La formación del 

capitalismo en México, ed. Siglo xx, México, 

1975. 

ENRIQUE DUSSEL. Profesor e investigador de 

la Universidad Autónoma Metropolitana. Funda- 

dor de la corriente "filosofía de la liberación*". Su 

obra del mismo nombre fue publicada por Edicol 

en 1977. 

Esperamos los prÓximos números de Argumentos que sin duda 
serán tan interesantes como los enumerados anteriormente. GERARD PIERRE CHARLES. Profesor e inves- 

tigador del Instituto de Investigaciones Sociales 

de la UNAM, especialista en los aspectos econó- 

micos, políticos y sociales del Caribe. Autor de 

EL Caribe contemporáneo, ed. Siglo xxi, México, 

1981. 

JUAN MORA RUBIO. Co-director de Dialéctica, 

Profesor e investigador en el Depto. de filosofía 

de la UAM-I. Ha publicado ensayos en diversas 

publicaciones especializadas. 

MANUEL SACRISTAN. Director de Mientras 
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tanto Barcelona, Espana). Filósofo traduct 
Marx, Engels, Heinc y autor de una antolonis 

Gramsci publicada por la ed. Siglo xxI, entre otros 

UN de 
ACONTECIMIENTO EDITORIAL 

libros. 

ADOLFO SANCHEZ VAZQUEZ. Filósofo 
xicano, profesor e investigador en la Fac. de Fil 

sofia y Letras de la UNAM. Autor de varios bros 
rntre los cuales se pueden mencionar Filosofia de 
la praxis, ed. Grijalbo, Méxicoy Ciencias y Re. 
voución. El marxismo de Althusser, ed. Griial. 
bo, México, 1983. 

CARLOS MARX 

Y FEDERICO 

ENGELS 

io me. 

IGRUPPI, MICHAEL LEBOWITZ. OILE. 

.CARLOS. 

MARX 

FEDER 
ENGET 

GAN FRITZ HAUG, DARKO STRAJN. Filó. 
sofos participantes en una Mesa Redonda cele. 
brada en 1982 sobre el estatuto de la filosofía 
marxista en Yugoslavia. 

Su vida GABRIEL VARGAS LOZANO. Co-director de 
Didléctica, jefe del Depto. de Filosofía de la 
UAM-I. Se encuentra en prensa su libro Marx 
su rítica de la filosofía, ed. UAM. México, 
1984. 

Y su 

tiempoo CESAREO MORALES. Profesor e investigador 
en la Fac. de Filosofía y Letras de la UNAM. Au- 
tor de numerosos ensayos de filosofía y política. 

En el centenario de Marx la 

GUSTAVO VARGAS MARTINEz. Investigador 
colombiano recientemente se publicó su libro Bo- 
livar y Marx. Otro debate sobre la ideologia del 
libertador. Ed. Domés. México, 1983. 

más completa iconografía, con 

textos inéditos, facsimiles de su 

correspondencia y una biografia 
ampliamente documentada. 

MARIA PIA LARA. Profesora e investigadora del Depto. de Filosofía de la UAM-I. 
Ediciones de la 

Universidad Autónoma de Puebla. 

4 sur núm. 104 72000 Puebla, Pue. 

Tels.: 41-50-15 y 41-30-21 ext. 37. ENRIQUE SERRANO. Profesor e investigador del Depto. de Filosofía de la UAM-I. 
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autonomía del Estado 
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Las agroindustrias 

transnacionales: Estados 
Unidos y América Latina . eiu 



PHILO 
SOPHY 

SOCIAL 
CRITICI 

SM enfoque 
an international quarterly journal 

volume 9 
numbers 1,2 

David M. Rasmussen, editor 

REVISTA DE LAUNIVERSIDAD 
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BOSTON COLLEGE 

"In modern industrial sOciety reason cannet be separatod 
from practical life. At their interlace a critical attitude is forged. Philosophy and Social Criticism wishes to foster this attitude through the publication of essays in philosophy and politics, philosophy and social theory, socio-economic thought, critique of science, theory and praxis. We provide a forum 
for open scholarly discussion of these issues from a critical-historical point of view." 
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Tlaxcala, 90000, Tlax. 
DAVID M. RASMUSSEN 
communicative action and philosophy: reflections on habermas' theorie des 
kommunikativen handelns 

WILLIAM C. GAY 
myths about nuclear war: misconceptions in public beliefs and governmental plans 

MICHEL FOUCAULT 
is it really important to think? an 
interview translated by Thomas Keenan 

W.VER EECKE 
ethics in economics: from classical eco nomics to neo-liberalism 

WAYNE F. ALLEN 
hannah arendt: existential phenomenology and political treedom 

FERENC FEHER 
rationalized music and its vicissitudes 

H. HANALKA 
is it possible to change the laws of the social sciences: lebenswelt and critical reflection in habermas' theorie des kommunikativen handelns 

(adorno's philosophy of music) 
KAI NIELSEN 
egalitarianism, socialism and just land use 

Tareas RICHARD DIEN WINFIELD 
the injustice of human rights 
ROBERT R. WILLIAMS 
the concept of recognition of hegel's jena 
philosophy: a review of ludwig siep's 
anerkennung als prinzip der prak tischen philosophie 

PAUL REDDING 
action, language and text: dilthey's con caption of the understanding 
MICHAEL VON GAGERN 
gunter frankenberg, ulrich rodel: a Director: review 

RICAURTE SOLER. special double issue still available: Philosophy and tho Problem of Language. ROBERTE. INNES, In tersections; KARL-0TTO APEL, undorstanding moaning UMBERTO ECO. the sign revisited; WILLIAM GAY, analbgy 3nd metaphor: ERNST-WOLFGANG ORTH, 
reduction and language; FERRUCCiO ROSSI-LANDI, in- 
guistic monoy; PAOLO FACCHI, ceriain communication.
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A. Shaikb ACTUAL CRISIS ECONOMICA 
MUNDIAL L. Spaventa GIRO EN LA 
TEORIA ECONOMICA ° A Cripps CAU 

SAS DE LA RECESION N. Kaldor PO 
LITICAS FISCAL Y MONETARIA E IN 
FLACION R. Haussman y G. Márquez C 
RISIS DE LA ECONOMIA VENEZOLA 
NA L. Bendesky ESPACIO, TIEMPO Y 
ECONOMIA A. Couriel PQBREZA EN 
AMERICA LATINA A. Labra EFECTO 
S DE LA INFLACION PROLONGADA 

. Calzada CRTICA DE LA POLITICA 
ECONOMICA EN MEXICO° JAsiAng 
ts PRODUCCIONY DINERO E tas 
eñor ECONOMIA DE GUERRA EN 
XICO J Robinson EN LA ESGULA 
E ECONOMIA 

Crisisy Educacion Supe 

AS MAOULDORASCASAS DE CAM CENTROMERICAARGENTNA OV RUOBORGESELOIN EN LOS 
Correspondencia: Departamento de Difusión. Facultad de Econo- 

mía, Ciudad Universitaria, México, D. F., C. P. 04510. Teléfono: 

550-52-15 ext. 2115. 

Suscripción anual: $ 350.00. Extranjero: 10 dólares. Estudiantes

y profesores de la Facultad de Economla: 200.00. Números suel- 

tos: $ 100.00. Estudiantes y maestros de la Facultad, $ 50.00 

(M.N.) en la Librería de la Facultad. 
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REPRESENTATION AND FICTIONALITY 

Kendall L. Walton, Appreciating Fiction: Suspending Disbelief_or 
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